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AL LECTOR. 
La reputación del eminente economista FEDERICO BASTIAT 
es demasiado conocida para que nos detengamos á ha-
cer estensos elogios de la presente obra con objeto de 
recomendar su lectura; bastando únicamente á nuestro 
propósito decir que al desenvolver el autor en ella las teo-
rías económicas, siguiendo la senda abierta por Adam 
Smith, ha sacado á la Economía política de los estrechos é 
inciertos límites del empirismo para elevarla á la ancha y 
luminosa esfera de la ciencia, ofreciendo al mismo tiempo 
sus doctrinas una confianza consoladora sobre el porvenir 
de la humanidad. En efecto, estableciendo BASTIAT el 
principio de que todos los intereses legítimos son armónicos, 
confia á la libre actividad del individuo el bienestar gene-
ral , y seguro de la verdad de su teoría, se presenta cual 
mensajero de paz en medio de la lucha encarnizada que 
sostienen las diversas escuelas que se disputan la dirección 
de los destinos de las sociedades, y les ofrece la realización 
de las buenas aspiraciones que pueda haber en sus imprac-
ticables sistemas, sin perturbar la majestuosa y progresiva 
marcha de la humanidad, estraviéndola por senderos llenos 
de sangre en cuyo término solo se encuentra la desolación, 
la miseria y la muerte. 
Tal es el grandioso pensamiento del autor que desen-
vuelve con una claridad, originalidad y elocuencia qué 
cautivan el ánimo del lector , al iniciarlo en los verdaderos 
principios de la ciencia económica. 

PROLOGO DEL AUTOR. 
A LA JUVENTUD FRANCESA-
Amoral estudio, necesidad de creencias, alma exenta 
de prevenciones inveteradas, corazón sin odio, espíritu de 
propaganda, simpatías ardientes, desinterés, abnegación, 
buena fé, entusiasmo por todo lo bueno, bellosencillo, 
grande, honesto, religioso, tales son los preciosos atribu-
tos de la juventud. Por eso le dedico este libro. Es una se-
milla que no contiene en sí el principio de vida, sino ger-
mina en el suelo generoso á que la confio. 
Hubiera querido ofreceros un cuadro, no os presento mas 
que un bosquejo; perdonadme: ¿quién puede concluir una 
obra de alguna importancia en estos tiempos? Hé aquí^ 
pues, mi bosquejo. Ojalá que al verlo pueda escíamar al-
guno de vosotros como el gran artista: ¡Anch' io son p i -
ttore! y tomando el pincel arrojar sobre este lienzo infor-
me el color y la carne, la sombra y la luz, el sentimiento v 
la vida. 
, Acaso encontraréis, ó jóvenes, demasiado ambicioso el 
titulo de este libro, {ARMONÍAS ECONÓMICAS! ¿Habré te-
nido la pretensión de revelar el plan de la Providencia 
en el orden social, y el mecanismo de todas las fuerzas de 
que ha dotado á la humanidad para la realización del pro-
greso. 
No, seguramente: pero yo quería poneros en el camino 
de esta verdad: toáos los intereses legítimos son armónicos; 
mea dominante de este escrito, cuya importancia no es po-
sible desconocer. 
Por algún tiempo ha podido estar de moda el reírse de lo 
que se llama problema social; y es necesario decirlo, algu-
nas de las soluciones propuestas justifican demasiado esta 
risa. Fero en cuanto al problema en sí mismo, no tiene se-
guramente nada de risible; es la sombra de Banquo en el 
festin de Macbeth, solo que no es una sombra muda, y 
con voz formidable grita á la sociedad espantada: ¡ Una so-
lución ó la muerte! . 
Pero ya comprendereis que esta solución debe ser muy 
diversa según sean los intereses naturalmente armónicos 
(Santag-onicos. 
En el primer caso es necesario pedirla á la Libertad; en 
el segundo á la Coacción. En el uno, basta no contrariar; en 
el otro, hay precisamente que contrariar. 
Pero la Libertad no tiene mas que una forma. Cuando 
existe la convicción de que cada una de las moléculas que 
contiene un líquido, lleva en si misma la fuerza de donde 
resulta el nivel general, se deduce con facilidad que no hay 
medio mas sencillo ni mas seguro para obtener este nivel 
que no intervenir en él. Todos aquellos, pues , que adopten 
este punto de partida: los intereses son armónicos, estarán 
también de acuerdo sobre la solución práctica del problema 
social: abstenerse de contrariar y de trastornar los intereses. 
La Coacción puede manifestarse por el contrario en for-
mas infinitas. Las escuelas que parten de este principio: ¿os 
intereses son antagónicos, no han hecho nada todavía para 
la solución del problema, sino es el haber suprimido la l i -
bertad. Les resta aun que examinar entre las formas infi-
nitas de la Coacción, cual es la buena, si acaso hay alguna 
que lo sea. Y luego, por última dificultad les quedará la ta-
rea de hacer que se acepte umversalmente por hombres, 
por agentes libres, la forma preferida de la Coacción. 
Pero, en esta hipótesis, si los intereses humanos son im-
pelidos por su naturaleza hácia un choque fatal, sino puede 
evitarse este^choque como no sea por la invención contin-
gente de un orden social artificial, es bien azarosa la suerte 
de la humanidad, y podremos preguntar con espanto: 
1 . ° ¿Habrá un hombre que encuentre una forma satis-
factoria de la Coacción? 
2. ° ¿Atraerá ese hombre á su idéa las innumerables es-
cuelas que hayan concebido formas diferentes? 
3. ° ¿Se dejará imponer la humanidad esa forma, que 
según la hipótesis contrariará todos los intereses indivi-
'áMftteToftr.ioííGj'ioqmi c^ító ,oiho'¿o oteo ob &ííi/j£iiínoh .cobt 
4. ° Admitiendo que la humanidad deje que la disfracen 
con semejante vestido , ¿qué sucederá si un nuevo inventor 
se presenta con un vestido mas perfecto? ¿Deberá perma-
necer en una mala organización, sabiendo que es mala; ó 
resolverse á cambiar todos los dias de organización, según 
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los caprichos de la moda ó la fecundidad de los inventores? 
5. ° ¿No se unirán todos los inventores cuyo plan se haya 
desechado contra el plan preferido, con tanta mas proba-
bilidad de turbar la sociedad cuanto que este plan, por su 
naturaleza y su objeto, lastima todos los intereses? 
6. ° Y por último, ¿hay fuerza humana capaz de vencer 
un antag-onismo que se supone ser la esencia misma de las 
fuerzas humanas ? 
Podría multiplicar indefinidamente cuestiones de esta na-
turaleza y proponH por ejemplo esta dificultad. 
Si el interés individual es opuesto al interés general, ¿dón-
de colocareis el principio de acción de la Coacción? ¿Dónde 
estará el punto de apoyo ? ¿ Estará acaso fuera de la huma-
nidad? Seria menester que fuese así , para escapar á las con-
secuencias de vuestra ley. Pues si confiáis lo arbitrario á 
hombres, probad que esos hombres están formados de otra 
tierra que nosotros; que no serán movidos también por el 
fatal principio del interés, y que, colocados en una situación 
que escluye la idea de todo freno, de toda resistencia eficaz, 
su espíritu se verá libre de errores, sus manos de rapacidad 
y su corazón de deseos. 
Lo que separa radicalmente las diversas escuelas socia-
listas (entiendo aquí las que buscan en una organización ar-
tificial la solución del problema social) de la escuela Econo-
mista , no es tal o cual punto de detalle, tal ó cual combina-
ción gubernamental; es el punto de partida, es esta cues-
tión preliminar y dominante: Los intereses humanos, aban-
donados á sí mismos, ¿ son armónicos ó antagónicos? 
Es claro que los socialistas no han podido echarse á 
buscar una organización artificial, sino porque han juzgado 
que la organización natural es mala ó insuficiente, y no han 
juzgado que esta es insuficiente ó mala , sino porque han 
creído ver en los intereses un antagonismo radical, pues 
de otra manera no hubieran recurrido á la Coacción. No se 
necesita compeler á la armonía lo que es armónico por sí 
mismo. 
Así ellos han visto antagonismo por todas partes. 
Entre el propietario y el proletario. 
Entre el capital y el trabajo. 
Entre el pueblo y la clase acomodada. 
Entre la agricultura y la fábrica. 
Entre el campesino y el ciudadano. 
Entre el nacional y el estranjero. 
Entre el productor y el consumidor. 
Entre la civilización y la organización. 
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Y por decirlo todo de una vez: 
Entre la libertad y la .armonía. 
Y esto esplica cómo, aun abrigándose en su corazón una 
especie de filantropía sentimental, destilan odio sus labios. 
Cada uno de ellos reserva todo su amor para la sociedad 
que ha soñado; pero con respecto á aquella en que nos ha 
sido dado vivir , desearían verla desplomarse cuanto ántes 
para levantar sobre sus ruinas la nueva Jerusalen. 
He dicho que la escuela economista pañiendo de la natu-
ral armonía de los intereses se dirije á l i libertad. 
Sin embargo debo convenir en que, si los economistas en 
general se dirigen á la libertad, desgraciadamente no es tan 
cierto que sus principios establezcan sólidamen te el punto de 
partida: la armonía de los intereses. 
Antes de ir mas lejos, y á fin de preveniros contra las in-
ducciones que no dejarán de sacarse de esta confesión, debo 
decir una palabra de la situación respectiva del socialismo 
y de la economía política. 
Seria en mí una insensatez asegurar que el socialismo no 
ha encontrado jamás una verdad; que la economía política 
jamás ha caído en un error. 
Lo que separa proíundamente á las dos escuelas es la 
diferencia de métodos. La una, como la astrología y la al-
quimia^ procede por la imaginación; la otra, como la as-
tronomía, procede por la observación. 
Dos astrónomos, observando el mismo hecho, pueden no 
llegar al mismo resultado. 
A pesar de esta disidencia pasajera, se hallan unidos por 
el procedimiento común, que tarde ó temprano pondrá de 
acuerdo á los dos sábios. Se reconocen como de la misma 
comunión. Pero entre el astrónomo que observa y el astró-
logo que imagina, hay un abismo insondable, aunque pue-
dan encontrarse alguna vez por casualidad. 
Así sucede con la economía política y el socialismo. 
Los economistas observan al hombre, las leyes de su or-
ganización y las relaciones sociales que resultan de estas 
leyes. Los Socialistas imaginan una sociedad fantástica y 
en seguida un corazón humano salido de esta sociedad. 
Pero si la ciencia no se engaña, los sábios se engañan. 
No niego, pues, que los Economistas no puedan hacer ob-
servaciones falsas, y aun añado que han debido empezar 
por ahí. 
Mas hé aquí lo que acontece. Si los intereses son armó-
nicos, toda observación mal hecha conducirá lógicamente 
al antagonismo. ¿Y cuál es la táctica de los Socialistas? Re-
11 
coger en los escrislos de los Economistas algunas observa-
ciones mal hechas, sacar de ellas todas las consecuencias, 
y manifestar que son desastrosas. Hasta aquí están en su 
derecho. En seguida se levantan contra el observador que 
supongo se llama Malthus ó Ricardo. Todavía están en su 
derecho. Pero no se detienen aquí. Se revuelven contra la 
ciencia, acusándola de ser implacable y de querer el mal. 
En esto ofenden á la razón y á la justicia, pues la ciencia no 
es responsable de una observación mal hecha. Por último, 
avanzan todavía mas allá. Se revelan contra la sociedad 
misma y amenazan destruirla para volverla á construir; ¿y 
por qué? Porque, según dicen, está probado que la socie-
dad actual es impelida hacia un abismo. En esto chocan con 
el buen sentido: porque, ó la ciencia no se engaña, y en-
tonces ¿porqué la atacan? ó se engaña, y en este caso que 
dejen tranquila á la sociedad, puesto que no está ame-
nazada. 
Pero esta táctica, á pesar de su falta de lógica, no es me-
nos funesta á la ciencia económica, sobre todo si los que 
la cultivan por una benevolencia muy natural tienen el infe-
liz pensamiento de hacerse solidarios unos de otros y de sus 
antecesores. La ciencia es una reina cuya marcha debe ser 
desembarazada y libre . La atmósfera de la bandería la mata. 
He dicho ya: en economía política no es posible que deje 
de encontrarse el antagonismo en toda proposición erró-
nea. Por otra parte , no es posible que los numerosos escri-
tos de los economistas, aun los mas eminentes, dejen de 
contener alguna proposición falsa.^A nosotros corresponde 
señalarlas y rectificarlas por interés de la ciencia y de la 
sociedad. Obstinarnos en sostenerlas por honor del cuerpo, 
sería no solamente esponernos, lo que es cosa insignifi-
cante, sino esponer la verdad misma , que es mas grave, á 
los ataques del socialismo. 
Esto supuesto, digo: La conclusión de los economistas 
es Ja Libertad. Pero para que esta conclusión obtenga el 
asentimiento de las inteligencias y se atraiga los corazo-
nes, es necesario que se funde sólidamente en esta1 pre-
misa : Los intereses abandonados á sí mismos , tienden á 
combinaciones armónicas , á la preponderancia progresiva 
del bien general. 
Pero muchos de ellos, entre los cuales los hay que tienen 
autoridad , han emitido proposiciones que, de consecuencia 
en consecuencia, conducen lógicamente al mal absoluto, á 
la injusticia necesaria,—á la desigualdad fatal y progre-
siva,—al pauperismo inevitable, etc. 
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Asimismo hay muy pocos, al menos que yo sepa, que 
no hayan atribuido valor á los agentes naturales , á los do-
nes que Dios habia prodig-ado gratuitamente á su criatura. 
La palabra míor indica que no cedemos la cosa que lo tie-
ne, sino mediante una renúmeracion. Vemos pues aquí 
á hombres y en particular á los propietarios del suelo, ven-
diendo por trabajo efectivo los beneficios de Dios, y reci-
biendo una recompensa por utilidades, á cuya creación no 
ha concurrido el trabajo de aquellos. Injusticia evidente, 
pero necesaria, dicen estos escritores. 
Viene después la célebre teoría de Ricardo. Esta se re-
sume de la manera siguiente. El precio de las subsistencias 
se establece por el trabajo, que exije para producirlas el 
mas pobre de los terrenos cultivados. El aumento de la po-
blación obliga á recurrir á terrenos cada vez mas ingratos. 
Lueg-o la humanidad entera (menos los propietarios) está 
obligada á dar una suma de trabajo siempre creciente por 
una cantidad igtial de subsistencias: ó lo que es lo mismo, 
á recibir una cantidad siempre menor de subsistencias por 
una suma igual de trabajo ; en tanto que los poseedores del 
suelo ven aumentar sus rentas cada vez que se emprende 
el cultivo de una tierra de calidad inferior. Conclusión:— 
Opulencia progresiva de los hombres del reposo; misc-ia 
progresiva de los hombres del trabajo,—en otros términos: 
Desigualdad fatal. 
Aparece por último la teoría todavía mas célebre de 
Malthus. La población tiende á aumentarse con mas rapi-
dez que las subsistencias, y esto á cada momento dado de 
la vida de la humanidad. Los hombres no pueden ser felices 
ni vivir en paz , si no tienen con qué alimentarse. No hay 
mas que dos obstáculos á este escedente siempre amena-
zador de población: la disminución de los nacimientos, ó el 
aumento de la mortalidad en todas las horribles formas que 
la acompañan y la realizan. La coacción moral para que 
fuera eficaz debería ser universal, y ninguno dispone de ella. 
No queda, pues, sino el obstáculo represivo, el vicio, la mi-
séria1, la guerra, la peste, el hambre y la mortalidad,—en 
una palabra: Pauperismo inevitable. 
No haré mención de otros sistemas de menos importancia 
y que dan también por resultado un conflicto desconsola-
dor. Por ejemplo, M. de Tocqueville y otros muchos como 
él dicen: Si se admite el derecho de primogenitura, se lle-
ga á la aristocracia mas concentrada; si no se admite, se 
llega á la pulverización y á la improductibilidad del terri-
torio. 
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Y lo que hay de notable es que estos cuatro desoladorós 
sistemas no se contradicen unos á otros. Si fuese asi, po-
dríamos consolarnos pensando que todos ellos eran falsos 
puesto que se destruían recíprocamente. Pero nó, convienen 
entre sí, forman parte de una misma teoría general, la cual, 
apoyada en hechos numerosos y especiales, pareciendo que 
espfican el estado convulsivo de la sociedad moderna, y 
reforzada con el asentimiento de muchos maestros de la 
ciencia, se presenta al espíritu desanimado y confundido 
con una autoridad espantosa. 
Nos resta comprender de qué manera los reveladores de 
esta triste teoría han podido establecer como principio la 
armonía de los intereses y como conclusión la Libertad. 
Porque, ciertamente, si la humanidad es fatalmente im-
pelida por las leyes del valor á la Injusticia—por las de la 
Kenta á la Desigualdad,—por las de la Población á la Mise-
ria,—y por las de la Sucesión á la Esterilidad,—no puede de-
cirse que Dios ha hecho del mundo social, como del mundo 
material, una obra ármonica; es necesario confesar, doblan-
do la cabeza, que le plug-o fundarlo en una disonancia re-
pugnante é irremediable. 
No creáis, jóvenes, que los socialistas hayan refutado y 
dpechado lo que llamaré, por no ofender á nadie, la teoría 
de las disonancias. No, digan ellos lo que quieran, la han 
reconocido como verdadera; y justamente porque la tienen 
por verdadera es por lo que proponen sustituir la Coacción 
á la Libertad, la organización artificial á la organización 
natural, la obra de su invención á la obra de Dios. 
Dicen á sus adversarios (y en esto no sé si son mas con-
secuentes que ellos): Si, como habéis anunciado, los intere-
ses humanos dejados á sí mismos tienden á combinarse ar-
moniosamente, nada mejor podríamos hacer que acojer y 
glorificar como vosotros, la Libertad. 
Pero habéis demostrado de una manera invencible que 
los intereses, si se les deja desarrollarse libremente, impe-
len á la humanidad hácia la injusticia, la desigualdad, el 
pauperismo j la esterilidad. Pues bien, nosotros atacamos 
vuestra teoría precisamente porque es verdadera; queremos 
destruir la sociedad actual precisamente porque obedece á 
las leyes fatales que habéis descrito; queremos ensayar 
nuestro poder, puesto que el poder de Dios se ha equivo-
cado. 
Asi convienen en el punto de partida y no se separan si-
no sobre la conclusión. 
Los economistas á quienes be aludido dicen.:.Xasi|ím-
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des leyes providenciales precipitan la sociedad hacia el mal; 
pero es necesario guardarse de turbar su acción, porque 
esta se halla felizmente contrariada por otras leyes secun-
darias que retardan la catástrofe final, y toda intervención 
arbitraria solo serviría para debilitar el dique sin detener 
la elevación fatal de las ondas. 
Los Socialistas dicen; Las grandes leyes providenciales 
precipitan la sociedad hácia el mal; es necesario abolirías 
y escojer otras en nuestro inagotable arsenal. 
Los Católicos dicen: Las grandes leyes providenciales 
precipitan la sociedad hácia el mal; es necesario librarnos 
de ellas renunciando á los inteseses humanos, refugiándose 
en la abnegación, el sacrificio, el ascetismo y la resigna-
ción. 
Y en medio de este tumulto, de estos gritos de agonia y 
de dolor, de estas eseitáciones á la subversión ó á la deses-
peración resignada, intento yo hacer que se oiga esta pala-
bra ante la cual, si puede justificarse, debe desaparecer toda 
disidencia; JVo es cierto que las grandes leyes providenciales 
precipiten la sociedad hácia el mal. 
Asi, todas las escuelas se dividen y combaten con moti-
vo de las conclusiones que deben sacarse de su premisa co-
mún. Yo niego la premisa. ¿No es este el medio de que 
cese la división y el combate? 
La idea dominante de este escrito, la armonía de los in-
tereses es sencilla. ¿No es la sencillez la piedra de to-
que de la verdad? Las leyes de la luz, del sonido, del 
movimiento nos parecen tanto mas verdaderas cuanto mas 
sencillas son; ¿por qué no ha de ser lo mismo con respecto 
á la ley de los inteseses? 
Es conciliadora, ¿Qué mas concillante que lo que muestra 
el acuerdo de las industrias, de las clases, de las naciones 
y de las mismas doctrinas? 
Es consoladora, puesto que señala lo que hay de falso en 
los sistemas que dan por conclusión el mal progresivo. 
Es religiosa, pues nos dice que no es solamente la mecá-
nica celeste, sino también la mecánica social, la que nos 
revela la sabiduría de Dios y nos manifiesta su'gloria. 
Es practicable, y seguramente no se puede concebir na-
da mas fácilmente practicable que esto; Dejad, á los hom-
bres trabajar, cambiar, aprender, asociarse, influir los unos 
en los otros, puesto que según los decretos providenciales 
no puede salir sino orden, armenia, progreso, el bien, lo 
mejor, lo mejor hasta lo infinito. 
—Hé ahí, diréis, el optimismo de tos economistas. Son 
de tal manera esclavos de sus propios sistemas, que cier-
ran los ojos á los hechos por temor de verlos. En presen-
cia de todas las miserias, de todas las injusticias, de todas 
las opresiones que aflig-en á la humanidad, niegan imper-
turbablemente el mal. El olor de ta pólvora de las insur-
recciones no llegau á sus sentidos embotados; el pavimento 
de las barricadas no tiene lenguaje para ellos; y se desplo-
mará la sociedad y todavía repetirán; «Todo es por lo me-
jor en el mejor de los mundos,» 
No seg-uramente, no pensarnos que todo sea por lo 
mejor. 
Tengo una completa fé en la sabiduría de las leyes pro-
videnciales , y por este motivo tengo fé en la Libertad. 
La cuestión es saber si tenemos Libertad. 
La cuestión es saber si esas leyes obran en su plenitud, 
si su acción no está turbada profundamente por la acción 
opuesta de las instituciones humanas. 
¡Negar el mal! ¡ negar el dolor! ¿quién podrá hacerlo? 
Seria necesario olvidar que se habla del hombre. Seria ne-
cesario olvidar que también es uno hombre. Para que las 
leyes providenciales se consideren como armónicas, no hay 
necesidad de que escluyan el mal. Basta que este tenga su 
espücacion y su misión, que sirva de limite á si mismo, 
que se destruya por su propia acción, y que cada dolor 
prevenga un dolomías grande reprimiendo su propia causa. 
La sociedad tiene por elemento al hombre que es una 
fuerza libre.'Siendo libre el hombre, puede escojer; si 
puede escojer, puede engañarse; si puede engañarse puede 
sufrir. 
Digo mas; debe engañarse y sufrir; porque su punto de 
partida es la ignorancia, y ante la ignorancia se abren vías 
infinitas y desconocidas que todas, menos una, conducen al 
al error. 
Todo error produce sufrimiento. O el sufrimiento recae 
en el que se ha extraviado , y entonces pone en acción la 
Responsabilidad, ó va á herir á seres inocentes de la falta, 
y en este caso, hace obrar el maravilloso aparato reactivo 
de la Solidaridad. 
La acción do estas leyes, combinada con el don que se 
nos ha concedido de ligar los efectos á las causas, debe 
conducirnos, por el dolor mismo, al camino del bien y dé 
la verdad; 
Asi, no solamente admitimos el Mal, sino que le reco-
nocemos una misión, tanto en el orden social como en el 
orden material. 
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Pero para que aquel cumpla su misión, no hay necesi-
dad de estender artificialmenle la Solidaridad de manera 
que destruya la Responsabilidad; en otros términos, es 
necesario respetar la Libertad. 
Pues si las instituciones humanas vienen á contrariar en 
esto á las leyes divinas, no por eso el Mal deja de se-
guir al error, solamente que varia de dirección. Ofende al 
que no debia ofender; pero no advierte; no es tampoco 
una enseñanza; ne tiende á limitarse y á destruirse por su 
propia acción; persiste, se agraba, como sucedería en el 
orden fisiológico, si las imprudencias y los escesos cometidos 
por los hombres de un hemisferio no hiciesen sentir sus tris-
tes efectos sino sobre los hombres del hemisferio opuesto. 
Esta es precisamente la tendencia, no solo de la mayor 
parte.de nuestras instituciones gubernamentales, sino tam-
bién y principalmente de aquellas qne se procura hacer 
prevalecer como remedios de los males que nos afligen. 
Bajo el filantrópico preteslo de desarrollar entre los hom-
bres una solidaridad ficticia, se deja que la Responsabili-
dad sea cada vez mas inerte é ineficaz. Por una interven-
ción abusiva de la fuerza pública se altera la relación entre 
el trabajo y su recompensa, se perturban las leyes de la 
industria y del cambio, se violenta el desarrollo natural de 
la instrucción, se estravian los capitales y los brazos, se 
falsean las ideas, se inflaman las pretensiones absurdas, se 
hace concebir esperanzas quiméricas, se ocasiona una pér-
dida incalculable de fuerzas humanas, se varian los centros 
de población . se acusa de ineficacia á la misma esperien-
cia, en una palabra, éé^an á todos los intereses bases fic-
ticias, se ponen en oposición unos con otros, y luego se 
esclaina: Mirad , los intereses son antagónicos. La Libertad 
es la causa de lodo el mal. Maldigámos y aniquilemos la 
Libertad. 
Y sin embargo, como esta palabra sagrada tiene todavía 
el poder de hacer palpitar los corazones, se despoja á la 
Libertad de su prestigio arrancándole su nombre ; y bajo 
el nombre de concurrencia es como la triste víctima va con-
ducida al altar, en medio de los aplausos de la multitud 
que tiende sus brazos á las ligaduras de la servidumbre. 
Wo bastaba, pues, esponer en su magestuosa armonía 
las leyes naturales del orden social , era necesario también 
señalar las causas perturbadoras que paralizan su acción. 
Esto es lo que he intentado hacer en la segunda parle de 
este libro. 
Me he esforzado en evitar la controversia. Esto era in-
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dudablemente perder la ocasión de dar á los principios que 
yo queria que prevaleciesen la estabilidad que resulta de una 
discusión profunda. Pero seria distraer la atención del con-
junto con tales digresiones. Si presento el edificio tal cual 
es ¿qué importa la manera de que los otros lo hayan visto, 
aun cuando ellos me hayan enseñado á verlo? 
Y ahora llamo con confianza á los hombres de todas las 
escuelas que colocan la justicia, el bien general y la verdad 
sobre sus sistemas. 
Economistas, como vosotros, yo me dirijo á la LIBERTAD; 
y si destruyo algunas de esas premisas que entristecen 
vuestros corazones generosos, acaso veréis en esto un mo-
tivo mas para amar y servir nuestra santa causa. 
Socialistas, tenéis í'é en la ASOCIACIÓN. YO OS conjuro que 
digáis después de leer este escrito, si la sociedad actual, 
fuera de sus abusos y sus trabas, es decir, bajo la condición 
de la Libertad, no es la mas bella, la mas completa, la mas 
durable, la mas universal, la mas equitativa de todas las 
Asociaciones. 
Egalitarios, vosotros no admitís sino un principio, LA MU-
TUALIDAD DE SERVICIOS. Que las convenciones humanas sean 
libres, y yo afirmo que no son ni pueden ser otra cosa que 
un cambio recíproco de servicios, siempre disminuyendo en 
valor y siempre aumentando en utilidad. 
Comunistas, queréis que los hombres, hechos hermanos, 
gocen en común de los bienes que la Providencia les ha 
prodigado. Yo pretendo demostrar que la sociedad actual 
no necesita mas que conquistar la libertad, para realizar y 
esceder á vuestros deseos y esperanzas, pues todo es co-
mún á todos, con la única condición de que cada uno se 
tome el trabajo de recojer los dones de Dios, lo que es muy 
natural, ó restituya libremente este trabajo á los que lo to-
man por él, lo que es muy justo. 
Cristianos de todas las comuniones, á menos que seáis los 
solos que pongáis en duda la sabiduría divina, manifestada 
en la mas magnífica de sus obras, que nos ha sido dado co-
nocer , no encontrareis una espresion en este escrito que 
ofenda vuestra mas severa moral ni vuestros mas misterio-
sos dogmas. 
Propietarios, sea cualquiera la ostensión de vuestras po-
sesiones, si pruebo que el derecho que hoy día se os 
disputa se limita, como el del mas simple obrero, á recibir 
servicios por servicios reales, prestados positivamente por 
vosotros o por vuestros padres, ese derecho descansará en 
adelante sobre la base mas indestructible. 
3 
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Proletarios, tengo el deber de demostraros que obtenéis 
los frutos del campo, que no poséis, con menos esfuerzos y 
trabajos que si estuvieseis oblig-ados á hacerlos crecer con 
vuestro trabajo directo, que si se os diere ese campo en su 
estado primitivo y tal como estaba antes de haber sido pre-
parado por el trabajo para la producción. 
Capitalistas y obreros, creo que puedo establecer esta 
ley: «A medida que los capitales se acumulan, eb interés 
absoluto del capital en el resultado total de la producción 
aumenta, y su interés proporcional disminuye; el trabajo 
ve aumentar su parte relativa j con mayor razón su parte 
absoluta. El efecto inverso se produce cuando los capitales 
se disipan (1)»—Si se establece esta ley, resulta de ella cla-
ramente la armonía de los intereses entre los trabajadores 
y los que los emplean. 
Discípulos de Malthus, filántropos sinceros y calumnia-
dos , que se os imputa únicamente la falta de preservar á la 
humanidad de una ley fatal, creyéndola fatal, puedo presen-
taros otra ley mas consoladora. «Siendo por otra parte las 
circunstancias iguales, la densidad creciente de población 
equivale á una facilidad creciente de producción.»—Y si 
esto es así , no seréis vosotros seguramente los que os afli-
jáis de ver caer de la frente de vuestra querida ciencia su 
corona de espinas. 
Hombres del despojo, vosotros que, por la fuerza ó por 
i a astucia, y con desprecio de las leyes ó por medio de las 
leyes, engordáis con la sustancia de los pueblos; vosotros 
que vivís de los errores que propagáis, de la ignorancia 
que mantenéis, de las guerras que encendéis, de las trabas 
que imponéis á las convenciones; vosotros"que ponéis tasa 
al trabajo después de haberlo esterilizado, y le hacéis per-
der mas haces que espigas le arrancáis; vosotros que os 
hacéis pagar por crear obstáculos, á fin de tener en seguida 
la ocasión de que se os pague también por levantar una parte 
de ellos; manifestaciones vivientes del egoísmo en su mal 
(1) Haré comprensible esta ley con números. Supongamos tres épocas durante 
las cuales el capital se ha aumentado , siendo el trabajo el mismo. Supongamos 
la producción total en las tres épocas de 80—100—riO. Su partición se hará de 
este modo: 
Parte del capital. Parte del trabajo. Total. 
Primera época. . . . 45 33 80 
Segunda época. . . . 50 50 100 
Tercera época. . . . 55 6o 120 
Debe entenderse que estas proporciones no tienen otro objeto sino facilitar mas 
claridad al pensamiento. 
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sentido, escrecencias parásitas de la política falsa, preparad 
la tinta corrosiva de vuestra crítica; vosotros sois les únicos 
á quienes no puedo llamar, porque este libro tiene por ob-
jeto sacrificaros, ó mas bien sacrificar vuestras pretensio-
nes injustas. Aunque deba amarse la conciliación, hay dos 
principios que no podrían concillarse: la Libertad y la 
Coacción. 
Para que las leyes providenciales sean armónicas, nece-
sitan obrar libremente, sin esto no serian armónicas por sí 
mismas. Cuando observamos, pues, un defecto de armonía 
en el mundo, no puede corresponder sino á una falta de l i -
bertad, á la ausencia de la justicia. Opresores, despojado-
res, contradictores de la justicia, vosotros no podéis entrar 
en la armonía universal, porque sois los que la turbáis. 
¿Es esto decir que este libro podrá dar por resultado de-
bilitar el poder, destruir su estabilidad, disminuir su auto-
ridad? Me he propuesto el objeto directamente contrario. 
Pero entendámonos. 
La ciencia política consiste en discernir lo que debe estar 
ó lo que no debe estar en las atribuciones del Estado; y 
para establecer esta división es necesario no perder de vista 
que el Estado obra siempre por medio de la Fuerza. Impone 
á la vez los servicios que presta y los servicios que se hace 
pagar en cambio con el nombre de contribuciones. 
La cuestión debe, pues, reducirse á estos términos: ¿Qué 
cosas son las que los hombres tienen el derecho de impo-
nerse unos á otros por la fuerza? 
Yo no sé que haya mas que una en ese caso, que es la 
justicia. No teng-o el derecho de forzar, sea á quien quiera, 
á ser religioso, caritativo, instruido, laborioso, pero tengo 
el derecho de forzarlo á ser justo; este es el caso de legí-
tima defensa. 
Así, pues, no puede existir en la colección de los indivi-
duos derecho alguno que no preexista en los individuos 
mismos. Luego si el empleo de la fuerza individual no se 
justifica sino por la legítima defensa, basta reconocer que 
la acción gubernamental se manifiesta siempre poi: la Fuerza, 
para concluir que está esencialmente limitada á hacer que 
reine el órden, la seguridad y la justicia. 
Toda acción gubernamental fuera de este límite es una 
usurpación de la conciencia, de la inteligencia, del trabajo, 
en una palabra, de la Libertad humana. 
. Esto supuesto, debemos aplicarnos sin descanso y sin 
piedad á librar de las invasiones del poder el dominio en-
tero de la actividad privada; con esta condición solamente 
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es como podremos conquistar la Libertad ó el libre jueg-o 
de las leyes armónicas, que Dios ha preparado para el des-
envolvimiento y el progreso de la humanidad. 
¿ Se debilitará por esto el Poder? ¿Perderá alguna parte 
de su estabilidad porque haya perdido en ostensión? ¿Ten-
drá menos autoridad porque tenga menos atribuciones? 
¿Inspirará menos respeto, por que se le dirijan menos que-
jas ? ¿Será mas el juguete de las facciones, cuando se dis-
minuyan esos presupuestos enormes y esa influencia tan co-
diciada, que son el incentivo de las facciones? ¿Correrá 
mas peligros cuando tenga menos responsabilidad? 
Me parece evidente, por el contrario, que encerrar la 
fuerza pública en su misión única, pero esencial, incontes-
tada, benéfica, deseada, aceptada por todos, es concillarle 
el respeto y el concurso universales. No veo de dónde po-
drían venir las oposiciones sistemáticas , las luchas parla-
mentarias, las insurrecciones de las calles, las revolucio-
nes , las peripecias, las facciones, las ilusiones, las preten-
siones de todos á gobernar con todas las formas, esos sis-
temas tan peligrosos como absurdos que enseñan al pueblo 
a esperarlo todo del gobierno, esa diplomacia comprome-
tedora, esas guerras siempre en perspectiva, ó esas paces 
armadas casi tan funestas, esos impuestos abrumadores é 
imposibles de repartir con igualdad, esa intervención ab-
sorvente y tan poco natural de la política en todas las co-
sas , esas grandes mudanzas violentas del capital y del 
trabajo, fuente de pérdidas inútiles, de fluctuaciones , de 
crisis y paralizaciones. Todas estas causas y otras mil de 
perturbaciones, de irritación, de desafección, de codicia y 
de desorden no tendrían razón de existir; y los depositarios 
del poder , en vez de turbarla, concurrirían á la armonía 
universal. Armonía que no escluye el mal, pero que le deja 
solo el espacio, cada vez mas estrecho, que le dan la igno-
rancia y la perversidad de nuestra débil naturaleza, y cuya 
misión es precaverlo y castigarlo. 
Jóvenes, ett este tiempo en que un doloroso Escepticismo 
parece ser el efecto y el castigo de la anarquía de las ideas, 
me considerarla feliz si la lectura de este libro hiciese lle-
gar á vuestros labios, en el orden de ideas de que trata, 
esa palabra tan consoladora, esa palabra de sabor tan per-
fumado , esa palabra que no es solamente un refugio, sino 
una fuerza, puesto que ha podido decirse de ella que re-
mueve las montañas, esa palabra que abre el símbolo de 
los cristianos: CREO.—«Creo, no con una fé sumisa y ciega, 
pues no se trata del misterioso dominio de la revelación, 
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sino con una fé científica y razonada, como conviene en 
las cosas dejadas á las investigaciones del hombre.— 
Creo que el que ha ordenado el mundo material no ha 
querido permanecer estraño al arreg-lo del mundo social.— 
Creo que ha sabido combinar y poner en armonioso mo-
vimiento los agentes libres asi como las moléculas inertes. 
•—Creo que su providencia 'resplandece al menos tanto, si 
no es mas, en las leyes á que ha sometido los intereses y 
las voluntades, como en las que ha impuesto á la gravedad 
y á la celeridad.—Creo que en la sociedad todo es causa 
de perfeccionamiento y de progreso, aun lo que daña.— 
Creo que el Mal conduce al Bien y lo provoca, en tanto 
que el Bien no puede conducir al mal, de donde se sigue 
que el Bien debe concluir por dominar.—Creo que la i n -
vencible tendencia social es una aproximación constante 
de los hombres hácia un común nivel físico, intelectual y 
moral, al mismo tiempo que una elevación progresiva é 
indefinida de este nivel.—Creo que basta al desenvolvi-
miento gradual y tranquilo de la humanidad que no sean 
turbadas sus tendencias y que reconquisten la libertad de 
sns movimientos.—-Creo todo esto, no porque lo deseo y 
satisface á mi corazón, sino porque mi inteligencia le dá 
ese asentimiento reflexivo.» 
¡Ah! Si alguna vez pronunciáis esta palabra CREO, os 
sentiréis deseosos de propagarla, y el problema social que-
dará muy pronto resuelto, pues dígase lo que se quiera, es 
fácil de resolver.—Los intereses son armónicos—luego la 
solución completa se halla en esta palabra: LIBERTAD. 

ARMONIAS ECONOMICAS. 
ORGANIZACION NATURAL. 
ORGANIZACION A R T I F I C I A L (1). 
¿Es cierto que el mecanismo social, como el mecanismo 
celeste, como el mecanismo del cuerpo humano, obedece á 
leyes generales? ¿Es asimismo cierto que es aquel un 
conjunto armoniosamente organizado? ¿No es la ausencia 
de toda organimcion lo que principalmente se observa en 
él? ¿No es precisamente una organización lo que buscan 
hoy todos los hombres de corazón y porvenir, todos los pu-
blicistas avanzados, todos los operarios del pensamiento? 
¿ Somos por ventura una simple agregación de individuos 
que obra sin concierto, entregados á los movimientos de 
una libertad anárquica ? Nuestras innumerables masas, des-
pués de haber recobrado penosamente y una tras otra to-
das las libertades, ¿aguardan que un gran genio las ordene 
en un conjunto armonioso ? ¿No es necesario fundar después 
de haber destruido? 
Si estas cuestiones no tuviesen otra trascendencia que 
esta: ¿puede existir la sociedad sin leyes escritas, sin reglas, 
y sin medidas represivas? ¿Puede cada hombre hacer un uso 
ilimitado de sus facultades, aun cuando coartase la libertad 
de otro ó causase un daño á la comunidad entera? En una 
Este artículo se publicó por primera vez en el Jouvnaí des Economistes,, 
número de Enero de 1848. 
{Nota de í editor francés.) 
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palabra: ¿puede verse en esta máxima: Dejad hacer, dejad 
pasar, la formula absoluta de la economía política? Si fuese 
esta la cuestión, repito , la solución no podría ser dudosa 
para nadie. Los economistas no dicen que un hombre puede 
matar, saquear, incendiar y que la sociedad debe dejarlo 
hacer; dicen que la resistencia social á tales actos se ma-
nifestaría de hecho, aun cuando no existiese códig-o al-
guno ; que por consiguiente esta resistencia es una ley ge-
neral de la humanidad: dicen que las leyes civiles ó pena-
les deben regularizar y no contrariar la acción de estas 
leyes generales que ellas suponen. Hay una gran distancia 
de una organización social fundada en las leyes generales 
de la humanidad á una organización artificial, imaginada, 
inventada, que no tiene en cuenta estas leyes, las niega ó 
las desdeña, tal, por último, como la que parece que quie-
ren imponer muchas escuelas modernas. 
Así, pues, si hay leyes generales que obran independien-
temente de las leyes escritas, y cuya acción no deben estas 
regularizar, es necesario estudiar esas leyes generales; ellas 
pueden ser el objeto de una Ciencia, y la economía política 
existe. Si , por el contrario, la sociedad es una invención 
humana, si los hombres no son mas que materia inerte, á 
la que un gran génio, como dice Rousseau, debe dar el 
sentimiento y la voluntad, el movimiento y la vida, enton-
ces no hay economía política; no hay sino un número inde-
finido de arreglos posibles y contingentes, y la suerte de 
las naciones depende del fundador á quien el azar haya 
confiado sus destinos. 
Para probar que la sociedad está sometida á leyes gene-
rales, no entraré en largas disertaciones. Me limitaré á se-
ñalar algunos hechos, que por ser algo vulgares no son me-
nos importantes. 
Rousseau ha dicho: «Es menester mucha filosofía para ob-
servar los hechos que están demasiado cerca de nosotros.» 
Tales son los fenómenos sociales en medio de los cuales 
vivimos y nos movemos. El hábito nos ha familiarizado de 
tal manera con estos fenómenos, que no fijamos en ellos 
nuestra atención, por decirlo así, á menos que no tengan 
algo brusco y anormal que los imponga á nuestra obser-
vación. 
Observemos á un hombre que pertenezca á una clase mo-
desta de la sociedad, un carpintero de aldea, por ejemplo, 
y examinemos todos los servicios que presta á la sociedad 
y todos los que recibe de ella; no tardaremos en admirar-
nos de la enorme desproporción aparente. 
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Este hombre pasa el día en cepillar tablas y en fabricar 
mesas y armarios; se queja de su condición, y sin em-
barg-o, ¿qué recibe en realidad de esta sociedad en cambio 
de su trabajo? 
Primeramente, todos los dias al levantarse se viste, y él 
no ha hecho ninguna de las numerosas piezas de su vestido. 
Para que estos vestidos, por sencillos que sean, estén á su 
disposición, es necesario que se haya realizado una enorme 
cantidad de trabajo, de industria, de trasportes y de in-
venciones ingeniosas. Es necesario que Americanos hayan 
producido el algodón, Indios el añil, Franceses lana y lino, 
Brasileños el cuero; que todos estos materiales hayan sido 
trasportados á diversas ciudades, que se hayan elaborado, 
hilado, tejido, teñido, etc. 
Después almuerza. Para que el pan que come le llegue 
todas las mañanas, es necesario que se hayan desmontado 
tierras, que se hayan cercado, beneficiado, labrado y seni' 
brado; es necesario que las cosechas se hayan preservado 
con cuidado del pillaje; es necesario que haya reinado 
cierta seguridad en medio de una innumerable multitud; es 
necesario que el trig-o se haya recojido, molido, amasado 
preparado ; es necesario que el hierro , el acero, la ma-
dera , la piedra, se hayan convertido por el trabajo en ins-
trumentos de trabajo; que ciertos hombres se hayan apo-
derado de la fuerza de los animales, otros del peso de una 
calda de agua, etc.; cosas todas de las cuales tomada una 
aisladamente supone una masa incalculable de trabajo 
puesto en juego, no solo en el espacio , sino en el tiempo. 
Este hombre no pasará el dia sin emplear un poco de 
azúcar, un poco de aceite, sin servirse de algunos utensi-
lios.'..' : { ' ) , . ' , 
Enviará á su hijo á la escuela , para recibir en ella una 
instrucción que, aunque limitada, no supone menos investi-
gaciones, estudios anteriores y conocimientos de que la ima-
ginación se ¡espanta. 
Sale ¡ encuentra una calle empedrada y alumbrada. 
Se le disputa una propiedad: encuentra abogados para 
defender sus derechos, jueces para conservárselos, oficia-
les de justicia para ejecutar la sentencia; cosas todas que 
suponen también conocimientos adquiridos, por consiguiente 
luces y medios de existencia. 
Va á la iglesia: encuentra un monumento prodigioso, y 
el libro que lleva es acaso un monumento todavía mas pro-
digioso déla inteligencia humana. 
Le enseñan la moral, iluminan: su espíritu, elevan su 
4 
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alma, y para que se realice todo esto, es necesario que 
otro hombre haya podido frecuentar las bibliotecas, los se-
minarios, beber en todas las fuentes de la tradición hu-
mana ; que haya podido vivir sin ocuparse directamente de 
las necesidades de sú cuerpo. 
Si nuestro artesano emprende un viaje, encuentra que, 
para ahorrarle tiempo y disminuirle trabajo , otros hom-
bres han nivelado el suelo, rellenado los barrancos, alla-
nado las montañas, reunido las orillas de los rios, dismi-
nuido todos los obstáculos, colocado vehículos de ruedas 
sobre trozos de piedra ó planchas de hierro, domado caba-
llos, ó el vapor , etc. 
Es imposible no admirarse de la desproporción , verda-
deramente inconmensurable, éntrelas satisfacciones que este 
hombre saca de la sociedad y las que podría proporcionarse 
hallándose reducido á sns propias fuerzas. Me atrevo á de-
cir que en un solo dia consume cosas que no podría produ-
cir él solo en diez siglos. 
Lo que hace al fenómeno mas estraño todavía, es que 
, todos los demás hombres están en el mismo caso que él. 
Cada uno de los que componen la sociedad ha consumido 
millones de veces mas de lo que ha podido producir; y sin 
embargo no se han quitado nada unos á otros. Y si se miran 
las cosas de cerca, se observa que este carpintero ha pa-
gado en servicios todos los servicios que se le han prestado. 
Si llevase sus cuentas con una rigurosa exactitud, nos con-
venceríamos que no ha recibido nada sin pagarlo por me-
dio de su modesta industria; que cualquiera que le ha pres-
tado servicio, en el tiempo ó en el espacio, ha recibido ó re-
cibirá su remuneración. 
Es necesario, pues, que el mecanismo social sea muy in-
genioso, muy poderoso, puesto que conduce al singular re-
sultado de que todo hpmbre , aun aquel á quien la suerte 
ha colocado en la condición mas humilde, goce en un dia 
mas satisfacciones que podría producir en muchos siglos. 
No es esto todo, y este mecanismo social parecerá mucho 
mas ingenioso todavía si el lector quiere volver sus mira-
das sobre si mismo. 
Lo supongo simple estudiante: ¿Qué hace en Paris? ¿Cómo 
vive? No se puede negar que la sociedad no ponga á su dis-
posición alimentos, vestidos, una habitación , diversiones, 
libros, medios de instrucción, una multitud de cosas, en 
fin, cuya producción solamente para esplicarse, exigirla un 
tiempo considerable, con mayor razón para realizarse. Y 
en cambio de todas estas cosas que han necesitado tanto 
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trabajo, sudores, fatigas, esfuerzos físicos ó intelectuales, 
trasportes, irivencioaes, convenciones, ¿ qué servicios ha 
prestado este estudiante á la sociedad? Ninguno; solamente 
se prepara á prestarlos. ¿Cómo han podido, pues, esos mi-
llones de hombres que se han entregado á un trabajo posi-
tivo, efectivo y productivo, abandonarles sus frutos? Hé 
aquí la esplicacion : porque el padre de este estudiante, que 
era abogado, medico ó negociante, había prestado servi-
cios en otro tiempo , servicios—acaso á la sociedad china— 
y había retirado en cambio, no servicios inmediatos, sino 
derechos á servicios que podría reclamar en el tiempo, en el 
lugar y bajo la forma que le conviniese. Estos servicios le-
janos y pasados son los que la sociedad paga hoy; y ¡cosa 
estraña! si se siguiese con el pensamiento la marcha de las 
convenciones infinitas que han debido tener lugar para ob-
tener este resultado, se vería que cada uno había recibido 
la recompensa de su trabajo; que estos derechos han pa-
sado de mano en mano, ya fraccionándosela agrupándose, 
hasta que por el concurso de este estudiante ha quedado todo 
equilibrado. ¿No es este un fenómeno bien estraño? 
Seria cerrar los ojos á la luz no reconocer que ja sociedad 
no puede presentar combinaciones tan complicadas, en las 
que tan poca parte toman las leyes civiles ni penales, sin 
obedecer á un mecanismo prodigiosamente ingenioso. Este 
mecanismo es el objeto que estudia la Economía política. 
Otra cosa digna también de observación es, que en e&e 
número verdaderamente incalculable de convenciones, que 
han dado por resultado mantener por espacio de un día á 
un estudiante, no será acaso ni una millonésima parte la que 
se haya realizado directamente. Las cosas de que ha usado 
hoy, Y que son innumerables, constituyen la obra de hom-
bres , que en su mayor parte han desaparecido hace mucho 
tiempo de la superficie de la tierra. Y sin embargo han sido 
remunerados según su voluntad, aunque el que se aprove-
cha hoy del producto de su trabajo nada haya hecho por 
ellos. No los ha conocido ni los conocerá jamás. El que lea 
esta página, en el momento mismo que la lee, ejerce el po-
der, aunque no tenga conciencia de ello, de poner en movi-
miento hombres de todos los paises, de todas las razas, y 
aun diré de casi todos los tiempos, blancos, negros, rojos, 
amarillos; hace concurrir á sus satisfacciones actuales á ge-
neraciones estinguidas y á generaciones que no han nacido; 
y este poder estraordinario lo debe á que su padre prestó 
en otro tiempo servicios á otros hombres que, en la apa-
riencia , no tienen nada de común con aquellos cuyo trabajo 
ARMONIAS ECONÓMICAS. 
se utiliza hoy. Sin embargo, se ha operado una balanza 
íal en el tiempo y en el espacio, que cada uno ha sido re-
tribuido y ha recibido lo que habia calculado deber recibir. 
En verdad, ¿ha podido efectuarse todo esto, han podido 
realizarse fenómenos tan estraordinarios, sin que existiese 
en la sociedad una organización natuml y sábia que obra, 
por decirlo asi, sin comprenderlo nosotros? 
Se habla mucho en nuestros días de inventar una nueva 
organización. ¿Podrá ser cierto que un pensador, sea cual-
quiera el génio que se le suponga, la autoridad que se le 
atribuya, pueda imaginar y hacer que prevalezca una or-
ganización superior á esta de que acabamos de esponer al-
gunos resultados? 
¡Qué no -seria si yó describiese también sus ruedas, sus 
resortes y sus móviles! 
Estas ruedas son hombres, esto es, seres capaces de 
aprender, de reflexionar, de raciocinar, de engañarse, de 
rectificar sus errores , y por consecuencia de obrar sobre 
el mejoramiento ó sobre el deterioro del mismo mecanismo. 
Son capaces de satisfacción y de dolor, y por esto no son 
solamente ruedas sino resortes del mecanismo. Son tam-
bién sus móviles, porque radica en ellos el principio de la 
actividad. Son todavía mas que todo esto, son su objeto 
mismo y su fin , puesto que en definitiva todo se resuelve 
en. satisfacciones y en dolores individuales. 
Pero se ha observado, y desgraciadameute no ha sido 
difícil de observar, que en ia acción, en el desarrollo y 
aun en el progreso (por aquellos que lo admiten) de este 
poderoso mecanismo, muchas ruedas quedaban inevitable, 
fatalmente rotas; que piira un gran núnwo de seres hu-
manos, Ja suma de dolores inmerecidos sobrepujaba con 
mucho á la suma de goces. 
A este aspecto, muchos espíritus sinceros, muchos co-
razones generosos han dudado del mecanismo. Lo han ne-
gado, han rehusado estudiarlo, han atacado muchas veces 
con violencia á aquellos que habian investigado y espuesto 
sus leyes; se han rebelado contra la naturaleza de las co-
sas, y por último han propuesto organizar la sociedad bajo 
un plan nuevo, en que no tuvieran entrada la injusticia, el 
sufrimiento ni el error. 
¡No quiera Dios que yo me rebele contra intenciones ma-
nifiestamente filantrópicas y puras! Pero haria traición a 
mis convicciones, retrocedería ante las amonestaciones de 
mi propia conciencia, si no dijese que según mi opinión esos 
hombres se encuentran en un camino estraviado. 
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En primer lugar, se ven reducidos, por la naturaleza 
misma de su propag-anda, á la triste necesidad de desco-
nocer el bien que la sociedad desarrolla, de negar sus pro-
gresos , de imputarle todos los males, de buscarlos con un 
'Cuidado casi ávido y de exagerarlos sin medida. 
Cuando se cree haber descubierto una organización so-
cial diferente de la que resulta de las naturales tendencias 
de la humanidad, para que se acepte la invención, es me-
nester describir con los colores mas sombríos los resulta-
dos de la organización que se quiere abolir. Así, los publi-
cistas á que aludo, después de haber proclamado con en-
tusiasmo , y acaso exajerado la perfectibilidad humana, 
caen en la estrana contradicción de decir que la sociedad 
se deteriora mas cada día. Según ellos, los hombres son 
mil veces mas desgraciados que eran en los tiempos anti-
guos, bajo el régimen feudal ó bajo el yugo de la esclavi-
tud ; el mundo ha venido á ser un infierno. Si fuese posible 
evocar al Paris del siglo décimo, me atrevo á creer que se-
mejante tésis seria insostenible. 
Después , pasan á condenar el principio mismo de acción 
. de los hombres, quiero decir, el interés personal, puesto que 
ha producido semejante estado de cosas. Observemos que 
el hombre está organizado de tal manera, que busca la sa-
tisfacción y evita la pena; yo convengo que de aquí nacen 
todos los males sociales, la guerra, la esclavitud, el mo-
nopolio , el privilegio; pero también tienen origen en el 
mismo principio todos los bienes , puesto que la satisfacción 
de las necesidades y la repugnancia al dolor son los-mó-
viles del hombre. La cuestión, pues, es saber si este mó-
vi l , que por su universalidad, de individual se hace social, 
es en si mismo un principio de progreso. 
En todo caso, ¿no ven los inventores de nuevas organi-
zaciones que este principio, inherente á la naturaleza misma 
del hombre ^  los seguirá en sus organizaciones, y que en 
ellas causará muchos mas estragos que en nuestra organi-
zación natural, en donde las pretensiones injustas y el in-
terés del uno son al menos contenidos por la resistencia de 
todos? Estos publicistas suponen siempre dos cosas inadmi-
sibles ; la primera, que la sociedad, tal como la conciben, 
será dirigida por hombres infalibles y libres de este móvil, 
—el interés; la segunda , que la masa se dejará dirigir por 
estos hombres. 
Por último, los organizadores no parece que se preocu-
pan mucho de los medios^de ejecución. ¿Cómo harán preva-
lecer su sistema? ¿Cómo decidirán á todos los hombres á re-
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nunciar á este móvil que los hace obrar: el atractivo de las 
satisfacciones y la repugnancia á los dolores? ¿Seria nece-
sario , como decia Rousseau, cambiar la constitución moral 
y física del hombrel 
Para determinar á todos los hombres ála vez, á desechar 
como un vestido incómodo el orden social actual, en el que 
la humanidad ha vivido y se ha desarrollado desde su. orí-
gen hasta nuestros dias; á adoptar una organización de in-
vención humana, y á reducirse á piezas dóciles de otro me-
canismo, me parece que no hay sino dos medios: la Fuerza 
y el Asentimiento universal. 
Es necesario, ó que el organizador disponga de una fuerza 
capaz de vencer todas las resistencias, de manera que la 
hunlanidad no sea entre sus manos. sino una cera blanda 
que se deje amasar y amoldar á su fantasía, ú obtener pol-
la persuasión un asentimiento tan completo, tan esclusivo 
y aun tan ciego, que haga inútil el empleo de la fuerza. 
Desafio á que me citen un tercer medio de hacer que triun-
fe, que pueda entrar en la práctica humana, un falansterio ó 
cualquiera otra organización artificial. 
Así , pues, si no hay mas que estos dos caminos, y si se 
demuestra que el uno es tan impracticable como el otro, se 
prueba por esto mismo que los organizadores pierden el 
tiempo y el trabajo. 
En cuanto á disponer de una fuerza material que les so-
meta todos los reyes y todos los pueblos de la tierra, es en 
lo que los soñadores, por muy soñadores que sean, no han 
pensado jamás. El rey Alfonso manifestaba un gran orgullo 
al decir: «Si yo hubiese sido admitido á los consejos de 
Dios, estaría mejor arreglado el mundo planetario.» Pero si 
colocaba su sabiduría sobre la del Criador, al menos no te-
nia la locura de querer luchar de potencia á potencia con 
Dios; y la historia no refiere que intentase hacer girar las 
estrellas según las leyes de áu invención. Descartes tam-
bién se contentó con componer un pequeño mundo de dados 
y de hilos, convencido de que no era bastante fuerte para 
remover el universo. No conocemos sino á Jerjes que en la 
embriaguez de su poder se haya atrevido á decir á las olas: 
«No pasareis de aquí.» Las olas, sin embargo, no retroce-
dieron delante de Jerjes, pero Jerjes retrocedió ante las 
olas, y sin esta humillante, pero prudente, precaución se hu-
biese sumergido en ellas . 
Falta, pues, la Fuerza á los organizadores para someter-
la humanidad á sus csperimentos. Aun cuando atrajesen á 
su causa al autócrata ruso, al schah de Persia, al can de 
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los Tártaros y a todos los jefes de las naciones que ejercen 
sobre sus subditos un imperio absoluto, no llegarian toda-
via á disponer de una fuerza suficiente para distribuir los 
hombres en grupos y séries, y abolir las leyes generales 
de la propiedad, del cambio, de la sucesión y de la fami-
lia ; pues aun en Rusia, aun en Persia y en Tartaria es me-
nester contar mas ó menos con los hombres. Si al empera-
dor de Rusia se le ocurriese querer alterar la eonstitucion 
moral y física de sus subditos, es probable que tuviese muy 
pronto un sucesor, y que este sucesor no intentaria prose-
guir la esperiencia. 
Puesto que la fuerza es un medio enteramente fuera del 
alcance de nuestros numerosos org-anizadores, no les queda 
otro recurso que obtener el asentimiento universal. 
Para esto hay desmedios: la 'persuasión y la impostura. 
¡La persuasión! pero no se ha visto jamás que dos inte-
ligencias se hallen perfectamente de acuerdo sobre todos 
los puntos de una sola ciencia. ¿Cómo, pues, aceptarán 
unánimemente todos los hombres de lenguas, de razas, de 
costumbres diversas, esparcidos sobre la superficie del 
globo, la mayor parte sin saber leer, destinados á morir 
sin oir hablar del reformador, la ciencia universal? ¿De qué 
se trata? De cambiar la manera del trabajo, los cambios, 
las relaciones domésticas, civiles, religiosas; en una pala-
bra , de alterar la constitución física y moral del hombre, 
—¡y se esperará atraer á la humanidad entera por la con-
vicción! 
Verdaderamente parece bastante árdua la tarea. ' 
Cuando dice uno á sus semejantes: 
«Desde hace cinco mil años ha habido una mala inteli-
gencia entre Dios y la humanidad; 
«Desde Adán hasta nosotros, el género humano sigue 
una senda estraviada, y por poco que se me crea voy á con-
ducirlo al buen camino; ¡j 
«Dios quería que la humanidad marchase diferentemen-
te, ella no lo ha querido así, y hé aquí por qué el mal se 
ha introducido en el mundo. Que vuelva toda entera á mi 
voz para tomar una dirección inversa, y lucirá sobre ella 
la felicidad universal.» 
Cuando se principia así, lomas con que podría contarse 
seria con cinco ó seis adeptos; de esto á ser creído por un 
millar de hombres hay una distancia incalculable. 
Y luego, no debe perderse de vista que el número de in-
venciones sociales es tan ilimitado como el dominio de la 
imaginación; que no hay un publicista que, encerrándose 
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por espacio de algunas horas en su g-abinete, no salg-a de 
él con un plan de organización en la mano; que las inven-
ciones de Furier, Saint Simón, Owen, Cabet, Blanc,ele ., 
no se parecen absolutamente entre s i ; que no hay dia que 
no se vean salir otras todavía; que verdaderamente la hu-
manidad tiene alguna razón de recojerse y vacilar antes de 
desechar la organización social que Dios le ha dado, para 
hacer entre tantas invenciones sociales una elección defini-
tiva é irrevocable. Porque ¿qué sucedería si, cuando hu-
biese escojido uno de estos planes, se le presentase otro 
mejor? ¿Puede constituir todos los dias la propiedad, la fa-
milia , el trabajo, el cambio en bases diferentes ? ¿Debe es-
ponerse á cambiar de organización todas las mañanas t 
«Asi pues, como dice Rousseau, no pudiendo el legisla-
dor emplear ni la fuerza, ni el razonamiento, necesita re-
currir á una autoridad de otro orden que pueda obligar sin 
violencia y persuadir sin convencer.» 
¿Cual es esta autoridad?. La impostura. Rousseau no se 
atreve á articular la palabra; pero según su uso invariable 
en casos semejantes, la coloca tras el velo trasparente de 
un trozo de elocuencia. 
«Hé aquí, dice, lo que obligó en todos tiempos á los Pa-
dres de las naciones á recurrir á la intervención del Cielo, 
y á atribuir á los dioses su propia sabiduría, para que los 
pueblos sometidos á las leyes del Estado, asi como á las de 
la naturaleza, y reconociendo el mismo poder en la forma-
ción del hombre y en la de la ciudad, obedeciesen con liber-
tad y llevasen dócilmente el yugo de la felicidad pública. 
Esta razón sublime, que eleva al legislador mas allá del al-
cance de los hombres vulgares, es la que pone sus decisiones 
en boca de los inmortales, para arrastrar por la autoridad 
dívma a los que no podría reducir la prudencia humana. 
Pero no pertenece á cualquier hombre hacer hablar á los 
dioses etc.» 
. 7 Pafa que "o Pueda haber engaño, deja á Maquiavelo, 
citándolo, el cuidado de concluir su pensamiento. Mai non 
fu alcuno ordinatore di leggi STRAORDINARIE in un popólo che 
non ricorresse á Dio. 
¿Por qué aconseja Maquiavelo recurrir á Dios y Rousseau 
a los dioses, á los inmortalesl Dejo al lector la resolución de 
la cuestión. 
. Seguramente no acuso a los modernos Padres de las na-
ciones de valerse de estas supercherías indignas. Sin em-
bargo, no debe ocultarse que, cuando nos colocamos bajo 
su punto de vista, comprendemos que se dejen fácilmente 
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arrastrar por el deseo de obtener buen éxito. Cuando un 
hombre sincero y filantrópico está intimamente convencido 
de que posee un secreto social, por cuyo medio todos sus 
semejantes g-ozarian en este mundo una felicidad sin lími-
tes ; cuando vé claramente que no puede hacer que preva-
lezca su idea ni por la fuerza ni por el razonamiento, y que 
la superchería es su único recurso, debe sentir una tentación 
bastante fuerte. Se sabe que aun los ministros de la reli-
gión , que profesan en mas alto grado horror á la mentira, 
no han retrocedido ante los fraudes piadosos; y se v é , por 
el ejemplo de Rousseau, austero escritor que ha inscrito á 
la cabeza de todas sus obras esta divisa: Vitam impenderé 
vero, que hasta la orgullosa filosofía puede dejarse seducir 
por el atractivo de esta otra máxima muy diferente; E l fin 
justifica los m e f c . ¿Qué tendría de sorprendente el que 
los Organizadores modernos pensasen también en honrar 
con su propia sabiduría á los dioses, en poner sus decisiones en 
boca de los inmortales, en arrastrar sin violencia y persuadir 
sin convencer t 
Se sabe queá ejemplo de Moisés, Fourier ha hecho pre-
ceder un Génesis á su Deutoronomio. Saint Simón y sus 
discípulos habían ido mas lejos en sus veleidades apostóli-
cas. Otros, mejor aconsejados, se adhieren á la religión 
mas estendida, modificándola según sus miras, bajo el 
nombre de neo-cristianismo; y no hay nadie que no pueda 
admirar el tono de afectación mística que casi todos los Re-
formadores modernos introducen en su predicación. 
Pero los esfuerzos que se han ensayado en este sentido 
no han servido mas que para probar una cosa que cierta-
mente tiene su importancia, á saber, que en nuestros días 
no es profeta todo el que quiere. Y si alguno pretende pro-
clamarse Dios, no es creído por nadie, ni por el público, ni 
por sus compadres, ni por él mismo. 
Puesto que he hablado de Rousseau, me permitiré aquí 
algunas observaciones sobre este organizador, tanto mas 
cuanto que ellas servirán para hacernos comprender en 
qué difieren las organizaciones artificíales de la organi-
zación natural. Esta digresión, por otra parte, no es entera-
mente intempestiva, por cuanto desde hace algún tiempo se 
señala el Contrato social como el oráculo del porvenir. 
Rousseau estaba convencido de que el aislamiento era el 
estado de naturaleza del hombre, y que por consiguiente la 
sociedad, era de invención humana. 
«El orden social, dice al principiar, no procede de la na-
turaleza; luego está fundado en convenciones.» 
5 
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Además este filósofo, aunque amaba con pasión la liber'-
tad j tenia una triste opinión de ios hombres. Los creia 
absolutamente incapaces de darse una buena institución. 
Era por tanto indispensable la intervención de un fundador, 
de un legislador, de un padre de las naciones. 
«El pueblo sometido á las leyes, dice, debe ser el autor 
de ellas..Solo corresponde á los que se asocian arreglar las 
condiciones de la sociedad; ¿pero cómo las arreglarán? 
¿Será por común acuerdo, por una inspiración súbita? ¿Cómo 
una multitud ciega, que regülarmenle no sabe lo que quie-
re, porque rara vez sabe lo que le conviene, ejecutará por 
si misma una empresa tan grande , tan difícil como un sis-
tema de legislación ?... Los particulares ven el bien que 
desechan; el público quiere el bien que no ve; todos nece-
sitan igualmente de guias Hé aquí de dónde naqe la ne-
cesidad de un legislador.» 
Este legislador, ya lo hemos visto, no pudicndo emplear 
la fuerza ni el razonamiento, se ve en la necesidad de re-
currir á una autoridad de otro orden, es decir en buen fran-
cés , á la superchería. 
Nada puede dar idea de la inmensa altura en que Rous-
seau coloca á su legislador sobre los demás hombres. 
«Se necesitarían dioses para dar leyes á la humanidad... 
El que se atreva á dar instituciones á un pueblo debe creerse 
en estado de cambiar, por decirlo así, la naturaleza hu-
mana... de alterar la constitución del hombre para refor-
zarla... Es menester que le quite sus propias fuerzas para 
darle otras que le son estrañas El legislador es bajo 
todos aspectos un hombre estraordínario en el Estado... 
su empleo es una función particular y superior, que no tie-
ne nada de común con el imperio humano..... Si vemos 
que un gran príncipe es un hombre raro, ¿qué será un gran 
legislador? El primero no tiene mas que seguir el modelo 
que el otro le debe proponer. Este es el mecánico que in-
venta la máquina; aquel no es sino el obrero que la arma 
y la pone en movimiento.» 
¿Y qué representa la humanidad en todo esto ? la vil ma-
teria de que se compone la máquina. 
¿No es esto, en verdad, el orgullo llevado hasta el deli-
rio? Así, los hombres son los materiales de una máquina 
que el príncipe pone en movimiento; el legislador propone 
su modelo, y el filósofo dirige al legislador, colocándose de 
este modo á una distancia inconmensurable del vulgo, del 
príncipe y del mismo legislador; se cierne sobre el género 
humano, lo mueve, lo trasforma, lo amasa, ó mas bien 
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enseña á los Padres de las naciones eómo deben conducirse 
para ello. 
Sin embarco, el fundador de un pueblo debe proponerse 
un objeto. Tiene materia humana para ponerla en movi-
miento, y es necesario que le ordene un fin. Como los hom-
bres están desposeídos de iniciativa y todo depende del le-
gislador , este decidirá si un pueblo debe ser comerciante ó 
agricultor, ó bárbaro, ó itciófag-o, etc.: pero seria de desear 
que el legislador no se engallase y no violentase dema-
siado la naturaleza de las cosas. 
Los hombres, al convenir en asociarse, ó mas bien aso-
ciándose por la voluntad del legislador, tienen pues un ob-
jeto muy determinado. «Así es, diceRoussau, que los He-
breos y recientemente los Arabes han tenido por principal 
objeto la religión; los Atenienses, las letras; Cartago y 
Tiro, el comercio; Rodas, la marina; Esparta, la guerra, 
y Roma, la virtud.» 
¿Cuál seria el objeto que nos decidiera á nosotros los 
Franceses á salir del estado del aislamiento ó del estado de 
naturaleza para formar una sociedad? O mas bien ( porque 
nosotros no somos pías que materia inerte, los materiales 
de la máquina) ¿hácia qué fin nos dirijiría nuestro gran 
instituidor 1 
En las ideas de Rousseau, no podía set7 ya aquel, ni las 
letras, ni el comercio, ni la marina. La guerra es un fin 
mas noble, y la virtud un fin todavía mas noble. Sin em-
bargo, hay otro aun mas superior: «Lo que debe constituir 
el fin de todo sistema de legislación, es la libertad y la 
igualdad.» 
Pero es necesario saber lo que Rousseau entendía por l i -
bertad. Gozar de la libertad, según él , no es ser libre, es 
dar el voto, aunque se fuese arrastrado sin violencia y per-
suadido sin ser convencido, «pues entonces, se obedece 
con libertad y se lleva dócilmente el yugo de la felicidad 
pública.» 
«Entre los Griegos, dice, todo lo que tenía que hacer el 
pueblo, lo hacia por sí mismo ; estaba reunido continua-
mente en la plaza, habitaba un clima suave, no era avaro, 
esclavos desempeñaban sus trabajos, su gran ocupación era 
la libertad.)) 
«El pueblo inglés por otra parte, dice, cree ser libre; se 
engaña mucho. No lo es sino durante la elección de los 
miembros del parlamento; en el momento en que están 
elegidos, es esclavo, no es nada.» 
El pueblo, pues, debe ejecutar por si mismo todo lo que 
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es servicio público, si quiere ser Ubre, porque en esto 
consiste la libertad. Debe estar nombrando siempre y 
hallarse reunido constantemente en la plaza pública. ¡In-
feliz de él si piensa en trabajar para vivir! en el momento 
que un solo ciudadano piensa en atender á sus propios ne-
g-ocios (es una locución de que gusta mucho Rousseau) todo 
está perdido. 
Seguramente que no es pequeña la dificultad. ¿Qué ha 
de hacerse? Porque al cabo, aun para practicar la virtud, 
aun para ejercitar la libertad, se necesita vivir. 
Hemos visto hace poco bajo qué velo oratorio habia ocul-
tado Rousseau la palabra impostura. Ahora lo veremos re-
currir á un rasgo de elocuencia para que pase la conclusión 
de todo su libro, la esclavitud. 
«Vuestros duros climas os acarrean necesidades; en seis 
meses del año no se puede estar en la plaza pública, vues-
tras lenguas sordas no pueden dejarse oir al aire libre, y 
teméis mucho menos la esclavitud que la miseria. 
»Veis claramente que no podéis ser libres. 
»¡Qué! ¿no se mantiene la libertad sino con el apoyo de 
la servidumbre? Puede ser.» 
Si Rousseau se hubiera detenido en esta espantosa pala-
bra , el lector se hubiese rebelado. Era necesario recurrir 
á declamaciones imponentes. Rousseau no deja de hacerlo. 
«Todo lo que no está en la naturaleza (de la sociedad es 
de lo que se trata) tiene sus inconvenientes; y la sociedad 
civil mas que las demás cosas. Hay posiciones desgracia-
das en que no puede conservarse la libertad sino á espen-
sas de la de otros, y en que el ciudadano no puede ser per-
fectamente libre sin que el esclavo sea estremadamente 
esclavo. En cuanto á vosotros, pueblos modernos, no te-
neis esclavos, pero vosotros lo sois; pagáis su libertad con 
la vuestra Aunque ponderéis esta preferencia, encuen-
tro en ella mas cobardía que humanidad.» 
Yo pregunto, si no quiere esto decir: Pueblos modernos, 
haríais mejoren no ser esclavos y en tenerlos. 
Dispénseme el lector esta larga digresión; creo que no 
ha sido inútil. Desde hace algún tiempo se nos presenta á 
Rousseau y á sus discípulos de la Convención como los 
apóstoles de la fraternidad humana.—Hombres por mate-
riales, un príncipe por mecánico, un padre de ¡as naciones 
por inventor, un filósofo sobre todo esto, la impostura por 
medio, la esclavitud por resultado, ¿es esta la fraternidad 
que nos prometen? 
Me ha parecido también que este estudio del Contrato 
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social era propio para manifestar lo que caracteriza las or-
ganizaciones sociales artificiales. Partir de la idea de que 
la sociedad es un estado contra la naturaleza, investigar 
las combinaciones á que se quiere someter la humanidad; 
perder de vista que ella tiene su móvil en si misma; con-
siderar á los hombres como viles materiales; aspirar á dar-
les el movimiento y la voluntad, el sentimiento y la vida; 
colocarse así á una altura inconmensurable sobre el género 
humano, hé aquí los rasgos comunes á todos los invento-
res de organizaciones sociales. Las invenciones difieren, 
los inventores se parecen. 
Entre los arreglos nuevos á que son convidados los dé-
biles humanos, hay uno que se presenta en términos que 
lo hacen digno de atención. Su fórmula es: Asociación pro-
gresiva y voluntaria. 
Pero la economía política eslá fundada precisamente en 
este principio: que sociedad no es otra cosa que asociación 
(como lo dicen aquellas tres palabras), asociación muy im-
perfecta primero, porque el hombre es imperfecto; pero 
perfeccionándose con él , esto es, progresiva. ¿Quiere ha-
blarse de una asociación mas estrecha entre el trabajo, el 
capital y el talento, de donde debe resultar para los miem-
bros de la familia humana mas bienes ó un bienestar mejor 
repartido? Con la condición de que estas asociaciones sean 
voluntarias; que no intervengan ni la fuerza ni la coacción; 
que los asociados no tengan la pretensión de que soporten 
los gastos de su establecimiento los que no quieren entrar 
en él , ¿en qué repugnan á la economía política? ¿No está 
obligada la economía política, como ciencia, á examinar 
las formas diversas por las que traten los hombres de unir 
sus fuerzas y repartírselas ocupaciones, para alcanzar im 
bienestar mayor y mejor distribuido? No nos da frecuente-
mente el comercio el ejemplo de dos, tres, cuatro perso-
nas formando entre sí asociaciones? ¿No podrá, por 
ventura, considerarse el contrato de aparcería como una 
especie de asociación informe, si se quiere , del capital 
y del trabajo? ¿No hemos visto en estos últimos tiempos 
formarse compañías por acciones que dan al capital mas 
pequeño el poder de tomar parte en las mas grandes em-
presas? ¿No hay en la superficie del país algunas fábricas 
en donde se ensaya la asociación de todos los co-trabajores 
á los resultados? ¿Condena la economía política estos ensa-
yos y los esfuerzos que hacen los hombres para sacar me-
jor partido de sus fuerzas? ¿Ha afirmado en alguna parte 
que la humanidad ha dicho su última palabra? Todo lo con-
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trario: y creo que no hay ninguna ciencia que demuestre 
con mas claridad que la sociedad está en la infancia. 
Pero sean cualesquiera las esperanzas que se conciban 
para el porvenir, y las ideas que se tengan de las formas 
que la humanidad pueda hallar para el perfeccionamiento 
de sus relaciones y la difusión del bienestar, de los conoci-
mientos y de la moralidad, es necesario sin embarg-o reco-
nocer que la sociedad constituye una organización, que tie-
ne por elemento un agente moral, dotado de libre albedrio 
y perfectible. Si le quitáis la libertad, queda reducido á 
un triste y grosero mecanismo. 
¡Lalibertad! p&recequeno se la quiere en nuestros dias. 
En esta tierra de Francia, imperio privilegiado de la moda, 
parece que la libertad va perdiendo simpatías. Y yo digo: 
El que rechaza la Libertad no tiene fé en la humanidad. Se 
pretende haber hecho en estos tiempos el descubrimiento 
desconsolador de que la libertad conduce fatalmente al mo-
nopolio (1). No, este encadenamiento mostruoso, este consor-
cio contra naturaleza no existe: es el fruto imaginario de un 
error, que se disipa muy pronto á la luz de la antorcha de 
la economía política. ¡ Nacer la opresión naturalmente de la 
libertad! Afirmar esto es afirmar que las tendencias de la 
humanidad son radicalmente malas, malas en sí mismas, 
malas por naturaleza, malas por esencia; es afirmar que 
la inclinación natural del hombre se dirige hacia su dete-
rioro, y el atractivo irresistible del espíritu hácia el error. 
Pero entonces ¿para qué sirven nuestras escuelas, nuestros 
estudios, nuestras investigaciones, nuestras discusiones, 
sino para imprimirnos un impulso mas rápido sobre esa 
pendiente fatal, puesto que para la sociedad aprender á es-
cojer es aprender á suicidarse? Y si las tendencias de la hu-
manidad son esencialmente perversas ¿en dónde buscarán, 
para cambiarlas, los organizadores su punto de apoyo? Se-
gún las premisas, este punto de apoyo debería colocarse 
fuera de la humanidad. ¿Lo buscarán en ellos mismos, en 
su inteligencia, en su corazón? Pero no son dioses; son 
hombres también; y por consiguiente impelidos con la hu-
manidad entera hácia el fatal abismo. ¿Invocarán la inter-
vención del Estado? Pero el Estado está compuesto de hom-
bres ; seria menester probar que estos hombres forman una 
clase á parte, para la que no se han hecho las leyes gene-
(1) «Está averiguaJo que nuestro régimen de libre concurrencia, reclamado 
por una economía política ignorante y decretado para abolir los monopolios, no 
conduce sino á la organización general de ios grandes monopolios en lodos los ra-
mos.» (Principios del socialismo, por M. Coasideraut.) 
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rales de la sociedad, puesto que son ellos los encargados 
dé hacer estas leyes. Sin esta prueba, existe la misma 
dificultad. 
No condemos asi .á la humanidad antes de haber estu-
diado sus leyes, sus fuerzas, sus energías y sus tendencias. 
Desde que Newton reconoció la atracción, no pronunciaba 
el nombre de Dios sin descubrirse. A medida que la inteli-
gencia se eleva sobre la materia, el mundo social se eleva 
sobre el mundo que admiraba Newton; porque la mecánica 
celeste obedece á leyes de que no tiene conciencia. ¡Cuánta 
mas razón tendremos nosotros para inclinarnos ante la Sabi-
duría eterna, al aspecto de la mecánica social, en que vive 
también el pensamiento universal, mens agitat molem, pero 
que presenta a-demás el fenómeno estraordinariO de que 
cada átomo es un ser animado, que piensa , dotado de esa 
energía maravillosa, de ese principio de toda moralidad, 
de toda, dignidad, de todo progreso , atributo esclusivo del 
hombre—la Libertad! 
n 
NECESIDADES, ESFUERZOS, 
SATISFACCIONES (1). 
¡ Qué espectáculo tan aflictivo nos ofrece la Francia! 
Seria difícil decir si la anarquia ha pasado de las ideas á 
los hechos, ó de los hechos á las ideas, pero es lo cierto 
qm lo ha invadido todo. 
El pobre se levanta contra el rico; el proletario contra la 
propiedad; el pueblo contra la clase media; el trabajo con-
tra el capital; la agricultura contra la industria; el campo 
contra la ciudad; la provincia contra la capital; el nacional 
contra el estranjero. 
Y se presentan teóricos que forman un sistema de este 
antagonismo. «Es, dicen, el resultado fatal de la natura-
leza de las cosas, esto es, de la Libertad. El hombre se 
ama á si mismo, y hé aquí de donde viene todo el mal; 
porque amándose tiende á su propio bienestar, y no puede 
encontrarlo sino en la desgracia de sus hermanos. Impida-
mos pues que obedezca á sus tendencias; sofoquemos su l i -
bertad, cambiemos el corazón humano; sustituyamos otro 
móvil al que Dios se ha servido concederle; inventemos y 
dirijamos una sociedad artificial» 
Cuando se llega á este punto, se abre una carrera sin lí-
r^ ioJ816 caPítuI0 y el siguiente se insertaron en setiembre y diciembre 
<ie 1848 en el Journal des Economistes. 
{Nota del Editor francés). 
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mites á la lógica ó á la .imaginación. Si el teórico está do-
tado de un espíritu dialéctico combinado con una natu-
raleza mal humorada, profundiza en el análisis del mal: 
lo examina minuciosamente, Jo pone en el crisol, le exige 
su última palabra, se remonta á sus causas, lo persigue en 
sus consecuencias; y como á causa de nuestra imperfección 
nativa, el mal no es estraño á nada, no hay nada que no 
se denigre. No se manifiesta la Propiedad,, la Familia , el 
Capital, la Industria, la Concurrencia, la Libertad, el Inte-
rés personal, sino por uno de sus aspectos, por el lado que 
destruye ó que hiere; se intenta, por decirlo así, contener 
la historia natural del hombre en la clínica. Se dirige á 
Dios el reto de conciliar lo que se dice de su bondad infi-
nita con la existencia del mal. Se mancha todo, se desdeña 
todo, se niega todo; y sin embargo, no deja de obtenerse 
un triste y peligroso éxito en esas clases que el sufrimien-
to inclina demasiado hácia la desesperación. 
Si por el contrario, el inventor posee un corazón abierto 
a la benevolencia, un espíritu que se complazca en ilusiones, 
se lanza á la región de las quimeras. Se sueñan Oceanas, 
Atlantidas, Sálenlos, Espensonias, Icarias, Utopias, óFa-
lansterios; se pueblan de séres dóciles, amantes, abnega-
dos , que no intentan jamás poner obstáculos á la fantasía 
del soñador. Este se instala complacientemente para desem-
peñar allí su papel de Providencia. Arregla, dispone, forma 
hombres á su gusto; nada lo detiene, jamás encuentra de-
cepciones; se parece á aquel predicador romano, que des-
pués de haber trasformado su bonete cuadrado en Rousseau, 
refutaba calorosamente el Contrato Social, y triunfaba re-
duciendo á su contrario al silencio. Asimismo nuestro refor-
mador presenta á los ojos de los que sufren esos cuadros 
seductores de una felicidad ideal, muy á propósito para 
disgustarse de las rudas necesidades de la vida real. 
Sin embargo , el utopista rara vez se detiene en estas 
inocentes quimeras. Desde que se propone arrastrar hácia 
ellas á la humanidad,; conoce que esta no se deja fácilmen-
te reformar. Resiste , y el reformador se incomoda. Para 
determinarla, no le habla solamente de la felicidad, que 
se niega á aceptar; le habla también de los males, de que 
pretende libertarla. Para ello, hace la mas horrorosa pin-
tura de estos males. Se habitúa á cargar su paleta y á re-
forzar sus colores. Busca el mal en la sociedad actual 
con tanta pasión, como otro manifestarla por descubrir el 
bien. No ve mas que sufrimientos , harapos, demacración, 
inanición, dolores, opresión. Se admira, se irrita de que la 
6 
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sociedad no tenga un sentimiento bastante vivo de su mi-
seria. NO escasea nada para obligarla á perder su insensi-
bilidad, y después de haber empezado por ta benevolencia, 
él también concluye por la misantropía (1). 
Lejos de mí la idea de poner aquí en duda la sinceridad de 
nadie. Pero en verdad, no acierto á esplicarme cómo estos 
publicistas, que ven un antagonismo tan radical en el fondo 
del orden natural de las sociedades, pueden gozar un ins-
tante de calma ni de reposo. Me parece que debe ser su 
triste herencia el desaliento y la desesperación. Porque al 
fin, si la naturaleza se ha engañado, haciendo al interés 
personal el gran resorte de las sociedades humanas (y su 
error es evidente, desde el momento que se admite que los 
intereses son fatalmente antagónicos), ¿cómo no conocen 
que el mal es irremediable? No pudiendo recurrir sino á los 
hombres, hombres también nosotros, ¿á dónde iremos á 
buscar nuestro punto de apoyo para cambiar las tenden-
cias de la humanidad? ¿Invocaremos á la Policía, á la Ma-
gistratura, al Estado, al Legislador? ¿Pero no es también 
recurrir á hombres, esto es, á séres sujetos á la enferme-
dad común? ¿Nos dirigiremos al sufragio universal? Eso 
seria dar mas libre curso á la tendencia general. 
No queda, pues, mas que un recurso á estos publicistas: 
que es presentarse como reveladores, como profetas, for-
mados de otra sustancia, y recibiendo sus inspiraciones 
de fuentes diversas de las del resto de süs semejantes; y 
por esta razón, sin duda, se les ve con tanta frecuencia 
envolver sus sistemas y sus consejos en una fraseología 
mística. Pero sí son enviados de Dios, que prueben su mi-
sión. En definitiva, lo que piden es el poder soberano , es 
el despotismo mas absoluto queja-más ha habido. No sola-
mente quieren gobernar nuestros actos, sino que pretenden 
alterar hasta la esencia misma de nuestros sentimientos. 
No es, pues, exigir mucho el desear que nos presenten sus 
títulos. ¿Esperan que la humanidad los crea bajo su pala-
bra, cuando ellos mismos no convienen entre sí? 
Pero antes de examinar sus proyectos de sociedades arti-
ficíales, ¿ no hay una cosa de que necesitamos asegurarnos, 
á'üaber, sino se engañan desde el punto de partida? ¿Es 
completamente cierto QUE LOS INTERESES SON NATURALMENTE 
( l ) Nuestro rég imen indusi r ia i , formado sobre la concurrencia sin ga-
rantia ni Organización, no es mas que un infierno social, una vasta r ea -
lizaciou de todos loa tormentos y de todos los suplicios del antiguo Te -
naro. Hay una diferencia, sin embargo : las victimas. 
(V. CONSHJFRAST), 
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ANTAGÓNICOS , que una causa irremediable de desigualdad 
se desarrolla fatalmente en el orden natural de las socieda-
des humanas bajo la influencia del interés personal, y que 
desde luego Dios se ha eng-añado manifiestamente, cuando 
ha ordenado que el hombre tendiese hácia su bienestar? 
Esto es lo que me propongo investig-ar. 
Considerando al hombre, tal como plugo á Dios formar-
lo, susceptible de previsión y de esperiencia, perfectible, 
amándose á sí mismo, seguramente, pero con una afección 
templada por el principio simpático, y en todo caso, con-
tenida, equilibrada por la esperiencia de un sentimiento 
análogo, repartido umversalmente en el medio en que se 
mueve , yo pregunto, ¿ qué orden social debe necesaria-
mente resultar de la combinación y de las libres tendencias 
de estos elementos ? 
Si vemos que este resultado no es otra cosa, sino una 
marcha progresiva hácia el bienestar, el perfeccionamien-
to y la igualdad; una aproximación sostenida de todas 
las clases á un nivel físico, intelectual y moral, al mis-
mo tiempo que una constante elevación de este nivel; que-
da ya justificada la obra de Dios. Aprendamos con júbilo 
que no hay lagunas en la creación, y que el orden social, 
como todos los demás, demuestra la existencia de esas le-
yes armónicas, míe las cuales se inclinaba Newton, y que 
arrancaba al Salmista esta esclamacion; Cceli enarrant glo-
riam Dei. 
Eousseau decía: «Si fuese príncipe ó legislador , no per-
dería el tiempo en decir lo que debía hacerse: lo haría , 6 
me callaría.» 
Yo no soy príncipe, pero la confianza de mis conciuda-
danos me ha hecho legislador . Acaso se me dirá que ha lle-
gado para mí el tiempo de obrar y no de escribir. 
Suplico que me perdonen ; sea la verdad misma la que 
me impele, ó sea que me eng-añe una ilusionado todos 
modos es cierto que siento la necesidad de concentrar en 
un punto ideas que no he podido conseguir que se acepten 
hasta ahora , por haberlas presentado aisladas y á reta-
zos. Me parece que descubro, en el juego de las leyes na-
turales de la sociedad , sublimes y consoladoras armonías. 
¿No debo intentar el mostrar á los demás lo que veo, ó 
creo ver, á fin de reunir así en un pensamiento de concor-
dia y fraternidad á muchas intelig-encias estraviadas y mu-
chos corazones disgustados? Si cuando se halla combatido 
por la tempestad el bag-el adorado de la patria, parece que 
pie alejo algunas veces, para meditar, del puesto que se me 
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ha confiado, es porque mis débiles manos son inútiles para 
la maniobra. Y por otra parte, ¿no corresponderé á mi en-
cargo reflexionando sobre las cansas de la tempestad 
misma, y. esforzándome en obrar sobre estas causas? Y 
además, ¿quién sabe si lo que dejase de hacer hoy, po-
dría realizarlo mañana? 
Empezaré por establecer algunas nociones económicas. 
Aprovechándome de los trabajos de mis antecesores, me 
esforzaré en resumir la Ciencia en un principio verdadero, 
sencillo y fecundo, [que ella vislumbró desde el origen; á 
cuyo principio se ha aproximado constantemente, y acaso 
haya llegado ya el momento de fijar su fórmula. Después, 
á Ja claridad de esta luz, procuraré resolver algunos de 
los problemas controvertidos todavía , concurrencia , má-
quinas, comercio esterior, lujo, capital, renta, etc. Señala-
laré algunas de las relaciones , ó mas bien de las armo-
nías dé; la economía política con las demás ciencias mora-
les y sociales, echando una ojeada sobre los graves asuntos 
espresados por estas palabras: Interés personal. Propiedad, 
Comunidad, Libertad, Igualdad, Responsabilidad, Solida-
ridad, Fraternidad , Unidad. Por último , llamaré la aten-
ción del lector sobre los obstáculos artificiales, que en-
cuentra el desarrollo pacífico, regular y progresivo de las 
sociedades humanas. De estas dos ideas: Leyes naturales 
armónicas, Causas artificiales perturbadoras, se deducirá 
la solución del Problema social. 
Seria difícil no descubrir el doble escollo que ofrece esta 
empresa. En medio del torbellino que nos arrastra, siesteli-
bro es abstracto, no se leerá; si logra ser leído, puede creerse 
que no se tocan sino someramente las cuestiones. ¿Cómo 
conciliar los derechos de la ciencia con las exigencias del 
lector'? Para satisfacer á todas las condiciones de fondo y 
de forma, habría' que pesar cada palabra y estudiar el lu-
gar que le conviene. Asi es como el cristal se elabora gota 
á gOta en el silencio y la oscuridad. Silencio, oscuridad, 
tiempo , libertad de espíritu, todo me falta á la vez ; me 
veo reducido á confiarme á la sagacidad del público, invo-
cando su indulgencia. 
La economía política tiene por objeto al hombre. 
: Pero no abraza todo el hombre. Sentimiento religioso, 
ternura paternal y maternal, piedad filial , amor, amistad, 
patriotismo, caridad, urbanidad, la moral ha invadido todo 
lo que corresponde á las interesantes regiones de la sim-
patía. No ha dejado á su hermana, la Economía política, 
roas que el frió dominio del Interés personal, Hé aquí lo que 
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se olvida injustamente, cuando se censurad esta ciencia por 
carecer del encanto y de la unción de la moral. ¿Podrá de-
cirse esto? Negadle el derecho de ser, pero no la obliguéis 
á desfigurarse. Si las convenciones humanas , ciue tienen 
por objeto la riqueza, son bastante estensas, bastante com-
plicadas, para dar lugar á una ciencia especial, dejémosle 
la marcha que le conviene y no la reduzcamos á .hablar de 
los Intereses en el lenguage de los sentimientos. No creo, 
pues , que se le haya prestado servicio en estos últi-
mos tiempos, exigiendo de ella un tono de sentimenta-
lismo entusiasta , que en su boca no puede ser sino decla-
mación. ; .: . : ' . 
¿De qué se trata ? De convenciones realizadas entro pei> 
sonas que no se conocen, que no se deben mas que Justi-
cia, qUe defienden y procuran hacer que prevalezcan in-
tereses. Se trata de pretensiones que se limitan las unas 
por las otras, en las que no tienen participación alguna la 
abnegación ni el sacrificio. Tomad una lira para hablar 
de estas cosas. Seríalo mismo que si Lamartine consultase 
la tabla de logaritmos para cantar sus odas (1). 
No es esto decir que la economía política no tenga tam-
bién su poesía. La hay en todo donde se encuentra orden y 
armonía. Pero está en los resultados, no en la demostra-
ción. Ella se revela , pero nadie la crea. Keppler no está 
considerado como poe:ta, y las leyes'que ha descubierto son 
seguramente la verdadera poesía de la inteligencia. 
Asi la economía política no observa al hombre mas que 
por un lado, y nuestra primera tarea debe ser estudiar ai 
hombre bajo este punto de vista. Por eso no podemos dis-
pensarnos de ascender hasta los fenómenos primordiales de 
ln Sensibilidad y de la i c íwMtó humanas. Tranquilícese 
el lector, sin embargo. No será larga nuestra mansión en 
las nebulosas regiones de la metafísica, y no tomaremos de 
esta ciencia sino nociones sencillas, claras, y, si puede ser, 
incontestables. 
El alma {ó- para no meternos en la cuestión de espiri-
tualidad), el hombre está dotado de Sensibilidad. Resida la 
sensibilidad en el alma ó en el cuerpo1, siempre resultará 
que el hombre, como ser pasivo, esperimenta sensaciones 
penosas ó agradables. Como ser activo, hace esfuerzos pa-
ra alejar las unas y multiplicar las oirás. El resultado que 
le afecta también, como ser pasivo, puede llamarse Satis-
fácciofi. " ' v: ! . : •' ' ! 
(1) Y. e| cap, n , de la segrmda série de So/ísmas. 
{Nota deí Editor francés). 
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Dé la idea general de Sensibilidad nacen las ideas mas 
concretas de penas, necesidades, deseos, gustos, apetitos, 
por una parte; y por la otra, las de placeres, goces, con-
sumo, bienestar. 
Entre estos dos estreñios se interpone el medio ; y de la 
idea general de Actividad-• nacen las ideas mas concretas 
de pena, esfuerzo, fatiga, trabajo, producción. 
Descomponiendo ia Sensibilidad y la Actividad, encon-
tramos una palabra común á las dos esferas, la palabra 
Pena. Es una pena csperimenlar ciertas sensaciones, y no 
podemos hacer que cese sino por un esfuerzo, que es tam-
bién una pena. Esto nos advierte que no poseemos aqui 
abajo mas que la elección de los males. 
Todo es pmowaí en este conjunto de fenómenos, tanto 
la sensación que precede al esfuerzo, como la Satisfacción 
que le sigue. 
No podemos, pues, dudar de que el Interés personal no 
sea el gran resorte de la humanidad . Debe tenerse enten-
dido que esta palabra es aqui la espresion de un hecho 
universal, incontestable, que resulta de la organización del 
hombre, y no un juicio critico, como seria la palabra egois-
mo. No podrían existir las ciencias morales , si se per-
virtiesen de antemano los términos de que han de ser-
virse. 
El esfuerzo humano no viene á colocarse siempre y ne-
cesariamente entre la sensación y la satisfacción. Algunas 
veces se realiza la satisfacción por sí misma. Otras muchas 
el esfuerzo se ejerce sobre materiales, por medio de fuer-
ms, que la naturaleza ha puesto gratuitamente á disposi-
ción dé los hombres. ' 
Si se da el nombre de Utilidad á todo lo que realiza la 
satisfacción de necesidades, hay utilidades de dos especies. 
Las unas han sido concedidas gratuitamente por la Provi-
dencia; las otras quieren ser compradas, por decirlo así, 
con un esfuerzo. 
La evolución completa, abraza ó puede abrazar estas 
cuatro ideas. 
i Ut i l idad gratuita, i 
Necesidad. ) (Sat is facción. 
/ Ut i l idad onerosa. \ 
El hombre está dotado de facultades progresivas, Com-
para, prevé, aprende, se reforma por la esperiencia. Sien-
do la necesidad una pena, y el esfuerzo una pena también, 
no hay razón para que el hombre no trate de disminuir es-
ta, cuando puede hacerlo sin perjudicar la satisfacción 
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que se propoae obtener. Consigne esto, cuando Jogra susti-
tuir la utilidad onerosa por la utilidad gratuita, lo cual 
constituye el objeto perpétuo de sus investig-aciones. 
De la naturaleza interesada de nuestro corazón, resulta 
que procuramos constantemente aumentar la relación de 
nuestras satisfacciones á nuestros Esfuerzos; y resulta de 
la naturaleza inteligente de nuestro espíritu que lo conse-
guimos , en cada resultado determinado , aumentando la 
relación de la Utilidad gratuita con la Utilidad onerosa. 
Cada vez que se realiza un progreso de este género, deja 
á nuestra disposición una parte de nuestros esfuerzos, y 
tenemos la opción , ó de abandonarnos á un reposo mas 
largo, ó de trabajar para la satisfacción de nuevos deseos, 
si se forman en nuestro corazón bastante poderosos para 
estimular nuestra actividad. 
Tal es el principio de todo progreso en el orden econó-
mico ; también es, como se comprende fácilmente , el prin-
cipio de toda decepción, pues progresos y decepciones tie-
nen su raiz en ese don maravilloso y especial, que Dios ha 
concedido á los hombres : el libre albedrio. 
Estamos dotados de la facultad de comparar 5 de juzgar, 
de escojer y obrar en consecuencia; lo que supone que po-
demos hacer un buen ó mal juicio, una buena ó mala elec-
ción. Nunca es inútil recordar esto á los hombres, cuando 
se les habla de Libertad. 
t Es cierto que no nos engañamos sobre la naturaleza ín-
tima de nuestras sensaciones, y discernimos con un ins-
tinto infaliblej si son penosas ó agradables. Pero ¡cuan di-
versas formas pueden tomar nuestros errores! Podemos 
equivocarnos sobre la causa, y seguir con ardor lo que 
debe causarnos una pena, cuando creíamos que nos produ-
eiría una satisfacción; ó bien sobre el enlace de los efec-
tos , é ignorar que una satisfacción inmediata será seguida 
de una pena ulterior mayor; y también sobre la importan-
cia relativa de nuestras necesidades y nuestros deseos. 
Podemos pues dar una dirección falsa á nuestros esfuer-
zos, no solamente por ignorancia, sino por perversión do 
voluntad. «El hombre, diceM. Bonald, es una inteligencia 
servida por órganos.)) ¡Qué! ¿no hay otra cosa en noso-
tros? ¿no hay pasiones? 
_ Por eso, cuando habiamosde armonía, no queremos de-
cir que el arreglo natural del mundo social sea tal, que se 
hayan escluido de éi el error y el vicio; sostener esta tesis 
en preseneia de los hechos sería llevar hasta la locura la 
manía de sistema. Para que la armouia estuviese exenta 
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de disonancia, era necesario, o que el hombre no tu-
viese libre, albedrio, oque fuese infalible. Nosotros deci-
mos, solamente: las grandes tendencias sociales son armó-
nicas, en cuanto á que, conduciendo todo error á una de-
cepción y todo vicio á un castigolas disonancias tienden 
constantemente á desaparecer. 
De estas premisas se deduce, aunque vagamente, una 
primera noción de la propiedad. Puesto que es el indivi-
duo quien esperimenta la sensación, el deseo, la necesidad; 
puesto que es él quien hace el Esfuerzo, deberá también 
la satisfacción corresponderle, sin lo cual el esfuerzo no ten-
dría razón de ser. 
Lo mismo puede decirse de la Sucesión. Ninguna teoría, 
ninguna declamación, podrá impedir que los padres amen 
á sus hijos. Los que se entretienen en arreglar sociedades 
imaginarias pueden creer que esto se halla fuera de su lu-
gar, pero es así. Un padre hace tantos Esfuerzos, acaso 
mas, paiQ. la. satisfacción de sus hijos que para la suya pro-
pia. Luego si una ley contra naturaleza prohibiese la trans-
misión de la propiedad, no solamente la violaría por este 
mismo hecho , sino que impediría su formación, inutilizan-
do la mitad al menos de los Esfuerzos humanos. 
Interés personal, Propiedad, Sucesión, ya tendr|mos 
ocasión de ocuparnos otra vez de estos asuntos. Ante rodo, 
procuremos determinarla estensíon dé la ciencia que nos 
Yo no soy de los que piensan que una ciencia tiene por 
si misma fronteras naturales é invariables. En el dominio 
de las ideas , así como en el de los hechos, todo se enlaza, 
todo se encadena, todas las verdades se unen entre sí , y 
no hay ciencia, que para ser completa, no débiese abra-
zarlas todas. Se ha dicho con razón que, para una inteli-
gencia infinita, no habría sino una sola verdad. Nuestra 
debilidad es, pues, la que nos reduce á estudiar aislada-
mente cierto orden de fenómenos, y las elasífleacíones, 
que resultan de aquí. nO;pueden librarse de cierta arbitra-
riedad. 
El verdadero mérito está en esponer con exactitud los 
hechos, sus causas y sus consecuencias. Es también un mé-
rito , aunque mucho menor y puramente relativo, determi-
nar de una manera , no exacta porque esto es imposible, 
sino racional, el órden de hechos que nos proponemos es-
tudiar. . • :/»hÍ7 I,') / TOTfO.h iV'Vh úl'/íi'-h ••• líf: / r i 
Digo esto , para que no se suponga que quiero hacer la 
crítica de mis antecesores} si intento,dar á la economia po-
NECESIDADES, ESFUERZOS , SATISFACCIONES. 49 
Utica límites algo diferentes de los que se les han desig-
nado. 
En estos últimos tiempos, se ha criticado mucho á los 
economistas el haberse aplicado demasiado á estudiar la 
Riqueza. Se hubiera querido que diesen entrada en la cien-
cia á todo lo que de cerca ó de lejos , contribuye á la fe-
licidad ó á los sufrimientos de la humanidad; y se ha avan-
zado hasta suponer que negaban todo aquello de que no se 
ocupaban, por ejemplo los fenómenos del principio simpá-
tico, tan natural al corazón del hombre como el principio 
del interés personal. Lo que equivaldría á acusar al mine-
ralogista de negar la existencia del reino animal. ¡Y qué! 
la Riqueza, las leyes de su producción, de su distribución 
y de su consumo, ¿no son un asunto bastante estenso, 
bastante importante, para formar el objeto de una ciencia 
especial? Si las conclusiones del economista estuviesen en 
contradicción con las de la política ó de la moral, se con-
cebiría la acusación. Se le podría decir: «Reduciendo 
vuestros límites, os habéis ostraviado, porque no es posi-
ble que dos verdades choquen entre sí.» Acaso resulte del 
trabajo que someto al público, que la ciencia de la riqueza 
está en perfecta armonía con todas las demás. 
De los tres términos que encierran el destino déla huma-
nidad : Sensación, Esfuerzo, Satisfacción, el primero y el 
último se confunden siempre y necesariamente en la mis-
ma individualidad. Es imposible concebirlos separados. 
Se puede concebir una sensación no satisfecha ; una nece-
sidad no cubierta; pero jamas comprenderá nadie la necesi-
dad en un hombre, y su satisfacción en otro. 
Si fuese lo mismo con respecto al término medio, el Es-
fuerzo , el hombre podría considerarse como un ser com-
pletamente solitario. El fenómeno económico se realizaría 
integralmente en el individuo aislado. Podria haber una 
agregación de personas, pero no habría sociedad. Podria 
haber una Economía personal, pero no existiría la Econo-
mía política. 
Pero no sucede así. Es muy posible y muy frecuente que 
la Necesidad de uno deba su Satisfacción al Esfuerzo de 
otro. Esto no admite duda. Si cada uno de nosotros quiere 
pasar revista á todas las satisfacciones que experimenta, 
reconocerá que en su mayor parte las debe á esfuerzos que 
no ha hecho; así mismo el trabajo, que realizamos cada 
uno en su profesión, va casi siempre á satisfacer deseos 
que no están en nosotros. 
Esto nos advierte que no es en las necesidades ni en las 
7 
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satisfacciones, fenómenos esencialmente personales é in-
trasmisibles, sino en la naturaleza del término medio de los 
Esfverws humanos en donde debe buscarse el principio so-
da/, el origen de la economía política. 
En efecto, esa facultad concedida á los hombres, y so-
lamente á los hombres, entre todas las criaturas, de tra-
bajar los unos para los otros; esa trasmisión de esfuerzos, 
ese cambio de servicios, con todas las combinaciones com-
plicadas é infinitas á que, da lugar al través del tiempo y 
del espacio, es precisamente la que constituyo la ciencia 
económica , muestra su origen y determina sus límites. 
Digo pues : 
Forma el dominio de la economía política todo esfuerzo 
susceptible de satisfacer, con cargo de remuneración, las 
necesidades de una persona diferente de la que lo ha reali-
zado , y por consecuencia las necesidades y satisfacciones 
relativas á esta naturaleza de esfuerzos. 
Así, por citar un ejemplo, !a acción de respirar, aunque 
contiene lus tres términos que constituyen el fenómeno eco-
nómico, no corresponde sin embargo á esta ciencia, y 
véase la razón : porque aquí se trata de un conjunto de 
hechos en el que no solamente los dos estreñios: necesidad, 
satisfacción, son intrasmisibles (lo son siempre) sino que 
ademas el término medio, el Esfuerzo, es también intras-
misible. No invocamos la asistencia de nadie para respi-
rar; aquí no hay servicio que recibir, ni servicio que pres-
tar; hay un hecho individual por naturaleza, y no social, 
que por consiguiente no puede entraren una ciencia toda 
de relación , como lo indica su mismo nombre. 
Pero, si por circunstancias particulares los hombres 
tienen que ausiliarse para respirar, como cuando un obre-
ro desciende en una campana de buzo, ó cuando un mé-
dico obra en el aparato pulmonar, ó cuando la policia 
toma medidas para purificar el aire; entonces hay una ne-
cesidad satisfecha por el esfuerzo de otra persona, dife-
rente de la que la esperimenta; hay servicio prestado, y 
la misma respiración entra, almenes bajo el aspecto de 
la asistencia y de la remuneración, en el círculo de la eco-
nomía política. 
No se necesita que se efectuó la convención, basta su 
posibilidad, para que el trabajo sea de naturaleza econó-
mica. Ellabrador que cultiva trigo para su uso, realiza 
un hecho económico, solo por la razón de que e! trigo es 
susceptible de cambiarse. 
Realizar un esfuerzo para satisfacer la necesidad de al-
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guno, es prestarle un servicio. Si se estipula otro servicio 
en remuneracion, hay cambio de semdos; y corno este 
es el caso mas {'recuente, la economía política puede de-
finirse : la teoría del cambio. 
Sea cualquiera para una de las partes contratantes la 
vivacidad de la necesidad, y para la otra la intensidad del 
esfuerzo, si el cambio es libre, los dos servicios cambia-
dos tienen igual valor. El valor consiste, pues, en la apre-
ciación comparativa de los semcios recíprocos, y puede 
decirse también que la economía política es la teoría del 
valor. 
He definido la economía política, y determinado su do-
minio, sin hablar de un elemento esencial: la utilidad gra-
tuita. 
Todos los autores han observado quetomamos una mul-
titud de satisfacciones de esta fuente. Han llamado á estas 
utilidades, tales como el aire, el agua, la luz del sol, etc, 
riquezas naturales, por oposición á las riquezas sociales, no 
ocupándose después de ellas; y en efecto, parece que , no 
dandoJugar á ningún esfuerzo, á ningún cambio, á ningún 
servicio, ni figurando en ningún inventario, como despro-
vistas de valor , no deben entrar en el círculo del estudio 
de la economía política. 
Esta esclusion seria racional, si la utilidad gratuita fuese 
una cantidad fija, iíivariable, siempre separada de la uti-
lidad onerosa; pero las dos se mezclan conslantemente y 
en proporciones inversas. La aplicación sostenida del hom-
bre es sustituir una á otra, es decir, obtener por medio de 
los agentes naturales y gratuitos los mismos resultados con 
menos esfuerzos. Realiza con ayuda del viento, dfelagravi-
tación , del calórico, de la elasticidad del gas , lo que no 
haría en un principio sino con su fuerza muscular. 
Así ¿qué sucede? Aunque el electo útil sea igual, el es-
fuerzo es menor. Menor esfuerzo supone menor servicio, 
y menor servicio supone menos valor. Luego cada pro-
greso destruye valor, ¿pero cómo? INo suprimiendo el 
efecto útil, sino sustituyendo utilidad gratuita á utilidad 
onerosa, riqueza natural á riqueza social. Bajo un punto 
de vista, esta porción de valor así destruida sale del do-
minio de la economía política, por quedar escluida de 
nuestros inventarios; pues ya no se cambia, no se vende 
ni se compra, y la humanidad goza de ella sin esfuerzos, 
casi sin tener conciencia de este goce; no figura ya en la 
riqueza relativa, y se coloca entre los dones de Dios. Pero 
por otra parte, si la ciencia no se ocupase de esta clase de 
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riqueza, se estraviaria de segwo , porque perdería de vis-
ta jusiameute lo esencial, lo principa! en todas las cosas: 
el resultado , el efecto útil; desconocem las mas fuertes 
tetidencias comunistas y egalitarias; lo veria todo en el 
orden social, menos la armonía. Y si este libro está desti-
nado á hacer quedé un paso la economía política, es prin-
cipaMiente porque procurará mantener la vista del lector 
siempre fija en esta porción de valor sucesivamentedestru-
do y recojido bajo la forma de utilidad gratuita por la hu-
manidad entera. 
Haré aqui una observación que probará cuanto se acer-
can las ciencias unas á otras y cuan próximas están á es-
trecharse entre sí. 
He definido el servicio. Es el esfuerzo en un hombre, 
en tanto que la necesidad y la satisfacción están en otro. 
Algunas veces se presta el servicio gratuitamente, sin que 
se exija servicio alguno en cambio. Entonces parte del 
principio simpático mas bien que del principio del interés 
personal. Constiuiyeel don, no el cambio. En su conse-
cuencia , parece que no corresponde á la economía po-
lítca (que es la teoría del cambio), sino á la moral. En 
efecto los actos de esta naturaleza por causa de su móvil 
son mas bien morales que económicos. Veremos, sin em-
bargo, que sus efectos interesan á la ciencia que nos 
ocupa. Por otra parle los servicios prestados á título 
oneroso, con condición de remuneración, y por este mo-
tivo esencialmente económicos, no son por esto, en cuanto 
á sus efectos, estraños á la moral. 
As í , estas dos ramas de conocimiento tienen puntos de 
contacto infinitos; y como dos verdades no podrían ser an-
tagónicas, cuando el economista asigna á un fenómeno 
consecuencias funestas , al mismo tiempo que el moralista 
le atribuye efectos felices, puede afirmarse que uno ú 
otro se estravia. De este modo se comprueban las ciencias 
entre si. 
III 
DE LAS NECESIDADES DEL HOMBRE. 
Tal vez sea imposible, y en todo caso no ofreceria gran 
utilidad, presentar una nomenclatura completa y metódica 
de las necesidades del hombre. Casi todas las que tienen 
una importancia efectiva están comprendidas en la enume-
ración siguiente: 
Respiración (coloco aquí esta necesidad como la que se-
ñala el límite donde empieza la trasmisión del trabajo ó el 
cambio de servicios). —Alimentación. — Vestido. — Ha-
bitación.—Conservación y restablecimiento de la salud.— 
Locomoción. — Seguridad. — Instrucción. —Diversión.— 
Sensación de lo bello. 
Las necesidades existen. Esto no admite duda. Seria pue-
r i l investigar si hubiera sido mejor que no existiesen, y 
porqué Dios nos ha sujetado á ellas. 
Es cierto que el hombre sufre y aun muere, cuando no 
puede satisfacer las necesidades hijas de su organización. 
Es cierto que sufre y aun puede morir, cuando satisface 
con esceso algunas de ellas. 
_ No podemos satisfacer la mayor parte de nuestras nece-
sidades sino con la condición de ejecutar algún trabajo, el 
cual puede considerarse como un sufrimiento. Lo mismo 
puede decirse del acto por el que, ejerciendo un noble im-
perio sobre nuestros apetitos, nos imponemos una pri-
vación. 
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Asi el sufrimiento es para nosotros inevitable, y solo • 
nos queda la elección de los males. Ademas, el sufrimien-
to es lo que hay en el mundo mas intimo, mas personal; de 
donde se signe que el interés personal, ese sentimiento que 
se infama en nuestros dias con el nombre de egoísmo, de 
individualismo, es indestructible. La naturaleza ha colo-
cado la sensibilidad al estremo de nuestros nervios, en 
todas las avenidas del corazón y de la intelig-encia, como 
un centinela avanzado, para advertirnos cuando hay de-
fecto, cuando hay esceso de satisfacción. El dolor tiene 
por tanto un destino, una misión. Se ha preguntado mu-
chas veces si la existencia del mal podia concillarse con la 
bondad infinita del Criador; temible problema que ocupa-
rá siempre á la filosofía, y que probablemente jamás llega-
rá á resolver. En cuanto á la economía política, debe 
tomar al hombre tal como es, tanto mas cuanto que ni la 
imaginación puede figurarse,—ni menos la razón concebir 
—un ser animado y mortal exento de dolor. Todos nues-
tros esfuerzos serian ineficaces para comprender la sensi-
bilidad sin dolor, ó al hombre sin sensibilidad. 
En nuestros dias, algunas escuelas sentimentalistas re-
chazan como falsa toda ciencia social, que no haya llegado 
áuña combinación por cuyo medio desaparezca el dolor de 
este mundo. Estas mismas juzgan severamente á la econo-
mía política, porque admite ío que no puede negarse: el 
sufrimiento. Van mas lejos todavía, la hacen responsable 
de este mal. Lo cual seria lo mismo que atribuir la fragili-
dad de nuestros órganos al fisiólogo que los estudia. 
Indudablemente puede hacerse cualquiera popular, pue-
de atraerse á los hombres que sufren, é irritarlos contra 
el orden natural dé las sociedades, anunciando que tiene 
en la cabeza un plan de arreglo social artificial en el que 
no puede penetrar el dolor bajo ninguna forma. Aun se 
puede pretender haber sorprendido el secreto de Dios é 
interpretado su voluntad presunta, desterrando el mal 
de la tierra. Y se califica de impia i la ciencia que no pu-
blica semejante pretensión, acusándola de desconocer ó 
de negar la providencia y el poder del autor de todas las 
cosas. 
Al mismo tiempo estas escuelas hacen una pintura es-
pantosa de las sociedades actuales y no ven que, si hay 
impiedad en prever el sufrimiento para el porvenir, no la 
hay menos en probar su presencia en el pasado ó en el pre-
sente. Porque lo infinito no admite límites; y si desde la 
creación ha sufrido un solo hombre en el mundo, basta esto 
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para que se pueda admitir sin impiedad, que el dolor ha 
entrado en el plan providencial. 
Es seguramente mas científico y mas viril reconocer la 
existencia de los grandes hechos naturales quenosolo exis-
ten, sino que sin ellos no podria concebirse la humanidad. 
Así , el hombre está sujeto al sufrimiento y por consi-
guiente la sociedad también. 
_ El estudio de las leyes sociales nos revelará que la mi-
sión del sufrimiento es destruir progresivamente sus propias 
causas, circunscribirse á límites cada vez mas estrechos 
y finalmente asegurar, haciéndonosla comprar y mere-
cer , la preponderancia del Bien y de lo Bello. 
La nomenclatura que precede coloca en primera línea las 
necesidades materiales. 
Vivimos en un tiempo, que me veo obligado á prevenir 
también aquí al lector contra una especie de afectación sen-
timental muy de moda. 
Hay personas que miran con desprecio lo que desdeño-
samente llaman necesidades materiales, satisfacciones mate-
riales. Me dirán sin duda como Belisa á Crísalo: 
Tanto importa el cuerpo miserable, 
Asqueroso ropage, que merezca 
Ocupar la atención un solo instante? 
Y aunque en general bien provistos de todo, por lo que 
yo los felicito sinceramente, me reprobarán haber indicado 
como una de nuestras primeras necesidades, la de la ali-
mentación por ejemplo. 
Reconozco desde luego que el perfeccionamiento moral 
es de un orden mas elevado que la conservación física. 
Pero al cabo, ¿nos ha invadido de tal manera esa mania 
de afectación declamatoria, que no podemos decir que 
aun para perfeccionarse es menester vivir? Preservémo-
nos de estas puerilidades, que no hacen sino poner obsta-
culos á la ciencia." A fuerza de querer pasar por filántropos 
se hacen falsos; pues es una cosa contraria tanto al razo-
namiento como á los hechos, que el desarrollo moral, el 
celo por la dignidad, la cultura de los sentimientos deli-
cados puedan preceder á las exigencias de la simple con-
servación. Esta especie de gazmoñería es muy moderna, 
Rousseau, el panegirista entusiasta del estado de naturaleza 
se habia preservado de ella; y un hombre dotado de una 
delicadeza esquisita, de una ternura llena de unción, es-
piritualista hasta el quietismo, y estoico por sí mismo, Fe-
nelon decía: «Después de todo, la solidez del espíritu con-
siste en querer instruirse exactamente sobre la manera de 
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realizarse las cosas que constituyen el fundamento de 
la vida humana. Todos los grandes negocios se hallan por 
debajo de esto.» 
Sin pretender clasificar las necesidades en un orden r i -
gorosamente metódico, podemos decir que el hombre no 
podrá dirijir sus esfuerzos hácia la satisfacción de las ne-
cesidades morales del orden mas noble y mas elevado, 
sino después de haber asegurado la de las relativas á la 
conservación y mantenimiento de la vida. De donde pode-
mos ya concluir que toda medida legislativa, que hace di-
fícil la vida material, perjudica á la vida moral de las na-
ciones, armonía, que señalo al paso á la atención del 
lector. 
Y puesto que se presenta la ocasión, espondré otra á su 
observación. 
Siendo las necesidades irremisibles de la vida material 
un obstáculo para la cultura intelectual y moral, deben 
encontrarse mas virtudes en las naciones y entre las clases 
acomodadas que en las naciones y entre las ciases pobres. 
¡Dios mió! ¡qué he dicho! ¡ y qué clamores se levantan 
contra mi! Es una verdadera mania en nuestros dias atri-
buir á las clases pobres el monopolio de todos los sacrificios, 
de todas las abnegaciones, de todo lo que constituye en el 
hombre la grandeza y la belleza moral; y esta mania se 
ha desarrollado recientemente mas todavía bajo la influen-
cia de una revolución que elevando estas clases á la super-
ficie de la sociedad, no podía dejar de agitar alrededor de 
ellas la turba de aduladores. 
No niego que la riqueza y principalmente la opulencia, 
sobre todo cuando está repartida con gran desigualdad, 
no tienda á desarrollar ciertos vicios especiales. 
Pero ¿podrá admitirse de una manera general que la 
virtud sea el privilegio de la miseria, y el vicio el triste y 
fiel compañero de la riqueza ? Esto equivaldría á afirmar 
que la cultura intelectual y moral, que no es compatible 
sino con cierto grado de descanso y bienestar, daña á la 
inteligencia y á la moralidad. 
Y aquí apelo á la sinceridad de las mismas clases que 
sufren. ¡A qué horribles disonancias no conduciría seme-
jante paradoja! 
Habría que decir que la humanidad se halla colocada 
en esta espantosa alternativa: ó permanecer eternamente 
miserable, ó avanzar hácia la inmoralidad piogresiva. 
Desde luego, todas las fuerzas que conducen á la riqueza, 
tales como la actividad, la economía, el orden, la habílí-
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dád, lü buena fé serian las semillas del vicio; en tanto que 
las que nos retienen en la pobreza, como la imprevisión, 
la pereza, la intemperancia , la incuria , serian los precio-
sos gérmenes de la virtud. ¿Se podrá concebir en el 
mundo moral una disonancia mas desconsoladora? y si 
fuera así ¿quien se atreverla á hablar al pueblo, y formu-
lar á su presencia un consejo ? Te quejas de tus sufrimien-
tos, deberla decirsele , y deseas verlos cesar. Gimes por 
estar bajo el yugo de las necesidades materiales mas im-
periosas, y suspiras por la hora de tu libertad; porque 
quenas también algunos ratos de descanso para desarro-
llar tus facultades intelectuales y afectivas. Por eso tratas 
desliese oiga tu voz en la región política para defender 
allí tus intereses. Pues debes saber que la realización de 
tus deseos te será fatal. El bienestar, la comodidad , la 
riqueza desarrollan el vicio. Guarda cuidadosamente tu mi-
seria y tu virtud. 
Los aduladores del pueblo caen, pues, en una contradic-
ción manifiesta cuando presentan la región de la riqueza 
como una impura centina de egoísmo y de vicio, y al mismo 
tiempo lo impelen, —y ÍVecueulcmenfe en su entusiasmo 
por los medios mas ilegítimos — hácia esta nefanda región. 
No, semejante desacuerdo no puede encontrarse en 
el orden natural de las sociedades. No es posible que 
todos los hombres aspiren al bienestar, que el camino na-
tural para llegar á él sea el ejercicio de las virtudes mas 
rudas, y que no logren sin embargo alcanzarlo sino para 
eaer bajo el yugo del vicio. Tales declamaciones solo sir-
ven para encender y mantener el odio délas clases. Siendo 
verdaderas, colocarían á la humanidad entre la miseria ó 
la inmoralidad; siendo falsas , promoverían con la mentira 
el desorden, y pondrían en pugna, engañándolas, á las 
clases que deberían amarse y ausiliarse mutuamente. 
Si, la dignidad facticia , la desigualdad que la ley reali-
za turbando el orden natural del desarrollo de las diversas 
clases de la sociedad, esta desigualdad es para todos una 
íuente fecunda de irritación, de rivalidad y de vicios. Por 
eso debemos examinar si este orden natural no conduce en 
electo hacia la igualdad y mejoramiento progresivo de 
todas las clases; y nos detendríamos de seguro en nuestra 
investigación, si este doble progreso produjese fatalmente 
una doble degradación moral. 
_ Debo hacer sobre las necesidades humanas una observa-
ción importante, aun fundamentál, en economía política: 
las necesidades no son una cantidad fija, inmutable. No 
8 
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permanecen tampoco estacionarias, son progresivas por 
naturaleza. 
Este carácter se nota aun en nuestras necesidades mas 
materiales; se hace mas sensible á medida que nos eleva-
mos á esos deseos y á esos gustos intelectuales que dis-
tinguen al.hombre del bruto. 
Si hay algo en que los hombres deban parecerse, es sin 
duda en la necesidad de alimentación, porque, esceptoenlos 
easos anormales, los estómagos son con corta diferencia 
iguales. 
Sin embargo los alimentos que serian buscados en una 
época, se han hecho vulgares en otra, y el régimen que 
basta á un lazzarone someterla á un Holandés al tormento. 
Así esta necesidad , la mas inmediata, la mas ordinaria, y 
por consiguiente la mas uniforme de todas, varia también 
según la edad, el sexo, el temperamento, el clima y el 
hábito. 
Lo mismo sucede con todas las demás. No bien se halla 
el hombre al abrigo de la intemperie, cuando ya quiere 
una habitación cómoda; no bien se encuentra vestido, 
cuando quiere adornarse; no bien ha satisfecho las exigen-
cias de su cuerpo, cuando el estudio, la ciencia, el arte, 
abren á sus deseos un campo sin límites. 
Es un fenómeno muy digno de observación la prontitud 
con que, por la continuidad de la satisfacción, lo que era 
primero un vago deseo se convierte en un gusto, y lo que 
era un gusto se transforma en necesidad y^  aun en necesi-
dad imperiosa. 
Mirad ese rudo y laborioso artesano. Habituado á una 
alimentación grosera, á humildes vestidos, á una habita-
ción mediana, cree que seria el mas feliz de los hombres, 
que no formaría mas deseos, si pudiese llegar al grado de 
la escala que descubre inmediatamente sobre él. Se admi-
ra de que aquellos que han llegado ya se atormenten toda-
vía. En efecto, llega la modesta fortuna que ha soñado, y 
hélo ya feliz; feliz ¡ay! por algunos días. 
Porque muy pronto se familiariza con su nueva posición, 
y poco á poco cesa de esperimentar su pretendida felicidad. 
Mira con indiferencia el vestido, por cuya posesión había 
suspirado. Se forma otro medio, frecuenta otras personas, 
lleva,de tiempo en tiempo sus labios á otra copa, aspira á 
subir otro grado, y por poco que quiera observarse á sí 
mismo, conocerá que si su fortuna ha cambiado, su alma 
ha seguido siéndolo que era, una fuente inagotable de 
deseos. h 
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Parece que la naturaleza ha dado este poder singular al 
hábito, áfin de que fuese en nosotros lo que la rueda cata-
lina en mecánica, y para que la humanidad, siempre im-
pelida hácia regiones cada vez mas elevadas, no pudiese 
detenerse en ningún grado de la civilización. 
El sentimiento de la dignidad obra acaso con mas fuerza 
en el mismo sentido. La ñlosofla estoica ha censurado fre-
cuentemente ai hombre por preferir parecerá ser. Pero con-
siderando las cosas de una manera general ¿ no se ve que 
el parecer es para el hombre uno de los modos de sert 
Cuando por el trabajo, el orden y la economía se eleva 
una familia de grado en grado á esas regiones sociales, en 
que los gustos son cada vez mas delicados, las relaciones 
mas cultas, los sentimientos mas depurados, la inteligen-
cia mas cultivada ¿ quien no sabe los agudos dolores que 
acompañan á un cambio de fortuna que la obligue á des-
cender? Porque entonces el cuerpo no sufre solo. Este des-
censo de fortuna rompe hábitos que han llegado á ser, como 
suele decirse, una segunda naturaleza; aja el sentimiento 
de la dignidad, y con él todas las potencias del alma. Asi 
en casos semejantes no es raro ver á la victima, sucum-
biendo á la desesperación, caer sin transición en un degra-
dante embrutecimiento. Sucede lo mismo en el mediosocial 
que en la atmósfera. El montañés, habituado á un aire 
puro, perece muy pronto en las calles estrechas de nues-
tras ciudades. 
Oigo que me'gritan: Economista, que te estravias. Ha-
blas anunciado que tu ciencia estaba de acuerdo^ con la mo-
ral , y ya estas justificando el sibaritismo.-— Filósofo, diré 
yo á mi vez, despójate de tus vestidos que no fueron nun-
ca los del hombre primitivo, rompe tus muebles, quema 
tus libros, aliméntate con la carne ¡cruda de los animales, 
y responderé entonces á tu objeción. Es muy cómodo negar 
este poder del hábito, del cual consentimos sin dificultad 
ser la prueba viviente. 
Se puede criticar esta disposición que la naturaleza ha 
dado á nuestros órganos; pero la crítica no conseguirá que 
deje de ser universal. Se encuentra en todos los pueblos, 
antiguos y modernos, salvages y civilizados, asi en los an-
típodas como en Francia. Sin ella no podría esplicarse la 
civilización. Y cuando una disposición del corazón humano 
es universal é indestructible ¿podrá prescindir de ella la 
ciencia? 
Tal vez se haga esta objeción por publicistas que se 
honran con ser discípulos de Rousseau. Pero Rousseau no 
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ha neg-ado jamás el fenómeno de qqe hablo. Reconoce po-
sitivamente tanto la elasticidad indefinida de las necesida-
des como el poder del hábito, y aun el papel que le asigno, 
el de prevenir en la humanidad un movimiento retrógrado. 
Solamente que yo admiro lo que él deplora, y debía ser 
así. Rousseau supone que ha habido un tiempo en que los 
hombres no tenían ni derechos, ni deberes, ni relaciones, 
ni afecciones, ni lenguaje, y entonces era cuando, según 
él, se consideraban felices y perfectos. Debía pues suprimir 
esa rueda del mecanisma social, que aleja sin cesar á la 
humanidad de la perfección ideal. Los que piensan que la 
perfección, por el contrario, no está al principio sino al fin 
dé la evolución humana, admiran el resorte que nos em-
puja hacia adelante. Pero estamos de acuerdo en cuanto á 
la existencia y á la función del mismo resorte. 
«Gozando los hombres, dice, de un gran descanso, lo 
emplearán en procurarse muchas especies de comodidades, 
desconocidas para sus padres, y este fué el primer yugo 
que se impusieron, sin conocerlo, y la primera fuente de 
los males que prepararon á sus descendientes; pues ademas 
de que continuaron así debilitando su cuerpo y su espíritu, 
habiendo perdido porel hábito estas comodidades casi todo 
su atractivo, y habiendo degenerado al mismo tiempo en ver-
daderas necesidades, la privación de ellas se hizo mucho mas 
cruel que dulce era la posesión, creyéndose cualquiera des-
graciado con perderlas, sin considerarse feliz por poseerlas.» 
Rousseau estaba convencido de que Dios, la naturaleza 
y la humanidad habían hecho mal. Sé que esta opinión do-
mina todavía en muchos espíritus , pero no es la mía. 
Después de todo, lejos de mí la idea de rebelarme 
contra el mas noble patrimonio, la virtud mas hermo-
sa del hombre, el imperio sobre sí mismo, la domina-
ción de sus pasiones, la moderación de sus deseos, el des-
precio de los goces fastuosos. No digo que deba hacerse 
esclavo de tal ó cual necesidad facticia. Digo. que la nece-
sidad, considerada de una manera general y tal como re-
sulta de la naturaleza corporal é inmaterial á la vez del 
hombre, combinada con el poder del hábito y el sentimien-
to de la dignidad, es indefinidamente espansible, porque 
nace de una fuente inagotable, el deseo. ¿Quien vitupera-
rá al hombre opulento, sí es sobrio, poco escrupuloso en 
sus vestidos, si huye del fausto y la molicie? ¿Perono hay 
deseos mas elevados que le esté permitido realizar? ¿Tiene 
límites la necesidad de la instrucción? ¿Son incompatibles 
con el uso bien entendido de las riquezas los ebluerzos para 
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prestar un servicio á su pais, para estimular las artes y 
para socorrer á hermanos desgraciados? 
De todos modos, considérelo la filosofía bueno ó malo, la 
necesidad humana no constituye una cantidad fija é inmu-
table. Este es un hecho cierto, irrecusable, universal. En 
cuanto á la alimentación, la habitación y la instrucción, las 
necesidades del siglo décimo cuarto no eran las del nues-
tro , y se puede afirmar que las nuestras no igmlan á las 
que sentirán nuestros descendientes. 
Esta observación se estiende, por lo demás, á todos los 
elementos que entran en la economía política: riquezas 
trabajo, valores, servicios, etc., cosas todas que par-
ticipan de la estrema movilidad del sujeto principal, el 
hombre. 
La economía política no tiene, como la g-eometríaó la fí-
sica, la ventaja de especular sobre objetos que se pueden 
pesar ó medir, y esta es una de las dificultades primero, y 
después una causa perpétua de errores; porque cuando el 
espíritu humano se aplica á un orden de fenómenos, se in-
clina naturalmente á buscar un criterio, una medida común 
á la que pueda referirlo todo, á fin de dar á la rama de co-
nocimientos de que se ocupa el carácter de ciencia exacta. 
Asi vemos á la mayor parte de los autores buscar la fijeza, 
los unos en el valor, los otros en la moneda, estos en el 
trigo, aquellos en el trabajo , es decir, en la movilidad 
misma. 
Muchos errores económicos provienen de que se consi-
deran las necesidades humanas como una cantidad deter-
minada ; y por esta razón he creído deber estenderme som-
bre este punto. No me parece inútil manifestar aquí de 
qué manera se discurre. Cuentan todas las satisfacciones 
g-enerales del tiempo en que se hallan, y suponen que la 
humanidad no admite otras. Luego, si la liberalidad de la 
naturaleza, ó el poder de las máquinas, ó hábitos de tem-
píanfa y de moderación vienen á dejar disponible por cierto 
tiempo una porción de trabajo humano, se inquietan con 
este progreso, lo consideran como un desastre, y lo pre-
sentan bajo fórmulas absurdas , pero especiosas, tales co-
mo : La producción es escesiva, perecemos de plétora, el 
poder de producir ha sobrepujado al poder de consumir, etc. 
No es posible hallar una buena solución á la cuestión de 
máquinas, á la de la concurrencia exterior, á la del lujo, 
cuando se considéra la necesidad como una cantidad inva-
riable, cuando no nos hacemos carg-o de su espaosibilidad 
indefinida. 
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Pero si la Necesidad es en el hombre indefinida, progre-
siva, capaz de crecimiento como el deseo, fuente inagota-
ble donde bebe sin cesar; so pena de discordancia y con-
tradicción en las leyes económicas de la sociedad, debe 
admitirse que la naturaleza ha colocado en el hombre y á 
su alrededor medios indefinidos y progresivos de satisfac-
ción , siendo el equilibrio entre los medios y el fin la pri-
mera condición de toda armonía. He aquí lo que vamos á 
examinar. 
Al empezar este escrito he dicho que la economía política 
tenia por objeto al hombre, considerado bajo el punto de 
vista de sus necesidades y de los medios de que dispone 
para satisfacerlas. 
Es pues natural empezar por estudiar al hombre y su 
organización. 
Pero hemos visto también que no es un ser solitario; si 
sus necesidades y sus satisfacciones se hallan íntimamente 
unidas á su ser en virtud de la naturaleza de la sensibili-
dad, no sucede lo mismo con los esfuerzos que nacen del 
principio activo. Estos son susceptibles de trasmisión. En 
una palabra, los hombres trabajan los unos para los otros. 
Asi, sucede una cosa muy singular. 
Cuando se considera de una manera general y por decir-
lo asi, abstracta, al hombre, sus necesidades, sus esfuer-
zos , sus satisfacciones, su constitución, sus inclinaciones, 
sus tendencias, se obtiene una serie de observaciones, que 
parecen fuera de toda duda, y se manifiestan con todo el 
esplendor de la evidencia, encontrando cada uno la prueba 
en sí mismo, hasta el punto que el escritor no sabe como 
gobernarse para someter al público verdades tan palpables 
y tan vulgares; teme provocar la sonrisa del desden. Le 
parece con alguna razón que el lector colérico, va á tirar el 
libro esclamando: «No perderé el tiempo en aprender t r i -
bialidades semejantes.» 
Y sin embargo estas verdades, consideradas como in-
contestables cuando se presentan de una manera general, 
hasta el punto de que casi no podemos sufrir que se nos 
recuerden, no pasan sino como errores ridículos, como 
teorías absurdas, desde el momento en que se observa al 
hombre en el medio social. ¿Quién al considerar al hom-
bre aislado pensará en decir: La producción es escesi-
va; la facultad de consumir no puede seguir á la facultad 
de producir; el lujo y los gustos facticios son la fuente de la 
riqueza; la invención de las máquinas mata el trabajo; 
f otros apotegmas de la misma fuerza j que, aplicados 
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á aglomeraciones humanas, pasan sin embargo por axio-
mas tan bien establecidos que se forma con ellos la base de 
nuestras leyes industriales ? El cambio pruduce bajo este 
aspecto una ilusión de laque no pueden preservarse los 
espíritus mas ilustrados, y yo afirmo que la economía polí-
tica habrá conseguido su objeto y cumplido sumisión, cuan-
do haya demostrado definitivamente que lo que es cierto del 
hombre, es cierto de la sociedad. El hombre aislado se con-
sidera productor y consumidor á lavez, inventor y empresa-
rio, capitalista y obrero; todos los fenómenos económicos se 
realizan en él, y viene á ser un resumen de la sociedad. Asi 
como la humanidad, vista en su conjunto, es un hombre in-
menso , colectivo, múltiple, al que se aplican exactamente 
las verdades observadas sobre la misma individualidad. 
Tenia necesidad de hacer esta observación, que espero 
quedará completamente comprobada en el curso de la obra, 
antes de continuar los estudios sobre el hombre. Sin lo 
cual, temería que el lector desechase como supérfluos, los 
desarrollos, los verdaderos truismos (1) que van á seguir. 
He hablado de las necesidades del hombre, y después 
de haber presentado una enumeración aproximada, he ob-
servado que no eran de una naturaleza estacionaria, sino 
progresiva; esto es cierto, ya se considere cada una en sí 
misma, ya se abracen principalmente en su conjunto, en 
el orden físico, intelectual y moral. ¿Cómo podría ser de 
otra manera? Hay necesidades cuya satisfacción exije, so 
pena de muerte, nuestra organización, y hasta cierto pun-
to se podría sostener que estas componen cantidades fijas, 
aunque á la verdad no de una manera rigorosamente 
exacta; pues no queriéndose desentender de un elemento 
esencial, el poder del hábito, y examinándose uno á sí mis-
mo con buena í'é, habrá de convenir en que las necesida-
des aun las mas groseras, como la de comer, sufren in-
contestables trasformaciones bajo la influencia del hábito; 
y el que declame aquí contra esta observación, calificán-
dola de materialismo y de epicurismo, se creería muy des-
graciado si, cojiéndosele la palabra, se le redujese á la salsa 
negra de los Espartanos ó á la ración de un anacoreta. 
Pero en todo caso , cuando las necesidades de este orden 
se hallan satisfechas de una manera Segura y permanente, 
hay otras que tienen su origen en la mas, espansible de 
todas nuestras i'acuitades, el deseo. ¿Puede concebirse un 
(1) Truismo. Asi hemos traducido la palabra t ruísme, de que usa el autor, for-
mada de la voz inglesa iruism que signilica verdad indubitada. 
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momento en que el hombre no forme ya deseos, aun 
razonables? No olvidemos que un deseo irrazonable en 
cierto grado de civilización, en una época en que todas las 
facultades humanas son absorvidas por la satisfacción de 
las necesidades inferiores, cesa de ser tal, cuando el per-
feccionamiento de estas facultades le abre un campo mas 
estenso. Asi, no hubiera sido razonable hace dos siglos, 
y lo será hoy, aspirar á andar diez leguas por hora. Pre-
tender que las necesidades y los deseos del hombre son 
cantidades fijas y estacionarias, es desconocer la natura-
leza del alma, es negar los hechos, es hacer inesplicable la 
civilización. 
Seria inesplicable también, si al lado del desarrollo in-
definido de las necesidades no se colocase, como posible, 
el desarrollo indefinible de los medios de satisfacerlas. 
¿Qué importaría para la realización del progreso la natura-
leza espansibledelas necesidades, si nuestras facultades no 
pudieran pasar de cierto límite? 
Así, á menos que la naturaleza, la Providencia, sea 
cualquiera el poder que preside á nuestros destinos, no 
haya caido en la mas chocante, las mas cruel contradic-
ción, siendo indefinidos nuestros deseos, hay una presun-
ción de que nuestros medios de satisfacerlos lo sean tam-
bién. 
Digo indefinidos y no infinitos , porque nada de lo que 
corresponde al hombre es infinito. Precisamente porque 
nuestros deseos y nuestras facultades se desarrollan en lo 
infinito es por lo que no tienen límites determinados, aun-
que tengan límites absolutos. Pueden citarse una mul titud de 
puntos, fuera de la humanidad, á los cuales no llegará ja-
más, sin que haya de decirse por esto que venga un ins-
tante en que cese de acercarse á ellos (1). 
No quiero decir tampoco que el deseo y el medio mar-
chen paralelamente y con paso igual. El deseo corre y el 
medio le sigue cojeando. 
Esta naturaleza pronta y aventurera del deseo, compa-
rada á la lentitud de nuestras facultades, nos advierte que 
en todos los grados de la civilización, en todos los escalo-
nes del progreso, el sufrimiento, en cierta medida, es y se-
rá siempre el patrimonio de la humanidad. Pero ella nos 
enseña también que este sufrimiento tiene una misión, 
puesto que seria imposible comprender que el deseo fuese 
el aguijón de nuestras facnltades, si siguiese en pos de 
(1) Ley matemática muy frecuente y muy desconocida en economía política. 
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ellas en vez de precederlas. Sin embargo, no acusemos á 
la naturaleza de haber obrado con crueldad al formar este 
mecanismo, porque debe observarse que el deseo no se 
trasíbrma en verdadera necesidad, es decir, en deseo do-
loroso, hasta que se ha hecho tal por el hábito de una satis-
facción permanente, ó en otros términos, cuando se ha en-
contrado e\ medio, y se ha colocado irrevocablemente á 
nuestro alcance (1). 
Tenemos que examinar hoy esta cuestión: ¿Cuáles son 
los medios de que disponemos para proveer á nuestras ne-
cesidades ? 
Me parece evidente que hay dos medios: la naturaleza y 
el trabajo , los dones de Dios y los frutos de nuestros es-
fuerzos, ó si se quiere, la aplicación de nuestras facultades 
á las cosas que la naturaleza ha puesto á nuestro servicio. 
Ning-una escuela, que yo sepa, ha atribuido á la natura-
leza sola la satisfacción de nuestras necesidades. Semejante 
aserción está demasiado desmentida por la esperiencia, y 
no tenemos que estudiar economía política para conocer 
que es indispensable la intervención de nuestras facul" 
tades. 
Pero hay muchos que han atribuido al trabajo solo este 
privilegio. Su axioma es; Toda riqueza viene del trabajo; 
el trabajo es ¡a riqueza. 
No puedo dejar de prevenir que estas fórmulas, to-
madas al pié de la letra, han conducido á errores de doc-
trina enormes y por consiguiente á medidas legislativas 
deplorables. Hablaremos de esto en otra parte. 
Aquí me limito á establecer como una verdad indudable 
que la naturaleza y el trabajo cooperan á la satisfacción de 
nuestras necesidades y de nuestros deseos. 
Examinemos los hechos. 
La primera necesidad que hemos colocado á la cabeza 
de nuestra nomenclatura es la de respirar. Con respecto á 
ella, ya hemos visto que en general la naturaleza hace to-
dos los gastos, y que el trabajo humano no tiene que inter-
venir sino en ciertos casos escepcionales, como, por ejem-
plo, cuando se necesita purificar el aire. 
(1) Uno de los objetos indirectos de este libro es combatir algunas escuelas sen-
timentalistas modernas que no admiten, á pesar de los hechos, que el sufrimiento en 
un grado cualquiera, tenga un objeto providencial. Como estas escuelas, dicen, que 
proceden de Rouseau, debo citarles este pasaje del maestro. «El mal que vemos no 
es un mal absoluto; y lejos de combatir directamente al Wen, concurre con él á la 
armonía universal. 
9 
66 ARMONIAS ECONOMICAS. 
La necesidad de apagar la sed se satisface mas ó menos 
por la naturaleza, según nos suministra agua mas ó me-
nos cercana, clara y abundante; y el trabajo tiene que 
eoncurrir tanto mas, cuanto mas léjos se vaya á buscarla ó 
se necesite clarificarla , ó suplir su escasez por medio de 
pozos y cisternas. 
La naturaleza tampoco es muy uniformemente liberal 
para con nosotros en cuanto á la alimentación; porque 
¿quién dirá que el trabajo que queda á nuestro cargo es 
siempre el mismo, si el terreno es fértil ó ingrato, si el 
monte es abundante en caza, si el rio encierra muchos pe-
ces, ó en las hipótesis contrarias? 
Con respecto al alumbrado, el trabajo humano tiene me-
nos que hacer donde la noche es corta que donde plugo al 
sol que fuese larga. 
No me atreverla á establecer esto como una regla abso-
luta , pero me parece que á medida que se sube por la esca-
la délas necesidades, disminuye la cooperación déla na-
turaleza, y deja mas lugar ¿nuestras facultades. El pintor, 
el escultor y aun el escritor están reducidos á servirse de 
materiales é instrumentos que la naturaleza sola suministra; 
pero debemos confesar que sacan de su propio genio lo que 
constituye el encanto, el mérito, la utilidad y el valor de 
sus obras. Aprender es una necesidad, que se satisface casi 
esclusivamente por el ejercicio bien dirijido de nuestras fa-
cultades intelectuales. Sin embargo , ¿no podría decirse que 
aqui también nos ayuda la naturaleza ofreciéndonos en gra-
dos diversos objetos de observación y de comparación? 
¿Pueden hacer por todas partes con trabajo igual, progresos 
iguales la botánica, la geología y la historia natural? 
Seria supérfluo citar otros ejemplos. Podemos ya sentar 
que la naturaleza nos da medios de satisfacción en grados 
mas ó menos avanzados de utilidad (esta palabra se toma 
en el sentido etimológico, propiedad de servir). En muchos 
casos, en casi todos los casos queda algo que hacer al tra-
bajo, para que esta utilidad sea completa; y ya se com-
prende que la acción del trabajo es susceptible de mas 
ó de menos, en cada circunstancia dada, según haya 
adelantado mas ó menos la operación la naturaleza por si 
misma. 
Se pueden por tanto establecer estas dos fórmulas: 
1. * La utilidad se comunica unas veces por la naturale-
za sola otras veces por el trabajo solo, casi siempre por la 
cooperación de la Naturaleza y el trabajo; 
2. * Para poner una cosa en su estado completo de u t l l i ' 
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dad la acción del trabajo está en razón inversa de la acción 
de la naturaleza. 
De estas dos proposiciones combinadas con lo que hemos 
dicho de la espansibilidad indefinida de las necesidades, me 
será permitido sacar una deducción, cuya importancia de-
mostrará lo que se dirá mas adelante. Si dos hombres, sin 
relaciones entre si , se encuentran colocados en situaciones 
desiguales, de tal suerte que la naturaleza, liberal con uno, 
haya sido avara con el otro, el primero tendrá que ejecutar 
evidentemente menos trabajo para cada satisfacción dada; 
¿se sigue de aqui que Ja parte de sus fuerzas, dejadas por 
decirlo asi sin ocupación, deberá permanecer necesaria-
mente inerte, y se verá reducido este hombre á causa de la 
liberalidad de la naturaleza á una ociosidad forzada? No,; lo 
que se signe es que podrá, si quiere, disponer de estas fuer-
zas para ensanchar el círculo de sus goces; que con igual 
trabajo se procurará dos satisfacciones en vez de una; en 
suma que el progreso le será mas fácil. 
No sé si me engaño, pero me parece que ninguna ciencia, 
ni aun la geometría, presenta en su punto de partida ver-
dades mas inatacables. Si viniesen á probarme, sin embar-
go , que todas estas verdades son otros tantos errores , des-
truirían en mí no solamente la confianza que ellas me inspi-
ran , sino la base de toda certeza y la féen la evidencia mis-
ma ; porque ¿ de qué razonamiento podríamos servirnos que 
mereciese mejor la adquiescencía de la razón que el que se 
había destruido? El día que se encontrase un axioma en 
contradicción con este otro axioma: la línea recta es el ca-
mino mas corto de un punto á otro, ese día el espíritu hu-
mano no tendrá mas refugio, si acaso lo es, que el escep-
ticismo absoluto. 
Asi esperimento una verdadera confusión al insistir en 
estas verdades primordiales tan claras que parecen pue-
riles. 
Sin embargo, fuerza es decirlo, en medio de las compli-
caciones de las convenciones humanas se desconocen estas 
sencillas verdades, y para escusarme de retener al lector 
tanto tiempo en lo que los ingleses llaman truismos, le se-
ñalaré aquí el singular estravío á que se han dejado con-
ducir espíritus escelentes. Desentendiéndose enteramente de 
cooperación de la naturaleza, con respecto á la satisfac-
ción de nuestras necesidades, han establecido este principio 
absoluto : Toda riqueza procede del trabajo. Con esta pre-
misa han formado el silogismo siguiente: 
«. Toda riqueza procede del trabajo; 
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«Lueg-o la riqueza es proporcional al trabajo. 
«Es asi que el trabajo está en razón inversa de la libe-
ralidad de la naturaleza: 
«Luego la riqueza está en razón inversa de la liberalidad 
de la naturaleza.» 
Y , quiérase ó no , muchas de nuestras leyes económicas 
han sido inspiradas por este singular raciocinio. Esas leyes 
han de ejercer una influencia funesta en el desarrollo y en 
la distribución de las riquezas. Esto es lo que me justifica 
de preparar anticipadamente, por la esposicion de verda-
des muy triviales en la apariencia, la refutación de errores 
y preocupaciones deplorables, á cnyo imperio se halla so-
metida la sociedad actual. 
Analicemos ahora el concurso de la naturaleza. 
Esta pone deseosas á nuestra disposición: materiales y 
fuerzas. 
La mayor parte de los objetos materiales, que sirven 
para la satisfacción de nuestras necesidades y de nuestros 
deseos, no llegan al estado de utilidad que los hace pro-
pios para nuestro uso, sino por la intervención del trabajo, 
por la aplicación de las facultades humanas. Pero en todos 
los casos, los elementos, ios átomos , si se qniere, de que 
se componen estos objetos , son dones, y yo añado, dones 
gratuitos de la naturaleza. Esta observación es de la mayor 
importancia, y dará nueva luz á la teoria de la riqueza. 
Deseo que el lector teng'a presente que estudio aquí de 
una manera general la constitución física y moral del hom-
bre, sus necesidades, sus facultades y sus relaciones con 
la naturaleza, haciendo abstracción del cambio, de lo que 
no me ocuparé hasta el capítulo siguiente; entonces vere-
mos en qué y cómo las convenciones sociales modifican 
los fenómenos. 
Es evidente que si el hombre aislado debe, por decirlo 
asi, comprar la mayor parte de sus satisfacciones por me-
dio de mi trabajo, de un esfuerzo, puede asegurarse con 
rigorosa esactitud que antes de haber intervenido ningún 
trabajo, ningún esfuerzo por su parte, los materiales que 
encuentra á mano son dones gratuitos de la naturaleza. 
Después del primer esfuerzo , por ligero que sea cesan de 
ser gratuitos, y si el lenguage de la economía política hu-
biese sido siempre esaCto, á este estado de los objetos 
materiales, anterior á toda acción humana, se hubiese re-
servado solamente el nombre de materias primeras. 
Vuelvo á decir que esta gratuidád de los dones de la 
naturaleza, antes de la intervención del trabajo es de la 
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mayor importancia. En efecto, he dicho en el capitulo se-
g-undo que la economía política era la teoría del valor. Aho-
ra añado, y anticipadamente , que las cosas no empiezan á 
tener valor hasta que el trabajo se lo da. Mas tarde pre-
tendo demostrar que todo lo que es gratuito para el hombre 
aislado permanece gratuito para el hombre social, y que 
los dones gratuitos de la naturaleza , sea cualquiera su UTI-
LIDAD, no tienen valor. Digo que un hombre, que recoja di-
rectamente y sin ningún esfuerzo un beneficio de la natu-
raleza, no puede considerarse como prestándose ásí mismo 
un servicio oneroso, y por consiguiente no puede prestar 
ningún servicio á otro por medio de cosas comunes á todos. 
Asi pues, donde no hay servicios prestados ni recibidos, 
no hay valor. 
Todo lo que digo de materiales se aplica también á las 
fuerzas que nos ofrece la naturaleza. La gravitación, la 
elasticidad de los gases, la potencia de los vientos, las le-
yes del equilibrio, la vida vejeta!, la vida animal, son otras 
tantas fuerzas que aprendemos á usar en nuestro prove-
cho. El trabajo, la inteligencia que empleamos para ello 
son siempre susceptibles de remuneración, porque no pue-
de obligársenos á consagrar gratuitamente nuestros esfuer-
zos en provecho de otro. Pero estas fuerzas naturales, con-
sideradas en sí mismas, y haciendo abstracción de todo 
trabajo intélectual ó muscular, son dones gratuitos de la 
Providencia; y á este título, permanecen sin valor en me-
dio de todas las complicaciones délas convenciones huma-
nas. Este es el pensamiento dominante del presente es-
crito. 
Confieso que esta observación tendría poca importancia, 
si la cooperación natural fuese constantemente uniforme, y 
cada hombre, en todos los tiempos, en todos los lugares y 
en todas las circunstancias recibiese de la naturaleza un 
concurso siempre igual, invariable. En ese caso, podría 
escusarse á la ciencia el no tener en cuenta nn elemento 
que, siendo siempre y'por todas partes el mismo, afectaría 
los servicios cambiados en proporciones esactas. Como se 
elimina en geometría las porciones de líneas comunes á dos 
figuras comparadas, podría prescindir la economía de esta 
cooperación constantemente presente, y contentarse con 
decir, como lo ha hecho hasta aqui: «Hay riquezas natu-
rales; la economía política las reconoce una vez por todas 
y no se ocupa mas de ellas.» 
Pero las cosas no pasan asi. La tendencia invencible de 
la inteligencia humana, estimulada en esto por el interés, y 
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secundada por la serie de los descubrimientos, se dirije á 
sustituir el concurso natural y gratuito a! concurso humano 
y oneroso, de tal suerte que mía utilidad dada, aunque 
permanece la misma en cuanto á su resultado, en cuanto á 
la satisfacción que procura, corresponde sin embargo á un 
trabajo cada vez mas reducido. Es seguramente imposible 
no comprender la inmensa influencia de este maravilloso 
fenómeno sobre la noción del valor. Porque ¿qné resuílade 
aquí? Que en todo producto la parte gratuita tiende á reem-
plazar á la parte onerosa. Que siendo la utilidad el resulta-
do de dos colaboraciones, de las cuales una se remunera, 
y la otra no se remunera, el Valor, que no tiene relación 
sino con la primera de estas colaboraciones, disminuye para 
una utilidad idéntica, á medida que se obliga á la natura-
leza á prestar un concurso mas eficaz. De suerte que puede 
decirse que la humanidad tiene tantas mas satisfacciones ó 
riquezas, cuantos menos valores posee. Asi, habiendo esta-
blecido la mayor parte de los autores una especie de sino-
nimia entre estos tres términos: utilidades, riquezas, valo-
res, ha resultado de aqui una teoria no solamente falsa, 
sino en sentido inverso de la verdad. Creo sinceramente 
que una descripción mas esacta de esta combinación de las 
fuerzas naturales y de las fuerzas humanas en la obra de la 
producción , en otros términos, una definición mas esacta 
del Valor, hará que desaparezcan confusiones teóricas in-
esplicables, y conciiiará las escuelas hoy divergentes; y si 
anticipo aqui la consecuencia de esta esposicion, es para 
justificarme con el lector por detenerme en nociones cu-
ya importancia le seria difícil esplicarse sin estos antece-
dentes. 
Después de esta digresión vuelvo á emprender mi estu-
dio sobre el hombre, considerado únicamente bajo el punto 
de vista económico. 
Otra observación debida á J. B. Say, y que salta á la 
vista por su evidencia, aunque con demasiada frecuencia 
desatendida por muchos autores, es que el hombre no 
crea ni los materiales, ni las fuerzas de ia naturaleza, si se 
loma la palabra crear en su acepción rigorosa. Estos mate-
riales y estas fuerzas existen por si mismos. El hombre se 
limita á combinarlos, á trasladarlos en provecho suyo ó en 
provecho de otro. Si es en provecho suyo, se presta un ser-
vicio á sí mismo. Si es en provecho de otro, presta un ser-
vicio á su semejante, y tiene el derecho de exigirle un ser-
vicio equivalente; de donde se sigue también que el valor es 
proporcional al servicio prestado, y no á la utilidad abso-
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lula de la cosa. Pues esta utilidad pnede ser en sn mayor 
parte el resultado de la acción gratuita de la naturaleza, en 
cuyo caso el servicio humano, el servicio oneroso y remu-
nerable es de poco valor. Esto resulta del axioma estable-
cido mas arriba: Para poner una cosa en el estado completo 
de utilidad, la acción del hombre está en razón inversa de la 
acción de la naturaleza. 
Esta observación destruye la doctrina que coloca el va-
lor en la materialidad de las cosas. Lo contrario es lo ver-
dadero. La materialidad es una cualidad dada por la natu-
raleza, y por consiguiente gratuita, desprovista de valor, 
aunque de una utilidad incontestable. La acción humana, 
que jamás puede llegar á crear materia , constituye sola el 
servicio que el hombre aislado se presta á sí mismo, ó que 
los hombres en sociedad se prestan unos á otros, y la libre 
apreciación de estos servicios constituye el fundamento del 
valor; lejos pues de que, como queria Smith, el Valor no 
pueda concebirse sino incorporado en la Materia, entre 
materia y valor no hay relaciones posibles. 
La doctrina errónea , á que aludo, habia deducido vigo-
rosamente de su principio que son productivas solamente 
aquellas clases que operan sobre la materia. Smith habia 
preparado asi el error de los socialistas modernos, que re-
presentan como parásitos improductivos á los que llaman 
intermediarios entre el productor y el consumidor, tales 
como el negociante, el comerciante etc. ¿Prestan servicios? 
¿Nos ahorran algún trabajo, tomándoselo ellos? En ese 
caso crean valor, aunque no creen materia; y como nadie 
crea materia , como nos limitamos todos á prestarnos ser-
vicios recíprocos, aun seria muy esacto decir que somos 
todos., comprendidos también los agricultores y los fabri-
cantes, intermediarios los unos para con los otros. 
Hé aquí lo que necesitaba decir por el momento sobre el 
concurso de la naturaleza. Ella pone á nuestra disposición 
en muy diversa medida, según los climas, las estaciones y 
el adelanto de nuestros conocimientos, pero siempre gratui-
tamente, materiales y fuerzas. Pero estos materiales y estas 
fuerzas no tienen rator; seria muy estraño que lo tuviesen. 
¿Porqué regla lo estimariamos? ¿Cómo se ha de compren-
der que la naturaleza se haga pagar, retribuir, remunerar? 
Veremos mas tarde que es necesario el cambio para deter-
minar el valor. Wo compramos los bienes naturales, los re-
cejemos ; y si para recojerlos hay que hacer un esfuerzo 
cualquiera, en este esfuerzo, no en el don de la naturaleza, 
es donde está el principio del valor. 
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Pasemos á la acción del hombre, designada de una ma-
nera g-eneral con el nombre de trabajo. 
La palabra trabajo, como casi todas las que emplea la 
economía política, es muy vaga, cada autor le da un sen-
tido mas o menos estenso. La economía política no ha teni-
do como la mayor parte de las ciencias, la química por 
ejemplo, la ventajado formar su vocabulario. Tratando de 
cosas de que se ocupan los hombres desde el principio del 
mundo y forman el objeto habitual de sus conversaciones, 
ha encontrado espresiones ya adoptadas, y se vé obligada 
a servirse de ellas. 
Se reduce frecuentemente el sentido de la palabra traba-
jo a la acción casi esclusivamente muscular del hombre so-
bre las cosas. De aquí procede que se llaman clases traba-
jadoras las que ejecutan la parte mecánica de la producción. 
El lector comprenderá que yo doy á esta palabra un sen-
tido mas estenso. Entiendo por trabajo la aplicación de 
nuestras facultades á la satisfacción de nuestras necesida-
des. Necesidad, esfuerzo, satisfacción, hé aqui el círculo de 
la economía política. El esfuerzo puede ser físico, intelec-
tual y aun moral, como vamos á ver. 
No es necesario demostrar aqui que todos nuestros ór-
ganos , todas ó casi todas nuestras facultades pueden con-
currir y concurren en efecto á la producción. La atención, 
la sagacidad, la inteligencia, la imaginación tienen en ella 
su parte. 
M. Dunoyer en su bello libro sobre la Libertad del tra-
bajo, ha dado entrada, y esto con todo el rigor científico, á 
nuestras facul tades morales entre los elementos á que de-
bemos la riqueza; es una idea nueva y fecunda á par que 
esacta; está destinada á ensanchar y ennoblecer el campo 
de la economía política. 
No insistiré aqui en esta idea, pero no quiero dejar pasar 
la ocasión que me proporciona, de emitir una primera no-
ción sobre el origen de un poderoso agente de que no he 
hablado todavía: EL CAPITAL. 
Si examinamos sucesivamente los objetos materiales, 
que sirven á la satisfacción de nuestras necesidades, reco-
noceremos sin dificultad que todos ó casi todos exijen 
para ser confeccionados, mas tiempo, una porción de 
nuestra vida mayor, que la que el hombre puede invertir 
sm reparar sus fuerzas, es decir, sin satisfacer necesida-
des. Esto, pues, supone que los que han ejecutado estas 
cosas habían reservado previamente, acumulado provi-
siones , para vivir durante la operación. 
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Lo mismo sucede con respecto á las satisfacciones,-en 
que no aparece nada material. Un sacerdote no podría 
consagrarse á la predicación , un profesor á la enseñanza, 
un magistrado á la conservación del orden, si por si mis-
mos ó por otros, no encontrasen medios de subsistencia ya 
creados. 
Sobamos mas arriba. Supongamos un hombre aislado y 
reducido á vivir de la caza. Es fácil comprender que, si para 
la noche hubiese consumido toda la caza cojida durante el 
dia, jamás podría emprender otra tarea, construir una cho-
za, reparar sus armas; tenia que renunciar á todo progreso. 
No es este el lugar de definir la naturaleza y las funcio-
nes del capital; mi único objeto se reduce á manifestar que 
ciertas virtudes morales concurren muy directamente al 
mejoramiento de nuestra condición, aun bajo el punto de 
vista esclusivo de las riquezas, y entre otras el orden, la 
previsacion, el imperio sobre sí mismo y la economía. 
Prever es uno de los hermosos privilegios del hombre, y 
no habrá necesidad de decir que, en casi todas las circuns-
tancias de la vida, tiene mas probabilidad de obtener re-
sultados favorables aquel, que conoce mejor las consecuen-
cias de sus determinaciones y de sus actos. 
Reprimir nuestros apetitos, dominar las pasiones, sacri-
ficar el presente al porvenir, someterse á una privación ac-
tual en vista de una ventaja superior mas lejana, todas es-
tas son condiciones esenciales para formar capitales; y los 
capitales, ya hemos podido comprenderlo, son en sí mismos 
la condición esencial de todo trabajo algo complicado ó 
prolongado. Es de toda evidencia que si dos hombres fue-
sen colocados en condiciones perfectamente idénticas, si se 
les supusiese ademas el mismo grado de inteligencia y de 
actividad, haria mas progreso aquel que, acumulando pro-
visiones, se pusiese en disposición de emprender obras que 
exigiesen tiempo, de perfeccionar sus instrumentos y de 
hacer concurrir asi las fuerzas de la naturaleza á la reali-
zación de sus designios. 
No insistiré mas en esto, basta echar una ojeada en tor-
no de sí mismo para convencerse de que todas nuestras 
fuerzas, todas nuestras facultades, todas nuestras virtudes 
concurren al adelanto del hombre y de la sociedad. 
Por la misma razón no hay un solo vicio que no sea causa 
directa ó indirecta de miseria. La pereza paraliza el nervio 
mismo de la producción, el Esfuerzo. La ignorancia y el 
error le dan una falsa dirección; la imprevisión nos prepa-
ra decepciones; el abandono á los apetitos del momento 
10 
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impide la acumulación ó la formación del capital; la vani-
dad nos conduce á consagrar nuestros esfuerzos á satisfac-
ciones facticias en perjuicio de las satisfacciones reales; la 
violencia, la astucia, provocando represalias, nosoblig-an á 
rodearnos de precauciones onerosas, y ocasionan una gran 
pérdida de fuerzas. 
Terminaré este estudio preliminar del hombre con una 
observación, que he hecho ya al hablar délas necesidades. 
Los elementos señalados en este capítulo, que entran en la 
ciencia económica y la constituyen, son esencialmente mo-
vibles y diversos. Necesidades, deseos, materiales y po-
tencias suministrados por la naturaleza, fuerzas muscula-
res, órganos, facultades intelectuales, cualidades morales; 
todo es variable según el individuo, el tiempo y el lugar. 
No hay dos hombres que se parezcan bajo alguno de estos 
aspectos ni con mayor razón bajo todos reunidos; tampoco 
se parece ningún hombre á sí mismo dos horas seguidas; lo 
que uno sabe, el otro lo ignora ; lo que este aprecia, lo 
desdeña el otro; aqui, la naturaleza ha sido pródiga, allá 
avara; una virtud, que es difícil de practicarse á cierto 
grado de temperatura, se ejercita con facilidad en otro cli-
ma. La ciencia económica no tiene, pues, como las ciencias 
llamadas esactas, la ventaja de poseer una medida, un ab-
soluto, a que pueda referirlo todo, una línea graduada, un 
metro que le sirva para medir la intensidad de los deseos, 
de los esfuerzos y de las satisfacciones. Si estuviésemos 
destinados al trabajo solitario, como algunos anímales, nos 
venamos todos colocados en circunstancias que diferirían 
en algunos puntos; y aunque estas circunstancias esterio-
res fuesen semejantes, aunque el medio en que obrá-
semos fuese idéntico, nos diferenciaríamos todavía por 
nuestros deseos, nuestras necesidades, nuestras ideas, 
nuestra sagacidad, nuestra energía, nuestra manera de es-
timar y apreciar las cosas, nuestraprevfeion, nuestra acti-
vidad ; de suerte que se manifestaría una grande é inevita-
ble desigualdad entre los hombres. Seguramente el aisla-
miento absoluto, la ausencia de todas las relaciones entre 
los hombres, no es mas que una visión quimérica, creada 
por la imaginación de Rousseau. Pero suponiendo que ese 
estado antisocial, llamado estado de naturaleza haya exis-
tido alguna vez, yo pregunto ¿por qué serie de ideas han 
llegado Rousseau y sus adeptos á establecer en él la Igual-
dad ? Mas tarde veremos que ella es, como la riqueza, co-
mo la Libertad, como la Fraternidad, como la Unidad un 
íin y no un punto de partida. Ella surge del desarrollo 
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natural y regular de las sociedades. La humanidad no 
se aleja de ella, antes bien tiende á alcanzarla. Esto es mas 
consolador y mas verdadero. 
Después de haber hablado de nuestras necesidades y 
de los medios que tenemos de proveer á ellas, me resta 
decir una palabra sobre nuestras satisfacciones. Estas son 
el resultado del mecanismo entero. Por el mayor ó menor 
número de satisfacciones físicas, intelectuales y morales, 
de que goza la humanidad, es por donde conocemos si la 
máquina funciona bien ó mal. Por eso la palabra consu-
mo (1), adoptada por los economistas, tendría un sentido 
profundo si , conservándole su significación etimológica, 
fuese sinónimo de fin, realización. Por desgracia, en el len-
guaje vulgar y aun en la lengua científica, presenta al es-
píritu un sentido material y grosero, exacto sin duda en 
cuanto á las necesidades físicas, pero que deja de serlo 
con respecto á las necesidades de un orden mas elevado. 
El cultivo del trigo, el tejido de la lana terminan por un 
consumo. ¿Sucede lo mismo con las obras del artista, con 
los cantos del poeta, con las meditaciones del jurisconsulto, 
con la ense?~ianza del profesor, con las predicaciones del 
sacerdote? Aquí encontraremos también los inconvenientes 
de este error fundamental, que determinó á Smith á encer-
rar la economía política en un círculo de materialidad; y el 
lector me perdonará que me sirva muchas veces de la pa-
labra satisfacción, aplicándola á todas nuestras necesida-
des y á todos nuestros deseos, pues creo que corresponde 
mejor al marco ensanchado que me parece debe darse á la 
ciencia. 
Se ha censurado muchas veces á los economistas por 
ocuparse esclusivamente de los intereses del consumidor. 
«Olvidáis al productor,» se añade. Pero siendo la satisfac-
ción el término, el fin de todos los esfuerzos, y como el 
gran consumo de los fenómenos económicos, ¿no es eviden-
te que se halla en él la piedra de toque del progreso? El 
bienestar de un hombre no se mide por sus esfuerzos sino 
por sus satisfacciones; esto es también cierto con respecto 
á las aglomeraciones de hombres; es asimismo una de las 
verdades que nadie niega cuando se trata del hombre ais-
lado , y contra la cual se disputa continuamente cuando se 
aplica á la sociedad. La frase acriminada no tiene mas sen-
tido que este: toda medida económica se aprecia, no por 
( t ) Consommation. Esta palabra comprende las doi ideas que espresan nuestras 
4«s totts (onmHHfUHi y contum. 
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el trabajo que provoca, sino por el efecto definitivo que de 
ella resulta, el cual se resuelve en aumento ó disminución 
del bienestar general. 
Hemos dicho, tratando de las necesidades y deseos, que 
no hay dos hombres que se parezcan. Asi sucede con res-
pecto á nuestras satisfacciones. No se aprecian igualmente 
por todos; lo que nos conduce á esta trivialidad: los g-ustos 
difieren. Luego es la vivacidad de los deseos, la variedad 
de gustos, lo que determina la dirección de ios esfuerzos. 
Aqui se manifiesta de una manera indudable la influencia 
de la moral sobre la industria. Puede concebirse un hom-
bre aislado, esclavo de gustos facticios, pueriles, inmora-
les. En este caso salta á la vista que sus fuerzas, que son 
limitadas, no satisfarán deseos depravados sino á costa de 
deseos mas inteligentes y mejor entendidos. Pero se trata 
de la sociedad, y este axioma evidente se considera como 
un error. Se llega hasta creer que los gustos facticios, las 
satisfacciones ilusorias, causa perenne de la miseria indivi-
dual, son sin embargo una fuente de riquezas nacionales, 
porque abren salidas á una multitud de industrias. Si fuese 
asi, llegaríamos á una conclusión bien triste: que el estado 
social coloca al hombre entre la miseria y la inmoralidad. 
Por última vez, la economía política resuelve de la manera 
mas satisfactoria y mas rigorosa estas aparentes contradic-
ciones. 
IV 
CAMBIO. 
El cambio es la Economía política , es la Sociedad ente-
ra ; porque no puede concebirse la Sociedad sin Cambio, 
ni el Cambio sin Sociedad. Asi no teng-o la pretensión de 
apurar en este capítulo un asunto tan vasto. Apenas basta-
ría el libro entero para presentar de él un débil bosquejo. 
Si los hombres viviesen en un completo aislamiento unos 
de otros, como los caracoles, si no realizasen convencio-
nes entre s í , podría haber multitudes, unidades humanas, 
individualidades agreg-adas unas á otras; pero no habría 
Sociedad. 
¿Qué digo? no habría ni aun individualidades. Para el 
hombre, el aislamiento es la muerte. Asi pues, si fuera 
de la sociedad no puede vivir, deberá reconocerse que su 
estado de naturaleza es el estado social. 
Todas las ciencias comprueban esta verdad, tan desco-
nocida en el siglo décimo octavo, en el que se fundaba 
la política y la moral en la aserción contraria. Entonces no 
se contentaban con oponer el estado de naturaleza al esta-
do social, se daba una preeminencia decidida al primero 
sobre el segundo. «¡Felices los hombres, había dicho Mon-
taigne, cuando vivían sin lazos, sin leyes, sin lenguage, sin 
religión!» Se sabe que el sistema de Rousseau, que ha 
ejercido, y ejerce todavía, tan grande influencia sobre las 
opiniones y sobre los hechos, descansa todo en esta hipó-
tesisqUi «tí diá los hombres, por su de&gracia, ú'ónimie-
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ron en abandonar el inocente estado de naturalexa por el 
tempestuoso estado de sociedad. 
No entra en el Objeto de este capítulo reunir todas las re-
futaciones que pueden hacerse de este error fundamental, 
el mas funesto que haya jamás infestado las ciencias polí-
ticas ; porque si la sociedad es de invención y convención, 
se sigue que cada uno puede inventar una nueva forma 
social, y tal ha sido desde Rousseau la dirección de los 
espíritus. Creo que me seria fácil demostrar que el aisla-
miento escluye el lenguaje, como la ausencia del lenguaje 
escluye el pensamiento, y seguramente el hombre sin pen-
samiento, muy lejos de ser el hombre de la naturaleza, no 
es ni aun hombre. 
Pero de algunas consideraciones sobre el Cambio, surgi-
rá directamente una refutación completa de la idea en que 
descansa la doctrina de Rousseau. 
Necesidad, esfuerzo, satisfacción, hé aquí el hombre 
bajo el punto de vista económico. 
Hemos visto que los dos puntos estremos eran esencial-
mente intrasmisibles, porque se operaban en la sensación, 
son la sensación misma, que es todo lo que hay mas per-
sonal en el mundo, tanto la que precede al esfuerzo y lo 
determina, como la que le sigue y forma su recompensa. 
El Esfuerzo es, pues, el que se cambia, y esto no pue-
de ser de otra manera, puesto que cambio indica actividad, 
y el Esfuerzo solo manifiesta nuestro principio activo. No 
podemos sufrir ó gozar los unos por los otros, aunque sea-
mos sensibles á las penas y á los placeres de otro. Pero 
podemos ayudarnos mutuamente, trabajar los unos para 
los otros, prestarnos servicios recíprocos, poner nuestras 
facultades, ó lo que proviene de ellas al servicio de otro, 
con cargo de recompensa. Hé aquí la sociedad. Las causas, 
los efectos, las leyes de estos cambios constituyen la eco-
nomía política y social. 
No solamente podemos hacerlo, sino que lo hacemos 
necesariamente. Y yo afirmo que nuestra argumenta-
ción es tal , que nos vemos obligados á trabajar los 
unos por los otros so pena de muerte, y de muerte inme-
diata. Si esto no admite duda, la sociedad es nuestro es-
tado de naturaleza, puesto que es el único en que poda-
mos vivir. 
Hay, en efecto, que hacer una observación sobre el 
equilibrio de las necesidades y de las facultades, observa-
ción que siempre me ha llenado de admiración en cuanto 
al plan providencial que rige nuestros destinos. 
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En el aislamiento nuestras necesidades esceden á nues-
tras facultades. 
En el estado social nuestras facultades esceden á nues-
tras necesidades. 
Se sig-ue de aqui que el hombre aislado no puede vivir^ 
en tanto que en el hombre social las necesidades mas im-
periosas dejan lug-ar á deseos de un orden mas elevado, y 
asi progresivamente en una carrera de perfectibilidad, á 
la que nadie podria fijar límites. 
Esto no es declamación, sino un aserto susceptible de 
demostración por el raciocinio y la analogía, ya que no 
por la esperiencia. ¿Y por qué no puede demostrarse por 
la esperiencia, por la observación directa? Precisamente 
porque es verdadero, precisamente porque, no pudiendo 
vivir el hombre en el aislamiento, se hace imposible ma-
nifestar en la naturaleza viviente los efectos de la soledad 
absoluta. Los sentidos no pueden comprender la negación. 
Puede probarse á mi espíritu que un triángulo jamás tiene 
cuatro lados; pero no se puede en su apoyo ofrecer á mi 
vista un triángulo octágono. Si se hiciese, la aserción que-
daría destruida por la exhibición misma. De igual manera 
exijirme una prueba esperimental, obligarme á que estu-
die las consecuencias del aislamiento sobre la naturaleza 
viviente es imponerme una contradicción, puesto que es-
cluyéndose con respecto al hombre aislamiento y vida, no 
se han visto ni se verán nunca hombres sin relaciones. 
Si hay animales, lo que yo ignoro, destinados por su 
organismo á recorrer en el aislamiento absoluto el círculo 
de su existencia, es muy claro que la naturaleza ha debido 
poner entre sus necesidades y sus facultades una propor-
ción exacta. Podria comprenderse también que sus facul-
tades fuesen superiores; en este caso, esos animales se-
rían perfectibles y progresivos. El equilibrio exacto hace 
de ellos seres estacionarios, pero la superioridad de las ne-
cesidades no se puede concebir. Es necesario que desde su 
nacimiento , desde su primera aparición en la vida, sus fa-
cultades sean completas con respecto á las necesidades que 
deben satisfacer, ó al menos que las unas y las otras'se 
desarrollen en una misma relación, De otra manera, estas 
especies morirían al nacer y por consiguiente no se ofrece-
rían á la observación. 
De todas las criaturas vivientes que nos rodean , no hay 
sin contradicción, ninguna que esté sujeta á mas contrarie-
dades que el hombre. En ninguna, la infancia es tan dé-
bil, tan larga, tan desvalida ; la madurez, cargada de una 
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responsabilidad tan estensa; la vejez, tan endeble y acha-
cosa. Y como si el hombre no tuviese bastantes necesida-
des, tiene también gustos cuya satisfacción ejercita sus 
facultades tanto como la de sus necesidades mismas. No 
bien logra apaciguar su hambre, cuando quiere deleitar 
su paladar; no bien puede cubrirse, cuando quiere engala-
narse ; no bien puede guarecerse de la intemperie, cuando 
piensa en embellecer su habitación. Su inteligencia es tan 
inquieta como su cuerpo exijente. Quiere profundizar los 
secretos de la naturaleza, domar los animales, encadenar 
los elementos, penetraren las entrañas dé la tierra, atra-
vesar inmensos mares, cernerse sobre los vientos, suprimir 
el tiempo y el espacio; quiere conocer los móviles , los 
resortes, las leyes de su voluntad y de su corazón, domi-
nar sus pasiones, conquistar la inmortalidad, confundirse 
con su Criador, someterlo todo á su imperio, la naturale-
za , á sus semejantes y á sí mismo; en una palabra, sus 
deseos se dilatan sin fin en lo infinito. 
Asi en ninguna otra especie son las facultades suscepti-
bles de un desarrollo tan grande como en el hombre. El solo 
parece comparar y juzgar, él solo raciocina y habla; solo 
el provee; solo él sacrifica el presente al porvenir; solo él 
trasmite de generación en generación sus trabajos, sus 
pensamientos y los tesoros de su esperiencia; solo é l , en 
fin, es capaz de una perfectibilidad cuya cadena inconmen-
surable parece atada mas allá de este mundo. 
Consignemos aqui una observación económica. Sea cual-
quiera la ostensión del dominio de nuestras facultades no po-
drían ellas elevarnos hasta el poder de emir. No corres-
ponde en efecto al hombre aumentar ó disminuir el número 
de moléculas existentes. Su acción se limita á someter las sus-
tancias esparcidas á su alrededor á modificaciones, á com-
binaciones que las hacen propias para su uso (J.B. Say). 
Modificar las sustancias de modo que aumenten con res-
pecto á nosotros su utilidad es producir, ó mas bien, una 
manera de producir. De aqui deduzco que el valor, como 
veremos mas tarde, no podrá estar nunca en estas mis-
mas sustancias, sino en el esfuerzo ejecutado para modifi-
carlas , y comparado por el cambio con otros esfuerzos aná-
logos. Por eso el valor no es sino la apreciación de servicios 
cambiados, intervenga ó no la materia. Es del todo indi-
ferente, en cuanto á la noción del valor, que yo preste á 
mi semejante un servicio directo, por ejemplo, haciéndole 
una operación quirúrgica, ó un servicio indirecto preparan-
do para él una sustancia curativa. En este último caso, al 
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utilidad está cu la sustancia, pero el valor está en el servi-
cio , en el esfuerzo intelectual y material, ejecutado por un 
hombre en favor de otro hombre. Por metonimia solo ha po-
dido atribuirse el valor á la materia misma y en esta oca-
sión como en otras muchas, la metáfora ha estraviado á la 
ciencia. 
Vuelvo á la org-anizacion del hombre. Si nos detuviése-
mos en las nociones que preceden, el hombre no diferiría de 
los demás animales, sino por la mayor ostensión de nece-
sidades y la superioridad de facultades. Todos, en efecto, 
están sometidos á las unas y dotados de las otras. El ave 
emprende largos viajes para buscar la temperatura que le 
conviene; el castor atraviesa el rio sobre el puente que ha 
construido; el gavilán persigue abiertamente su presa; el 
gato la acecha con paciencia; la araña le prepara embos-
cadas ; todos trabajan para vivir y desarrollarse. 
Pero en tanto que la naturaleza ha establecido una esacta 
proporción entre las necesidades de los animales y sus fa-
cultades , si ha tratado al hombre con mas grandeza y mag-
nificencia, si para obligarlo á ser sociable ha decretado que 
en el aislamiento sobrepujasen sus necesidades á sus facul-
tades , en tanto que por el contrario en el estado social sus 
facultades, superioresá sus necesidades, abrirían un cam-
po sin límite á sus nobles goces; debemos reconocer que, 
así como en sus relaciones con el Criador se eleva el hombre 
sobre las bestias por el Sentimiento religioso, en sus rela-
ciones con sus semejantes por la Equidad, y en sus relacio-
nes consigo mismo por la Moralidad, asimismo, en las re-
laciones con sus medios de vivir y de desarrollarse, se dis-
tingue de aquellas por un fenómeno notable. Este fenómeno 
es el CAMBIO. 
I Habré de pintar el estado de miseria, de desnudez y de 
ignorancia, en que, sin la facultad de cambiar, hubiera ya-
cido eternamente la especie humana, sí es que no hubiese 
desaparecido del globo? 
Uno de los filósofos mas populares, en una novela que 
tiene el privilegio de divertir á la infancia, de generación 
en generación, nos ha mostrado al hombre venciendo con 
su energía, su actividad y su inteligencia las dificultades de 
la soledad absoluta. Queriendo dar á conocer todos los re-
cursos de que puede disponer esta noble criatura, la ha su-
puesto , por decirlo asi, separada accidentalmente de la ci-
vilización. ¡Entraba, pues, en el plan de Daniel de Foe ar-
rojar en la isla de la Desesperación á Robinson solo, desnu-
do, privado de todo lo que aumenta las fuerzas humanas, la 
J1 
o^i ARMONIAS ECONOMICAS. 
unión de los esfuerzos, la separación de las ocupaciones, el 
cambio, la sociedad. 
Sin embarg-o, y aunque los obstáculos no sean sino un 
juego para la imaginación, Daniel de Foe hubiera quitado á 
su novela hasta la sombra de verosimilitud, si , demasiado 
fiel al pensamiento que quería desarrollar, no hubiese hecho 
al estado social concesiones obligadas, suponiendo que su 
héroe habia salvado del naufragio algunos objetos indis-
pensables, provisiones, pólvora, una escopeta, un hacha, 
un cuchiüo, cuerdas, tablas, hierro, etc., prueba evidente 
de que la sociedad es el medio necesario al hombre, puesto 
que ni aun un novelista ha podido hacer que viva fuera de 
su seno. 
Y obsérvese que Robinson llevaba consigo á la soledad 
otro tesoro social mil veces mas precioso y que las olas no 
podian sumergir, hablo de sus ideas, de sus recuerdos, de 
su espenencia, y aun de su lenguage, sin el cual no hubiera 
podido hablar consigo mismo, es decir, pensar. 
Tenemos el. triste y poco razonable hábito de atribuir al 
Estado social los sufrimientos de que somos testigos. Tene-
mos razón hasta cierto punto, si tratamos de comparar la 
sociedad consigo misma, considerada en dos grados diver-
sos de adelanto y perfección; pero cometemos un error, si 
comparamos el Estado social aun imperfecto con el aisla-
miento. Para poder afirmar que la sociedad empeórala con-
dición, no diré del hombre en general, sino de algunos 
hombres y de los mas miserables de entre ellos, debería 
empezarse probando que el mas infortunado de nuestros 
hermanos se ve obligado á sopor tar en el estado social una 
carga mas pesada de privaciones y sufrimientos, que la que 
le hubiera correspondido en el aislamiento. Asi , examinad 
la vida del mas humilde obrero. Pasad una revista minucio-
sa de los objetos de su consumo diario. Cubre su cuerpo con 
algunos vestidos groseros; come un poco de pan negro; 
duerme á cubierto y al menos sobre algunas tablas. Ahora 
preguntad si el hombre aislado, privado de los recursos del 
Cambio, tendría la posibilidad mas remota de procurarse 
esos vestidos groseros, ese pan negro, esa mala cama, esa 
humilde habitación. El entusiasta mas apasionado del Esta-
do de naturaleza, el mismo Rousseau, reconocía esta im-
posibilidad radical. Se carecía de todo, dice, se andaba 
desnudo, se dormia á la intemperie. As i , Rousseau, para 
exaltar el estado de naturaleza habia llegado á fundar la 
felicidaden la privación. Pero yo afirmo que aun esta felici-
dad negativa es quimérica y que el hombre aislado moriría 
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infaliblemente en muy pocas horas. Acaso Rousseau hu-
biera llegado hasta decir que esto constituía la perfección. 
Hubiera sido consecuente, pues si la felicidad está en la 
privación, la perfección está en la nada. 
Espero que el lector no deduzca de loque precede que 
somos insensibles á los sufrimientos sociales de nuestros 
hermanris. De que estos sufrimientos sean menores en la 
sociedad imperfecta que en el aislamiento, no se signe que 
nosotros no deseemos el progreso que los disminuye sin ce-
sar. Pero si el Aislamiento es una cosa peor que lo que hay 
de mas malo en el Estado social, tenia yo razón en decir 
que coloca nuestras necesidades, no hablando sino de las 
mas imperiosas, completamente sobre nuestras facultades. 
¿Cómo coloca el Cambio nuestras facultades sobre nues-
tras necesidades, destruyendo este orden en provecho 
nuestro ? . , . , . 
Y en primer lugar, el hecho está probado por la civili-
zación misma. Si nuestras necesidades escediesen á nuestras 
facultades, seriamos unos seres invenciblemente retrógra-
dos ; si hubiese equilibrio seriamos invenciblemente esta-
cionarios. Progresamos; luego cada periodo de la vida so-
cial, comparado con una época anterior, deja disponible, 
relativamente á una suma dada de satisfacciones, cierta 
porción de nuestras facultades. 
Veamos si podemos esplicar este maravilloso fenómeno. 
_ La esplicacion que debemos á Condillae me parece, insufi-
ciente , empírica ó mas bien que no esplica nada. «Solo por 
el hecho de que un cambio se realiza, dice, debe necesaria-
mente haber en él provecho para las dos partes contratantes, 
sin lo cual no tendría lugar. Luego cada cambio contiene 
dos ganancias para la humanidad.» 
Admitiendo la proposición como verdadera, no puede 
verse en ella mas que la comprobación de un resultado. Asi 
era como el Enfermo imaginario esplicaba la virtud narcóti-
ca del opio. 
Quia est in eo . 
Virtus dormitiva 
QUSR facit dormiro. 
El Cambio constituye dos ganancias, decís. La cuestión so 
reduce á saber por qué y cómo.—Eso resulta del hecho que 
se realiza.—Pero ¿por qué se realiza? ¿Porqué móvil so 
han determinado los hombres á realizarlo? ¿Tiene por ven-
tura el Cambio alguna virtud misteriosa, necesariamente 
benéfica, é inaccesible á toda esplicacion? 
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Otros afirman que resulta la ventaja de que se da lo 
que nos sobra para recibir lo que nos falta. Cambio, di-
cen, es la permuta de lo supérfluo por lo necesario. Ademas 
de que esto es contrario á los hechos que pasan á nuestra 
vista—porque ¿quién se atreverá á decir que el labrador 
cediendo el^  trigo que ha cultivado y del que no comerá, 
cede lo supérfluo?—veo en este axioma cómo se convie-
nen dos hombres accidentalmente, pero no veo la esplica-
cion del progreso. 
La observación nos dará una esplicacion mas satisfac-
toria del poder del Cambio. 
El Cambio tiene dos manifestaciones: Union de fuerzas, 
separación de ocupaciones. 
No admite duda que en muchos casos la fuerza unida de 
muchos hombres es muy superior á la suma de las fuerzas 
aisladas. Trátase de llevar de un pnnto á otro un objeto 
de mucho peso. Esta operación que no podria ejecutarse 
por mil hombres sucesivamente, se realizaría por cuatro 
uniendo sus fuerzas. Reflexionad cuantas cosas hubiesen 
dejado de hacerse en el mundo sin esta unión. 
Y lueg-o, no es nada todavía el concurso de la fuerza 
muscular hacia un fin común; la naturaleza nos ha dotado 
de facultades físicas, morales é intelectuales muy variadas. 
En la cooperación de estas facultades vemos combinaciones 
inagotables. ¿Hay que realizar una obra útil, como la 
construcción de un camino, ó la defensa del pais? Uno pone 
al servicio de la comunidad su vigor; otro, su agilidad; este 
su audacia; aquel, su esperiencia, su previsión, su imagi-
nación y hasta su fama. Es fácil comprender que los mis-
mos hombres obrando aisladamente, no hubieran podido 
conseguir, ni aun concebir el mismo resultado. 
Asi pues, unión de fuerzas supone Cambio. Para que los 
hombres consientan en cooperar, es menester que tengan en 
perspectiva una participación en la satisfacción obtenida. 
Cada uno convierte sns esfuerzos en provecho de los de-
más, y se aprovecha de los Esfuerzos de ellos en proporcio-
nes convenidas, lo cual constituye el Cambio. 
Se vé aquí cómo el Cambio, bajo esta forma, aumenta 
nuestras satisfacciones. Porque esfuerzos iguales en intensi-
dad consiguen, por el solo hecho de su unión, resultados 
superiores. En esto no hay vestigio alguno de esa pretendi-
da permuta de lo supérfluo por lo necesario ni menos do su 
doble y empírica ganancia espuesta por Condillae. 
Haremos la misma observación sobre la división del tra-
bajo. En el hecho, si se le mira de cerca, distribuirse las 
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ocupaciones no es para los hombres sino una manera mas 
permanente de unir sus fuerzas, de cooperar, de asociarse, y 
puede decirse con mucha exactitud, como se demostrará 
después, que la org-anizacion social actual, con la condición 
de reconocer el libre cambio, es la mas bella, la mas vasta 
de las asociaciones; asociación maravillosa muy diferente 
de las soñadas por los socialistas, puesto que por un me-
canismo admirable se concilla con la independencia indivi-
dual. Cada uno entra y sale de ella á cada instante, según 
su conveniencia. Lleva á ella el tributo que quiere; retira 
una satisfacción comparativamente superior y siempre pro-
gresiva, determinada, según las leyes de la justicia, por la 
naturaleza misma de las cosas y no por el capricho de un 
gefe.—Pero no ha llegado el momento de ocuparnos sobre 
este punto de vista. Por ahora me concretaré á esplicar 
cómo aumenta nuestro poder la división del trabajo. 
Sin estendernos mucho sobre este asunto, porque perte-
nece al corto número de los que no promueven objeciones, 
no será inútil decir algo sobre él. Acaso se ha reducido un 
poco su importancia. Para probar el poder de la División 
del trabajo, se han señalado las maravillas que realiza en 
ciertas manufacturas, en las fábricas de agujas, por ejem-
plo. La cuestión puede elevarse á nn punto de vista mas 
general y mas filosófico. Después, la fuerza del hábito tie-
ne el singular privilegio de quitarnos de la vista, de ha-
cernos perder la conciencia de los fenómenos que se reali-
zan en medio de nosotros. No hay palabra mas profunda-
mente verdadera que esta de Rousseau: «Se necesita mu-
cha filosofía para observar lo que se ve todos los dias.» No 
es, pues, una cosa ociosa recordar á los hombres loque, sin 
apercibirlo ellos, le deben al Cambio. 
¿Cómo ha elevado la facultad de cambiar á la humani-
dad á la altura en que la vemos hoy? Por su influencia so-
bre el Trabajo, sobre el concurso de los Agentes naturales, 
sobre las Facultades del hombre y sobre los Capitales. 
Adam Smith ha demostrado muy bien la influencia del 
Cambio sobre el trabajo: 
«El aumento en la cantidad de obra que puede ejecutar 
el mismo número de hombres á cousecuencia de la división 
del trabajo se debe á tres circunstancias, dice este célebre 
economista: 1.a al grado de habilidad que adquiere cada 
trabajador; 2.a á la economía del tiempo, que se pierde 
naturalmente pasando de un g'énero de ocupación á otro; 
3.a á que cada hombre tiene mas probabilidad de descu-
brir métodos fáciles y espeditivos para conseguir uu obje-
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to, cuando este objeto es el centro de su atención, que 
cuando esta se disipa sobre una infinita variedad de cosas.» 
Aquellos que, como Adam Smith, ven en el trabajo la 
fuente única de la riqueza, se limitan á investigar cómo so 
perfecciona aquel dividiéndose. Pero hemos visto en el ca-
pítulo precedente qne el trabajo no es el único agente de 
nuestras satisfacciones. Las Fuerzas naturales concurren. 
Esto no admite réplica. 
Asi, en agricultura, la acción del sol y de la lluvia, los 
jugos ocultos en el terreno, los gaces esparcidos por la 
atmósfera, son ciertamente agentes que cooperan con el 
trabajo humano á la producción de los vegetales. 
La industria manufacturera debe servicios análogos á las 
cualidades químicas de ciertas sustancias: al poder de los 
saltos de agua, de la elasticidad del vapor, de la gravita-
ción, de la electricidad. 
El comercio ha sabido convertir en provecho del hom-
bre el vigor y el instinto de ciertas razas de animales, la 
fuerza del viento que infla las velas de sus naves, las le-
yes del magnetismo, qne obrando sobre la brújula, dirijen 
su rumbo por la inmensidad de los mares. 
Hay dos verdades fuera de toda contestación. La prime-
ra, que d hombre está tanto mas provisto de todo, cuanto 
mayor partido saca de las fuerzas de la naturaleza. 
En efecto, es evidente que se obtiene mas trigo, con 
Ips mismos esfuerzos, en una buena tierra vegetal que en 
áridos arenales ó rocas estériles. 
La segunda, que los agentes naturales están repartidos en 
el globo de una manera desigual. 
¿Quién se atreverla á sostener que todas las tierras son 
adecuadas á los mismos cnltivos, y todos los parages á un 
mismo género de fabricación? 
Asi, si las fuerzas naturales difieren en los diversos pun-
tos del globo, y si por otra parte los hombres son tanto mas 
ricos cuanto mejor auxilio obtienen de aquellas, se sigue 
que la facultad de cambiar aumenta, en una proporción in-
conmensurable, el útil concurso de estas fuerzas. 
Aqui volvemos á encontrar la utilidad gratuita y la utili-
dad onerosa, sustituyéndose aquella á esta, en virtud del 
Cambio. ¿No es en efecto, claro, que si privados de la fa-
cultad de cambiar, los hombres estuviesen reducidos á pro-
ducir hielo en el ecuador y azúcar en los polos, deberiau 
hacer con mas trabajo lo que el calor y el frió hacen hoy 
gratuitamente por ellos, y que con respecto á esto perma-
neceria en la inercia una inmensa porción de Fuerzas natu-
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rales? Gracias al Cambio, se utilizan estas fuerzas por to-
das partes en donde se encuentran. La tierra propia para 
trigo se siembra de trig-o; la que sirve para viñedo se 
planta de viñedo; hay pescadores en las costas y leñado-
res en las montañas. Aqui se dirijo el agua, allá el viento 
hacia una rueda qne reemplaza á diez hombres. La natu -
raleza se convierte en esclavo á quien no hay necesidad de 
alimentar ni vestir, y cuyos servicios ni pagamos ni hace-
mos pagar, pues no cuestan nada ni á nuestro bolsillo ni á 
nuestra conciencia (1) La misma suma de esfuerzos huma-
nos, es decir, los mismos servicios, el mismo valor, realiza 
una suma de utilidad siempre mayor. Para cada resultado 
determinado se absorve solamente una porción de actividad 
humana; la otra queda disponible á causa de la interven-
ción de las Fuerzas naturales, y se dirige á allanar nuevos 
obstáculos, satisface nuevos deseos y realiza nuevas utili-
dades. 
Los efectos del Cambio sobre nuestras facultades inte-
lectuales son tales, que la imaginación mas vigorosa no 
puede calcular su alcance. 
«Nuestros conocimientos, dice M. de Tracy, constitu-
yen nuestras adquisiciones mas preciosas, puesto que son 
los que dirijen el empleo de nuestras fuerzas y lo hacen 
mas fructuoso, á medida que aquellos son mas sanos y mas 
estensos. Asi, ningún hombre pnede verlo todo, y todos 
tienen mas aptitud para aprender que para inventar. Pero 
cuando muchos hombres se comunican entre sí, lo que uno 
ha observado llega muy pronto al conocimiento de los de-
mas , y basta que entre ellos se encuentre uno ingenioso 
para qne todos lleguen á aprovecharse de preciosos des-
cubrimientos. Las luces deben aumentarse pnes con mu-
cha mas rapidez que en el estado de aislamiento, sin con-
tar con que pueden conservarse y por consiguiente acumu-
larle de generación en generación.» 
Si la naturaleza ha variado en torno del hombre los re-
cursos que pone á su disposición, no ha sido mas uniforme 
en la distribución de las Facultades humanas. No estamos 
todos dotados, igualmente de yigor, de valor, de inteli-
gencia, de paciencia, de aptitudes artísticas, literarias ó 
industriales. Sin el cambio, esta diversidad, lejos de re-
dundar en provecho de nuestro bienestar, contribuiría á 
(1) Antes bien, este esclavo, á causa de su superioridad, concluye por reducii* 
el valor y libertar á todos los demás. Esta es una armonía cuyas consecuencias de-
jo deducir á la penetración del lector. 
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nuestra miséria, sintiendo cada uno menos las ventajas de 
las Facultades que tenia, que la privación de aquellas que 
no tenia. Gracias al cambio, el ser fuerte puede hasta cier-
to punto existir sin genio, y el ser inteligente, sin vigor; 
pues por la admirable comunidad que aquel establece en-
tre los hombres, cada uno participa de las cualidades dis-
tintivas de sus semejantes. 
Para dar satisfacción á nuestras necesidades y á nues-
tros gustos, no basta en la mayor parte de los casos traba-
jar, ejercer nuestras facultades sobre ó por agentes natu-
rales. Se necesitan también útiles, instrumentos, máqui-
nas, provisiones, en una palabra Capitales. Supongamos 
una pequeña aldea, compuesta de diez familias, y que tra-
bajando cada una esclusivamente por sí misma, se vé obli-
gada á ejercer diez industrias diferentes. Se necesitarán 
para cada gefe de familia diez menages industriales. Habrá 
en la aldea diez carretas, diez pares de bueyes, diez fra-
guas, diez talleres de carpintería, otros diez de tejidos ete; 
con el cambio podrá bastar una sola carreta, un solo par 
de bueyes, una sola fragua, un solo taller de tejidos. No 
hay imaginación que pueda calcular la economía de capi-
tales debida al cambio. 
El lector verá ahora bien claro lo que constituye el ver-
dadero poder del cambio. No es, como dice Condillac, que 
suponga dos ganancias, porque cada una de las partes con-
tratantes estima en mas lo que recibe que lo que dá. No es 
tampoco que cada una de ellas ceda lo supérfluo, para ad-
quirir lo necesario. Es simplemente que, cuando un hom-
bre dice á otro: «No hagas mas que esto, yo haré esto otro, 
y partiremos,» hay mejor empleo del trabajo, de las facul-
tades, de los agentes naturales, de los capitales, y por con-
siguiente hay mas que partir. Con mayor razón si tres, 
diez, ciento, mi l , ó muchos millones de hombres entran en 
la asociación. 
Las dos proposiciones que he adelantado son por tanto 
rigorosamente verdaderas, á saber: 
En el aislamiento, nuestras necesidades esceden á nues-
tras facultades. 
En el Estado social, nuestras facultades esceden á mes-
tras necesidades. 
La primera es verdadera, puesto que toda la superficie 
de la Francia no podría mantener á un solo hombre en el 
estado de aislamiento absoluto. 
La segunda es verdadera, puesto que de hecho la población 
d@ esta misma superficie crece en número y en bienestar. 
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Progreso del Cambio. La forma primitiva del cambio es 
la Permuta. Dos personas, cada una de las cuales, esperi-
menta un deseo y posee el objeto que puede satisfacer el 
deseo de la otra, se hacen cesión recíproca de estos obje-
tos ; ó bien convienen en trabajar separadamente cada una 
en una cosa, con condición de partir en proporciones acor-
dadas el producto total.—Hé aqui la Permuta, que es, co-
mo darian los socialistas, el cambio, el tráfico, el comercio 
embrionario. Observamos aqui dos Deseos como móviles, 
dos Esfuerzos como medios, dos Satisfacciones como re-
sultado ó como Consumación de la evolución entera; y en 
nada-difiere esencialmente de la misma evolución realizada 
en el aislamiento, si los deseos y las satisfacciones no que-
dasen según su naturaleza intrasmisibles, cambiándose solo 
los Esfuerzos; en otros términos, dos personas han traba-
jado una para otra, se han prestado mutuamente servicio. 
Asi, aqui empieza verdaderamente la Economía política, 
porque aqui es donde podemos observar la primera apari-
ción del valor. La Permuta no se realiza sino á consecuen-
cia de una convención; cada una de las partes contratantes 
se determina por la consideración de su interés personal, 
cada una de ellas hace su cálculo cuyo sentido es este: «Yo 
cambiaré si la permuta me proporciona la satisfacción de 
mi deseo con un Esfuerzo menor.»—Ciertameme es un fe-
nómeno maravilloso que esfuerzos disminuidos puedan ha-
cer frente á deseos y á satisfacciones iguales, y esto se es-
plica por las consideraciones que he presentado en el pri-
mer párrafo de este capítulo. Cuando los dos productos ó 
los dos servicios se permutan puede decirse que son de igual 
valor. Mas adelante profundizaremos la noción del valor. 
Por ahora basta esta vaga definición. 
Puede concebirse la Permuta circular, abrazando tres 
partes contratantes. Pablo presta un servicio á Pedro, el 
cual presta un servicio equivalente á Jacobo, que presta á 
su vez un servicio equivalente á Pablo, mediante el cual to-
do queda equilibrado. No necesito decir que esta rotación no 
se verifica sino porque satisface á todas las partes, sin va-
riar la naturaleza ni las consecuencias de la permuta. 
La esencia de la Permuta se encontraría en toda su pu-
reza, aun cuando el número de contratantes fuese mayor. 
En mi pueblo el viñador paga con vino los servicios del 
herrero, del barbero, del sastre, del cura, y del tendero. 
El herrero, el barbero y el sastre entregan también al ten-
dero por las mercancías consumidas durante el año, el v i -
no que han recibido del viñador. 
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Esta Permuta circular, no me cansaré de repetirlo, no 
altera en nada las nociones primordiales emitidas en los 
capítulos precedentes. Cuando la evolución queda termina-
da , cada cooperante ha ofrecido este triple fenómeno: de-
seo, esfuerzo satisfacción. No ha habido sino una cosa mas, 
el cambio de los esfuerzos, la trasmisión de los servicios, 
la separación de las|ocupaciones con todas las ventajas que 
resultan de aqui, ventajas en las que cada uno ha tomado 
parte, puesto que el trabajo aislado es un mal pasar siem-
pre reservado, y que no se renuncia á él sino en vista de una 
ventaja cualquiera. 
Se comprende con facilidad que la Permuta circular y 
en especie no puede estenderse mucho, y no necesito insis-
tir sobre los obstáculos que la detienen. ¿Cómo se gober-
naría, por ejemplo, el que quisiere dar su casa por los mil 
objetos de consumo que necesitará durante el año? De to-
dos modos, la Permuta no puede salir del círculo estrecho 
de personas que se conocen. La humanidad hubiera llegado 
muy pronto al límite de la separación de los trabajos, al lí-
mite del progreso, si no hubiera encontrado un medio de 
facilitar los cambios. 
Por esta razón, desde el origen mismo de la sociedad se 
ve á los hombres adoptar para sus convenciones una mer-
cancía intermedia, trigo, vino, animales y casi siempre 
metales. Estas mercancías desempeñan mas ó menos cómo-
damente su destino, pero ninguna se desecha por esencia, 
con tal que el Esfuerzo esté representado en ella por el va-
lor, puesto que es su trasmisión la que se trata de operar. 
Con el ausilío de esta mercancía intermedia aparecen dos 
fenómenos económicos que se llaman Venta y Compra. Es 
claro que la idea de venta y compra no está comprendida en 
la Permuta simple, ni aun en la Permuta circular. Cuando 
un hombre da á otro algo que beber, para recibir de este 
algo que comer, no hay mas que un hecho indivisi-
ble. Asi debe observarse bien al principio de la ciencia que 
el cambio realizado en virtud de un intermediario no pierde 
en nada la naturaleza, la esencia, la cualidad de la Per-
muta; solamente que es ahora una permuta compuesta. Se-
gún una observación muy juiciosa y'muy profunda de J. B. 
Say, es una permuta compuesta de dos factores, de los cua-
les uno se llama venta y el otro compra, factores cuya reu-
nión es indispensable para constituir una permuta completa. 
En efecto la aparición en el mundo de un medio de per-
mutar , no cambia la naturaleza de los hombres ni de las 
cosas. Permanece siempre para cada uno la. necesidad que 
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determina el esfuerzo, y la satisfacción que lo recompensa. 
El cambio no queda completo, sino cuando el hombre que ha 
hecho un esfuerzo en favor de otro, ha obtenido de este un 
servicio equivalente, es decir, la satisfacción. Para esto 
vende su servicio por la mercancía intermedia, y luego con 
esta mercancía intermedia compra servicios equivalentes, y 
entonces los dos factores reconstituyen con respecto á él la 
permuta simple. 
Considerad á un médico, por ejemplo. Durante muchos 
años ha aplicado su tiempo y sus facultades al estudio de 
las enfermedades y de los remedios. Ha visitado enfermos, 
ha dado consejos, en una palabra, ha prestado servicios. 
En vez de recibir de sus clientes en compensación servicios 
directos, lo que hubiese constituido la permuta simple, ha 
recibido de ellos una mercancía intermedia, metales, con 
los cuales se ha procurado las satisfacciones que eran en 
definitiva el objeto que tenia á la vista. No son los enfer-
mos los que le han suministrado el pan, el vino , los mue-
bles , sino el valor. Ellos no han podido ceder escudos sino 
porque ellos también hablan prestado servicios. Hay pues 
equilibrio de servicios en cuanto á los enfermos, hay tam-
bién equilibrio para el médico; y si fuese posible seguir con 
el pensamiento esta circulación hasta el fin, se verla que el 
Cambio por la intervención de la moneda se resuelve en 
una multitud de permutas simples. 
Bajo el régimen de la permuta simple, el valor es la apre-
ciación de dos servicio^ cambiados y directamente compa-
rados entre sí. Bajo e l régimen del cambio compuesto, los 
dos servicios se apreciak también el uno por el otro, pero 
comparándose con ese término medio, con esa mercancía 
intermedia que se llama Moneda. Veremos en otra parte las 
dificultades y los errores que han nacido de esta complica-
ción. Por ahora nos basta advertir que la presencia de esta 
mercancía intermedia no altera en nada la noción del Valor. 
Una vez admitido que el cambio es al mismo tiempo cau-
sa y efecto de la separación de ocupaciones, una vez ad-
mitido que la separación de ocupaciones multiplica las sa-
tisfacciones proporcionalmente á los esfuerzos, por los mo-
tivos espuestos al principio de este capítulo, el lector com-
prenderá fácilmente los servicios que la Moneda ha presta-
do á la humanidad, por el solo hecho de facilitar los cam-
bios. A. causa de la Moneda, el cambio ha podido tomar un 
desarrollo verdaderamente indefinido. Cada uno presenta 
en la sociedad sus servicios, sin saber á quien procurarán 
la satisfacción que va unida á ellos. De la miüma manera 
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relira de la sociedad, no servicios inmediatos, sino escudos, 
con los cuales comprará en definitiva servicios donde, 
cuando y como le agrade. De suerte que las convenciones 
definitivas se verifican en el tiempo y en el espacio entre 
desconocidos, sin que nadie sepa, al menos en la mayor 
parte de las circunstancias, de quien sea el esfuerzo qnc sa-
tisfaga sus necesidades, á qué deseos procurarán satisfac-
ción sus propios esfuerzos.'! El cambio, por el intermedio 
de la Moneda, se resume en permutas innumerables, cuyas 
partes contratantes se ignoran. 
Sin embargo, el Cambio es un beneficio tan grande para 
la sociedad (¿ y no es la sociedad misma?) que esta no se ha 
limitado, para facilitarlo, para multiplicarlo, á l a introduc-
ción de la moneda. En el orden lógico, después de la Nece-
sidad y la Satisfacción unidas en el mismo individuo por el 
esfuerzo aislado,—después de la permuta simple,—después 
de la permuta de dos factores, ó el Cambio compuesto de 
compra y venta,—aparecen todavía las convenciones esten-
didas en el tiempo y en el espacio por medio del crédito, tí-
tulos hipotecarios, letras de cambio , billetes de banco etc. 
En virtud de estos maravillosos mecanismos, productos de 
la civilización, perfeccionándola y perfeccionándose con 
ella, un esfuerzo ejecutado hoy en Paris irá á satisfacer á 
un desconocido al través de los mares y de los siglos; y el 
que lo ejecuta no recibe menos su recompensa actual, por 
medio de personas que hacen el adelanto de esta remunera-
ción y se conforman con ir á pedir la compensación á paí-
ses lejanos ó con esperarla para un porvenir remoto. Com-
plicación admirable y maravillosa que, sometida á un aná-
lisis exacto, nos manifiesta en definitiva la integridad del 
fenómeno económico, necesidad, esfuerzo, satisfacción, 
realizándose en cada individualidad según la ley de jus-
ticia. 
Limites del Cambio. El carácter general del Cambio con-
siste en disminuir la relación del esfuerzo á la satisfacción. 
Entre nuestras necesidades y nuestras satisfacciones se in-
terponen obstáculos, que llegamos á disminuir por la unión 
de las fuerzas ó por la separación de las ocupaciones, es 
decir, por el Cambio. Pero el Cambio mismo encuentra obs-
táculos, exije esfuerzos. La prueba de ello está en la in-
mensa masa de trabajo humano que pone en movimiento. 
Los metales preciosos, los caminos, los canales, los cami-
nos de hierro, los carruages, los buques, todas estas cosas 
absorven una parte considerable de la actividad humana. 
Mirad, por otra parte, cuantos hombres únicamente ocu-
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pactos en facilitar cambios, cuantos banqueros, negocian-
tes, comerciantes, corredores, carruag-eros, marinos. Este 
vasto y costoso aparato prueba mejor que toáoslos razona-
mientos cuanto poder hay en la facultad de cambiar; sin 
esto ¿cómo hubiera consentido la humanidad en imponér-
selo? 
Puesto que está en la naturaleza del Cambio ahorrar es-
fuerzos y exijirlos, se comprende fácilmente cuales son sus 
limites naturales. En virtud de esa fuerza que impele al 
hombre á escojer siempre entre dos males el menor, el 
Cambio se estenderá indefinidamente, en tanto que el es-
fuerzo exijido por él sea menor que el esfuerzo que le evita. 
Y se detendrá naturalmente, cuando, en la totalidad, el 
conjunto de satisfacciones obtenidas por la separación de 
los trabajos sea menor, en razón de las dificultades del 
cambio, que si se exijiesen de la producción directa. 
Hé aqui una aldea. Si quiere procurarse la satisfacción, 
necesita ejecutar el esfuerzo. Puede dirijirse á otra aldea y 
decirle: «Haced este esfuerzo por nosotros, y haremos otro 
por vosotros.» La estipulación puede contentar á todo el 
mundo, si la segunda aldea por ejemplo, se halla en posi-
bilidad á causa de su situación de proporcionar á la obra la 
cooperación de una porción mayor de fuerzas naturales y 
gratuitas. En este caso realizará el resultado con un es-
fuerzo igual á 8 f cuando la primera no lo podría hacer sino 
con un esfuerzo igual á 12. No pidiéndose sino 8, hay una 
economía de 4 para la primera. Pero viene en seguida el 
trasporte, la remuneración de los agentes intermedios, en 
una palabra, el esfuerzo exijido por el aparato del cambio. 
Evidentemente deberá agregarse algo á la cifra 8. El cam-
bio continuará operándose, en tanto que este mismo no 
cueste mas de 4. En el momento que llegue á esa cantidad 
se detendrá. No hay necesidad de legislar sobreesté punto; 
pues, ó la ley interviene antes que haya llegado á nive-
lación , y entonces es dañosa, impide una economía de es-
fuerzos,—ó viene después, y en ese caso es supérflua. Se 
parecería á un decreto que prohibiese encender luces en 
medio del dia. 
Cuando el Cambio se detiene asi, porque deja de ser ven-
tajoso, el menor perfeccionamiento en el aparatolcomercial 
le da una actividad nueva. Entre Orleans y Angulema, se 
verifica cierto número de convenciones. Estas dos ciuda-
des cambian siempre que obtienen mas satisfaciones por es-
te procedimiento que por la producción directa. Se detie-
nen cuando la producción por el cambio, gravado con los 
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g-astos del cambio misino, escede ó se iguala al esfuerzo de 
la producción directa. En estas circunstancias, si se mejora 
el aparato del cambio, si los negociantes bajan el precio de 
su concurso, si se horada una montaña, si se construye un 
puente sobre un rio, si se compone un camino, si se dismi-
nuye el obstáculo, el Cambio se multiplicará, porque los 
hombres quieren sacar partido de todas las ventajas que 
hemos reconocido en él, porque quieren recojer utilidad 
gratuita. El perfeccionamiento del aparato comerdaí equiva-
le, pues, á una aproximación material de las dos ciudades. 
—De donde se sigue que la aproximación material de los 
hombres equivale á un perfeccionamiento en el aparato del 
cambio.-—Y esto es muy importante; aqui está precisa-
mente la solución del problema de la población; aqui, en este 
gran problema , está el elemento desechado de Malthus. 
Alh donde Malthus habia visto Discordancia, este elemento 
nos presentará Armonía. 
Cuando los hombres cambian, llegan por este medio á 
una satisfacción igual con menos esfuerzos, y la razón es, 
porque por una y otra parte se prestan servicios que sirven 
de vehículo á una porción mayor de utilidad gratuita. 
Asi, cambian tanto mas, cuanto menosofetócMtosencuen-
tra el cambio, y exige menos esfuerzos. 
Y el Cambio encuentra obstáculos y exije esfuerzos tanto 
menores, cuanto mas se aproximan los hombres entre sí. 
La mayor densidad de la población va pues necesariamente 
acompañada de una proporción mayor de utilidad gratuita. 
Da mas poder al aparato del cambio, deja disponibles una 
porción de esfuerzos humanos, y es una causa de progreso. 
Y si queréis, salgamos de generalidades y examinemos 
los hechos. 
Una calle de igual longitud ¿no presta mas servicios en 
París que una ciudad desierta? Un camino de hierro de un 
kilómetro no presta mas servicios en el departamento del 
bena que en el departamento de las Laudas? Un comer-
ciante de Londres ¿no puede contentarse con una remune-
ración menor por cada negocio que verifica á causa de su 
multiplicidad? En todas las cosas veremos que dos aparatos 
de cambio, aunque idénticos, prestan servicios muy dife-
rentes, según funcionen en una población densa ó en lina 
población diseminada. 
La densidad de la población no solo contribuye á sacar 
mejor partido del aparato del cambio, sino permite también 
que se aumente y se perfeccione el mismo aparato. Se ve-
rifica este mejoramiento provechoso en el seno de una po-
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blacion condensada, porque en ella ahorrará mas esfuerzos 
de los que exije, lo que no es realizable en medio de una 
población diseminada, porque exijiria mas esfuerzos de los 
que puede ahorrar. 
Cuando se sale momentáneamente de París para ir á ha-
bitar una pequeña ciudad de provincia, nos asombramos 
del número de casos, en que no podemos procuramos cier-
tos servicios sino á fuerza de g-astos, de tiempo, y de ven-
cer mil dificultades. 
No es solamente la parte material del aparato comercial, 
la que se utiliza y se perfecciona por el solo hecho de la den-
sidad de la población, sino también la parte moral. Los 
hombres reunidos saben repartirse mejor las ocupaciones, 
unir sus fuerzas, asociarse para fundar escuelas y museos, 
edificar iglesias, proveer á su seguridad, establecer ban-
cos ó compañías de seguros, en una palabra, procurarse 
goces comunes con una porción mucho menor de esfuerzos 
para cada uno. 
Pero volveremos á estas consideraciones cuando trate-
mos de la Población. Limitémonos ahora á la observación 
siguiente. 
El Cambio es un medio, concedido á los hombres, de 
sacar mejor partido de sus facultades, de economizar los 
capitales, de aumentar el concurso de los agentes gratui-
tos de la naturaleza, de aumentar la proporción de la uti-
lidad gratuita con respecto á la utilidad onerosa, de dis-
minuir por consiguiente la relación de los esfuerzos con los 
resultados, de dejar disponible una parte de sus fuerzas, á 
fin de separar una porción cada vez mayor de estas dedi-
eada al servicio de las necesidades mas imperiosas, para 
consagrarla á goces de un orden mas elevado. 
Si el Cambio ^ ahorra esfuerzos, también los exije. Se es-
tiende , adelanta, se multiplica, mientras el esfuerzo exiji-
do no llega á igualar al que evita, y se detiene en este 
punto, hasta que , por el perfeccionamiento del aparato 
comercial, ó solamente por el mero hecho de la condensa-
ción de la población y de la aproximación de los hombres, 
entra en las condiciones necesarias de su marcha ascen-
dente 
De donde se sigue que las leyes, que limitan los Cambios 
son siempre dañosas ó supérfluas. 
Los gobiernos, siempre dispuestos á persuadirse de que 
no se opera bien alguno sin ellos, se niegan á comprender 
esta ley armónica. 
E l Cambio se desarrolla naturalmente hasta el punto en 
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que sería mas oneroso que útil, y se detiene naturalmente 
en este limite. 
En su consecuencia los vemos por todas partes muy ocu-
pados en fovorecerlo ó en restring-iiio. 
Para llevarlo mas allá de sus límites naturales, empren-
den la conquista de nuevos mercados y de colonias. Para 
retenerlo mas acá de sus límites, imaginan toda especie 
de restricciones y trabas. 
Esta intervención de la Fuerza en las Convenciones hu-
manas va acompañada de males sin número. 
El Aumento mismo de esta fuerza es ya un mal; pues se 
comprende que el Estado no puede hacer conquistas, rete-
ner bajo su dominio países lejanos, variar el curso natural 
del comercio por la acción de las aduanas, sin multiplicar 
sobremanera el número de sus ag-entes. 
La Separación de la Fuerza pública de su verdadero ob-
jeto es un mal todavía mayor que su aumento. Su misión 
racional era proteger todas las Libertades y todas las Pro-
piedades , y la vemos destinada á violar la Libertad y la 
Propiedad de los ciudadanos. Así parece que los gobiernos 
han tomado sobre sí la tarea de borrar de todas las inteli-
gencias todas las nociones y todos los principios. Desde el 
momento que se admite que la Opresión y el Despojo son 
lejítimos con tal que se apoyen en la ley, con tal que no se 
ejerzan entre ciudadanos sino por medio de la Ley y de la 
Fuerza pública, todas las clases irán unas en pós de otras 
á pedir que se sacrifiquen en su provecho las demás. 
Sea cualquiera la intervención de la Fuerza en los cam-
bios, no puede evitarse que deje de ocasionar Pérdida y 
Trastorno en el trabajo y en los capitales, y por consiguien-
te perturbación en la distribución natural de la población. 
En un punto desaparecen intereses naturales, en otro se 
crean intereses facticios, y los hombres siguen forzadamen-
te el curso de los intereses. Así se establecen vastas indus-
trias donde no deberían nacer, la Francia fabrica azúcar, 
la Inglaterra hila algodón, que viene de las llanuras de la 
India. Se han necesitado siglos de guerras, torrentes de 
sangre derramada, inmensos tesoros disipados, para llegar 
á este resultado : sustituir en Europa industrias perma-
nentes por industrias precarias, dando asi lugar á las cri-
sis, á las paralizaciones de trabajo, á la instabilidad, y en 
definitiva al Pauperismo. 
Pero veo que[me adelanto. Debemos conocer primeramente 
las leyes del libre y natural desenvolvimiento de las socie-
dades humanas. Después estudiaremos sus perturbaciones. 
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Fuerza moral del Cambio. Habremos de repetirlo aun á 
riesg-o de incomodar al sentimentalismo moderno: la econo-
mía política se halla colocada en lo que se llama la región 
délos negocios, y los neg-ocios se hacen bajo la influencia 
del interés personal. Aunque los puritanos-del socialismo 
griten : «Esto es espantoso , nosotros reformaremos todo 
eso;» sus declamaciones en cuanto á este punto se dan un 
mentís permanente á sí mismas. ¡Andad pues á comprarlas 
al malccon Voltaire en nombre de la fraternidad! • 
Sería caer en otro género de declamación atribuir mora" 
ILdad á actos determinados y gobernados por el interés per~ 
sonal. Pero seguramente la ingeniosa naturaleza ha podid0 
haber arreglado el orden social de tal manera, que esto8 
mismos actos, destituidos de moralidad en su móvil, pro-
duzcan sin embargo actos morales. ¿No sucede asi con e^  
trabajo? Por tanto, digo que el Cambio, ya en el estado de 
simple permuta,, ya elevado á vasto comercio, desarrolla 
en la sociedad tendencias mas nobles que su móvil. 
Lejos de mí la idea de atribuir á una sola energía lodo lo 
que forma la grandeza, la gloria, el encanto de nuestros 
destinos. Asi como hay dos fuerzas en el mundo material, 
una que va de la circunferencia al centro, y otra del centro 
á la circunferencia, asi también hay dos principios en-el 
mundo social: el interés privado y la simpatía. ¿Y quién 
habrá tan desgraciado que desconozca los beneficios y los 
goces del principio simpático manifestado por la amistad^ 
el amor, la piedad filial, la ternura paternal, la caridad, la 
abnegación patriótica, el sentimiento religioso y el entu»-
siasmo por lo bueno y lo bello? Hay quien dice que el prin-
cipio simpático,, no es mas que una magnífica forma del 
principio individualista, y que amar á los demás no es en 
el fondo sino una inteligente manera de amarse á sí mismo: 
No nos detendremos ahora en profundizar este problema. 
Sean distintas ó se hallen confundidas nuestras dos ener-
gías nativas, nos basta saber que lejos de rechazarse , co-
mo se dice continuamente, se combinan y concurren á la 
realización de un mismo resultado, el Bien general. 
He establecido estas dos proposiciones: 
En el aislamiento, nuestras necesidades esceden á nues-
tras facultades. 
Por el cambio, nuestras facultades esceden á nuestras ne-
cesidades. 
Ellas dan la razón de la sociedad. Hé aqui otras dos que 
garantizan su perfeccionamiento indefinido: 
En el aislamiento, las prosperidades se dañan unas á otras. 
13 
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Por el cambio, las prosperidades se ausílian reciproca-
mente. 
¿Hay necesidad de probar que si la naturaleza hubiese 
destinado a los hombres á la vida solitaria, la prosperidad 
de uno se opondría á la prosperidad del otro? Mientras mas 
numerosos fuesen, menos serían las probabilidades de bien-
estar. De todas maneras, se vé claramente en qué podría 
dañar su número, y no se comprende como podria aprove-
char. Y luego pregunto yo ¿bajo qué forma se manifestaría 
el principio simpático? ¿£)ué ocasión daría lugar á su naci-
miento? ¿Podríamos ni aun «oaeebiiio? 
Pero los hombres cambian. Como hemos visto, el cambio 
supone la separación de ocupaciones. Da nacimiento á las 
profesiones, á los oficios. Cada uno se dedica á vencer un 
género de obstáculos en provecho de la Comunidad. Cada 
uno se consagra á prestarle un género de servicios. Asi , un 
análisis completo del valor demuestra que cada servicio 
vale primero en razón de su utilidad intrínseca, después en 
razón á que se ofrece en un medio mas rico, es decir, en 
el seno de una comunidad mas dispuesta á demandarlo, y 
con mas posibilidad de pagarlo. La esperiencia, mostrán-
donos que el artesano, el médico, el abogado, el negocian-
te , el carruagero, el profesor, el sábio sacan por sí mismos 
mejor partido de sús servicios, en París, en Londres, en 
Nueva York, que en los eriales de Gascuña, ó en las mon-
tañas del país de Gales, ó en las praderas del Farwest. la 
esperiencia, digo, ¿no nos confirma esta verdad: E l hom-
bre tiene tanta mas probabilidad de prosperar, cuanto mas 
próspero sea el medio en que se encuentre? 
De todas las armonías que se encuentran bajo mi plu-
ma, esta es seguramente la mas importante, la mas bella, 
la mas decisiva, la mas fecunda. Ella supone y resume to-
das las demás. Por esta razón, no podria presentar aqui si-
no una demostración muy incompleta de tan bella armonía. 
¡Feliz yo si resulta del espíritu de este libro! Feliz también, 
si saliese al menos con un carácter de probabilidad suficien-
te para determinar al lector á elevarse por sus propios es-
fuerzos á la certidumbre. 
Porque, no debemos dudarlo, esta es la razón que deci-
de entre la Organización natural y las Organizaciones artifi-
ciales; este es, esclusivamente este, el problema social. Si 
la. prosperidad de todos es la condición de la prosperidad 
de cada uno, podemos fiarnos, no solamente en el poder 
económico del libre cambio, sino también en su fuerza mo-
ral. Bastará que los hombres comprendan sus verdaderos 
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intereses para que las restricciones, las rivalidades indus-
triales, las guerras comerciales, los monopolios, caigan á 
los golpes de la opinión; para que antes de solicitar tal ó 
cual medida gubernamental, se pregunte, no: «¿Qué bien 
me reportará á mi?» sino: ¿«Qué bien reportará la comu-
nidad?» Convengo en que se pregunta muchas veces esto 
último en virtud del principio simpático, pero que aparezca 
la luz, y se hará también igual preguuta por Interés per-
sonal. Entonces diremos con verdad que los dos móviles de 
nuestra naturaleza concurren á un mismo resultado: ElBien 
General; y no podrá negarse al interés personal, ni á las 
convenciones que de él se derivan , al menos en cuanto á 
sus efectos, la Potencia Moral. 
Considérense las relaciones de hombre á hombre, de fa-
milia á familia, de provincia á provincia, de nación á na-
ción, de hemisferio á hemisferio, de capitalista á obrero, 
de propietario á proletario,—es evidente, me parece, que 
no se puede resolver ni aun examinar el problema social 
bajo ninguno de sus puntos de vista, antes de haber escoji-
do entre estas dos máximas. 
El provecho de uno es el daño de otro. 
El provecho de uno es el provecho de otro. 
Porque si la naturaleza ha arreglado las cosas de mane-
ra que el antagonismo sea la ley de las convenciones libres, 
no nos queda otro recurso que vencer la naturaleza, y sofo -
car la Libertad. Si, por el contrario, estas convenciones 
libres son armónicas, si tienden á mejorar y á igualar las 
condiciones, nuestros esfuerzos deben limitarse á dejar 
obrar la naturaleza y á mantener los derechos de la Liber-
tad humana, 
Y hé aquí la razón de que yo invite á los jóvenes, á 
quienes va dedicado este libro, á examinar con cuidado las 
fórmulas que contiene, á analizar la naturaleza íntima y los 
efectos del cambio. Si, tengo la confianza de que se encon-
trará entre ellos al menos uno qne llegue por último á l a 
demostración rigorosa de esta proposición; E l bien de cada 
uno favorece al bien de todos, como el bien de todos favore-
c$ al bien de cada mo;~e l que sepa convencer de esta 
verdad á todas las inteligencias á fuerza de presentar su 
prueba simple, lúcida é irrefragable.—Ese será el que re-
suelva el problema social; ese será el bienhechor del gé-
nero humano. 
Observemos en efecto que según sea este axioma verda-
dero ó falso, las leyes sociales naturales serán armónicas 
ó antagónicas.--Según sean estas armónicas ó antagónicos, 
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sevá de nuestro interés conformarnos ó separarnos de ellas. 
—Luego si se demuestra evidentemente una vez que bajo 
el régimen de la libertad ,, los intereses concuerdan entre 
sí y se favorecen nuUuamente, todos los esfuerzos que ve-
mos hacer hoy á los gobiernos para turbar la acción de las 
leyes sociales naturales, se dirijirian por el contrario á de-
jar áosa's leyes todo su poder; ó mas bien no lendrian que 
hacer otros esfuerzos para ello, sino el de abstenerse.— 
¿En qué consiste la acción perturbadora do los g-obiernos? 
Esto se deduce del objeto mismo que se proponen.—¿De 
qué se trata? de dar remedios contra la Desigualdad que 
según se cree nace de la Libertad.—Pues no hay mas que 
un medio de restablecer el equilibrio, que es: tomar á unos 
para darlo á oíros.—Tal parece en efecto la misión que los 
gobiernos se han impuesto ó han recibido, y puede consi-
derarse como una consecuencia rigorosa de la fórmula: E l 
provecho de uno es el daño de otro. Teniendo este axioma 
por verdadero, bien se necesita que la Fuerza repare el 
mal que hace la Libertad.—Asi, los gobiernos, que creía-
mos instituidos para asegurar á cada uno su libertad y su 
propiedad, han emprendido la tarea de violar todas las 
libertades y todas las propiedades, y esto con razón, si re-
siden en ellas el principio mismo del mal. Asi por todas 
partes los vemos ocupados en trastornar el asiento natu-
ral del trabajo, de los capitales y de las responsabili-
dades. 
Por otra parte, se pierde una suma verdaderamente i n -
calculable de fuerzas intelectuales en la investigación de 
organizaciones sociales facticias. Tomar á unos para dar á 
otros, violar la libertad y la propiedad, es un asunto muy 
sencillo; pero los procedimienios pueden variar hasta lo 
infinito. De aquí esa multitud de sistemas que esparcen el 
espanto en todas las clases de trabajores, puesto que por 
la naturaleza misma de su objeto amenazan todos los in-
tereses. 
Asi , gobiernos arbitrarios y complicados, negación de 
la libertad y de la propiedad, antagonismo de clases y de 
pueblos, todo esto se halla lógicamente contenido en el 
axioma: El provecho de uno es el daño de otro.—Y por la 
misma razón: sencillez en los gobiernos, respeto á la dig-
nidad individual, libertad del trabajo y del cambio, paz 
entre las naciones, seguridad para las personas y las pro-
piedades, todos estos principios se contienen en esta ver-
dad: Los intereses son armónicos,—con una condición sin 
embargo; que se admita generalmente esta verdad. 
CAMBIO. 
Y conviene mucho que sea así. A l leer lo que precede 
muchas personas rae dirán: Estáis perdiendo el tiempo; 
¿quién ha pensado jamás en contestar sériamente la supe-
rioridad del cambio sobre el aislamiento? ¿En qué libro, 
si no es acaso en los de Rousseau, habéis encontrado esa 
paradoja? 
Los que me detienen con esta reflexión olvidan dos co-
sas , dos síntomas ó mas bien dos aspectos de nuestras so-
ciedades modernas: las doctrinas de que nos inundan los 
teóricos, y las prácticas que nos imponen los gobiernos. 
Mucho debe desconocerse la Armonía de los intereses, 
puesto que por una parte la fuerza pública está constante-
mente ocupada en intervenir para turbar sus combinaciones 
naturales, y por otra la reconvención que se le dirijo prin-
cipalmente consiste en que no interviene todavía bastante. 
-La cuestión es esta: ¿Puede imputarse el Mal (se supone 
que hablo aqui del mal que no se deriva de nuestra enfer-
medad nativa) á la acción de las leyes sociales naturales ó 
á la turbación que causamos á esta acción? 
Existen pues dos hechos; el Mal—la Fuerza pública ocu-
pada en contrariarlas leyes sociales naturales. El primero 
de estos hechos ¿es consecuencia del segundo? En cuanto 
á mí, creo que sí; diré mas; Estoy seguro de ello, Pero al 
mismo tiempo veo: que á medida que el mal se desarrolla, 
los gobiernos buscan el remedio en nuevas perturbaciones 
de la acción de estas leyes; los teóricos los reconvienen por 
no haberlas turbado bastante. ¿No estoy autorizado para 
concluir de aqui que no se tiene confianza en ellas? 
Indudablemente, si se coloca la cuestión entre el aisla-
miento y el cambio, todos están de acuerdo. Pero ¿sucede 
lo mismo, si se establece entreoí cambio libre y el cambio 
forzado? ¿No hay nada artificial, forzado, restrictivo ó 
coercitivo, en Francia, en la manera de cambiar los servi-
cios relativos al comercio, al crédito, á los trasportes, á 
las artes , á la instrucción, á la religión? ¿Se han repartido 
naturalmente el trabajo y los capitales entre la agricultura 
y las fábricas? Cuando los intereses varían de lugar ¿obe-
decen siempre á su propio impulso? ¿No encontramos tra-
bas por todas partes? ¿No hay cien profesiones.4que están 
prohibidas al mayor número de nosotros? ¿No paga forza-
damente el católico los servicios del rabino judio , y el Ju-
dio, los servicios del sacerdote católico? ¿Hay un solo hom-
bre en Francia que haya recibido la educación que sus pa-
dres le hubiesen dado, sipiubiesen sido libres? ¿Acaso nues-
tra iuteligeaoLa» mi^Mm •••f»e*",ubres, nuestras ideas, 
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nuestra industria no se trasforman bajo el régimen de lo 
arbitrario ó al menos de lo artificial? Asi, yo pregunto; tur-
bar el libre cambio de los servicios ¿no es negar la armonía 
de los intereses? ¿Con qué fundamento se me viene á quitar 
mi libertad, si en nada daña á los demás? ¿Se dirá que me 
daña á mí mismo? Pues entonces es un antagonismo mas. 
¿Y dónde estamos, gran Dios, si la naturaleza ha colocado 
en el corazón del hombre un móvil permanente, indomable, 
con el que daña á todo el mundo y se daña á sí mismo? 
¡Oh! ¡se han ensayado tantas cosas! ¿cuándo se ensayará 
la mas sencilla de todas: la Libertad? La Libertad de todos 
los actos que no ofendan á la justicia: la libertad de vivir, 
de desarrollarse, de perfeccionarse, el libre ejercicio de 
nuestras facultades; el libre cambio de servicios. Hubiera 
sido un hermoso y solemne espectáculo que el Poder nacido 
de la revolución de Febrero se hubiera dirijido asi á los ciu-
dadanos: 
«Me habéis investido de la Fuerza pública. No la em-
plearé sino en las cosas en que la intervención de la Fuer-
za está permitida; y no hay mas que una sola, la Justicia. 
Obligaré á cada uno á mantenerse en el límite de sus dere-
chos. Trabaje cada uno en libertad por el día y duerma en 
paz de noche. Tomo á mi cargo la seguridad de las perso-
nas y de las propiedades: esta es mi misión, y la cumplí-
ré^—pero no acepto oirá. No haya pues mas equivocacio-
nes entre nosotros. En adelante no me pagareis mas que el 
ligero tributo indispensable para la conservación del orden 
y la distribución de la justicia. Pero asimismo en adelante, 
comprendadlo bien, cada uno de vosotros será responsable 
para consigo mismo de su propia existencia y de su perfec-
cionamiento. No fijéis mas vuestras miradas en mí. No me 
pidáis que os dé riquezas, trabajo, crédito , instrucción, re-
ligión, moralidad; no olvidéis que el móvil en cuya virtud 
os desarrolláis está en vosotros; en cuanto á mí, yo no obro 
jamás sino por medio de la fuerza; que no tengo nada, ab-
solutamente nada que no proceda de vosotros; y que por 
consiguiente no puedo conferir la menor ventaja á los unos 
sino en perjuicio de los otros. Cultivad pues vuestros cam-
pos , fabricad y trasportad sus productos, haced el comer-
cio , daos recíprocamente crédito; prestad y recibid libre-
mente servicios, educad á vuestros hijos, elegidles una 
carrera, cultivad las artes, perfeccionad vuestra inteligen-
cia,) depurad vuestros sentimientos, acercaos los unos á los 
otros , formad asociaciones industriales ó caritativas, unid 
vuestros esfuerzos para el bien individual asi como para el 
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bien general; obedeced á vuestras tendencias, realizad 
vuestros destinos según vuestras facultades, vuestras mi-
ras y vuestra previsión. No esperéis de mí mas que dos 
cosas: Libertad, Seguridad, y comprended bien que no 
podéis , sin perder las dos, pedirme otra tercera.» 
Si, estoy convencido de que, si la revolución de Febre-
ro hubiera proclamado este principio hubiera sido la últi-
ma. ¿Se comprende que los ciudadanos, por otra parte per-
fectamente libres, aspiren á derribar el Poder, cuando su 
acción se limita á satisfacer la mas imperiosa , la mejor 
sentida de todas las necesidades sociales, la necesidad de 
Justicia? 
Pero desgraciadamente no era posible que la Asamblea 
nacional entrase en esta via é hiciese oir sus palabras. Es-
tas no correspondían ni á su pensamiento, ni á las esperan-
zas públicas. Hubieran esparcido el espanto en el seno de 
la sociedad, tanto acaso como hubiera podido hacerlo la 
proclamación del Comunismo. ¡Ser responsables de nos-
otros mismos! se hubiera dicho. ¡No contar con el Estado 
sino para la conservación del orden y la paz! ¡No esperar 
de él ni nuestras riquezas ni nuestras luces! ¡No echar sobre 
él la responsabilidad de nuestras faltas, de nuestro abando-
no, de nuestra imprevisión! ¡No contar sino con nosotros 
mismos para nuestros medios de subsistencia, para nuestro 
mejoramiento físico, intelectual y moral! ¡Gran Dios! ¿qué 
vá á ser de nosotros? ¿No será invadida la sociedad por la 
miséria, la ignorancia, el error, la irreligión y la perver-
sidad? 
, Se convendrá en que tales hubieran sido los temores que 
se hubiesen manifestado por todas partes, si la revolución 
de Febrero hubiese proclamado la Libertad, es decir, el 
reinado de las leyes sociales naturales. Asi pues, ó no co-
nocemos estas leyes, ó no tenemos confianza en ellas. No 
podemos desechar la idea de que los móviles que Dios ha 
puesto en el hombre son esencialmente perversos; que no 
hay rectitud sino en las intenciones y en las miras de los 
gobernantes; que las tendencias de la humanidad se dirijen 
á la desorganización, á la anarquía; en una palabra cree-
mos en el antagonismo fatal de los intereses. 
Asi, lejos de manifestar la sociedad francesa en la revo-
lución de Febrero la menor aspiración hácia una organiza-
ción natural, jamás acaso se han dirijido sus ideas y sus es-
peranzas coo tanto ardor hácia organizaciones facticias. 
¿Hácia cuál? No se sabia. Se trataba, según el lenguage del 
tiempo, de hacer ensayos: Faciamus experimentum in corpo-
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re vil i . Y parecía haberse llegado á un desprecio tal de la 
individualidad, á lina asimilación tan perfecta del hombro 
á la materia inerte, que se hablaba de hacer esperiencias 
sociales con hombres, como se hacen esperiencias quími-
cas con álcalis y ácidos. Se tilo principio á un primer espe-
rlmento en el Luxemburgo, ya se sabe con qué éxito. La 
Asamblea constituyente Instituyó muy pronto una comisión 
del trabajo, á donde fueron asumirse millares de planes so-
ciales. Se vio á un representante furierista pedir sériamen-
te tierra y dinero (no hubiera tardado sin duda en pedir 
también hombres) para manipular su sociedad modelo. Otro 
representante egalitario ofreció también su receta, que fue 
desechada. Mas felices los manufactureros lograron soste-
ner la suya. Por último, en este momento, la Asamblea le-
gislativa ha nombrado una comisión para organizar la asis-
tencia. 
Lo que sorprende en todo esto es que los depositarios 
del Poder no hayan dicho de tiempo en tiempo, por interés 
de su estabilidad , estas palabras: «Habituáis á treinta y 
seis millones de ciudadanos á imaginarse que soy respon-
sable de todo lo que Les sucede para su bien ó para su mal 
en este mundo. Con esta condición no hay gobierno po-
sible.» 
Sea de esto lo que quiera, si esas diversas invenciones 
sociales, decoradas con elnonbre de organización, difieren 
entre si por sus procedimientos, todas parten del mismo 
principio; Tomar á unos para dar á otros.—Asi, se concibe 
con facilidad que semejante principio no ha podido encon-
trar simpatías tan universales en el seno de la nación, sino 
porque se tiene el convencimiento de que los intereses son 
naturalmente antagónicos y las tendencias humanas-esen-
cialmente perversas. 
• ¡Tomar á unos para dar á otros!—Sé muy bien que fas 
cosas pasan asi hace mucho tiempo. Pero antes de imagi-
nar, para curar la miséria, diversos medios de realizar es-
te principio fantástico ¿no debía haberse examinado si no 
pro venia la miséria precisamente de que se haya realizado 
este mismo principio bajo una forma cualquiera? Antes de 
buscar el remedio en nuevas perturbaciones de las leyes 
sociales naturales ¿no debería haberse visto si estas pertur-
baciones constituían justamente el mal que la sociedad su-
fre y que se intentaba curar? 
¡Tomar á unos para dar á otros!—Permitáseme señalar 
aquí el peligro y el absurdo del pensamiento económico de 
esta aspiración, llamada social, que fermentaba en el seno 
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de las masas y que ha estallado con tanta fuerza en la revo-
lución de Febrero (1), 
Cuando existen todavía muchas capas en la sociedad, se 
©omprende que la primera g-oce privilegios con perjuicio 
de todas las demás. Esto es odioso, pero no es absurdo. 
La segunda capa no dejará entonces de batir en brecha 
los privilegios; y con el auxilio de las masas populares, 
llegará tarde ó' temprano á hacer una Revolución. En este 
cas®, todavía se concibe que la Fuerza, al pasar á sus ma-
nos,, constituya ft-ivilegios á su favor; Siempre seria odioso, 
pero no absurdo, al menos no seria impracticable; porque 
el privilegio es posible en tanto que tenga por debajo á la 
masa del pueblo para mantenerlo. Si la tercera, la cuarta 
capa hacen también su revolución, también se arreglarán, 
si pueden, para espío tar á las masas por medio de privile-
gios hábilmente combinados. Pero hé aquí que el pueblo, 
despreciado, oprimido, estenuado, hace también su revo-
lución. ¿Para qué? ¿ Qué se propone?- ¿Creéis acaso que va 
á abolir todos los privilegios, á inaugurar elireinado de la 
justicia universal? ¿Qué va á decir; Abajo las restricciones, 
abajo las trabas ; abajo los monopolios; abajo las interven-
ciones gubernamentales en provecho de una clase; abajo 
tos pesados impuestos; abajo las intrigas diplomáticas y 
políticas? No, sus deseos son muy diferentes. Se hacopre-
tendiente, y pide también ser privilegiado.- ¡ El pueblo en 
masa, imitando á las clases superiores, implora á su 
vez privilegios! ¡Quiere el derecho al trabajo, el dere-
cho al crédito,, el derecho á la instrucción, el derecho á la 
asistencia! Pero ¿ácosta de quien? lié ahí de lo que no se 
ocupa. 
Sabe solamente que si se le asegurase trabajo, crédito, 
instrucción, reposo para su vejez,, y todo gratuitamente, 
seria muy feliz:, y seguramente nadie lo niega. Pero ¿es 
posible? ¡Ay! no, y por esto digo yo que aqui lo odioso 
desaparece; pero lo absurdo llega á su colmo. 
¡ Privilegios á las masas! Pueblo, reflexiona sobre el cír-
culo vicioso en que te encierras. Privilegio supone alguien 
que g-oce de él y alguien que lo pague. Se comprende un 
hombre privilegiado,. una clase privilegiada; ¿pero-puede 
concebirse todo un pueblo privilegiado? ¿Hay acaso por 
debajo de tí otra capa social, á la que arrojar la carga? 
( i) Véase en las obras completas del autor, el tomo I I , Funestas ilusiones, j ea 
el tomo IV al final del capitulo I de la segunda serie de los Sofismas. 
(Nota del editor francés), 
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¿No comprenderás jamás la fantástica mistificación con 
que te engañan? ¿No comprenderás jamás que el Estado 
no puede darte nada con una mano, sin sacarte algo mas 
con la otra? ¿ Que muy lejos de tener para t í , en esta com-
binación, algún aumento posible de bienestar, el residuo de 
la operación es un gobierno arbitrario, mas vejatorio, mas 
responsable, mas dispendioso y mas precario, impuestos 
mas pesados, injusticias mas numerosas, favores mas ofen-
sivos, una libertad mas' restringida, fuerzas perdidas, in-
tereses, trabajo y capitales separados de su natural destino, 
la codicia escitada, el descontento provocado y la energía 
individual estinguida? 
Las clases superiores se alarman, y no sin razón, de esta 
triste disposición de las masas. Ven en ella el gérmen de 
revoluciones incesantes; porque ¿qué gobierno puede sos-
tenerse, cuando ha tenido la desgracia de decir: «Dispongo 
de la fuerza, y la emplearé en hacer que viva todo el mundo 
á costa de todo el mundo. Tomo sobre mí la responsabili-
dad de la felicidad universal?»—Pero el espanto de que 
están poseídas estas clases ¿no es un castigo merecido? ¿No 
han dado ellas mismas al pueblo el ejemplo funesto de la 
disposición de que se quejan? ¿No han tenido siempre fijas 
sus miradas en los favores del Estado? ¿Han dejado nunca 
de asegurar algún privilegio grande ó pequeño á las fábri-
cas , á los bancos, á las minas, á la propiedad territorial, 
á las artes y hasta á sus medios de reposo y de distracción, 
al baile, á la música, á todo en fm , escepto al trabajo del 
pueblo, al trabajo manual? ¿No han promovido la multi-
plicación de los destinos públicos, para aumentar á costa 
de las masas sus medios de existencia, y se encontrará hoy 
un padre de familia que no piense en asegurar un empleo á 
su hijo? ¿Han tratado alguna vez voluntariamente de hacer 
que desaparezca una de las desigualdades reconocidas de 
impuesto? ¿No han esplotado por largo tiempo hasta el pri-
vilegio electoral?—-¡Y ahora se asombran, se afligen porque 
el pueblo se abandona por la misma pendiente! Pero cuando 
el espíritu de mendicidad ha prevalecido por tanto tiempo 
en las clases ricas ¿ cómo se quiere que no haya penetrado 
en el seno de las clases que sufren? 
Sin embargo se ha realizado una gran Revolución. El 
poder político , la facultad de hacer leyes, la disposición de 
la fuerza, han pasado virtualmente, sino de hecho todavía, 
á manos del Pueblo, con el sufragio universal. Así , ese 
Pueblo que establece el problema será llamado á resolver-
lo ; y desgraciado el país si , siguiendo el ejemplo que se le 
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ha dado, busca la solución en el privilegio, que es siempre 
una, violación del derecho de otro. Seguramente llegará á 
sufrir una decepción, y por ella recibirá una gran enseñan-
za; por que si es posible violar el derecho del gran número 
en favor del corto número ¿cómo podrá violarse el dere-
cho de todos en provecho de todos?—Pero ¿á qué precio se 
adquirirá esta enseñanza? ¿Qué deberán hacerlas clases 
superiores para prevenir este espantoso peligro? Dos cosas: 
renunciar en cuanto á ellasá todo privilegio, ilustrar á las 
masas,—pues no hay mas que dos cosas que puedan salvar 
la sociedad: la Justicia y la Luz. Deberían también inves-
tigar con cuidado si gozan de algún monopolio, para renun-
ciarlo;—si se aprovechan de algunas desigualdades fac-
ticias, para hacer que desaparezcan;—si el Pauperismo pue-
de atribuirse, al menos en parte, á alguna perturbación de 
las leyes sociales naturales, para que cese;—á fin de poder 
decir mostrando las manos al pueblo : Están llenas, pero 
están puras.—¿Es esto lo que hacen? Si yo no estoy ciego, 
hacen todo lo contrario.—Empiezan por conservar sus mo-
nopolios, y aun se les ha visto aprovecharse de la revolu-
ción para intentar aumentarlos. Después de haberse privado 
asi hasta de la posibilidad de decir la verdad y de invocar 
los principios, para no parecer demasiado inconsecuentes, 
prometen al pueblo tratarlo como ellas se tratan á si mis-
mas, y ofrecen á sus miradas el brillante cebo de los Pri-
vilegios. Pero creen haber procedido con gran astucia pro-
metiéndole un privilegio pequeño: el derecho á la asisten-
cia, con la esperanza de que desistadereclamar uno grande: 
el derecho al trabajo. Y no conocen que estender y siste-
matizar cada vez mas el axioma: Tomar á unos para dar á 
otros—es aumentar la ilusión que crea las dificultades para 
el presente, y los peligros para el porvenir. 
No exageramos sin embargo. Cuando las clases supe-
riores buscan en la ostensión del privilegio el remedio á los 
males, que el privilegio mismo ha causado, proceden de 
buena fe y creo que obran mas bien por ignorancia que por 
injusticia. Es una desgracia irreparable que los gobiernos 
que se han sucedido en Francia hayan puesto siempre obs-
táculos á la enseñanza de la economía política. Es otra 
desgracia mayor todavía que la educación universitaria 
llene nuestras cabezas de preocupaciones romanas, ó en 
otros términos, de todo lo que hay mas antipático á la ver-
dad social: lo que contribuye al error de las clases supe-
riores. Está hoy de moda el declamar contra ellas. En 
cuanto á mí, creo que en ninguna época han tenido inten-
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cienes mas benévolas. Creo que desean con ardor resolver 
el problema social. Creo que harian mas que renunciar á 
sus privilegios, y que sacrificarian con gusto, en obras de 
caridad, una parte de sus propiedades adquiridas, si cre-
yesen que con esto se ponia un término definitivo á los 
sufrimientos de las clases laboriosas. Se dirá sin duda que 
las anima el interés ó el miedo, y que no hay gran genero-
sidad en abandonar una parte de sus bienes para salvar lo 
restante.—No calumniemos asi á la naturaleza humana. 
¿Porqué nos negamos á admitir un sentimiento menos 
egoísta? ¿No parece muy natural que los hábitos democrá-
ticos , estendidos en nuestro país hagan que los hombres 
se conduelan de los sufrimientos de sus hermanos ? Pero 
sea cualquiera el sentimiento que domine, debe reconocerse 
que todo cuanto puede manifestar la opinión, la filosofía, la 
literatura, la poesía, el drama, la predicación religiosa, las 
discusiones parlamentarias, el periodismo, todo revela en 
la clase acomodada mas que un deseo, una sed ardiente de 
resolver el gran problema. ¿Porqué pues no sale nada de 
nuestras Asambleas legislativas? Porque ignoran. La eco-
nomía política les propone esta solución: JUSTICIA LEGAL,— 
CARIDAD PRIVADA. Invierten los términos; y obedeciendo, 
sin conocerlo, á las influencias socialistas, quieren co-
locar la caridad en la ley, es decir , desterrar de ella la 
justicia, con riesgo de matar del mismo golpe la caridad 
privada, siempre dispuesta á retroceder ante la caridad 
legal. 
¿Porqué, pues, nuestros legisladores conculcan asi todas 
las nociones? ¿Porqué no dejan cada cosa en su lugar: la 
Simpatía en su dominio natural que es la Libertad;—la 
Justicia en el suyo, que es la Ley? ¿Porqué no aplican es-
clusivamente la ley á mantener el reinado de la justicia? 
¿Será que no quieren la justicia? No, pero no tienen con-
fianza en ella. Justicia es libertad y propiedad. Asi, se hacen 
socialistas sin saberlo; para la reducción progresiva de la 
miseria, para la espansion indefinida de la riqueza, no tie-
nen fe, digan lo que quieran, ni en.la libertad, ni en la 
propiedad, ni por consiguiente en la justicia.—Y por eso 
los vemos marchar de muy buena fe hacia la realización del 
Bien por la violación perpétua del Derecho. 
Pueden llamarse leyes sociales naturales el conjunto de 
fenómenos, considerados tanto en sus móviles como en 
sus resultados, que gobiernan las libres convenciones de 
los hombres. 
Esto supuesto, se pregunta: 
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¿ Debe dejarse obrar estas leyes—ó debe impedirse que 
obren? 
Esta cuestión conduce á esta otra: 
¿Debe reconocerse á cada uno su propiedad y su liber-
tad, su derecho de trabajar y de cambiar bajo su respon-
sabilidad, ya castigue esta, ya recompense, y no interponer 
la acción de la Ley, que es la Fuerza, sino para la protec-
ción de estos derechos ?—O bien ¿puede esperarse obtener 
mayor suma de felicidad social violando la propiedad y la 
libertad, reglamentando el trabajo, turbando el cambio é 
invirtiendo las responsabilidades? 
En otros términos: 
¿La Ley debe circunscribirse á hacer que prevalezca la 
Justicia, ó ser el instrumento del Despojo org-anizado con 
mas ó menos intelig'encia? 
Es evidente que la solución de estas cuestiones está su-
bordinada al estudio y al conocimiento de las leyes sociales 
naturales. No podemos decidirnos razonablemente antes de 
saber si la propiedad, la libertad, las combinaciones de los 
servicios voluntariamente cambiados, impelen á los hombres 
hacia su mejoramiento, como creen los economistas, ó 
hácia su degradación, como afirman los socialistas.—En el 
primer caso, el mal social debe atribuirse á las perturba-
ciones de las leyes naturales , á las violaciones leg-ales de 
la propiedad y de la libertad. Estas perturbaciones y estas 
violaciones son las que deben desaparecer, y la Economía 
política tiene razón.—En el segundo, no tenemos todavía 
bastante intervención; gubernamental; las combinaciones 
íacticias y forzadas no están sustituidas todavía lo bastante 
á las combinaciones naturales y libres; estos tres princi-
pios; Justicia, Propiedad, Libertad, tienen todavía dema-
siado imperio. Nuestros legisladores no les han dado toda-
vía golpes bastante rudos. No se toma todavía demasiado 
á unos para dar á otros. Hasta aquí se ha tomado al 
mayor número p^ra dar al menor número. Ahora hay que 
tomar á todos para dar á todos. En una palabra, hay que 
organizar el despojo, y del Socialismo será de donde nos 
venga la salvación (1). 
Fatales ilusiones que nacen del cambio.—El cambio es la 
sociedad. Por consiguiente, la verdad económica es la vista 
completa, y el error económico, la vista parcial del cambio. 
(1). Lo que sigue es la reproducción de una nota encontrada entre los papeles 
del autor. Si liuMera vivido hubiera ligado su sustancia con el cuerpo de su doc. 
trina sobre el'cambio. Nuestra misión debe limitarse á colocar esta nota al final 
del presente capítulo. (Note del editor francés). 
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Si el hombre no cambiase, cada fenómeno económico se 
verificaría en la individualidad, y nos seria muy fácil 
comprobar por la observación sus buenos ó sus malos 
efectos. 
Pero el cambio ha producido la separación de las ocupa-
ciones, y usando del lenguage vulgar, el establecimiento 
de las profesiones y de los oficios. Cada servicio (ó cada 
producto) tiene por tanto dos relaciones, la una con el que 
lo presta, la otra con el que lo recibe. 
Indudablemente al final de la evolución tanto el hombre 
social, como el hombre aislado, es á la vez productor y 
consumidor. Pero debe notarse bien la diferencia. El hom-
bre aislado es siempre productor de la cosa misma que 
eonsume. No sucede casi nunca lo mismo al hombre social. 
Esto constituye un hecho incontestable y que cada uno pue-
de observar en sí mismo. Por otra parte resalta este fenó-
meno de que la sociedad no es mas que el cambio de ser-
vicios. 
Todos somos productores y consumidores no de la cosa, 
sino del valor que hemos producido. Al cambiar las cosas 
quedamos propietarios de su valor. 
De estas circunstancias nacen todas las ilusiones y to-
dos los errores económicos. No será seg-uramente supérfluo 
señalar aqui la marcha del espíritu humano bajo este as-
pecto. 
Se puede dar el nombre general de obstáculos á todo lo 
que interponiéndose entre nuestras necesidades y nuestras 
satisfacciones, provoca la intervención de nuestros es-
fuerzos. 
: Las relaciones de estos cuatro elementos: necesidad, obs-
táculo, esfuerzo, satisfacción se manifiestan y se compren-
den en d hombre aislado. Nunca, en tiempo alguno, se nos 
ocurrirá decir: 
«Es sensible que Robinson no encuentre mas obstáculos; 
«porque en ese caso tendría mas ocasiones de desplegar 
»sus esfuerzos: seria mas rico.» 
«Es sensible que el mar haya arrojado á la playa de la 
«isla de la Desesperación objetos útiles, tablas, víveres, 
«armas, libros; porque esto le quita á Robinson la ocasión 
»de desplegar sus esfuerzos: es menos rico.» 
« Es sensible que Robinson haya inventado aparatos para 
«pescar y cazar; porque de este modo disminuye en estre-
»mo los esfuerzos que realiza para un resultado determinado: 
«es menos rico.» 
«Es sensible que Robinson no esté con mas frecuencia 
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«enfermo. Asi se le presentaría la ocasión de ejercer la me-
»dicina en sí mismo, lo que da lugar á un trabajo; y como 
«toda riqueza viene del trabajo, seria mas rico.» 
«Es sensible que Robinson lograse apag-ar el incendio 
»queamenazabasu cabana. Ha perdido con esto una ocasión 
«preciosa de trabajo; es menos rico.» 
«Es sensible que en la isla de la Desesperación la tier-
»ra no fuese mas ingrata, la fuente no estuviese mas apar-
atada, el sol menos tiempo sobre el horizonte. Para aliníen-
»tarse, apagar su sed y alumbrarse, Robinson hubiera te-
»nido que invertir mas trabajo: hubiera sido mas rico». 
Jamás, dig'O, se habrían pronunciado, como oráculos de 
verdad, proposiciones tan absurdas. Tendríamos una evi-
dencia demasiado palpable de que la riqueza no consiste en 
la intensidad del esfuerzo para cada salisfaccion adquirida, 
y que justamente lo contrario es lo cierto. Se comprende-
ría que la riqueza no consiste, ni en la necesidad, ni en el 
obstáculo, ni en el esfuerzo, sino en la satisfacción; y no se 
vacilaría en reconocer que aun cuando Robinson aparezca á 
la vez como productor y consumidor, para juzgar de sus pro-
gresos, no debe atenderse á su trabajo, sino á sus resulta-
dos. En una palabra, proclamando este axioma: El interés 
dominante es el del consumidor,—se creería espresar un 
verdadero truismo. 
¡Felices las naciones, cuando vean claramente cómo y 
porqué lo que creemos falso, lo que creemos verdadero, en 
cuanto al hombre aislado, no deja de ser falso y verdadero 
respecto al hombre social!.... 
Y sin embargo, las cinco ó seis proposiciones que nos 
han parecido absurdas, aplicadas á la isla de la Desespera-
ción, se consideran tan incontestables cuando se trata de la 
Francia, que sirven de base á toda nuestra legislación eco-
nómica. Por el contrario, el axioma que nos parecíala ver-
dad misma, en cuanto al individuo, no se ha invocado ja-
más en nombre de la sociedad, sin provocar una desdeño-
sa sonrisa. 
¿Será, pues, cierto que el cambio altera hasta este pun-
to nuestra organización individual, que lo qne causa la mi-
seria del individuo produzca la riqueza social? 
No, esto no es cierto. Pero debemos decirlo, es espe-
cioso, muy especioso, puesto que está tan generalizada su 
creencia. 
La sociedad consiste en que trabajamos los unos para los 
otros. Recibimos tantos mas servicios cuanto mas prestamos, 
ó los que prestamos son mas apreciados, mas buscados, 
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mejor remimerados. Por otra parte la separación de las 
ocupaciones hace que cada uno de nosotros aplique sus es-
fuerzos á vencer un obstáculo, que se opone á las ocupacio-
nes de otro. El labrador combate el obstáculo llamado 
hambre; el médico, el obstáculo llamado enfermedad; el 
sacerdote, el obstáculo llamado vicio; el escritor, el obstá-
culo llamado ig-norancia; el minero, el obstáculo llamado frió 
etc., ele, 
Y como todos los que nos rodean están tanto mas dis-
puestos á remunerar nuestros servicios, cuanto mas viva-
mente sienten el obstáculo que los incomoda, se sigue que 
estamos todos dispuestos, bajo este punto de vista y como 
productores, á consagrar un culto al obstáculo que hacemos 
profesión de combatir. Nos consideramos como mas ricos, 
si estos obstáculos aumentan, y deducimos de nuestro pro-
vecho particular el provecho general (1). 
(1) Véase para la refutación de 'este error el capítulo Productor y consumidor 
mas adelante, asi como los capítulos I I y I I I de los Sofismas económicos, primera serie. 
(Nota del editor francés). 
V 
DEL VALOR. 
Disertación, fastidio.—Disertación sobre el Valor, fasti-
dio sobre fastidio. 
Asi ¿qué escritor novel, colocado entre un problema 
económico, no ha intentado resolverlo, haciendo abstrac-
ción de toda definición del Valor? 
Pero no habrá tardado en reconocer la insuficiencia de 
este procedimiento. La teoría del Valor es á la economía 
política lo que la numeración es á la aritmética. ¿En qué 
embarazos no se hubiera visto Bezout, si para evitar alguna 
fatiga á sus discípulos, hubiese querido enseñarles las cua-
tro reglas y las proporciones, sin haberles esplicado previa-
mente el valor que los números tienen por su figura y su 
posición ? 
¡Si fuese posible que el lector pudiese presentir las bellas 
consecuencias que se deducen de la teoría del valor! Acep-
taría el fastidio de estas primeras nociones, como se resigna 
uno á estudiar penosamente los elementos de la geometría 
en vista del magnífico campo que abren á nuestra inteli-
gencia. 
Pero no puede exijirse esta especie de precisión intitui-
tiva. Mientras mas cuidado ponga yo en distinguir el Valor, 
ya de la Utilidad, ya del Trabajo, para manifestar cuan 
natural es que la ciencia empezase por tropezar en estos 
escollos, indudablemente mas se inclinará cualquiera á no 
Yer en esta delicada discusión sino estériles y ociosas suti-
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lezas, buenas cuando mas, para satisfacer á los hombres 
del oficio. 
Investig-ais laboriosamente, se me dirá , si la riqueza está 
en la utilidad de las cosas, ó en su valor, ó en su escasez. 
¿No es esta una cuestión como la de la escuela: La forma 
está en la sustancia ó en el accidente? ¿Y no teméis que un 
Moliere de plazuela os esponga á la risa del público de Va-
riedades ? 
Y sin embargo debo decirlo; bajo el punto de vista eco-
nómico, la Sociedad es Cambio. La primera creación del 
cambio es la noción del valor, de suerte que toda verdad ó 
todo error, que se introduzca en las intelig-encias por esta 
palabra, es una verdad ó un error social. 
Trato de manifestar en este escrito la Armonía de las 
leyes providenciales que rigen la sociedad humana. La causa 
de que estas leyes sean armónicas y no discordantes, está 
en que todos los principios, todos los móviles, todos los re-
sortes, todos los intereses concurren hácia un gran resultado 
final, que la humanidad no alcanzará jamás á causa de su 
imperfección nativa, pero al que se acercará constántómente 
en virtud de su perfectibilidad indomable; y este resultado 
es: la aproximación indefinida de todas las clases hácia un 
nivel que se eleva sin cesar; en otros términos: la egaliza-
cion de los individuos en el mejoramiento general. 
Pero para conseguirlo debían comprenderse dos cosas, 
á saber: 
1. a Que la Utilidad tiende á hacerse cada vez mas gra-
tuita , común, saliendo progresivamente del dominio de la 
apropiación individual. 
2. ^  Que el Fator por el contrario, solo apropiable, solo 
constituyente de la propiedad de hecho y de derecho, tien-
de á disminuir cada vez mas relativamente á la utilidad á 
que va unido. 
De suerte que una demostración semejante fundada en la 
Propiedad, pero solamente en la propiedad del Valor, y en 
la Comunidad, pero solamente en la comunidad de la utili-
dad,—una demostración semejante, digo, debe satisfacer y 
conciliar todas las escuelas, concediéndoles que todas han 
visto la verdad, pero la verdad parcial, tomada bajo puntos 
de vista diversos. 
Economistas, defendéis la propiedad. No hay en el órden 
social otra propiedad sino la de los valores, y esta es indes-
tructible. 
Comunistas, soñáis la comunidad. La tenéis. El orden 
social hace comunes todas las utilidades con la «on-
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dicion de que el cambio de los valores apropiados sea libre. 
Os parecéis á arquitectos que disputan sobre un monu-
mento del cual cada uno ha observado solo un lado. No ven 
mal, pero no lo ven todo. Para ponerlos de acuerdo no se 
necesita mas que decidirlos á dar la vuelta al edificio. 
¿Pero cómo podré yo reconstruir este edificio social, á 
los ojos del público en toda su bella armonía, si desecho 
sus dos piedras angulares : Utilidad, Valor? ¿Cómo podré 
preparar la deseada conciliación de todas las escuelas sobre 
el terreno de la verdad, si retrocedo ante el análisis de estas 
dos ideas, cuando la disidencia ha nacido de la desgraciada 
confusión que se ha hecho de ellas ? 
Era necesario para esta especie de exordio, obtener del 
lector, si se puede, un momento de atención , de fatiga y 
probablemente ¡ay! de fastidio. O yo me engaño, ó la con-
soladora belleza de las consecuencias recompensará la se-
quedad de las premisas. Si Newton se hubiera arredrado al 
principio por el disgusto de los primeros estudios matemáti- . 
eos, jamás hubiese latido su corazón admirado al aspecto 
de las armonías de la mecánica celeste; y yo sostengo que 
basta atravesar varonilmente algunas nociones elementales, 
para reconocer que Dios no ha desplegado en la mecánica 
social menos bondad, menos admirable sencillez y magnífico 
esplendor. 
En el primer capítulo hemos visto que el hombre es pa-
sivo y activo; que la Necesidad y la Satisfacción afectando 
solo á la sensibilidad eran por su naturaleza personales, ín-
timas, intrasmisibles; que el Esfuerzo por el contrario, lazo 
entre la Necesidad y la Satisfacción, medio entre el princi-
pio y el fin, partiendo de nuestra actividad , de nuestra es-
pontaneidad , de nuestra voluntad, era susceptible de con-
venciones, de trasmisión. Sé que bajo el punto de vista 
mctafísico se podría contradecir esta aserción , y sostener 
que el Esfuerzo es también personal. No quiero entrar en el 
terreno de la idealogia, y espero que so admita mi pensa-
miento sin controversia bajo esta forma vulgar: No podemos 
sentir \sxs necesidades de los otros , no podemos sentir las 
satisfacciones de los otros, pero podemos prestarnos servi-
cios unos á otros. 
Esta trasmisión de esfuerzos, este cambio de servicios, 
es lo que forma la materia de la economía política; y puesto 
que , por otra parte, la ciencia económica se resume en la 
palaljra Valor, no siendo otra cosa que la estensa esplicacion 
de esta palabra, se concebirá imperfecta y falsamente, sise 
funda en los fenómenos estremos que se realizan en nuestra 
» 116 ARMONÍAS ECONÓMICAS. 
sensibilidad: Necesidades, Satisfacciones, fenómenos ínti-
mos, intrasmisibles, inconmesurables de un individuo á otro 
—en lugar de fundarla en las manifestaciones de nuestra 
actividad, en los esfuerws, en los servicios recíprocos que 
se cambian, porque son susceptibles de ser comparados, 
apreciados, evaluados, y pueden ser evaluados precisamente 
porque se cambian. 
En el mismo capítulo llegamos á estas fórmulas : 
«La utilidad (la propiedad que tienen ciertos actos ó cier-
tas cosas de servirnos) es compuesta: una parte se debe a 
la acción de la naturaleza, otra á la acción del hombre.»— 
«Queda tanto menos que hacer al trabajo humano para un 
resultado determinado cuanto mas ha hecho la naturaleza.» 
—«La cooperación de la naturaleza es esencialmente gra-
tui ta ;^ cooperación del hombre, intelectual ó material, cam-
biada ó no, colectiva ó solitaria, es esencialmente onerosa 
como lo indica la palabra: Esfuerzo.» 
Y como lo gratuito no puede tener valor, puesto que la 
idea de valor supone la de adquisición á título oneroso, se 
sigue que la noción del Valor será también mal concebida, 
si la estendemos en todo ó en parte, á los dones ó á la co-
operación de la naturaleza, en vez de restringirla esclusiva-
mente á la cooperación humana. 
Asi, por dos lados, por dos vias diferentes, llegamos á la 
conclusión de que el valor debe referirse á los esfuerzos que 
hacen los hombres para dar satisfacción á sus necesidades. 
_ En el tercer capítulo hemos visto que el hombre no podia 
vivir en el aislamiento. Pero si evocamos con el pensa-
miento esa situación quimérica, ese estado contra natura-
leza, que el siglo X V I I I exaltaba bajo el nombre de estado 
de naturaleza, no tardamos en reconocer que no revela to-
davía la noción de Valor, aunque presente la manifestación 
de nuestro principio activo, que hemos llamado Esfuerzo. 
La razón de esto es sencilla; Valor supone comparación, 
apreciación, evaluación, medida. Para que dos cosas se mi-
dan una por otra deben ser conmensurables, y por esta 
razón, de igual naturaleza. En el aislamiento ¿con qué po-
drá compararse el esfuerzo? ¿Con la necesidad, con la satis-
facción? Esto no serviría sino para reconocerle mas ó menos 
oportunidad. En el estado social, lo que se compara (y de 
esta Comparación nace la idea de Valor) es el esfuerzo de 
un hombre con el esfuerzo de otro hombre , dos fenómenos 
de igual naturaleza y por consiguiente conmensurables. 
Asi, para que sea exacta la definición de la palabra valor 
debe hacer relación, no solamente á los esfuerzos humanos. 
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sino también á estos esfuerzos cambiados ó cambiables. El 
cambio hace mas que comprobar y medir la valores; les da 
la existencia. No quiero decir que da existencia á los actos y 
á las cosas que se cambian, sino que la da á la noción de valor. 
Cuando dos hombres se ceden mutuamente un esfuerzo 
actual, ó los resultados de sus esfuerzos anteriores, se sirven 
uno á otro, se prestan reciprocamente servicio. 
Dig-o pues: EL VALOR ES LA RELACIÓN DE DOS SERVICIOS CAM-
BIADOS. 
La idea de valor ha entrado en el mundo por primera 
vez, cuando un hombre ha dicho á su hermano: Haz esto 
por mí, yo haré esto otro por tí—y han convenido entre sí; 
pues entonces por primera vez ha podido decirse; Los dos 
servicios cambia dos se equivalen. 
Es muy sing-ular que la verdadera teoría del valor, bus-
cada inútilmente en gruesos volúmenes, se encuentre en la 
linda fábula de Florian, E l Ciego y el Paralítico. 
—Mira, 1 e dice el ciego, 
Tú tienes, buen amigo, 
Ojos, que á mí me faltan, 
Yo tengo . como has visto, 
Piernas, que tú no tienes; 
Con que si nos unimos . 
Llevándote yo á eucstas, 
Guiándome tú mismo, 
Sin que la amistad mire 
Si alguno desempeña 
El mas útil destino , 
Ni yo seré ya ciego, 
Ni tú serás tullido. 
Hé aquí encontrado y definido el valor. Helo aquí en su 
rigorosa exactitud económica, salvo el rasgo simpático re-
lativo á la amistad, que nos trasporta á otra esfera. Se com-
prende que dos desgraciados se presten recíprocamente 
servicio, sin cuidarse en investigar cual de los dos desempe-
ña el mas útil empleo. La situación escepcional imaginada 
por el fabulista esplica bastante que el principio simpático, 
obrando con gran potencia, viene á absorver, por decirlo 
asi, la apreciación minuciosa de los servicios cambiados, 
apreciación indispensable para fijar completamente la noción 
de Valor. Asi, aparecería completa, si todos los hombres ó 
la mayor parte de ellos estuviesen atacados de parálisis ó 
de ceguera; pues entonces la inexorable ley de la oferta y 
de la démándá ejercería su influencia, y haciendo desapare-
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cerel sacrificio permanente, aceptado por el que desempeña 
el mas útil empleo, colocaria la convención en el terreno de 
la justicia. 
Todos somos ciegos ó paralíticos en algunos puntos. Com-
prendemos al momento que ayudándonos unos á otros, la 
carga de las desgracias será mas ligera. De aquí el CAMRIO. 
Trabajamos para alimentarnos, vestirnos, alumbrarnos, 
curarnos, defendernos, instruirnos los unos á los otros. 
De aqui los SERVICIOS recíprocos. Comparamos, discutimos 
y evaluamos estos servicios: de aquí el VALOR. 
Una multitud de circunstancias pueden aumentar la im-
portancia relativa de un Servicio. Lo creemos mas ó menos 
grande, según que nos sea mas ó menos útil , que mayor ó 
menor número de personas estén dispuestas á prestárnoslo; 
que exija masó menos trabajo, fatiga, habilidad, tiempo, es-
tudios previos; que nos evite mas ó menos molestia ánosotros 
mismos. No solamente depende el valor de estas circuns-
tancias, sino también del juicio que de él formamos; pues 
puede suceder, y sucede con frecuencia, que estimamos en 
mucho un servicio porque lo creemos muy útil, cuando en 
realidad nos es dañoso. Por eso la vanidad, la ignorancia, 
el error, tienen su parte de influencia en esa relación esen-
cialmente elástica y movible á que llamamos valor; y pue-
de afirmarse que la apreciación de los servicios tiende á 
acercarse tanto mas á la verdad y á la justicia absoluta, 
cuanto mas se ilustran, se moralizan y se perfeccionan los 
hombres. 
Se ha buscado hasta aqui el principio del Valor en una 
de las circunstancias que lo aumentan ó lo disminuyen, 
materialidad, duración, utilidad, escasez, trabajo, dificultad 
de adquisición, juicio, etc.; falsa dirección impresa desde 
elf origen á la ciencia, pues el accidente, que modifica el fe-
nómeno, no es el fenómeno. Además, cada autor se ha hecho, 
por decirlo así, el padrino de una de estas circunstancias, 
que creía preponderante, resultado á que se llega siempre 
áfuerza de generalizar; pues todo está en todo, y no hay 
nada que no pueda contenerse en una palabra á fuerza de 
estender su sentido. Asi el principio del valor está según 
Smith en la materialidad y en la duración; según Say en la 
utilidad, según Storch en el juicio, etc. 
¿Qué ha sucedido, y qué debía suceder? Que estos auto-
res han atacado inocentemente la autoridad y la dignidad 
de la ciencia, pareciendo que se contradicen, cuando en el 
fondo tienen razón cada uno bajo su punto de vista. Por 
otra parte, han colocado la primera noción de la economía 
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política en un dédalo de dificultades intrincadas, porque 
las mismas palabras no representaban ya para los autores 
las mismas ideas; y además, aunque se proclamase una 
circunstancia como fundamental, las otras obraban de una 
manera demasiado evidente para no hacerse lugar, y se 
estendian sin término las definiciones. 
Este libro no está destinado á la controversia, sino á la 
esposícion. Manifiesto lo que veo, y no lo que los otros han 
visto. No podré sin embargo escusarme de llamar la aten-
ción del lector sobre las circunstancias, en que se ha bus-
cado el fundamento del Valor. Pero antes debo dejarla es-
tablecerse por sí misma en una série de ejemplos. Por me-
dio de esplicaciones diversas es como el espíritu comprende 
una teoría. 
Manifestaré cómo se reduce todo á una permuta de ser-
vicios. Ruego solamente que se recuérdelo que se ha dicho 
de la permuta en el capítulo precedente. Es muy sencillo: 
algunas veces se realiza por circulación entre muchos con-
tratantes, otras por medio de la moneda, y se descompone 
entonces en dos factores, compra y venta; pero como esta 
complicación no cambia su naturaleza, me será permitido 
para mayor facilidad suponer la permuta inmediata y di-
recta. Esto no puede inducirnos á ningún error sobre la na-
turaleza del Valor. 
Nacemos todos con una imperiosa necesidad natural, que 
debe satisfacerse sopeña de muerte, la de respirar. Por 
otra parte, estarnos todos colocados en un medio que pro-
vee á esta necesidad en general sin la intervención de 
ningún esfuerzo por nuestra parte. El aire atmosférico 
tiene, pues, utilidad sin tener valor. No tiene Valor porque 
no dando lugar á ningún Esfuerzo, no da ocasión á ningún 
servicio. Prestar servicio á alguno es ahorrarle una pena; 
y allí donde no hay pena ó molestia que tomarse para rea-
lizar la satisfacción, no hay tampoco pena que evitar. 
Pero si un hombre desciende al fondo de un rio, en una 
campana de buzo, se interpone un cuerpo estraño entre el 
aire y sus pulmones; para restablecer la comunicación se 
necesita poner una bomba en movimiento; aqui hay un 
esfuerzo, una molestia; de seguro que este hombre es-
tará completamente conforme en esto, pues le va en ello la 
vida, y no podría prestarse á sí mismo un servido mas 
grande. 
En vez de hacer este esfuerzo, me suplica que yo me en-
cargue de prestárselo; y para determinarme á ello, se 
compromete á tomarse una molestia de cuya satisfacción 
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gozaré yo. Discutimosyconvenimos.¿Qué vemosaqui? dos 
necesidades, dos satisfacciones conservando cada una su 
lug-ar; dos esfuerzos que son objeto de una convención vo-
luntaria, dos servicios que se combmn —y el valor aparece. 
Ahora se dice que la utilidad es el fundamento del valor; 
y como la utilidad está inherente al aire, se induce &i espí-
ritu á pensar que sucede lo mismo con el valor. Aquí haj 
una confusión evidente. El aire, por sn constitución, tiene 
propiedades físicas en armonía con uno de nuestros órganos 
físicos, el pulmón. El que yo tomo de la atmósfera para he-
nar la campana de buzo no cambia de naturaleza, sigue 
siendo oxígeno y ázoe; ninguna cualidad física nueva se ha 
combinado con él, ningún reactivo formará con él un elemento 
nuevo llamado valor. La verdad es que este nace esclusí-
vamente del servicio prestado. 
Cuando se establece este axioma: la Utilidad es el funda-
mento del Valor, si se cree decir: el Servicio tiene valor por 
que es útil al que lo recibe y lo paga, no disputaré. Este es-
un truismo que tiene en cuenta suficientemente la palabra 
servicio. 
Pero por esto no debe confundírsela utilidad del aire con 
la utilidad del servicio. Estas son dos utilidades distintas, 
de otro orden , de otra naturaleza, que no tienen entre sí 
ninguna proporción, ninguna relación necesaria. Hay cir-
cunstancias en que con un ligero esfuerzo puedo, evitando 
una molestia insignificante, prestando por consiguiente un 
servicio muy pequeño, poner al alcance de alguno una sus-
tancia de una grande utilidad intrínseca. 
¿Queremos saber cómo se gobernarán los dos contrayen-
tes para evaluar el servicio que el uno presta al otro envián-
dole aire? Se necesita un punto de comparación, y no pue-
de encontrarse sino en el servicio que el buzo se compro-
mete á prestar en cambio. La exigencia recíproca de los 
dos contrayentes dependerá de su situación respectiva , de 
la intensidad de sus deseos, de la mayor facilidad de poder 
pasar el uno sin el otro, de una multitud de circunstancias 
que demuestran que el valor está en el Servicio, puesto que 
se aumenta con él. 
Y si el lector quiere tomarse la molestia, le será fácil va-
riar esta hipótesis, de manera que se reconozca que el va-
lor no es necesariamente proporcional á la intensidad de 
los esfuerzos; observación que coloco aqui como una piedra 
angular para darle su destliio , por que he de probar que 
el Valor, asi como no está en la utilidad, tampoco está en 
el trabajo. 
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Ha querido la naturaleza org-anizarme de tal manera que 
moriría, sino satisfaciese la sed de tiempo en tiempo, y la 
fuente está á una legua de la aldea. Por eso todas las ma-
ñanas me tomo la molestia de ir á buscar mi pequeña pro-
visión de agua, pues he reconocido en el agua esas cualida-
des útiles que tienen la propiedad de calmar el sufrimiento 
que se llama Sed.—Necesidad, Esfuerzo, Satisfacción, todo 
se encuentra aquí. Conozco la utilidad, no conozco todavía 
el Valor. 
Sin embargo yendo también mi vecino á la fuente, le di-
go: «Ahorradme la molestia do hacer el viaje; prestadme el 
servicio de traerme agua. Durante este tiempo yo haré al-
guna cosa por vos, enseñaré á vuestro hijo á deletrear,» 
Vemos que esto nos conviene á los dos. Aquí hay cambio 
dedos servicios, y puede decirse que el uno vale tanto 
como el otro. Obsérvese que lo qne se ha comparado aqui 
son los dos esfuerzos y no las dos necesidades, ni las dos 
satisfacciones: porque ¿qué medida tendríamos para com-
parar la ventaja de beber con la de saber deletrear? 
Al poco tiempo digo á mi vecino: «Vuestro hijo me in-
comoda, quiero hacer otra cosa por vos; continuareis tra-
yendome agua, y os daré cinco sueldos.» Si queda admiti-
da la proposicion, el economista, sin temor de equivocarse, 
padrá decir: el servicio vale cinco sueldos. 
Luego, mi vecino no aguarda mi orden. Sabe por espe-
riencia que todos los dias tengo necesidad de beber. Se an-
ticipa á mis deseos. Con un mismo viaje provee á otros al-
deanos. Por último, se hace aguador. Entonces empezamos 
á espresarnos asi: el agua vale cinco sueldos. 
Pero en verdad ¿ha cambiado el agua de naturaleza? El 
Valor que hace poco estaba en el servicio ¿se ha materiali-
zado, para ir á incorporarse en el agua y agregarle un nuevo 
elemento qnímico? Una ligera modificación en la forma de 
los arreglos hechos entre mi vecino y yo ¿ha tenido el po-
der de variar el principio del valor y cambiar su naturaleza? 
Pío soy bastante purista para oponerme á que se diga: el 
agua vale cinco sueldos, como se dice el sol se pone. Perú no 
debe perderse de vista que estas son metonimias; que las 
metáforas no afectan á la verdad de los hechos; que cierta-
mente, puesto que al fin nos ocupamos de la ciencia, el va-
lor no reside en el agua, asi como tampoco el sol se pone 
en el mar. 
i Dejemos pues á las cosas las cualidades que les son pro-
pias: al aire, al agua, la Utilidad; á los servicios, el Valor. 
Decimos: el agua es útil, por que tiene la propiedad de 
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apagar nuestra sed; el servicio vale, porque es el objeta 
de la convención discutida. Verdad tan indudable, que si la 
fuente se aleja ó se acerca, la Utilidad del agua queda la 
misma, pero el Valor aumenta ó disminuye. ¿Porqué? por-
que el servicio es mas grande ó mas pequeño. El valor 
por tanto está en el servicio, puesto que varía con él y 
como el. 
El diamante representa un gran papel en los libros de 
los economistas. Se sirven de él, para delucidar las leyes 
del valor o para señalar las pretendidas perturbaciones de 
estas leyes; especie de arma brillante con la que todas las 
escuelas se combaten. La escuela inglesa dice: «El valor 
esta en el trabajo,» la escuela francesa le presenta un dia-
mante : «Hé aquí, dice, un producto que no exige ningún 
trabajo y encierra un valor inmenso.» La escuela francesa 
afirma que el valor está en la utilidad, y al momento la es-
cuela inglesa pone el diamante en oposición con el aire , el 
fuego y el agua. « El aire es muy útil, dice, y no tiene va-
lor ; el diamante no tiene sino una utilidad muy cuestiona-
ble, y vale mas que toda la atmósfera.» Y el lector podrá 
decir como Enrique IV: A fé mia que los dos tienen razón. 
Por ultimo^ concluyen conviniendo en este otro error que 
sobrepuja á los anteriores: Debemos confesar que Dios pone 
valor en sus obras , y que este es material. 
Me parece que se desvanecen estas anomalías con mi sen-
cilla definición, la cual se confirma, en vez de invalidarse, 
por el egemplo en cuestión. 
Me paseo á la orilla del mar. Una feliz casualidad me 
pone en la, mano un hermoso diamante. Héme aqui en po-
sesión de un gran valor. ¿Porqué? ¿Por qué voy á ofrecer 
un gran bien á la humanidad? ¿Por que me he entregado á 
un largo y penoso trabajo? Ni lo uno ni lo otro. Entonces 
¿porque tiene tanto valor este diamante? Indudablemente 
porque el sugeto á quien lo cedo cree que le presto un gran 
servicio, tanto mayor cuanto que muchas gentes ricas lo so-
licitan, y yo solo puedo prestarlo. Los motivos de su juicio 
son controvertibles, convenido. Nacen de la vanidad, del 
orgullo, convenido también. Pero este juicio existe en la 
cabeza de un hombre dispuesto á obrar en su consecuencia, 
y esto basta. ' 
Lejos de que el juicio esté fundado aquí en una razonable 
apreciación de utilidad, se podría decir que aparece todo lo 
contrario. Mostrar que saben hacerse grandes sacrificios 
por lo inútil, hé aquí primeramente el objeto que se pro-
pone la ostentación. 
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Lejos de que el valor tenga en nuestro ejemplo una 
proporción necesaria con el trabajo realizado por el que 
presta el servicio, puede decirse que es mas bien propor-
cional al trabajo evitado al que lo recibe; es por lo demás 
la ley de los valores, ley g-eneral no observada, que yo 
sepa, por los teóricos, aunque gobierna la práctica univer-
sal. Mas adelante diremos por qué admirable mecanismo 
tiende el valor á proporcionarse al trabajo, cuando este es 
libre; pero no debe perderse de vista que aquel tiene su 
principio, no tanto en el esfuerzo realizado por el que 
sirve, como por el esfuerzo evitado al que es servido. 
En efecto, la convención relativa á nuestra piedra pre-
ciosa supone el diálogo siguiente: 
—Caballero, cededme vuestro diamante. 
—No tengo inconveniente; pero cededme en cambio 
vuestro trabajo de todo un año. 
—Pero si no habéis empleado en vuestra adquisición ni 
un minuto. 
—Pues bien, ved si encontráis un minuto semejante. 
—Pero en buena justicia deberíamos cambiar á trabajo 
igual. 
—No, en buena justicia, vos apreciáis vuestros servi-
cios y yo los mios. Yo no os fuerzo; ¿por qué me habéis 
de forzar vos? Dadme un año entero, ó salid vos mismo á 
buscar un diamante. 
—Pero asi me espondria á diez años de penosas esplora-
ciones, sin contar con una decepción al cabo. Me parece mas 
prudente, mas provechoso emplear esos diez años de otra 
manera. 
—Justamente por eso creo que todavía os presto servicio, 
no pidiéndoos mas que un año de trabajo. Os ahorro nueve, 
y hé aquí porque doy mucho valor á este servicio. Si os 
parezco exigente, es porque no consideráis mas que el tra-
bajo que yo he ejecutado, pero considerad también el que 
os evito, y veréis que os hago favor. 
—Ya veis qu® os aprovecháis de un trabajo de la natu-
raleza. 
—Y si os cediese mi hallazgo por nada ó por poco, seríais 
vos quien se aprovechase. Por otra parte, sí un diamante 
tiene mucho valor, no será porque la naturaleza lo elabora 
desde el principio de los siglos, lo mismo hace con respecto 
á la gota de rocío. 
—Sí, pero si los diamantes fuesen tan numerosos como 
las gotas de rocío, no me impondríais la ley, 
—Sin duda, porque en ese caso ó no vendríais á mi, ó 
124 ARMONÍAS 1GONOMICAS. 
no estaríais dispuesto á recompensarme tan caramente un 
servicio que podríais prestaros con tanta facilidad. 
Resulta de este diálog-o, que el valor, según hemos visto 
ya, no está ni en el agua ni el aire, tampoco está en el dia-
mante; está todo en los servicios prestados y recibidos, con 
la ocasión de estas cosas, y determinado por el libre debate 
de los contratantes. 
Tomad la colección de los Economistas; leed, comparad 
todas las definiciones. Si hay una que se refiera al aire y al 
diamante, á dos,casos en apariencia tan opuestos, arrojad 
este libro al fuego. Pero si lamia, sencilla como es, resuelve 
la dificultad ó mas bien la hace desaparecer, lector, en 
buena conciencia, estáis obligado á seguir hasta el fin; 
porque acaso no sea inútil colocar un buen rótulo á la en-
trada de la ciencia. 
Permítaseme multiplicar estos egemp^s, tanto para di-
lucidar mi pensamiento, cuanto para familiarizar al lector 
con una definición nueva. Presentándosela bajo todos sus 
aspectos, este egercicio sobre el principio prepara, por otra 
parte, el camino á la inteligencia délas consecuencias, que 
me atrevo á anunciar serán tan importantes como inespe-
radas. 
Entre las necesidades á que nos sujeta nuestra constitu-
ción física, se encuentra la de la alimentación; y uno de los 
objetos mas propios para satisfacerla es el Pan. 
Naturalmente, como la necesidad de comer está en mí, 
yo debería ejecutar todas las operaciones relativas á la pro-
ducción de la cantidad de pan suficiente para mi consumo. 
Tanto menos puedo exijir de mis hermanos que me presten 
gratuitamente este servicio, cuanto que ellos se hallan tam-
bién sometidos á la misma necesidad, y condenados al mismo 
esfuerzo. 
Si hiciese por mí mismo el pan que necesito, tendría que 
entregarme á un trabajo indefinidamente mas complicado, 
pero completamente análogo al que me impone la necesidad 
de ir á buscar el agua á la fuente. En efecto los elementos 
del pan existen por todas partes en la naturaleza. Según la 
juiciosa observación de J. B. Say, no hay necesidad ni po-
sibilidad para el hombre de crear nada. Gases, sales, elec-
tricidad, fuerza vejetal, todo esto existe; con respectoá 
mí, solo se trata de reunir, ayudar, combinar, trasportar, 
sirviéndome de ese gran laboratorio que se llama tierra, y 
en la que se realizan misterios cuyo velo ha levantado á 
penas la ciencia humana. Sí el conjunto de las operaciones 
á que me dedico para conseguir mi objeto parece muy eom-
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pilcado, cada una de ellas, considerada aisladamente, es 
tan sencilla como la acción de ir á la fuente por el agua> 
que la nataraleza ha puesto en ella. Cada uno de mis es-
fuerzos no es, pues, otra cosa sino un servicio que me 
presto á mi mismo; y si por convenio libremente debatido, 
acontece que otras personas me evitan algunos á la totali-
dad de estos esfuerzos, son otros tantos servicios que reci-
bo. El conjunto de estos servicios , comparados á los que 
yo presto en cambio, constituye el valor del Pan y lo de-
termina. 
Existe un intermediario cómodo para facilitar este cam-
bio de servicios, y aun para medir su importancia: la mo-
neda. Pero el fondo de las cosas permanece elmismo, como 
la trasmisión de las fuerzas está sujeta á una misma ley, 
opérese por uno ó por muchos engranes. 
Esto es tan evidente que cuando el Pan vale cuatro suel-
dos, por egemplo, si un buen tenedor de libros quisiese 
descomponer este valor, llegaría á encontrar al través de 
convenciones en estremo complicadas, todos aquellos cuyos 
servicios han concurrido á formarlo, todos aquellos que han 
evitado una molestia al que, en definitiva, paga porque con-
sumirá. Encontrará primero al panadero, que retiene una 
vigésima parte de aquella suma, y con esta vigésima parte 
remunera al albañil que ha construido su horno, al leña-
dor que le ha traído leña para caldearlo, etc.; vendrá 
después el molinero, que recibirá no solamente la recom-
pensa de su propio trabajo, sino alguna suma para reem-
bolsar al picapedrero que ha hecho su molino, al operario 
que ha levantado la presa, etc. Otras partes del valor total 
irán al labrador, al segador, hasta que se: dé cuenta del úl-
timo óbolo. No hay uno, uno solo, que vaya á remunerar á 
Dios ó á la naturaleza. Semejante suposición es absurda 
por sí misma , y sin embargo está completamente recono-
cida en la teoría de los economistas que atribuyen á la ma-
teria ó á las fuerzas naturales una parte cualquiera en el 
valor del produelo. 
No negaremos que entre las partes elementales del valor 
del pan, nuestro tenedor de libros encontrará una que le 
costará trabajo asignarla á un servicio, al menos á un ser-
vicio que exija un esfuerzo. Verá que de estos 20 céntimos 
hay uno ó dos que corresponden al propietario del terreno, 
al que posee el laboratorio. Esta pequeña porción del valor 
del pan constituye lo que se llama renta de la tierra; y en-
gañado por esta locución, por esta metonimia que vol vemos 
á encontrar aqui, nuestro contador acaso sé inclinará á croe|, 
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que esta parte corresponde á los agentes naturales, al ter-
reno mismo. 
Sostengo que, si tiene habilidad, descubrirá que esa parte 
es también el precio de senúcios muy positivos de la misma 
naturaleza que todos los demás. Esto se demostrará hasta 
la última evidencia, cuando tratemos de la Propiedad territo-
r ial . Por ahora observaré que no me ocupo aquí de la pro-
piedad , sino del vülor. No investigo si todos los servicios 
son reales, legítimos, si se han presentado algunos hombres 
áexigir el pago de serviciosque no prestan. ¡Oh Dios mió! el 
mundo está lleno de semejantes injusticias, entre las cuales 
no debe figurar la renta, Por ahora solo tengo que demos-
trar que el pretendido valor de las cosas no es sino el valor 
de los servicios, reales ó imaginarios, recibidos ó prestados 
con ocasión de aquellas, que no está en las cosas mismas, 
ni en el pan, ni en el diamante, ni en el agua, ni en el aire; 
que ninguna parte de la remuneración vá á la naturaleza; 
que se distribuye toda por el consumidor definitivo, entre 
los hombres, y que este no puede concedérsela sino á cau-
sa de lop servicios que le han prestado, escepto el caso de 
fraude ó de violencia. 
Dos hombres creen que el hielo es una cosa buena en el 
verano, y el carbón una cosa mejor en el invierno. Ellas 
corresponden á dos de nuestras necesidades: la una nos 
refresca, la otra nos calienta. No nos cansamos de adver-
tir que la Utilidad de estos cuerpos consiste en ciertas pro-
piedades materiales, que están en relación de conveniencia 
con nuestros órganos materiales. Observemos además que 
entre estas propiedades, que la física y ía química podrían 
enumerar, no se encuentra el valor ni nada parecido. ¿Cómo, 
pues, se ha llegado á pensar que el valor estaba en la ma-
teria y era natural ? 
Si nuestros dos personajes quieren satisfacerse sin con-
certarse, cada uno de ellos trabajará en hacer su doble 
provisión. Si se ponen de acuerdo, el uno irá á buscar car-
bón para los dos á la mina, y el otro nieve para los dos á 
la montaña. Pero en este caso habrá lugar á convención. 
Deberán arreglarse la relación de los dos servicios cambia-
dos. Se tendrán en cuenta todas las circunstancias: dificul-
tades que haya que vencer, peligros que correr, tiempo 
que perder, molestia que tomarse, habilidad que desple-
gar, posibilidad de satisfacerse de otra distinta manera, etc. 
Cuando se queda ya de acuerdo, el economista dirá: Los 
dos servicios cambiados son de igual valor; la lengua vulgar 
por metonimia; Tal cantidad de carbón vale tal cantidad de 
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nieve, como si el valor hubiese pasado materialmente á los 
cuerpos. Pero es fácil reconocer que si la espresion vulgar 
basta para espresar los resultados, la espresion científica 
revela sola la verdad de las causas. 
En vez de dos servicios y dos personas, el comercio puede 
abrazar un gran número de los primeros y de las segun-
das, sustituyendo el Cambio compuesto á la Permuta sim-
ple. En este caso intervendrá la moneda para facilitar la 
egecucion. ¿Necesitaré decir que el principio del valor no 
sufre por eso alteración alguna? 
Pero debo añadir una observación con respecto al car-
bón. Puede suceder que no haya mas que una mina en el 
país, y que un hombre se haya apoderado de ella. Si acon-
tece asi, este hombre impondrá la ley, ó en otros términos, 
pondrá un alto precio á sus servicios ó á sus pretendidos 
servicios. 
No hemos llegado todavía á la cuestión de derecho y de 
justicia, á separar los servicios leales de los servicios frau-
dulentos. Mas adelante nos ocuparemos de ella. Lo que im-
porta en este momento es consolidar la verdadera teoría 
del valor y desembarazarla de un error de que está infes-
tada la ciencia económica. Cuando decimos:—Lo que ha 
hecho ó ha dado la naturaleza, lo ha hecho ó lo ha dado 
gratuitamente y no XieriQ por consiguiente valor,—se nos 
contesta descomponiendo el precio del carbón ó de cual-
quiera otro producto natural. Se reconoce desde luego que 
este precio, en su mayor parte, corresponde á servicios 
humanos. El uno ha horadado la tierra, el otro ha sacado 
el agua, este ha subido el combustible, aquel lo ha traspor-
tado , y la totalidad de estos trabajos constituye, se dice, 
casi todo el valor. Sin embargo, queda todavía una porción 
de valor, que no corresponde á ningún trabajo, á ningún 
servicio. Este es el precio del carbón que yace debajo de la 
superficie del terreno, todavía virgen, como se dice, de 
todo trabajo humano; forma la parte del propietario; y 
puesto que esta porción no es de creación humana, debe 
ser de creación natural. 
Rechazo semejante conclusión, y prevengo al lector que, 
si la admite de cerca ó de lejos, no podrá dar un paso en la 
ciencia. No, la acción de la naturaleza no crea el Valor, 
como tampoco la acción del hombre crea la materia. De dos 
cosas una: ó el propietario ha concurrido útilmente al re-
sultado final y ha prestado servicios positivos, y entonces 
la parte del valor que ha dado al carbón entra en mi deñ-
nicion; ó se ha impuesto como un parásito, y en este caso 
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ha tenido la destreza de exigir elpagode servicios que no ha 
prestado; el precio del carbón se halla recargado indebida-
mente. Esta circunstancia prueba con bastante claridad que 
se ha introducido una injusticia en el contrato , la cual sin 
embargo no destruirá la teoría hasta el punto de poderse 
decir que esta porción de valor es material, que está com-
binado, como un elemento físico, con los dones gratuitos de 
la Providencia. Hé aquí la prueba: que desaparezca la in-
justicia, si hay injusticia, y desaparecerá el valor corres-
pondiente. No sucedería asi seguramente, si fuese inherente 
á la materia y de creación natural. 
Pasemos ahora á una de nuestras necesidades mas im-
periosas, la de la seguridad. 
Cierto número de hombres llegan á una playa inhospita-
laria. Se ponen á trabajar . Pero cada uno de ellos se vé in-
terrumpido continuamente en sus ocupaciones por la nece-
sidad de defenderse contra bestias feroces, ú hombres mas 
feroces todavía. Además del tiempo y de los esfuerzos que 
consagra directamente á su defensa, emplea gran parte del 
uno y de los otros en proveerse de armas y de provisiones. 
Concluyen por reconocer que la pérdida total de los esfuer-
zos seria infinitamente menor, si algunos de ellos abando-
nando los demás trabajos se encargasen esclusivamente de 
este servicio. Se elegirían para este objeto aquellos que 
tuviesen mas destreza, mas ánimo y mas vigor. Se perfec-
cionarían en un arte que formaría su ocupación cons-
tante; y mientras que velaban por la salvación de la comu-
nidad, esta recojería de sus trabajos, no interrumpidos en 
adelante, mas satisfacciones para todos que las que pierde 
por la separación del trabajo de diez de sus miembros. En 
su consecuencia se convienen en un arreglo. ¿Qué puede 
verse aquí, sino un nuevo progreso en la separación de las 
ocupaciones, promoviendo y exigiendo un cambio de ser-
vicios? 
Los servicios de estos militares, soldados, milicianos, 
guardias, como quiera llamárseles ¿son produdivost Sin 
duda, puesto que el arreglo no ha tenido lugar sino para 
aumentar la relación de las Satisfacciones totales con los 
esfuerzos generales. 
¿Tienen un valor"! Seguramente, puesto que se aprecian, 
se cotizan, se evalúan, y en definitiva se pagan con otros 
servicios con que se comparan. 
Ni la forma en que se estipula esta reuumeracion, ni la 
manera de cotizarse, ni el procedimiento que se, emplea 
para debatir y concluir este arreglo, nada altera el prínci-
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pió. ¿Hay esfuerzos evitados á los unos por los otros? ¿Hay 
satisfacciones procuradas á los unos por los otros? Eu ese caso 
hay servicios cambiados, comparados, evaluados, hay valor. 
Este servicio produce frecuentemente, en medio de las 
complicaciones sociales, terribles fenómenos. Como la natu-
raleza misma de los servicios, que se demandan á esta cla-
se de trabajadores, exige que la comunidad ponga en sus 
manos la Fuerza, y una fuerza capaz de vencer todas las 
resistencias, puede acontecer que sus depositarios abusen 
de ella, la vuelvan contra la misma comunidad.—Puede 
acontecer que, sacando de la comunidad servicios propor-
cionados á la necesidad que tiene de seguridad, provoquen 
la inseguridad misma, á fin de hacerse mas necesarios, y 
empeñen á sus compatriotas, por medio de una diplomacia 
hábil en demasía, en guerras continuas. 
Todo esto se ha visto y se vé todavía. De aquí resultan 
enormes perturbaciones en el justo equilibrio de los servi-
cios recíprocos. Pero no resulta ninguna alteración en el 
principio fundamental ni en la teoría científica del Valor. 
Pondremos todavía otros ejemplos. Ruego al lector, se 
persuada de que deploro, al menos tanto como él, lo que hay 
de fatigoso y pesado en esta série de hipótesis, ofreciendo 
todas las mismas pruebas, produciendo la misma conclu-
sión, espresadas en los mismos términos. Comprenderá que 
este procedimiento, si no es el mas ameno, es el mas seguro 
para establecer la verdadera teoría del Valor, y facilitar 
asi el camino que hemos de recorrer. 
Estamos en París. En esta vasta metrópoli fermentan 
muchos deseos; abundan también los medios de satisfa-
cerlos. Una multitud de hombres ricos ó acomodados se 
dedican á la industria, á las artes, á la política; y por la 
noche buscan con ardor una hora de distracción. Entre los 
placeres, quemas desean, figura en primer lugar el de oír 
la hermosa música de Rossini cantada por la Malibran, ó la 
admirable poesía de Racine interpretada por la Rachel. No 
hay mas que dos mugeres en el mundo entero capaces de 
procurar estos delicados y nobles goces ; y á menos que no 
se haga uso del tormento, lo que probablemente no produ-
ciría efecto, hay que dirigirse á su voluntad. Asi , los ser-
vicios que se esperan de la Malibran ó de la Rachel, ten-
drán un gran valor. Esta esplicacion parecerá bastante pro-
saica, pero no por eso es menos cierta. 
Que un opulento banquero quiera pues, para lisonjear su 
vanidad, oír en sus salones á una de esas grandes artistas, 
y comprenderá por esperiencia la exactitud de mi teoría en 
17 
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todos sus puntos. Busca una viva satisfacción, la busca con 
ardor; una sola persona en el mundo puede procurársela. No 
hay otro medio de determinarla, sino ofrecerle una remu-
neración considerable. 
¿Cucáles son los límites estremos entre que oscilará la con-
vención? El banquero llegará hasta el punto en que prefiera 
privarse de la satisfacción á pagarla; la cantante hasta el 
punto en que prefiera la remuneración ofrecida á no ser re-
munerada. Este punto de equilibrio determinará el Valor 
de este servicio especial, como el de todos los demás. Puede 
suceder que en muchos casos el uso fije este punto delica-
do. Hay demasiado gusto en el mundo elegante para rega-
tear ciertos servicios. Aun puede suceder que la remunera-
ción sea galantemente disfrazada, para ocultar lo que la ley 
económica tiene de vulgar. Esta ley no rige menos esta 
convención que las convenciones mas ordinarias, y el Valor 
no cambia de naturaleza, por que la esperiencia ó la urba-
nidad dispensen debatirlo en varias ocasiones. 
Asi se esplica la gran fortuna que pueden alcanzar 
los artistas de primer orden. .Otra circunstancia los fa-
vorece. Sus servicios son de tal naturaleza, que pueden 
prestarlos con un mismo Esfuerzo á una multitud de perso-
nas. Aunque sea muy vasto el recinto, con tal de que la voz 
de la Rachel lo llene, cada uno de los espectadores recibe 
en su alma toda la impresión que puede producir una decla-
mación semejante. Se concibe que esto forme la base de un 
nuevo arreglo. Tres mil, cuatro mil personas, sintiendo el 
mismo deseo, pueden ponerse de acuerdo, abrir una sus-
cricion, y la masa de servicios, que cada uno ofrece en t r i -
buto á la gran trágica, equilibra el servicio único prestado 
por ella á todos los oyentes á la vez. He aquí el Valor. 
De la misma manera que muchos oyentes se ponen de 
acuerdo para escuchar, muchos actores pueden convenirse 
entre sí para cantar una ópera ó representar un drama. Pue-
den intervenir empresarios para evitar á los contratantes 
una multitud de arreglos accesorios. El Valor se multiplica, 
se complica, se ramifica, se distribuye; no cambia de na-
turaleza. 
Terminemos cqn los que se llaman casos escepcionales, 
que sirven como de prueba á las buenas teorías. Cuando la 
regla es verdadera, la escepcion la confirma. 
Mirad ese anciano sacerdote que camina pensativo, con 
su báculo en la mano y el breviario debajo del brazo. ¡ Qué 
serenas están sus facciones! ¡ Qué espresiva su fisonomía! 
¡Cuán inspirada su mirada! ¿A dónde vá? ¿No veis un cam-
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panario en el horizonte? El joven cura de la aldea no confia 
todavía en sus propias fuerzas , y ha llamado en su ayuda 
al anciano misionero. Pero antes tenia que tomar algunas 
disposiciones. El predicador encontrará en el presbiterio 
habitación y mesa. Además, de una cuaresma á otra se ne-
cesita vivir; es la ley común. Asi , el señor cura ha promo-
vido entre los ricos de la aldea una suscricion voluntaria, 
modesta, pero suficiente; porque el anciano pastor no ha 
sido exijente, y á lo que se le ha escrito con este motivo, 
ha contestado: «Pan para mi , y un óbolo para el pobre es 
cuanto necesito.» 
Asi, los preliminares económicos están cumplidos; porque 
esta importuna economía política se introduce por todas 
partes y se mezcla en todo, y creo verdaderamente que es 
ella la que ha dicho: aNil humani a me alienum puto.» 
Discurramos sobre este eg-emplo, se entiende que bajo el 
punto de vista que nos ocupa. 
Aqui tenemos también un cambio de seryicios. Por una 
parte un anciano va á consagrar su tiempo, su fuerza, su 
talento, su salud en la buena obra de esparcir alguna luz 
en la inteligencia de un pequeño número de aldeanos, en 
elevar su nivel moral. Por otra parte, se ha asegurado al 
hombre de la palabra pan para algunos días , una soberbia 
sotana de alepín y un tricornio nuevo. 
Pero hay otra cosa aquí. Hay una competencia de sacri-
ficios. El viejo sacerdote rechaza todo cuanto no le es abso-
lutamente indispensable. Esta corta retribución se costea, la 
mitad por el cura, y la otra mitad por el Creso de la aldea, 
dispensando á sus hermanos la parte que á cada uno cor-
responde, los cuales se aprovecharán sin embargo de la 
predicación. 
¿Invalidan estos sacrificios nuestra definición del valor? 
De ninguna manera. Cada uno está en libertad de no ceder 
sus esfuerzos sino con las condiciones que le convengan. Si 
se exigen condiciones fáciles, ó si no se exigen ningunas 
¿qué resultará? Que el servicio, conservando su utilidad, 
pierde parte de su valor. El anciano sacerdote está persua-
dido que sus esfuerzos encontrarán la recompensa en otra 
parte. Nada importa que no la encuentren aqui abajo. Sabe 
sin duda que presta servicio á sus oyentes hablándoles; pero 
cree que sus oyentes le prestan servicio también escuchán-
dolo. De aquí se sigue que el convenio se verifica con bases 
ventajosas para una de las partes contratantes, pero con el 
consentimiento de la otra. A esto se reduce todo. En gene-
ral los cambios de servicios se determinan y se evalúan por 
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el interés personal. Pero algunas veces lo son, gracias al 
cielo, por el principio simpático. Entonces, ó cedemos á 
otro uua satisfacción que teoiamos derecho de reservarnos, 
ó hacemos por él un esfuerzo de que podríamos utilizarnos. 
La generosidad, el sacrificio, la abnegación, son impulsos 
de nuestra naturaleza que, como otras muchas circunstan-
cias, influyen sobre el valor actual de un servicio determi-
nado , pero no cambian la ley general de los valores. 
En oposición á esteegemplo consolador, podría poner uno 
de carácter muy diferente. Para que un servicio tenga valor 
en el sentido económico de la palabra, un valor de hecho, 
no se requiere indispensablemente que sea real, efectivo, 
útil; basta que se acepte y que se pague con otro servicio. 
El mundo está Heno de gentes que exigen y ofrecen al pú-
blico el pago de servicios de una utilidad mas que dudosa. 
Todo depende del juicio que se forma de ellos, y por esta 
razón la moral es siempre la mejor auxiliar de la economía 
política. 
Algunos impostores consiguen establecer una falsa creen-
cia. Dicen que son enviados del cielo. Abren á su antojo las 
puertas del paraíso ó del infierno. Cuando esta creencia se 
halla bien arraigada: «Aqui tenéis, dicen, pequeñas imá-
genes , á las que hemos comunicado la vütud de hacer fe-
lices eternamente á los que las lleven consigo. Cederos una 
de esas imágenes es prestaros un servicio inmenso.» Hé 
aquí un valor cresído. Está fundado en una apreciación fal-
sa, se dirá; seguramente. Otro tanto puede decirse de mu-
chas cosas materiales y que tienen un valor cierto, porque 
encontrarían quien desease adquirirlas. No seria posible la 
ciencia económica sino admitiese como valores mas que los 
valores juiciosamente apreciados. A cada paso tendría que 
abrir un curso de ciencias físicas y morales. En el aisla-
miento un hombre puede, en virtud de deseos depravados ó 
de una inteligencia falseada, alcanzar con grandes esfuer-
zos una satisfacción quimérica, una decepción. De la misma 
manera, en la sociedad nos acontece, como decia un filó-
sofo, comprar muy caro un arrepentimiento. Si está en la 
naturaleza de la inteligencia humana tener una proporción 
mas natural con la verdad que con el error, todos estos 
fraudes están destinados á desaparecer, todos estos falsos 
servicios á ser rechazados, á perder su valor. La civilización 
pondrá al fin á cada uno y cada cosa en su lugar. 
Habremos de terminar sin embargo este análisis dema-
siado estenso ya. Necesidad de respirar, de beber, de co-
mer; necesidad de la vanidad, de la inteligencia, del cora-
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zon, de la opinión, de esperanzas fundadas ó quiméricas, 
hemos buscado por todas partes el Yalor, lo hemos com-
probado por todas partes donde existe, es decir, donde hay 
cambio de servicios; lo hemos encontrado por todas partes 
idéntico á si mismo; fundado en un principio claro , senci-
llo, absoluto, aunque sujeto á la influencia de una multitud 
de circunstancias diversas. Aunque hubiésemos pasado re-
vista á todas nuestras necesidades, y hubiésemos hecho 
comparecer al carpintero, al albaíiil, al fabricante, al sas-
tre, al médico, al abogado, al negociante, al pintor, al juez, 
al presidente de la república, no hubiésemos encontrado 
otra cosa: con frecuencia materia, algunas veces fuerzas 
suministradas gratuitamente por la naturaleza; siempre ser-
vicios humanos cambiados entre si , midiéndose, estimán-
dose , apreciándose, evaluándose los unos por los otros, y 
manifestando solos el resultado de esta evaluación ó el 
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Hay sin embargo una necesidad, muy especial por su na-
turaleza, cimiento de la sociedad, causa y efecto de todos 
nuestros contratos, eterno problema de la economía políti-
ca, de la que debo decir aquí algunas palabras; hablo de la 
necesidad de cambiar. 
En el capítulo precedente hemos descrito los maravillosos 
efectos del cambio. Son tales, que los hombres deben sen-
tir naturalmente el deseo de facilitarlo aun á costa de gran-
des sacrificios. Por el cambio, hay caminos, canales, cami-
nos de hierro, carruages, buques, negociantes, comercian-
tes, banqueras; y es imposible creer que la humanidad se 
haya sometido para facilitar el cambio á una carga tan 
enorme como la que pesa sobre ella, si no hubiese encon-
trado en el cambio mismo una ámplia compensación. 
Hemos visto también que la simple permuta no podía dar 
lugar sino á convenios muy incómodos y muy reducidos. 
Por esta razón los hombres imaginaron descomponer la 
permuta en dos factores: venta y compra, por medio de una 
mercancía intermedia, fácilmente divisible, y sobre todo 
provista de valor, á fin de que llevase en sí misma el título 
á la confianza pública. Esta es la Moneda. 
Quiero notar aquí que lo que se llama por elipse ó meto-
nimia el Valor del oro y de la plata descansa en el mismo 
principio que el valor del aire, del agua, del diamante, de 
los sermones de nuestro viejo misionero ó de las escalas de 
la Malibran, esto es, en servicios prestados y recibidos. 
El oro, en efecto, que se encuentra esparcido en las feli-
ces márgenes del Sacramento, recibe de la naturaleza mu-
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chas cualidades preciosas: ductilidad, peso, brillo y una 
utilidad, si se quiere. Pero hay una cosa que la naturaleza 
no le ha dado, por que no tiene relación con ella: el valor. 
Un hombre sabe que el oro corresponde á una necesida.l 
sentida generalmente, que es muy deseado. Va á Califor-
nia á buscar oro, como mi vecino iba hace poco á la fuente 
por ag-ua. Se entrega á rudos esfuerzos, escarba, cava, 
funde, y luego viene á decirme: Os prestaré el servicio de 
cederos este oro, ¿qué servicios me hacéis en cambio? Dis-
cutimos, cada uno de nosotros pesa todas las circunstancias 
que pueden determinarlo; por último convenimos-, y hé 
aquí el Valor manifestado y fijado. Engallados por esta 
locución abreviada: el oro vale, podríamos creer que el va-
lor está en el oro con el mismo titulo que el peso y la duc-
tilidad, y que la naturaleza se ha tomado eí trabajo de 
colocarlo en él. Espero que el lector esté ahora convencido 
de que esto es un error. Mas tarde se convencerá de que 
es un error deplorable. 
Hay otro con respecto al oro ó mas bien á la moneda. 
Como intermediario habitual en todas las convenciones, 
como término medio entre las dos factores de la permuta 
compuesta, y comparándose siempre con su valor el de los 
dos servicios que se trata de cambiar, la moneda ha venido 
á ser la medida de los valores. En la práctica no puede 
suceder de otra manera. Pero la ciencia no debe nunca 
perder de vista que la moneda está sometida, en cuanto al 
valor, á las mismas fluctuaciones que cualquiera otro pro-
ducto ó servicio. Muchas veces lo olvida, y esto no tiene 
nada de sorprendente. Todo parece concurrir á que consi-
dere la moneda como la medida de los valores, con el mismo 
titulo que el litro es la medida de la capacidad.—Repre-
senta un papel análogo en los contratos.—No se advierten 
sus fluctuaciones porque el franco, asi como sus múltiplos 
y sus sub-multiplos, conservan siempre la misma denomi-
nación.—En fin, la aritmética misma conspira á propagar 
la confusión, colocando el franco , como medida, entre el 
metro, el litro, el área, la grama, etc. 
He definido el valor, tal al menos como lo concibo. He 
sometido mi definición á la prueba de hechos en estremo 
diversos; ninguno en mi juicio la ha desmentido; por últi-
mo, el sentido científico que he dadoá esta palabra se con-
funde con la acepción vulgar, loque no es una ventaja des-
preciable ni una garantía insignificante; porque ¿qué otra 
cosa es la ciencia sino la esperieneia razonada ? ¿ Qué es la 
teoría sino la metódica esposieion de la práctica universal? 
V A L O R . 135 
Bebe permitírseme ahora echar una rápida ojeada sobre 
los sistemas que han prevalecido hasta aquí. No empren-
do este exámen por espíritu de controversia, ni mucho 
menos de crítica, y lo abandonaría con efecto si no estu-
viese convencido de que puede esparcir nueva luz sobre el 
pensamiento fundamental de este escrito. 
Hemos visto que los autores habían buscado el principio 
del Valor en uno ó muchos accidentes que ejercen sobre él 
una notable influencia, materialidad, conservabilidad,.uti-
lidad, escasez, trabajo, etc.—como un fisiólogo que bus-
case el principio de la vida en uno ó muchos de los fenóme-
nos esteriores que la desarrollan en el aire, el ag ua, la luz, 
la electricidad, etc. 
Materialidad. « El hombre, dice, M. de Bonald, es una 
inteligencia servida por órganos. » Si los economistas de la 
escuela materialista hubiesen querido solamente decir que 
los hombres no se pueden prestar servicios recíprocos sino 
por medio de sus órganos corporales, para deducir de aquí 
que hay siempre algo material en estos servicios, y por 
consiguiente en el Valor, no pasaría yo adelante, teniendo 
horror á esas disputas de palabras y á esas sutilezas, en las 
que el espíritu desea con demasiada frecuencia mostrarse 
fecundo. 
Pero no es asi como lo han entendido. Han creído qne el 
Valor se comunicaba á la materia, ya por el trabajo del 
hombre, ya por la acción de la naturaleza En una palabra, 
engañados por esta locución elíptica: el oro vale tanto, el 
trigo vale tanto, han creído ver en la materia una cualidad 
llamada valor, como el físico reconoce en ella la impenetra-
bilidad, la gravedad,—y aun estos atributos no se conceden 
por todos. 
Sea de esto lo que quiera, yo le niego formalmente el 
Valor. 
Y en primer lugar, no puede desconocerse que Materia y 
Valor estén frecuentemente separados. Guando decimos á 
un hombre:—Llevad esa carta á su destino , id á traedme 
agua, enseñadme esa ciencia ó ese procedimiento, dadme 
un consejo sobre mi enfermedad ó mi pleito, velad por mí 
seguridad mientras me entrego al trabajo ó a! sueño;—lo 
que reclamamos es un Servicio, y en este servicio reco-
nocemos á la faz del Universo un Valor, puesto que lo pa-
gamos voluntariamente con un servido equivalente. Parece-
ría eslraño que la teoría se negase á admitir lo que admite 
en la práctica el convencimiento universal. 
Es verdad que nuestras convenciones versan con fre-
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cuénciasobre objetos materiales, ¿pero qué prueba esto? 
Que los hombres por previsión se preparan á prestar servi-
cios que podrán pedírseles; que compre un vestido hecho, 
ó que mande llamar á mi casa á un sastre para trabajar á 
jornal ¿en qué cambia esto el principio del Valor , sobre 
todo hasta el punto de que resida ya en el vestido, ya en 
el servicio? 
Puede presentarse aquí esta sutil cuestión: ¿Debe verse 
el principio del valor en el objeto material, y de aquí atri-
buirlo por analog-ía á los servicios? Dig-o que es todo lo 
contrario : debe reconocerse en ¡os servicios, y atribuirlo 
después, si se quiere, por metonimia á los objetos mate-
riales. 
Por lo demás, los numerosos egemplos que he espuesto á 
la consideración del lector, me dispensan de insistir mas 
sobre esta discusión. Pero quiero justificarme por haberla 
promovido, manifestando á qué consecuencias tan funestas 
puedo conducir un error ó, sise quiere, una verdad incom-
pleta, colocada á la entrada de una ciencia. 
El menor inconveniente de la definición que combato ha 
sido reducir y mutilar la economía política. Si el valor re-
side en la materia, donde no haya materia no habrá valor. 
Los fisiócratas llamaban clases estériles, y Smith, dulcifi-
cando la espresion, clases improductivas, á las tres cuartas 
partes de la población. 
Y como en definitiva los hechos son mas fuertes que las 
definiciones, habia necesidad de adoptar un medio de que 
estas clases entrasen por algún lado en el círculo de los es-
tudios económicos. Se incluían en él por vía de analog-ia; 
pero la lengua de la ciencia, formada sobre otros datos, se 
encontraba materializada de antemano hasta el punto de 
hacer esta chocante estension. ¿Qué es: consumir un pro-
ducto inmaterial; el hombre es un capital acumulado; la se-
guridad es una mercancía, etc. ? 
No solamente se materializaba sobre manera la lengua, 
sino que además se veian reducidos á sobrecargarlas de 
distinciones sutiles, á fin de reconciliar las ideas que se 
habían separado falsamente. Se imaginaba el valor del uso 
por oposición súvalor del cambio, etc. 
Por último, y esto es sumamente grave, á causa de la 
confusión de los dos grandes fenómenos sociales, la pro-
piedad y la comunidad, el uno no podía injustiflearse y el 
otro no podía esplicarse. 
En efecto, si el valor está en la materia, se confunde 
con las cualidades físicas de los cuerpos que las hacen 
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útiles al hombre. Estas cualidades están muchas veces co-
locadas en ella por la naturaleza. Luego la naturaleza con-
curre á crear el valor, y hénos aquí atribuyendo Valor á lo 
gratuito y común por esencia. ¿En dónde, pues, está enton-
ces la base de la. propiedad'! Cuando la remuneración que 
cedo para adquirir un producto material, trigo, por egem-
plo, se distribuye entre todos los trabajadores, que con 
ocasión de este producto me han prestado algún servicio, de 
cerca ó de lejos, ¿á quién vá la parte de remuneración cor-
respondiente á la porción de Fdor debida á la naturaleza 
y estraña al hombre ? ¿Vá á Dios? nadie lo sostiene, y ja-
más se ha visto á Dios reclamando un salario. ¿Va al hom-
bre? ¿Por qué título, puesto que, en la hipótesis, no ha 
hecho nada? 
Y no se crea que exnjero, que por interés de mi defini-
ción, violento las consecuencias rigorosas de la definición 
de los economistas. No, estas consecuencias se han dedu-
cido muy esplícitamente por ellos mismos bajóla presión de 
la lógica. 
Asi, Sénior ha llegado á decir: « Los que se han apode-
rado de los agentes naturales reciben bajo la forma de 
renta una recompensa, sin haber hecho sacrificios. Su papel 
se limita á tender la mano para recibir las ofrendas del 
resto déla comunidad.» Scrope: «La propiedad de la tierra 
es una restricción artificial puesta al goce de los dones que 
el Criador habia destinado á la satisfacción de las necesi-
dades de todos.» Say: «Las tierras cultivables parecía que 
deberían comprenderse entre las riquezas naturales, puesto 
que no son de creación humana, y la naturaleza las da 
gratuitamente al hombre. Pero como esta riqueza no es fu-
gitiva, asi como el aire y el agua; como un campo es un 
espacio fijo y circunscrito que ciertos hombres han podido 
apropiarse, con esclusion de todos los demás, que han pres-
tado su consentimiento á esta espropiacion, la tierra, que 
era un bien natural y gratuito, ha venido á ser una riqueza 
social, cuyo uso ha debido pagarse.» 
Si esto es asi, seguramente Proudhon queda justificado 
de haber puesto esta terrible interrogación seguida de una 
afirmación mas terrible todavía: 
«¿A quién se debe la renta de la tierra? Sin duda al pro-
ductor de la tierra. ¿Quién ha hecho la tierra? Dios. En ese 
caso, propietario, retírate.» 
Sí, por una mala definición la economía política ha pues-
to la lógica al lado de los comunistas. Yo romperé con mis 
manos esa arma terrible, ó mas bien ellos rae la entregarán 
18 
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gozosamente. No quedará nada de las consecuencias, cuan-
do haya destruido el principio. Y pretendo demostrar que, 
si en la producción de las riquezas la acción de la naturaleza 
se combina con la acción del hombre, la primera, gratuita 
y común por esencia, permanece siempre gratuita y común 
al través de todas nuestras convenciones; que la segunda 
sola representa servidos, valor; que ella sola es la que se 
remunera; que ella sola es el fundamento, la esplicacion y 
la justificación de la Propiedad. En una palabra, pretendo 
que los hombres, relativamente unos á otros, no son pro-
pietarios sino del valor de las cosas, y que pasándose de 
mano en mano los productos, estipulan únicamente sobre 
el valor, es decir, sobre los servicios recíprocos, cediéndose 
sin retribución todas las cualidades, propiedades y utilidades 
que estos productos reciben de la naturaleza. 
Sí, hasta ahora la economía política, desconociendo esta 
consideración fundamental, ha conmovido'el principio tute-
lar de la propiedad presentada como una institución ar-
tificial, necesaria pero injusta ; al mismo tiempo ha deja-
do en la oscuridad, completamente desapercibido , otro 
fenómeno admirable, la mas interesante dispensación de la 
Providencia á su criatura, el fenómeno de la. comunidad 
progresiva. 
La riqueza, tomando esta palabra en su acepción general, 
resulta de la combinación de dos acciones, la de la natura-
leza y la del hombre. La primera es gratuita y común, por 
destino providencial, y no pierde jamás su carácter. La se-
gunda sola está provista de valor, y por consiguiente puede 
apropiarse. Pero á consecuencia del desenvolvimiento déla 
inteligencia y del progreso de la civilización, la primera 
toma una parte cada vez mayor, y la segunda toma una 
parte cada vez mas pequeña, en la realización de toda uti-
lidad determinada; de lo que se sigue que el dominio de la 
Gratuidad y de la Comunidad se dilata sin cesar, en el seno 
de la raza- humana, proporcionalmente al dominio del Valor 
y de la Propiedad : idea fecunda y consoladora , entera-
mente oculta al ojo de la ciencia en tanto que atribuye valor 
á la cooperación de la naturaleza. 
En todas las religiones se dan gracias á Dios por sus be-
neficios ; el padre de familia bendice el pan que parte y 
distribuye á sus hijos: costumbre admirable que la razón 
no justificaría, sino hubiese nada gratuito en las liberalida-
des de la Providencia. 
Conservabilidad. Esta pretendida condición sine qua non 
del Valor se refiere á lo que acabo de discutir. Para que 
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el Valor exista, pensaba Smith, se necesita fijarlo en algu-
na cosa que pueda cambiarse, acumularse, conservarse, por 
consiguiente en alguna cosa material. 
«Hay un género de trabajo, dice, que aumenta (1) el 
valor del objeto sobre que se ejerce. Hay otro que no tiene 
este efecto.» 
«El trabajo manufacturero, añade Smith, se fija y se 
realiza en alguna mercancía vendible, que dura al menos 
algún tiempo después de terminado el trabajo. El trabajo 
de los criados, por el contrario (al que asimila el autor bajo 
este respecto el de los militares, magistrados, músicos, pro-
fesores, etc.,) no se fija en ninguna mercancía vendible. Los 
servicios se desvanecen á medida que se prestan, y no dejan 
vestigio de Valor en pos de sí.» 
Se vé que aquí el Valor se refiere mas bien á la modifi-
cación de las cosas que á la satisfacción de los hombres, 
error profundo; pues si creo provechoso que las cosas se 
modifiquen, es únicamente para conseguir esa satisfacción, 
término, fin, consumo de todo Esfuerzo. Luego si la realiza-
mos por un esfuerzo inmediato y directo, el resultado será 
el mismo: si por otra parte este esfuerzo se presta á con-
venciones, á cambios, á evaluación, contiene el principio del 
valor. 
En cuanto al intervalo que puede mediar entre el esfuerzo 
y la satisfacción, Smith le da en verdad demasiada grave-
dad , cuando dice que la existencia ó no existencia del Va-
lor depende de él.— «El Valor de una mercancía vendible, 
dice, dura al menos algún tiempo, y ) — S i , indudablemente, 
dura hasta que ese objeto ha cumplido su destino, que es 
satisfacer la necesidad, y exactamente sucede lo mismo con 
un servicio. Mientras ese plato de fresas permanezca en la 
mesa, conservará su Valar.—Pero ¿porqué? porque es el re-
sultado de un servicio que he querido prestarme ámí mismo, 
ó que otros me han prestado mediante una compensación, y 
del que no he usado todavía. En el momento en que use de 
él comiendo las fresas, el valor desaparecerá. El servicio se 
habrá desvanecido y no habrá dejado vestigio en pos de sí. 
Sucede todo exactamente como en el servicio personal. El 
consumidor hace desaparecer el valor, pues no |ha sido 
creado sino para este fin. Importa poco para la noción del 
(1) ¡Aumenta! Luego el objeto tenia valor por sí mismo coa anterioridad al tra-
bajo. No podía tenerlo sino de la naturaleza. Luego la acción natural no 6s gra-
tuita. ¿Y quién tiene la audacia de hacerse pagar esta porción de valar sobre 
humanal 
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valor que la molestia tomada hoy satisfaga la necesidad 
inmediatamente, mañana ó dentro de un año. 
Padezco de cataratas. Llamo á un oculista. ¿Tendrá Valor 
el instrumento de que se sirve, porque tiene duración, y la 
operación no la tiene, aunque la pague, haya ajustado el 
precio, y haya puesto muchos operadores en concurrencia? 
Pero estose halla en contradicción con los hechos mas usua-
les , con las nociones recibidas mas unánimemente; ¿y qué 
es una teoría que no sabiendo darse cuenta de la práctica 
universal, la tiene por no admitida? 
Os ruego que creáis, lector, que no me dejo arrebatar 
por un gusto desordenado á la controversia. Si insisto en 
estas nociones elementales, es para preparar vuestro espí-
ritu á consecuencias de una gran gravedad que se manifes-
tarán después. No sé si violaré las leyes del método anun-
ciando con anticipación esas consecuencias; pero me per-
mito esta lig-era infracción por el temor de que os abandone 
la paciencia. Esto es lo que me ha conducido hace poco á 
hablaros prematuramente de propiedad y comunidad. Por 
el mismo motivo diré una palabra sobre el Capital. 
Smith, fijando la riqueza en la materia, no podía conce-
bir el Capital sino como una acumulación de objetos mate-
riales. ¿Cómo, pues, atribuir Valor á Servicios no suscep-
tibles de ser acumulados, capitalizados? 
Entre los capitales se colocan en primera línea los útiles, 
máquinas, instrumentos de trabajo. Sirven para hacer con-
currir las fuerzas naturales á la obra de la producción, y 
atribuyéndose á estas fuerzas la facultad de crear valor, se 
ha llegado i pensar que los instrumentos del trabajo estaban 
dotados, por sí mismos, de igual facultad, independiente-
mente de todo servicio humano. Asi se creía que la azada, 
la carreta, la máquina de vapor, concurrían con los agentes 
naturales y las fuerzas humanas á crear, no solamente Uti-
lidad, sino también Valor. Pero todo valor se paga en el 
cambio. ¿A quién, pues, se debe esa parte de valor inde-
pendiente de todo servicio humano? 
Asi es como la escuela de Proudhon, después de haber 
negado la renta de la tierra, llegó á negar también el inte-
rés de los capitales, tesis mas estensa, puesto que compren-
de también la otra. Afirmo que el error proudhoniano, bajo 
el punto de vista científico, tiene su raiz en el error de 
Smith. Demostraré que los capitales, como los agentes na-
turales, considerados en sí mismos y en su acción propia, 
crean utilidad, pero jamás valor. Este es por esencia el 
fruto de un legítimo servicio. Demostraré también que en 
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el orden social los capitales no son una acumulación de ob-
jetos materiales, sujetos á la conservabilidad material, sino 
una acumulación de valores, es decir, de servicios. Por esto 
sehallará destruida, virtualmente al menos ypor carecer de 
razón de ser, esa lucha reciente contra la productibilidad 
del capital, y á satisfacción dé los mismos que la han pro-
movido ; porque si pruebo qne en el mundo de los cambios 
no pasa nada mas que um mutualidad deservicios, M. Proud-
hon deberá confesarse vencido por la victoria misma de su 
principio. 
Trabajo. Ad. Smith y sus discípulos han asignado el 
principio del Valor al Trabajo, bajo la condición de la Ma-
terialidad. Esto está en contradicción con la opinión de que 
las fuerzas naturales toman cierta parte en la producción 
del Valor. No necesito combatir aqui esas contradicciones 
que se manifiestan en todas sus consecuencias funestas, 
cuando estos autores hablan de la renta de las tierras ó del 
interés de los capitales. 
Sea de esto lo que quiera, cuando elevan el principio del 
Valor al Trabajo, se acercarían grandemente á la verdad, 
si no hiciesen alusión al trabajo manual. He dicho, en efec-
to, al empezar este capítulo que el valor debía referirse al 
Esfuerzo, espresion que he preferido á la de Trabajo, por 
ser mas general y abrazar toda la esfera de la actividad 
humana. Pero me he apresurado á añadir que no podía 
nacer sino de esfuerzos cambiados, ó de Servicios recípro-
cos, porque no es una cosa que existe por sí misma, sino 
una relación. 
Hay, pues, rigorosamente hablando, dos vicios en la defi-
nición de Smith. El primero es que no tiene en cuenta el 
cambio, sin el cual no puede producirse ni concebirse el 
valor; el segundo que se sirve de una palabra demasiado 
estrecha, trabajo, á menos que no se dé á esta palabra una 
ostensión inusitada, comprendiendo en ella ideas, no sola-
mente de intensidad y de duración sino de habilidad , de 
sagacidad y aun de probabilidades mas ó menos favo-
rables. 
Oservad que la palabra servicio, que sustituyo en la 
definición, hace desaparecer estos dos vicios. Supone ne-
cesariamente la idea de trasmisión, puesto que un servicio 
ño puede prestarse sin que se reciba por alguno; y supone 
también la idea de un Esfuerzo sin prejuzgar que el valor 
sea proporcional al mismo. 
Y en esto principalmente peca la definición de los econo-
mistas ingleses. Decir que el valor está en el trabajo es ín-
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ducir al espíritu á pensar que se sirven de medida recípro-
ca, que son proporcionales entre sí. En esto la definición 
está en oposición con los hechos, y una 'definición contraria 
á los hechos es defectuosa. 
Sucede con frecuencia que un trabajo, considerado como 
insignificante en sí mismo, sea aceptado en el mundo por 
un valor enorme (ejemplos: el diamante, el canto de una 
prima dona, algunos rasgos de pluma de un banquero, la 
especulación feliz de un armador, la pincelada de un Ra-
fael, una bula de indulgencia plenaria, el fácil papel de rei-
na de Inglaterra, etc.); es mas frecuente todavía que un 
trabajo tenaz, penoso, no dé por resultado sino una decep-
ción, á un no-valor. Siendo así ¿cómo podría establecerse 
una correlación, una proporción necesaria entre el Valor v 
el Trabajol 
_ Mi definición resuelve la dificultad. Hay seguramente 
circunstancias en que puede prestarse un gran Servicio con 
poca molestia; otras en que después de tomarse una gran 
molestia, se ve que ella no presta servicio á nadie, y por 
esta razón se dirácon mas exactitud, bajo el mismo respecto 
también que el Valor está en el Servicio mas bien que en 
el Trabajo, puesto que aquel es proporcional al uno y no 
al otro. 
Iré mas lejos. Afirmo que el valor se estima al menos 
tanto por el trabajo ahorrado al cesionario, como por 
el trabajo ejecutado por el cedente. Recuerde el lector 
el diálogo que pasó entre dos contratantes sobre una 
piedra preciosa. No tuvo nacimiento en una circunstancia 
accidental, y me atrevo á decir que, tácitamente, está en 
el fondo de todas las convenciones. No debe perderse de 
vista que suponemos aquí una completa libertad en los 
contratantes, la plena posesión de su voluntad y de su jui -
cio. Cada uno de ellos se determina á aceptar el cambio por 
consideraciones numerosas, entre las cuales ciertamente 
figura en primera línea la dificultad para el cesionario de 
procurarse de una manera directa la satisfacción, que se le 
ofrece. Los dos tienen la vista fija en esta dificultad, el uno 
para ser mas ó menos fácil, el otro para ser mas ó menos 
exigente. La molestia tomada por el cedente ejerce también 
una influencia en el contrato, y es uno de sus elementos 
pero no el único. No puede decirse, pues, que el valor se 
determinapor el trabajo. Loes poruña multitud de consi-
deraciones, comprendidas todas en la palabra servicio. 
Está fuera de toda duda que, por efecto de la concur-
rencia,, los Valores tiendm á proporcionarse á los Esi'uer-
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zos, ó las recompensas á los méritos. Esta es una de las 
bellas Armonías del orden social. Pero relativamente al 
valor, esta presión egalitaria ejercida por la concurrencia 
es toda esterior; en buena lógica no debe confundirse la 
influencia que sufre un fenómeno por una causa esterna con 
el fenómeno mismo (1). 
(1) En razón á que, bajo el imperio de la libertad, los esfuerzos se hacen con-
currencia entre sí, obtienen esa remuneración con corta diferencia proporcional á 
su intensidad. Pero lo repito, esta proporcionalidad no es inherente á la noción del 
valor. 
Y la prueba es que allí donde no existe la concurrencia, no existe tampoco esa 
proporcionalidad. En este caso no se observa ninguna relación entre los trabajos 
de diversa naturaleza y su remuneración. 
La ausencia de la concurrencia puede provenir de la naturaleza de las cosas ó de 
la perversidad de los hombres. 
Si proviene de la naturaleza de las cosas, se verá que un trabajo comparativa-
mente muy ligero da lugar á un gran valor, sin que nadie tenga razonablemente 
derecho á quejarse. Es el caso de la persona que encuentra un diamante; es el caso 
de Rubini, de la Maligran, de la Taglioni, del sastre de moda, del propietario del 
Clos-Vougeot, ect., etc. Las circunstancias los han puesto en posesión de un me-
dio estraordinario de prestar servicio; no tienen rivales y se hacen pagar caro. 
E l servicio mismo siendo de ma escasez escesiva prueba que no es esencial al bien-
estar, ni al progreso de la humanidad. Constituye pues un objeto de lujo, de osten-
tación; que los ricos se lo procuren. ¿No parece natural que todo hombre, antes de 
pensar en este género de satisfacciones, a-tienda á proveer necesidades mas impe-
riosas y mas razonables? 
Si la concurrencia falta, á consecuencia de alguna violencia humana, entonces se 
producen los mismos efectos, pero con la diferencia enorme de que se producen 
donde jf cuando no hubieran debido producirse. Entonces vemos también un tra-
bajo coiknarativamente ligero dar lugar á un gran valor; ¿ pero cómo? Prohibiendo 
viqlentaméute esa concurrencia que tiene la misión de proporcionar las remunera-
ciones á los sferJíicios. Entonces, asi como Rubini puede decir á un dilettante: 
«Quiero una gran recompensa, ó no canto en vuestro concierto,» fundándose en 
que se trata de un servicio que solo él puede prestar, asi también un panadero, un 
carnicero, un propietario, un banquero puede decir: «Quiero una recompensa estra-
vagante, ó no tendréis ni t r i go , ni pan, ni carne, ni oro ; y tomo precauciones, he 
organizado bayonetas para que no podáis proveeros en otra parte, para que nadie 
pueda prestaros servicios análogos á los mios.» 
Las personas que asimilen el monopolio artificial y lo qüe llaman el monopolio 
natural, porque uno y otro tienen de común que acrecen el valor del trabajo, estas 
personas digo, son muy ciegas y muy superficiales. 
El monopolio artificial es un despojo verdadero. Produce males que no existirían 
sin él. Causa privaciones á una porción considerable de la sociedad, muchas veces 
de los objetos mas necesarios. Además, es origen de la irritación, del ód io , de las 
represalias, frutos de la injusticia. 
Las ventajas naturales no causan ningún mal á la sociedad. Cuando más podria 
decirse que prueban un mal preexistente y que no le es imputable. Convendría tal 
vez que el tokay fuese mas abundante y mas barato que el vino malo. Pero este no 
es un hecho social; nos lo ha impuesto la naturaleza. 
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Utilidad. J. B. Say, sino me eng-año, es el primero 
que ha sacudido el yug-o de la materialidad. .Hace muy es-
presamente del valor una cualidad moral, calificación que 
acaso vá mas allá del objeto, pues el valor no es ni físico 
ni moral, sino simplemente—una relación. 
Pero el gran economista francés habia dicho también: 
«No es dado á nadie llegar á los confines de la ciencia. Los 
sábios suben sobre los hombros unos de otros para esplorar 
con la mirada un horizonte cada vez mas estenso.» Acaso 
la gloria de M . Say (en lo que concierne á la cuestión es-
pecial que nos ocupa, pues bajo otros aspectos, sus títulos 
de gloria sen tan numerosos como imperecederos) consista 
en haber legado á sus sucesores una idea fecunda. 
El axioma de M. Say era este: E l valor tiene por funda-
mento la utilidad. 
Si se tratase aqui de la utilidad relativa de los servicios 
humanos, yo no replicaría. Cuando mas podría manifestar 
que el axioma es supérfluo por su misma evidencia. No hay 
duda efectivamente de que nadie consiente en remunerar 
un servicio sino porque con razón ó sin ella lo cree útil. La 
palabra servicio contiene de tal manera la idea de utilidad, 
que no es otra cosa que la traducción al francés, y aun la 
reproducción literal de la palabra latina uti, servir. 
Pero desgraciadamente Say no lo entendía así. Encon-
traba el principio del valor, no solamente en los servicios 
humanos prestados con ocasión de las cosas, sino también 
en las cualidades útiles, puestas por la naturaleza en las 
cosas mismas.—De este modo volvía á colocarse bajo el 
yugo de la materialidad. Por tanto, hay que decirlo, estaba 
lejos de desgarrar el velo funesto que los economistas in-
gleses habían echado sobre la cuestión de la propiedad. 
Antes de discutir en sí mismo el axioma de Say, debo 
Hay, pues, entre la ventaja natura! y el monopolio artificial esta diferencia pro-
funda : 
La una es la consecuencia de una escasez preexistente, inevitable; 
E l otro es la causa de una escasez facticia, contra la naturaleza. 
En el primer caso, no es la ausencia de la concurrencia lo que produce la escasez, 
sino la escasez la que esplica la ausencia de la concurrencia. La humanidad seria 
pueril si se atormentase, si se revolucionase, porque no hay en el mundo mas que 
una Jenny Lind, un Clos-Vougeot y un Regent. 
En el segundo caso sucede todo lo contrario. No es por causa de una escasez 
providencial por lo que la concurrencia se hace imposible; sino porque la fuerza ha 
sofocado la concurrencia, se produce entre ios hombres una escasez que no debia 
existir. 
(Nota sacada de los manuscritos del autor). 
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manifestar su alcance lógico, á fin de que no se me criti-
que por lanzarme y arrastrar al lector, á disertaciones 
ociosas. 
No puede dudarse que la Utilidad, de que habla Say existe, 
en las cosas. Si el trig-o, la madera, el carbón,el pañotienen 
valor, es por que estos productos tienen cualidades que los 
hacen propios para nuestro uso, para satisfacer la necesi-
dad que sentimos de alimentarnos, calentarnos y vestirnos. 
Por tanto, asi como la naturaleza crea ia Utilidad, crea 
también el Valor;—funesta confusión de la que los enemigos 
de la propiedad han formado un armo terrble. 
Hé aquí un producto, trigo, por ejemplo. Lo compro en 
la albóndiga por diez y seis francos. Una parte de estos 
diez y seis francos se distribuye por ramificaciones infini-
tas, por una estensa complicación de adelantos y reembol-
sos, entre todos los hombres que de cerca ó de lejos han 
concurrido á poner el trigo á mi alcance. Hay algo para 
el labrador, el segador, el carretero, asi como para el her-
rero j el carpintero que han preparado los instrumentos. 
Hasta aqui nada hay que decir, sea uno economista ó co-
munista. 
Pero veo que cuatro francos de mis diez y seis van al 
propietario de la tierra, y tengo el derecho de preguntar si 
este hombre, como todos los demás, me ha prestado un Ser-
vicio, para tener, como todos los demás, derecho incontes-
table á una remuneración. 
Según la doctrina que este escrito aspira á propagar, la 
respuesta es categórica. Consiste en Un sí muy formal. Sí, 
el propietario me ha prestado un servicio. ¿Cuál es? Hélo 
aquí: Ha roturado y cerrado el campo por si mismo ó por 
su abuelo; lo ha purgado délas malas yerbas y de las 
estancadas; ha dado mas espesor á la capa vejetal; ha cons-
truido una casa, establos, caballerizas. Todo esto supone 
un prolongado trabajo, que ha ejecutado en persona ó, lo que 
es lo mismo, que ha pagado á otros. Estos son ciertamente 
servicios que, en virtud de la justa ley déla reciprocidad, 
deben reembolsárseles. Mas este propietario no se ha reem-
bolsado nunca íntegramente. No podía serlo por el primero 
que haya ido á comprarle un hectolitro de trigo. ¿Qué ar-
reglo, pues, ha intervenido? Seguramente el mas ingenioso, 
el mas legítimo y el mas equitativo que puede imaginarse. 
Consiste en esto: El que quiera obtener un saco de trigo, 
pagará además de los servicios do los diferentes trabajado -
res que hemos enumerado una pequeña porción de los ser-
vicios prestados por el propietario; en otros términos, el 
19 
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Valor de los servicios del propietario se repartirá entre todos 
los sacos de trig:o, que salgan de este campo. 
Ahora puede preguntarse si esta remuneración, supuesta 
aquí de cuatro francos, es demasiado grande ó demasiado 
pequeria. Yo contesto: Eso no atañe á la economía política. 
Esta ciencia demuestra que el valor de los servicios del pro-
pietario territorial se arregla absolutamente por las mismas 
leyes que el valor de todos los demás servicios, y eso basta. 
Puede también asombrarse cualquiera de que este sistema 
de reembolso parcial no llegue al cabo á una amortización 
completa, por consiguiente á la eslincion del derecho del 
propietario. Los que hacen esta objeción no saben que está 
en la naturaleza de los capitales producir una renta perpé-
tua; lo que enseñaremos mas tarde. 
Por ahora, no debo separarme por mas tiempo de la 
cuestión, y haré observar (porque todo está aquí) que no 
hay en mis diez y seis francos un óbolo que no vaya á re-
munerar servicios humanos, ni uno que corresponda al 
pretendido valor que la naturaleza haya introducido en el 
tngo, ámdole utilidad. Pero si, apoyándoos en el axioma 
de Say y de los economistas ingleses, decís: De estos diez y 
seis francos hay doce que van á los labradores, segadores, 
carreteros, etc., dos que recompensan los servicios perso-
nales del propietario; por último, otros dos francos repre-
sentan un valor que tiene por fundamentóla utilidad creada 
por Dios, por los agentes naturales, y fuera de toda coope-
ración humana;—¿no veis que se os preguntará en seguida: 
Quien debe aprovecharse de esta porción de valorl ¿Quién 
tiene derecho á esta remuneración? Dios no se presenta á 
recibirla. ¿Quién se atreverá á presentarse en su lugar? 
Y mientras mas se afana Say por esplicar la propiedad 
bajo esta base, mas descubre el flaneo á sus contrarios. Pri-
meramente compara con razón la tierra á un laboratorio, 
donde se verifican operaciones químicas, cuyo resultado es 
útil a ios hombres, c í a tierra, añade, es por tanto proíkcíora 
de una utilidad, y cuando ELLA (la tierra) la hace pagar bajo 
la íorma de un provecho ó de una renta para su propietario, 
es sin dar nada al consumidor en cambio de lo que el con-
sumidor LE (ála tierra) paga. Ella (sigúela tierra) le da una 
utilidad producida, y produciendo esta utilidad, puede de-
cirse que la tierra es tan productiva, como el trabajo.» 
Asi, la aserción es bien clara. He aquí dos pretendientes 
que se presentan para, repartirse la remuneración debida 
por el consumidor del trigo, á saber: la tierra y el trabajo, 
be presentan con el mismo título, pues la tierra, dice M. Say, 
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es productiva como el trabajo. El trabajo pide una remune-
ración por su servicio; la tierra pide una remuneración por 
su utilidad, y esta remuneración, no la pide para ella (¿en 
qué forma se le dará?), la reclama para su propietario. 
Por lo que Proudhon intima á este propietario, que se 
dice encargado de ios poderes de la tierra, presentar su 
autorización. 
Se quiere que yo pague, en otros términos, que preste un 
servicio, para recibir la utilidad producida por los agentes 
naturales, independientemente del concurso del hombre, 
pagado ya por separado. 
Pero yo preguntaré siempre: ¿Quién se aprovechará de mi 
servicio? 
¿Será el productor de la utilidad, es decir, la tierra? Esto 
es absurdo, y puedo aguardar tranquilamente que me envié 
un alguacil. 
¿Será un hombre? ¿Pero con qué título? si es por haber-
me prestado un servicio, en buen hora. Pero entonces os 
colocáis en mi punto de vista. El servicio humano es el que 
vale, y no el servicio natural; hé aquí la conclusión á que 
quiero conduciros. 
Sin embargo, esto se halla en contradicción con vuestra 
hipótesis misma. Decís que todos los servicios humanos es-
tán remunerados con catorce francos, y que los dos francos, 
que completan el precio del trigo, corresponden al valor 
creado por la naturaleza. En ese caso repito mi pregunta: 
¿Con qué título se presenta un hombre cualquiera á recibir-
los? ¿Y no aparece desgraciadamente muy claro que, si 
aplicáis con especialidad el nombre de propietario al hombre 
que reivindica el derecho de tomar estos dos francos, justi-
ficáis la ya demasiado famosa máxima: La propiedad es 
el robot 
Y no se piense que esta confusión entre la utilidad y el 
valor se limita á conmover la propiedad territorial. Después 
de habernos conducido á negar la renta de la tierra, nos 
conduce á negar también el interés del capital. 
En efecto, las máquinas, los instrumenlos de trabajo son, 
como la tierra, productores de utilidad. Si esta utilidad 
tiene un valor, se paga, porque la palabra valor supone de-
recho al pago. ¿Pero á quién se paga? al propietario de ¡a 
máquina, sin duda. ¿Es por un servicio personal? Entonces 
decid que el valor está en el servicio. Pero si decís que debe 
hacerse un pago por el servicio, y otro en razón á la utili-
dad producida por la máquina, independientemente de toda 
acción humana ya retribuida, se os preguntará ¿á quien 
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vá ese seg-undo pago, y cómo el hombre que está ya remu-
nerado de todos sus servicios, tiene derecho de reclamar 
alguna cosa mas? 
No puede desconocerse, pues, que la utilidad producida 
por la naturaleza es gratuita, por tanto común, asi como la 
producida por los instrumentos de trabajo. Es gratuita y 
comumcon una condición: la de lomarse el trabajo, de pres-
tarse á si mismo el servicio de recojerla, ó si se encarga 
este trabajo, si se exije este servicio de otro, ceder en cam-
bio un servicio equivalente. En estos servicios comparados es 
donde está el valor, y de ninguna manera en la utilidad natu-
ral. Este trabajo puede ser masó menos grande, lo que hace 
variar ol valor y no la utilidad. Cuando estamos junto á un 
manantial abundante, el agua es gratuita para todos nos-
otros con la condición de bajarnos á tomarla. Si encargamos 
á nuestro vecino que se tome esta molestia por nosotros, 
entonces veo aparecer una convención, un contrato, un 
valor, peo esto no hace que el agua deje de ser gratuita. 
Si estamos á una legua déla fuente, el contrato se arregla-
rá bajo otras bases en cuanto al grado, pero no en cuanto 
al principio. El valor no habrá pasado por esto al agua ni á 
sn utilidad. El agua continuará siendo gratuita con la con-
dición de ir por ella, ó de remunerar á los que, después de 
un libre ajuste, consientan en ahorrarnos esta molestia to-
mándosela ellos. 
Asi sucede en todo. Las utilidades nos rodean, pero hay 
que bajarse á cojerlas; este esfuerzo, algunas veces nmy sen-
cillo, es con frecuencia muy complicado. Nada mas fácil en 
la mayor parte de los casos que recojer el agua, cuya utili-
dad ha preparado la naturaleza. No lo es tanto recojer el 
trigo, cuya utilidad prepara igualmente la naturaleza. La 
razón es porque el valor de estos dos esfuerzos difiere por 
el grado, no por el principio. El servicio es mas ó menos 
^oneroso; por tatito vale m is ó menos; la utilidad es y per-
manece siempre gratuita. 
Si interviene un instrumento de trabajo ¿qué resultará? 
que la utilidad se recoja con mas facilidad. También el ser-
vicio tiene menos valor. Pagamos ciertamente los libros 
menos caros desde hv invención de la imprenta. ¡Fenómeno 
admirable y harto desconocido! Decís que los instrumentos 
de trabajo producen Valor; os engañáis, lo que debe decir-
se es Utilidad, y Utilidad gratuita. En cuanto á Valor, pro-
ducen tan poco, que lo destruyen cada vez mas. 
Ciertamente, el que ha hecho la máquina ha prestado 
servicio. Recibe una remuneración con la que se aumenta 
VALOR. 149 
el valor del producto. Por eso estamos dispuestos á figu-
rarnos que retribuimos la utilidad producida por la máqui-
na; es una ilusión. Lo que retribuimos son los servidos que 
nos prestan todos aquellos, que han concurrido á confec-
cionarla ó á manejarla. El valor es tan poco en la utilidad 
producida que aun después de haber retribuido estos nue-
vos servicios, adquirimos la utilidad con mejores condicio-
nes que antes. 
Habituémonos pues á distinguir la Utilidad del Valor. 
No hay ciencia económica sino á este precio. Lojos de que 
la Utilidad y el Valor sean idénticos, niaun asimilables, me 
atrevo á afirmar, sin temor de incurrir en una paradoja, 
que son ideas opuestas. Necesidad, Esfuerzo, Satisfacción, 
hé aquí el hombre, hemos dicho, bajo el punto de vista 
económico. La Utilidad está en relación con la Necesidad 
y la Satisfacción. El Valor está en relación con el Esfuerzo. 
La Utilidad es el Bien que hace cesar la necesidad por me-
dio de la satisfacción. El Valor es el mal, porque nace del 
obstáculo que se interpone entre la necesidad y la satisfac-
ción; sin estos obstáculos, no habría necesidad de esfuer-
zos que hacer y cambiar, la utilidad sería ••infinita, gratuita 
y común sin condición, y la noción del valor jamás se hu-
biera introducido en este mundo. Por la presencia de estos 
obstáculos, la utilidad no es gratuita sino con la condición 
de los esfuerzos cambiados que, comparados entre s í , ma-
nifiestan la presencia del Valor. A medida que los obstá-
culos se reducen ante la liberalidad de la naturaleza ó los 
progresos de las ciencias, la utilidad se acerca mas á la 
graluidad y á la comunidad absoluta, pues la condición 
onerosa, y por consiguiente el Faior, disminuye con los obs-
táculos. Me creerla feliz si, al.través de todas estas diser-
taciones que pueden parecer sutiles, y cuya ostensión ó 
concisión eítoy condenado á temer á la vez, llego á esta-
blecer esta verdad tranquilizadora; propiedad legitima del 
valor^—.y esta otra verdad consoladora: comunidad progre-
siva de ¡a utilidad. 
Una observación todavía: Todo lo que sirve es útil (wíi, 
servir); á este título parece muy dudoso que exista en el 
Universo algo, fuerza ómaterit, que no sea útil al hombre. 
Podemos afirmar al menos, sin temor de equivocarnos, 
que nos son útiles una multitud de cosas sin saberlo nos-
otros. Si la luna estuviese colocada mas alta ó mas baja, 
seria muy posible que el reino inorgánico, por consi-
guiente el reino vcjctal, por consiguiente también el reino 
animal se modificarían profundamente. Siu esa estrella que 
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brilla en el firmamento mientras escribo, acaso el género 
humano no podria existir. La naturaleza nos ha rodeado de 
utilidades. La cualidad de ser útil, la reconocemos en mu-
chas sustancias y fenómenos; en otros, la ciencia y la espe-
riencia nos la revelan todos los dias; en otros también 
existe, aunque completamente y acaso para siempre ignora-
da por nosotros. 
Cuando estas sustancias y estos fenómenos ejercen en 
nosotros, .pero sm nosotros, su acción útil, no tenemos inte-
rés alguno en comparar el grado de utilidad con que obran 
en nosotros, y lo que es mas, no tenemos los medios de 
verificarlo. Sabemos que el oxigeno y el ázoe nos son útiles, 
pero no intentamos, y probablemente intentaríamos en 
vano, determinar en qué proporción. No existen aqui los 
elementos de la evaluación,del valor. Otro tanto diré délas 
sales, de los gases, de las fuerzas esparcidas en la natura-
leza. Cuando todos estos agentes se mueven y se combinan 
de manera que produzcan para nosotros, pero sin nuestro 
concurso, utilidad, gozamos de esta utilidad sin evaluarla. 
Cuando nuestracooperacion interviene, y sobre todo cuando 
se cambia, es solamente cuando aparecen la Evaluación y 
el Valor, colocándose, no en la utilidad de sustancias y 
fenómenos muchas veces ignorados, sino en esa coopera-
ción misma. 
Por esto digo: el valor es la apreciación de los servi-
cios cambiados. Estos servicios pueden ser muy complica-
dos, pueden haber exijido una multitud de trabajos diver-
sos antiguos y recientes, pueden trasmitirse de un hemis-
ferio ó de una generación á otra goneracion ó á otro he-
misferio, abrazando numerosos contratantes, necesitando 
créditos, adelantos, arreglos variados, hasta que se equili-
bre la balanza general; siempre resultará que el principio 
del valor está en ellos y no en la utilidad á que sirven de 
vehículo, utilidad gratuita por esencia, y que pasa de ma-
no en mano, permítaseme la frase, sin entrar en el con-
trato. 
Ultimamente, si se insiste en reconocer en la Utilidad el 
fundamento del Valor, lo acepto; pero entendiéndose que 
no se trata de esa utilidad que está en las cosas y en los 
fenómenos por la dispensación de la Providencia ó el poder 
del arte, sino de la utilidad de los servicios hnmanos com-
parados y cambiados. 
Escasez. Según Sénior, de todas las circunstancias que 
influyen sobre el valor la escasez es la mas decisiva. Ño 
tengo ninguna objeción que hacer contra esta observación, 
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á menos que suponga por su forma que el valor es inheren-
te á las cosas mismas; hipótesis hasta cuya apariencia 
combatiré siempre. En el fondo, la palabra escasez, en el 
asunto que nos ocupa, espresa de una manera abreviada 
este pensamiento : Supuestas todas las cosas iguales, un 
servicio tiene tanto mas valor cuantas mas dificultades 
tuviésemos en prestárnoslo á nosotros mismos, y por con-
siguiente cuantas mas exigencias encontremos, cuando lo 
reclamemos de otro. La escasez es una de estas dificulta-
des. Es un obstáculo mas, que hemos de vencer. Mientras 
mayor es, mas remuneramos á los que lo vencen por nos-
otros.—La escasez da lugar muchas veces á remuneracio-
nes considerables; y por esta razón me negaba hace poco á 
admitir con los economistas ingleses que el valor fuese 
proporcional al trabajo. Hay que tener en cuenta la par-
simonia con que la naturaleza nos ha tratado bajo ciertos 
aspectos. La palabra servicio abraza todas estas ideas y 
matices de ideas. 
Juicio. Storch vé el valor en el juicio que nos lo da á 
conocer.—Indudablemente, siempre que se trata de una 
relación, se necesita comparar y j t t^f í r . Pero no por eso 
deja de ser la relación una cosa y el juicio otra. Guando 
comparamos la altura de dos árboles, su magnitud y la 
diferencia de su magnitud es independiente de nuestra 
apreciación. 
Pero en la determinación del valor ¿cuál es la relación 
que se trata de juzgar ? La relación de dos servicios cam-
biados. La cuestión se reduce á saber lo que valen, com-
parados entre si, los servicios prestados y recibidos, con 
ocasión de los actos trasmitidos ó de las cosas cedidas, 
teniendo en cuenta todas las circunstancias; y no lo que 
estos actos ó estas cosas contienen de utilidad intrínseca, 
porque esta utilidad puede ser en parte estraña á toda 
acción humana y por consiguiente, estraña al valor. 
Storch permanece pues en el error fundamental que 
combato aqui, cuando dice: 
«Nuestro juicio nos, hace descubrir la relación que existe 
entre nuestras necesidades y la utilidad de las cosas. La 
decisión de nuestro juicio sóbrela utilidad de las cosas cons-
tituye su valor.» 
Y mas adelante: 
«Para crear un valor, se necesitan tres circunstancias: 1.a 
que el hombre esperimente ó conciba una necesidad; 2.a que 
exisla una cosa propia para satisfacer esta necesidad, 3.a 
que el juicio se pronuncie en favor de la utilidad de la cosa. 
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Luego el valor de las cosas eslá en su utilidad relativa.» 
De dia, siento la necesidad de ver claro. Existe una cosa 
propia para satisfacer esta necesidad, que es la luz del sol. 
Mi juicio se pronuncia en favor de la utilidad de esta cosa 
y.... no tiene valor. ¿Por qué? Por que goza de ella sin re-
clamar el servicio de nadie. 
De noche, siento la misma necesidad. Existe una cosa 
propia para satisfacerla muy imperfectamente, una bugía. 
Mi juicio se pronuncia sobre la utilidad, pero sobre la uti-
lidad relativa mucho menor de esta cosa, y tiene un valor. 
¿Porqué? Porque aquel que se ha tomado el trabajo de ha-
cer la bujía no quiere prestarme el servicio de cedérmela, 
sino le presto un servicio equivalente. 
_ En el hecho, no es sin embargo proporcional á la inten-
sidad de los esfuerzos:—Semcfo no supone necesariamente 
esta proporción, 
Una multitud de circunstancias esteriores influyen en el 
valor, sin ser el mismo valor:—La palabra servicio tiene en 
cuenta todas estas circunstancias en la medida conveniente. 
Materialidad. Cuando el servicio consiste en ceder una 
cosa material, nada impide decir, por metonimia, que esta 
cosa vale. Pero no debe perderse de vista que es un trapo, 
el que atribuye á las cosas mismas el valor de los servicios ' 
á que ellas dan ocasión. 
Conservabilidad. Materia ó no materia, el valor se con-
serva hasta la satisfacción y no mas allá. No cambia de 
naturaleza, ya siga la satisfacción al esfuerzo, ya sea el 
servicio personal ó real. 
Lo que se trata de comparar y juzgar para determinar el 
valor no es pues la utilidad relativa de las cosas, sino la 
relación de dos servicios. 
En estos términos, no rechazo la definición de Storch. 
Resumamos este párrafo, á fin de manifestar que mi defi-
nición contiene todo lo que hay de verdadero en las de mis 
predecesores, y eliminan todo lo que tienen de erróneo por 
esceso ó por defecto. 
He dicho que el principio del Valor está en un servicio 
humano. Resulta déla apreciación de dos servicios compa-
rados. 
El Valor debe referirse al esímrzo:—-Servicio supone un 
esfuerzo cualquiera/ 
Supone comparación de esfuerzos cambiados, ó al menos 
cambiables: —Servicio contiene los términos dar y re-
cibir. 
Acumulatihidad. Lo que el ahorro acumula en el ór-
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den social no es la materia, sino el valor ó los servi-
dos (1). 
Utilidad. Admitiré con M. Say que la Utilidad es el fun-
damento del Valor, con tal de que se convenga en que de 
ninguna manera se trata de la utilidad que está en las co-
sas, sino de la utilidad relativa de los servicios. 
Trabajo. Admitiré con Ricardo que el Trabajo consti-
tuye el fundamento del Valor con tal que primeramente se 
tome la palabra trabajo en el sentido mas general, y ade-
más que no se deduzca una proporcionalidad contraria á 
todos los hechos, en otros términos, con tal que se susti-
tuya á la palabra trabajo la palabra servicio. 
Escasez. Admito con Sénior que la escasez influye en el 
valor. ¿Pero porqué? porque hace el servicio tanto mas pre-
cioso. 
Juicio. Admito con Storch que el valor resulta de un 
juicio, con tal que se convenga en que es del juicio que ha-
cemos, no sobre la utilidad de las cosas, sino sobre la utili-
dad de los servicios. 
Asi los economistas de todos los matices deberán darse 
por satisfechos. Les doy la razón á todos, por que todos 
han descubierto la verdad por un lado. Debe reconocerse 
no obstante que el error estoba en el reverso de la medalla. 
A l lector corresponde decidir si mi definición tiene en 
cuenta todas las verdades y desecha todos los errores. 
No concluiré sin decir una palabra de esta cuadratura de 
la Economía política: la medida del valor;—-y aquí repetiré 
con mas fuerza todavía la observación, que termina los pre-
cedentes capítulos. 
He dicho que nuestras necesidades, nuestros deseos, nues-
tros gustos no tienen límites ni medida determinada. 
(1) V. mas adelante el cap. XV. 
La acumulación es una circunstancia de ninguna consideración en economía po-
lítica. 
Que la satisfacción sea inmediata ó se retarde, que pueda aplazarse ó no pueda 
separarse del esfuerzo ¿en qué cambia esto la naturaleza de las cosas ? 
Estoy dispuesto á hacer un sacrificio para proporcionarme el placer de oir una 
buena voz, voy al teatro y pago; la satisfacción es inmediata. Si hubiese destinado 
mi dinero á comprar un plato de fresas, hubiera podido dejar la satisfacción para 
mañana. • ^vv/rv - • ; ' ' ' ' '"' "'b 
Se dirá sin duda que las fresas son riqueza, porque puedo cambiarlas todavía. Es 
verdad. En tanto que habiendo tenido lugar el esfuerzo, y la satisfacción no se ha 
realizadora riqueza subsiste. La satisfacción es la que la destruye. Cuando, se 
coma el plato de fresas, esta satisfacción irá á reunirse con la que me ha procurado 
Ja voz de la Alboui. 
(Nota sacada de los mmvscritos del autor). 
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He dicho que nuestros medios de proveer á ellos, dones 
de la naturaleza, facultades, actividad, previsión, discerni-
miento, no tenian medida determinada. Cada uno de estos 
elementos varía en sí mismo; difiere de hombre á hombre, 
difiere en cada individuo de un minuto á otro, de manera que 
todo esto forma un conjunto, qne es la movilidad misma. 
Si ahora se consideran las circunstancias que influyen en 
el valor, utilidad, trabajo, escasez, juicio, y si se reconoce 
que no hay ninguna de estas circunstancias que no varíe 
hasta el infinito, ¿cómo nos hemos de obstinar en buscar al 
valor una medida fija ? 
Seria singular que se encontrase la fijeza en un término 
medio compuesto de elementos movibles, y que no es sino 
una Relación entre dos términos estreñios mas movibles 
todavía. 
Los economistas que buscan una medida absoluta del 
valor corren trás una quimera, y lo que es mas trás una 
cosa inútil. La práctica universal ha adoptado el oro y la 
plata; aun cuando no ignorase cuán variable es el valor de 
estos metales. Pero ¿qué importa la variabilidad de la me-
dida si, afectando de la misma manera á los dos objetos 
cambiados, no puede alterar la lealtad del cambio ? Es un 
medio proporcional que puede subir y bajar, sin faltar por 
esto á su misión, que consiste en comprobar exactamente la 
Relación de los dos estremos. 
La ciencia no se propone por objeto, como el cambio, 
buscar la Relación actual de dos servicios, por que en ese 
caso le bastaría la moneda. Lo que busca principalmente es 
la Relación del esfuerzo con la satisfacción; y bajo este as-
pecto una medida del valor, aunque existiese, no le enseña-
ría nada, por que el esfuerzo lleva siempre á la satisfacción 
una proporción variable de utilidad gratuita, que no tiene 
valor. Porque este elemento de bienestar se ha perdido de 
vista, la mayor parte de los escritores han deplorado la 
ausencia de una medida del valor. No han visto que ella no 
daría solución ninguna á la cuestión propuesta: ¿Cuál es la 
Riqueza ó el bienestar comparativo de dos clases, de dos 
pueblos, de dos generaciones? 
Para resolver esta cuestión, necesita la ciencia una me-
dida que le revele, no la relación de dos servicios, las cuales 
pueden servir de vehículo á dosis muy diversas de utilidad 
gratuita, sino la relación del esfuerzo con la satisfacción, y 
esta medida no podría ser otra sino el mismo esfuerzo ó el 
trabajo. 
Pero ¿cómo había de servir de medida el trabajo? ¿No es 
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él también uno de los elementos mas variables? ¿No es mas 
ó menos hábil, penoso, azaroso, peligroso, repugnante? ¿No 
exige mas ó menos la intervención de ciertas facultades in-
telectuales, de ciertas virtudes morales? ¿Y no conduce, en 
razón á todas estas circunstancias, á remuneraciones de una 
variedad infinita! 
Hay una especie de trabajo que en todo tiempo y en todo 
lugar es idéntico, el cual debe servir de tipo. Es el trabajo 
mas'sencillo, mas bruto, mas primitivo, mas muscular, el 
que está mas desprovisto de toda cooperación natural, el 
que todo hombre puede ejecutar, el que presta servicios 
que cada uno puede prestarse á si mismo, el que no exije ni 
fuerza escepcional, ni habilidad, ni aprendizaje: el trabajo, 
tal como se ha manifestado en el punto de partida de la hu-
manidad, en una palabra, el trabajo del simple jornalero. 
Este trabajo es por todas partes el mas ofrecido, el menos 
especial, el mas homogéneo y el menos retribuido. Todas las 
remuneraciones se escalonan y se gradúan partiendo de esta 
base, y aumentan con todas las circunstancias que hacen 
mayor su mérito. 
Si se quiere pues comparar dos estados sociales, no hay 
necesidad de recurrir á una medida del valor, por dos mo-
tivos tan lógicos el uno como el otro: en primer lugar, por-
que no la hay; en segundo, porque daria á la pregunta una 
contestación engañosa, no apreciando un elemento considera-
ble y progresivo del bienestar humano: la utilidad gratuita. 
Lo que por el contrario debe hacerse es olvidar comple-
tamente el valor, en particular la moneda, y preguntarse á 
si mismo: ¿Cuál es, en tal país , en tal época, la cantidad 
de cada género de utilidad especial, y la suma de todas las 
utilidades que corresponde á cada cantidad dada de trabajo 
bruto? en otros términos: ¿Cuál es el bienestar que puede 
procurarse por el cambio el simple jornalero? 
Puede afirmarse que el orden social natural es perfecti-
ble y armónico, s i , por una parte, el número de hombres 
dedicados al trabajo bruto, y recibiendo la menor retribu-
ción posible, vá continuamente disminuyendo, y si, por 
otra, esta remuneración medida no por el valor ó por la 
moneda, sino por la satisfacción real, se aumenta conti-
nuamente (1). 
Los antiguos habían descrito bien todas las combinacio-
nes del Cambio. 
(1) Lo que sigue estaba destinado por el autor para eite capítulo. 
{Nota del editor francés.) 
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Do ut fe (producto por producto), Do ut facías (producto 
por servicio), Fado ut des (servicio por producto), Fació ut 
facías (servicio por servicio). 
Puesto que productos y servicios se cambian entre sí, 
deben tener algo común, algo por cuyo medio se comparen 
y aprecien, á saber, el valor. 
Pero el valor es una cosa idéntica á sí misma. No puede 
dejar de tener, sea en el servicio, sea en el producto, el 
mismo ong-en, la misma razón de ser. 
Supuesto esto, ¿reside el valor en el servicio, y no se en-
carna en el producto, precisa y únicamente por que el pro-
ducto mismo se encarna en él ? 
Algunas personas parece que miran esta cuestión como 
de pura sutileza. Eso es lo que vamos á ver. Provisional-
mente me limitaré á observar cuán estraño parecería que 
en economía política fuese indiferente una buena ó una mala 
definición del valor. 
No negaré que en su origen la economía política haya 
creído ver el valor en el producto , ó mas bien, en la ma-
teria del producto. Los Fisiócratas lo atribuían esclusiva-
mente a la tierra, y llamaban estériles á todas las clases que 
no agregan nada á la materia: tan estrechamente estaban 
unidos materia y valor á sus ojos. 
Parece que Adán Smilh hubiera debido destruir esta no-
ción, puesto que fundaba el valor en el trabajo. ¿Los puros 
servicios no exigen trabajo, por consiguiente no suponen 
valor? Muy cercano á la verdad, Smith no se apoderó de 
ella; pues además de asegurar formalmente que para que 
el trabajo tenga valor es menester que se aplique á la ma-
teria, a algo físicamente tangible y acumulable , todo el 
mundo sabe que, como los Fisiócratas, coloca entre las 
clases improductivas á las que se limitan á prestar ser-
vicios. 
A la verdad, Smith se ocupa mucho de estas clases en 
su tratado de las Riquezas. Pero ¿qué prueba eso, sino 
que^  después de haber dado su definición, se encontraba en 
un circulo muy estrecho, y que por consiguiente esta defi-
nición era falsa ? Smith no hubiera conquistado la grande 
y justa fama que le rodea, si no hubiese escrito sus mag-
níficos capítulos sobre la Enseñanza, el Clero, los Servicios 
públicos, y si tratando de la Riqueza se hubiese circuns-
crito á su definición. Felizmente se libertó, por la inconse-
cuencia, del yugo de sus premisas. Asi sucede siempre. 
Jamas un hombre de algún genio ^  partiendo de un principio 
falso, se librará de la inconsecuencia; sin lo cual permane-
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ceria en el absurdo progresivo, y lejos de ser un hombre de 
genio, no seria ni aun hombre. 
• Como Smilh habia dado un paso adelante sobre los Fisió-
cratas, Say dió otro sobre Smith. Poco á poco llegó á reco-
nocer valor á los servicios, pero solamente por analogía, 
por ostensión.,En el producto era donde veia el valor esen-
cial, y nada lo prueba mejor que la denominación fantás-
tica dada á los servicios: «.Productos inmateriales,» dos pala-
bras que se espantan de verse juntas. Say partió de Smith, 
y la prueba es que toda la teoría del maestro se encuentra 
en las diez primeras líneas^ que dan principio á los trabajos 
del discípulo (1). Pero ha meditado y progresado por espa-
cio de treinta años. Asi se ha acercado á la verdad, sin 
alcanzarla jamás completamente. 
Por lo demás, se hubiera podido creer que cumplía su 
misión de economista, asi estendiendo el valor del producto 
al servicio como llevándolo del servicio al producto, si la 
propaganda socialista, fundada en las consecuencias dedu-
cidas por él , no hubiese venido á revelar la insuficiencia y 
el peligro de su principio. 
• Habiéndome propuesto pues esta cuestión: Puesto que 
ciertos productos tienen valor idéntico á sí mismo, no pue-
de tener sino un origen, una razón de ser, una esplicacion 
idéntica; este origen, esta esplicacion ¿ está en el producto 
ó en el servicio ? 
Y lo digo muy alto, la contestación no me parece ni por 
un instante dudosa, por esta razón sin .réplica: Todo pro-
ducto que tiene valor supone un servicio, en tanto que un 
servicio no supone necesariamente un producto. 
Esto me parece decisivo, matemático. 
Suponed un servicio; tenga ó no tenga una forma mate-
rial, tiene valor, porque es servicio. 
Suponed una materia cualquiera: si cediéndola se presta 
servicio, tiene valor; pero si no se presta servicio, no tiene 
valor. 
Luego el valor no va de la materia al servicio, sino del 
servicio á la materia. 
Hay mas todavía. Nada se esplíca mas fácilmente que esta 
preeminencia, esta prioridad dada al servicio, bajo el punto 
de vista del valor, sobre el producto. Vamos á ver que esto 
se funda en una circunstancia fácil de percibir, que no ha 
sido observada, precisamente porque está muy cerca de 
nuestros ojos. No es otra que la previsión natural del hom-
(1) Tratado de Econ. pol. p. I , 
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bre, en cuya virtud, en lugar de limitarse á prestar los ser-
vicios que se le piden, se prepara de antemano á prestar 
aquellos que prevé le han de ser pedidos. De este modo el 
fació ut facías se trasforma en do ut des, sin dejar de ser 
el hecho dominante y esplicativo de toda convención. 
Juan dice á Pedro: Quiero una copa. Tendría yo que ha-
cerla; pero si quieres hacerla por mí, me prestarás un ser-
vicio que te pagaré con un servicio equivalente. 
Pedro acepta. En su consecuencia, va á buscar tierras 
convenientes, las mezcla, las prepara; en una palabra, hace 
lo que Juan hubiera debido hacer. 
Vemos evidentemente aquí que el servicio es el que de-
termina el valor. El hecho dominante de la convención es 
fació. Y si después el valor se incorpora en el producto, no 
es sino porque emana del servicio, el cual consiste en la 
combinación del trabajo ejecutado por Pedro y del tra-
bajo ahorrado á Juan. 
Asi, puede suceder que Juan haga muchas veces á Pedro 
la misma proposición, que otras personas se la hagan tam-
bién , de ta' manera que Pedro pueda proveer con certi-
dumbre que le será demandado este género de servicios, y 
se prepare á prestarlo. Puede decir: He adquirido cierta 
habilidad para hacer copas. La esperiencia me enseña que 
las copas corresponden á una necesidad que quiere ser sa-
tisfecha. Puedo fabricarlas de antemano. 
En adelante Juan deberá decir á Pedro, no ya fado ut 
facias, sino fació ut des. Pero si por su parte á previsto las 
necesidades de Pedro, y trabaja de antemano para proveer 
á ellas, dirá: do ut des. 
Y yo pregunto, este progreso que deriva de la previsión 
humana ¿en qué puede cambiar la naturaleza y origen del 
valor? ¿No tiene siempre al servicio por razón de ser y por 
medida? ¿Qué importa, en cuanto á la verdadera noción del 
valor, que para hacer una copa haya aguardado Pedro á 
que se la pidan, ó que la haya hecho de antemano, pre-
viendo que le seria demandada? 
Observad que en la humanidad la inesperiencia y la im-
previsión preceden á la esperiencia y á la previsión. Solo 
con el tiempo han podido los hombres prever sus necesida-
des recíprocas, hasta el punto de prepararse á proporcionar 
su satisfacción. Lógicamente, el fado ut facias ha debido 
preceder al do ut des. Este es al mismo tiempo el fruto y el 
signo de algunos conocimientos esparcidos, de algunas es-
periencias adquiridas, de alguna seguridad política, de al-
guna confianza en el porvenir, en una palabra, de cierta 
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civilización. Esta previsión social, estafé en la demanda 
que hace que se prepare la oferta, esta especie de estadís-
tica intuitiva, de la que cada cual tiene una noción mas 
ó menos exacta, y que establece un equilibrio tan sorpren-
dente entre las necesidades y las provisiones, es uno de los 
resortes mas eficaces de la perfectibilidad humana. A él le 
debemos la separación de las ocupaciones, ó aLmenos las 
profesiones y los oficios. A él le debemos uno de los bienes 
que los hombres buscan con mas ardor: la fijeza de las re-
muneraciones, bajo la forma de salario en cuanto al traba-
jo, y de interés en cuanto al capital. A él le debemos el 
crédito, las operaciones á largos plazos, las que tienen por 
objeto la nivelación de los riesgos, etc. Sorprende sobre 
manera, que bajo el punto de vista de la economía política 
no se haya observado todavía ese noble atributo del hom-
bre, la Previsión. Es también, como decía Rousseau, á 
causa de la dificultad que esperimentamos de observar el 
medio en que vivimos y que forma nuestra atmósfera na-
tural. Solo los hechos anormales son los que hieren nuestros 
sentidos , y dejamos pasar desapercibidos aquellos que, 
obrando en torno á nosotros, sobre nosotros y en nosotros 
de una manera permanente, modifican profundamente al 
hombre y la sociedad. 
Volviendo al asunto que nos ocupa, tal vez la previsión 
humana, en su difusión infinita, tienda cada vez mas á 
sustituir el do ut des al fació nt facias; pero no olvidemos 
sin embargo que en la forma primitiva y necesaria del cam-
bio es donde se encuentra por primera vez la noción del 
valor, que esta forma primitiva es el servicio recíproco, y 
que después de todo, bajo el punto de vista del cambio el 
producto no es mas que un servicio previsto. 
Después de haber probado qne el valor no es inherente á 
la materia y que no puede clasificarse entre sus atributos, 
estoy muy lejos de negar que no pase del servicio al pro-
ducto, de manera que, por decirlo así, se encarne en él. 
Ruego á m is impugnadores que no me supongan tan pedan-
te que escluya del lenguaje estas locuciones familiares: el 
Qvovale, el trigo vale, la tierra vale. Me creo solamente 
con el derecho de demandar á la ciencia el porqué; y si me 
contesta; Porque el oro, el trigo y la tierra llevan en si 
mismos un valor intrínseco,—me creo con derecho para 
decirle: «Te engañas y tu error es peligroso. Te engañas 
«porque hay oro y tierra sin valor; el oro y la tierra que no 
shan dado todavía ocasión á un servicio humano. Tu error 
»es peligroso, porque induce á ver una usurpación de los 
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«dones gratuitos de Dios en un simple derecho álarecipro-
»cidad de los servicios.» 
Estoy dispuesto pues á reconocer que los productos tienen 
valor, con tal que se me conceda que no les es esencial, 
que se halla en los servicios y. proviene de ellos. 
Siendo esto absolutamente cierto, se deduce una conse-
cuencia muy importante—fundamental en economía políti-
ca,—que no ha sido ni podia ser observada, y es la si-
guiente; 
Cuando el valor ha pasado del servicio al producto, sufre 
en el producto todos los riesgos á que queda espuesto en el 
servicio mismo. 
' No está fijo el valor en el producto, como lo estaría si 
fuese una de sus cualidades intrínsecas;no, es esencialmen-
te variable, puede elevarse indefinidamente, puede bajar 
hasta la anulación, seg-un el destino del género de servicios 
a que deba su origen. 
El que hace actualmente una copa, para venderla dentro 
de un año, pone en ella valor sin duda; y este valor se de-
termina por el del servicio,—no por el valor que tenga ac-
tualmente el servicio, sino por el que tenga dentro de un 
año. Si en el momento de vender la copa, el género de 
servicios de que se trata es mas solicitado, la copa valdrá 
mas; valdrá menos en el caso contrario. 
. Por eso el hombre se halla constantemente estimulado á 
ejercer la previsión, á hacer de ella un uso útil. Tiene 
siempre en perspectiva, en el aumento ó la disminución 
del valor, por sus previsiones esactas una recompensa, por 
sus previsiones erróneas un castigo. Y observad que sus 
favorables resultados, asi como sus reveses coinciden con 
el bien y el mal general. Si ha dirigido bien sus previsio-
nes, si se ha preparado de antemano á presentar en el me-
dio social servicios mas buscados, mas apreciados, mas 
eficaces, que correspondan á necesidades mejor sentidas; 
ha contribuido á disminuir la escasez, á aumentar la abun-
dancia de este género de servicios, á ponerlo al alcance de 
mayor numero de personas con menos sacrificios. Si por el 
contrario se ha engañado en su apreciación del porvenir, 
contribuye con su concurrencia á deprimir servicios ya 
desechados; no hace, sino un bien negativo: advertid que 
cierto género de necesidades no exige actualmente una gran 
parte de actividad social, que esta no debe tomar tal direc-
ción en la que no será recompensada. 
Este hecho notable—que el valor incorporado, si puedo 
espresarme asi, no deja de tener un des.tiao común con el 
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del género de servicios á que corresponde—es de la mayor 
importancia, no solamente porque demuestra cada vez mas 
esta teoria: que el principio del valor está en el servicio; 
sino también porque csplica con la mayor facilidad fenóme-
nos, que los demás sistemas consideran como anormales. 
Una vez lanzado el producto en el mercado del mundo 
¿hay en el seno de la humanidad tendencias generales que 
inclinan su valor mas bien hácia la baja que hácia la alta? 
Esto equivale á preguntar si el género de servicios, que ha 
engendrado este valor, tiende á ser mas ó menos bien re-
munerado. Lo uno es tan posible como lo otro, y esto abre 
una carrera sin límites á la previsión humana. 
Sin embargo puede observarse que la ley general de los 
seres susceptibles de esperimentar, de aprender y de rec-
tificarse, es el progreso. Lo probable será pues que en una 
época dada, cierta porción do tiempo y de trabajo obtenga 
mas resultados que en una época anterior; de donde puede 
deducirse que la tendencia dominante del valor incorporado 
se dirige hácia la baja. Por ejemplo, si la copa, de que ha-
blaba ahora poco como símbolo de los productos, está hecha 
hace muchos años, según toda probabilidad habrá sufrido 
alguna baja en sn precio. En efecto, para fabricar una copa 
idéntica, hay hoy mas habilidad , mas recursos , mejores 
útiles, capitales menos exigentes, una división de trabajo 
mejor entendida. Asi dirigiéndose el que deséala copa á su 
poseedor, no le dirá: Decidme cual es, en cantidad y cali-
dad, el trabajo que os ha costado para que pueda en su 
vista remuneraros. No, le dice: Hoy, á causa de los pro-
gresos del arte, puedo hacer yo mismo, ó procurarme por 
medio del cambia, una copa semejante con tanto trabajo de 
tal calidad; y este es el límite de la remuneración que quiero 
daros. 
Residía de aqui que todo valor incorporado, de otra 
manera, todo trabajo acumulado, ó todo capital tiende á 
bajar su valor ante los servicios naturalmente perfectibles 
y progresivamente productivos; y que en el cambio del tra-
bajo actual con el trabajo anterior, la ventaja está de parte 
del trabajo actual, como asi debe ser en atención á que 
presta mas servicios. 
Y por esta razón se nota un gran vacío en las declama-
ciones que oimos dirigir continuamente contra el valor de 
las propiedades territoriales. 
Ése valor no difiere en nada de los demás, ni por su ori-
gen, ni por su naturaleza, ni por la ley general de su lenta 
depreciación, 
21 
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Representa servicios antiguos; desecaciones, desmontes, 
nivelaciones, cercas, aumento de capas vejetales, cons-
trucciones, etc.; está allí para reclamar los derechos de estos 
servicios. Pero esos derechos no se arreglan por la conside-
ración del trabajo ejecutado. El propietario territorial no 
dice: «Dadme en cambio de esta tierra tanto trabajo como 
ella ha recibido» (asi se espresaria si, según la teoría de 
Smith, el valor viniese del trabajo y fuese proporcional á 
este). Todavia menos viene á decir, como suponen Ricardo 
y otros varios economistas: «Dadme primero tanto trabajo 
como esa tierra ha recibido, y además cierta cantidad de 
trabajo en compensación de las fuerzas naturales que se 
encuentran en ella.» No, el propietario territorial, el que 
representa á los poseedores que le han precedido y hasta los 
primeros cultivadores, está reducido á tener en su nombre 
este humilde lenguaje: 
«Hemos preparado servicios, y proponemos cambiarlos 
»por servicios equivalentes. En otro tiempo hemos trabaja-
ndo mucho, porque entonces no se conocían vuestros po-
«derosos medios de ejecución; no había caminos; nos veia-
»mos obligados á hacerlo todo á fuerza de brazos. Muchos 
«sudores, muchas vidas humanas se han consumido en 
»esos surcos. Pero no pedimos trabajo por trabajo; no ten-
»dríamos medio alguno para obtener un convenio semejan-
»te. Sabemos que el trabajo que se ejecuta hoy en la tierra, 
»asi en Francia como en otra parte, es mucho mas perfecto 
»y mas productivo. Lo que pedimos, y evidentemente no se 
»nos puede negar, es que nuestro trabajo antiguo y el tra-
»bajo nuevo se cambien proporcionalmente, no á su dura-
«cion ó á su intensidad, sino á sus resultados, de tal mane-
ara que recibamos igual remuneración por igual servicio. 
»Por este arreglo perdemos bajo el punto de vista del tra-
»bajo, puesto que se necesita dos partes ó acaso tres partes 
»mas del nuestro que del vuestro, para prestar el mismo 
«servicio; pero es un arreglo necesario; nosotros no tene-
smos medios deque se acepte otro, como tampoco vosotros 
»de oponeros á él.» 
Y en punto á la práctica, las cosas pasan asi. Si pudiése-
mos darnos cuenta de la cantidad de esfuerzos,, de fatigas, 
de sudores constántementerenovados, quesehan necesitado, 
para poner cada hectárea del territorio francés en el estado 
de producción actual, nos convenceríamos de que el que la 
compra no da trabajo por trabajo—al menos de cien casos 
los noventa y nueve. 
Pongo esta restricción porque no debe perderse de vista, 
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que un servicio incorporado puede adquirir valor, como 
puede perderlo. Y aunque la tendencia general sea hácia la 
depreciación, sin embargo algunas veces se manifiesta el 
fenómeno contrario , en circunstancias escepcionales, asi 
respecto á tierras como respecto á cualquiera otra cosa, sin 
que se ofenda la ley de la justicia ni se pueda quejar nadie 
de monopolio. 
En el hecho, lo que se tiene siempre á la vista, para de-
terminar el valor, son los servicios. Puede suceder que un 
trabajo antiguo, en -una aplicación determinada , preste 
menos servicios que un trabajo nuevo; pero esta no es una 
ley absoluta. Si el trabajo antiguo presta menos servicios 
que el trabajo nuevo, como casi siempre sucede, en el cam-
bio se necesita mas del primero que del segundo para esta-
blecer la equivalencia, puesto que, lo repito, la equivalencia 
se arregla por los servicios. Pero también cuando sucede 
que el trabajo antiguo presta mas servicios que el nuevo, 
deberá este sufrir asimismo la compensación del sacrificio 
de la cantidad.... 
V I . 
RIQUEZA. 
En todo lo que sirve para satisfacer nuestras necesidades 
y nuestros deseos hay que distinguir, que considerar dos 
cosas: lo quo hace la naturaleza y lo que hace el hombre,— 
lo que es gratuito y lo que es oneroso, — el don de Dios y 
el servicio humano—la utilidad y el valor. En el mismo 
objeto, la una puede ser inmensa y el otro impercepti-
ble. Permaneciendo aquella invariable, este puede disminuir 
indefinidamente, y disminuye, en efecto, siempre que un 
procedimiento ing-eniosonos proporciona un resultado idén-
tico con un esfuerzo menor. 
Puede presentarse aqui una de las dificultades mas gran-
des , una de las fuentes mas abundantes de equivocaciones, 
de controversias y de errores colocados á la entrada misma 
de la ciencia. 
¿Qué es la riqueza! 
¿Somos ricos en proporción de las utilidades de que pode-
mos disponer, es decir, de las necesidades y de los deseos 
que podemos satisfacer? «Un hombre es pobre ó rico, dice 
Smith, según el mayor ó menor número de cosas útiles, cuyo 
goce puede procurarse.» 
¿Somos ricos en proporción de los valores que poseemos, 
es decir, de los servicios que podemos exigir? «La riqueza, 
dice J. B . Say, está en proporción del valor. Es grande, si 
la suma ¡de [valor de que se compone es considerable; es 
pequeña, si los valores lo son.» 
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Los ignorantes dan los dos sentidos á la palabra riqueza. 
Algunas veces se Ies oye decir: « La abundancia de aguas 
es una Riqueza para tal territorio,»- entonces solo piensan 
en la Utilidad. Pero cuando alguno de ellos quiere conocer 
su propia riqueza hace lo que se llama un inventario, en el 
que no tiene en cuenta mas que el Valor. 
No se disgusten los sabios, pero creo que los ignorantes 
tienen razón esta vez. La riqueza, en efecto, es efectiva ó 
relativa. Bajo el primer punto de vista sojuzga por nuestras 
satisfacciones; la humanidad se hace tanto mas Rica cuanto 
adquiere mas bienestar, sea cualquiera el valor de los ob-
jetos que se lo procuren. Pero ¿se quiere saber la parte pro-
porcional de cada hombre en el bienestar general, en otros 
términos, la riqueza relatival—esta es una simple relación 
que el valor solo revela, porque él mismo es una relación. 
La ciencia se preocupa del bienestar general de los hom-
bres, de la proporción que existe entre sus Esfuerzos y sus 
Satisfacciones, proporción que modifica ventajosamente la 
participación progresiva de la utilidad gratuita en la obra 
de la producción. No puede por tanto escluir este elemento 
de la idea de la Riqueza. A sus ojos la riqueza efectiva no 
es la suma de valores, sino la suma de las utilidades, gra-
tuitas tí onerosas, unidas á los valores. Bajo el punto de 
vista de la Satisfacción, es decir, de la realidad, somos r i -
cos tanto con el valor destruido por el progreso, como con el 
que sobrevive todavía. 
En los contratos ordinarios de la vida, no se tiene en 
cuenta la utilidad, á medida que se hace gratuita por la 
baja del valor. ¿Porqué? porque lo gratuito es común, y lo 
que es común no altera en nada la parte proporcional de 
cada uno á la riqueza efectiva. No se cambia lo que es co-
mún ; y como en la práctica de los negocios no hay necesi-
dad de saber esta proporción que está comprobada por el 
valor, no hay que ocuparse de ella. 
Se ha promovido un debate entre Ricardo y J. B. Say 
sobre este punto. Ricardo daba á la palabra Riqueza el sen-
tido de Utilidad, J. B. Say el de Valor. El triunfo esclusivo 
de uno de los campeones era imposible, puesto que esta 
palabra tiene' el uno y el otro sentido, según nos coloque-
mos bajo el punto de vista de lo efectivo ó de lo relativo. 
Pero debemos decirlo, y tanto mas cuanto que la autori-
dad de Say es mayor en estas materias, si se asimila la Ri-
queza (en el sentido de bienestar efectivo) al Valor, si se 
afirma principalmente que aquella es proporcional á este, 
nos esponemos á estraviar la ciencia. Los libros de los eco-
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nomistas de segundo orden y de los socialistas nos ofrecen 
una prueba de esta verdad. Un punto de vista desgraciado 
es el qne oculta á los ojos justamente lo que forma el patri-
monio de la humanidad; hace que se considere como des-
truida esta parte de bienestar que el progreso pone al al-
cance de todos, y espone al espíritu á correr el mayor de 
los peligros,-—el de entrar en una petición de principio sin 
salida y sin término, el de concebir una economía política 
contradictoria, en la que el fin á que aspiramos está perpé-
tuamente confundido con el obstáculo que nos detiene. 
En efecto, no hay Valor sino por estos obstáculos. El es 
el signo, el síntoma, el testigo, la prueba de nuestra enfer-
medad nativa. El nos recuerda continuamente esa senten-
cia pronunciada desde el principio: Comerás el pan con el 
sudor de tu frente. Para el Ser omnipotente las palabras 
Esfuerzo, servicio y por consiguiente Valor no existen. En 
cuanto á nosotros, vivimos en un medio de utilidades, de 
las cuales un gran número son gratuitas, pero otras no se 
nos entregan sino á título oneroso. Se interponen obstácu-
los entre estas utilidades y las necesidades que ellas pueden 
satisfacer. Estamos condenados á privarnos de la Utilidad 
ó á vencer el obstáculo por nuestros esfuerzos. Es necesario 
que el sudor caiga de nuestra frente, en favor de nosotros ó 
en favor de los que lo han esparcido en nuestro provecho. 
Mientras mas valores hay por tanto en una sociedad, 
mayor es la prueba de que se han vencido obstáculos, pero 
también lo es de que habia obstáculos que vencer. ¿Se dirá 
acaso que estos obstáculos forman la Riqueza, porque sin 
ellos no existirían los valores? 
Pueden concebirse dos naciones. La una tiene mas satis-
facciones que la otra, pero tiene menos valores, porque la 
naturaleza la ha favorecido, y encuentra menos obstáculos. 
¿Cuál será mas rica? 
Mas bien: tomemos el mismo pueblo en dos épocas. Los 
obstáculos que han de vencerse son los mismos. Pero hoy 
los vence con una facilidad tal, ejecuta, por ejemplo, sus 
trasportes, su cultivo, sus tejidos, con tan pocos esfuerzos, 
que sus valores se encuentran considerablemente reducidos. 
Ha podido, pues, tomar uno de estos dos partidos: ó conten-
tarse con las mismas satisfacciones que otras veces con vir-
tiendo su progreso en descanso; y en este caso, ¿se dirá que 
su Riqueza ha disminuido porque posee menos valores?~ó bien 
consagrar los esfuerzos que le han quedado disponibles á au-
mentar sus goces, ¿y podrá decirse porque la suma de sus 
•alores ha quedado estacionaria; que su riqueza ha quedado 
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estacionaria también? A esto vamos á parar, asimilando 
estas dos cosas : Riqueza y Valor. 
El escolio se presenta aqui muy peligroso para la econo-
mía política. ¿Debe medir la riqueza por las satisfacciones 
realizadas ó por ios valores creados? 
Si no hubiese nunca obstáculos entre las utilidades y los 
deseos, no habría ni esfuerzos, ni servicios, ni Valores, asi 
como no los hay para Dios; y mientras que en el primer 
sentido la humanidad estaría, como Dios, en posesión de la 
Riqueza infinita, seg-un la segunda acepción se vería despro-
vista de toda Riqueza. Si dos economistas adoptasen una 
de estas definiciones, el uno diría: La humanidad es infini-
tamente rica—el otro: La humanidades infinitamente pobre. 
Verdaderamente lo infinito no es bajo ningún aspecto el 
atributo de la humanidad. Pero al fin ella se dirije á alguna 
parte, hace esfuerzos, tiene tendencias, gravita hacía la Ri-
queza progresiva ó hácia la progresiva Pobreza. Asi, ¿cómo 
podrán entenderse los economistas, sí la destrucción suce-
siva del esfuerzo con respecto al resultado, del trabajo que 
ha de hacerse ó que ha de remunerarse, del Valor, se con-
sidera por los unos como un progreso hácia la riqueza, y por 
los otros como una pendiente hácia la Miseria? 
Y si la dificultad no concerniese mas que á los economis-
tas, podría decirse: Que disputen entre sí.—Pero los legis-
ladores, los gobiernos, se ven obligados todos los días á 
tomar medidas, que ejercen sobre los intereses humanos 
una influencia real. ¿Y á donde iríamos, si se tomasen estas 
medidas careciendo de una luz que nos haga distinguir la 
Riqueza de la Pobreza? 
Asi afirmo: que la teoría que define la Riqueza por el 
valor no es en definitiva sino la glorificación del obstáculo. 
Hé aquí su silogismo: «La riqueza es proporcional á los 
valores, los valores á los esfuerzos, los esfuerzos á los obs-
táculos; luego las riquezas son proporcionales á los obstá-
culos.»—Afirmo también; que á causa de la división del 
trabajo, que ha colocado á cada hombre en un oficio ó pro-
fesión, esta ilusión es muy difícil de destruir. Cada uno de 
nosotros vive de los servicios que presta con ocasión de un 
obstáculo, de una necesidad , de un sufrimiento; el médico 
con las enfermedades, el labrador con el hambre; el fa-
bricante con el frío, el carruagero con la distancia, el abo-
gado con la iniquidad, el soldado con el peligro del país; de 
tal suerte que no hay un obstáculo, cuya desaparición no sea 
muy inoportuna y muy importuna para alguno, y aun que 
no se crea funesta, bajo el punto de vista general, porque 
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parece que destruye una fuente de servicios, de valores y 
de riquezas. Muy pocos economistas se han preservado de 
esta ilusión, y si alguna vez consigue la ciencia disiparla, 
se cumplirá su misión práctica en este mundo; pues hago 
todavía esta tercera afirmación: Nuestra práctica oficial se 
halla poseída de esta teoría, y cada vez que los gobiernos 
creen que deben favorecer á una clase, á una profesión, á 
una industria, no tienen otro procedimiento que levantar 
obstáculos, á fin de dar á cierta naturaleza de esfuerzos la 
ocasión de desarrollarse, á fin de estender artificialmente el 
círculo de los servicios á que la comunidad se verá forzada 
á recurrir, de aumentar así el Valor, y según ellos mismos 
creen, la Riqueza. 
Y en efecto, no puede dudarse que este procedimiento es 
útil á laclase favorecida; la vemos felicitarse, aplaudir la 
medida, y ¿qué se hace? Se concede sucesivamente el mismo 
favor á todas las demás. 
Asimilar primero la Utilidad al Valor, luego el Valor á la 
Riqueza ¡qué mas natural! La ciencia no ha encontrado em-
boscada de que menos haya desconfiado. Porque ¿qué le 
ha sucedido? A cada progreso ha razonado así: «El obstá-
culo disminuye, luego el esfuerzo disminuye; luego el valor 
disminuye, luego la utilidad disminuye; luego la riqueza 
disminuye; luego somos los mas infelices de los hombres 
por haber pensado inventar, cambiar, por tener cinco dedos 
en lugar de tres, y dos brazos en lugar de uno; luego es 
necesario inclinar al gobierno, que tiene la fuerza, á que 
ponga orden en estos abusos.» 
Esta economía po'ítica de contradicción ocupa á un gran 
número de periódicos y las sesiones de nuestras asambleas 
legislativas. Ella ha estraviado al honrado y filantrópico 
Sismondí, y se encuentra muy lógicamente espuesta en el 
libro de M. de Saint Chomans. 
«Hay dos clases de riqueza para una nación, dice. Si se 
consideran solamente los productos útiles bajo la relación de 
la cantidad, de la abundancia, nos ocupamos de una r i -
queza que procura goces á la sociedad, y que llamaré Ri-
queza de goce. 
»Si se consideran los productos bajo la relación de su 
Valor cambiable ó simplemente de su valor, nos ocupa-
mos de una Riqueza que procura valores á la sociedad, y 
que llamo Riqueza de valor. 
»De la Riqueza de valor es de la que se ocupa especial-
mente la Economía política; y de esta es principalmente de 
la que debe ocuparse el Gobierno.» 
. • R I O U E Z A . ^ Kí® 
Supuesto esto ¿ qué pueden la economía política y el go-
bierno? La una indicar los medios de aumentar esta R i -
queza de valor; el otro, poner esos medios en acción. 
Pero la riqueza de Valor es proporcional á los esfuerzos, 
y los esfuerzos son proporcionales á los obstáculos. La Eco-
nomía política debe pues enseñar, y el Gobierno procurar 
la multiplicación de estos obstáculos. M. de Saint Chomans 
no retrocede de ninguna manera ante esta consecuencia. 
¿ Facilita el cambio á los hombres los medios de adqui-
rir mas Riqueza de goce con menos Riqueza de valor 1— 
Debe contrariarse el cambio (página 438). 
¿Hay alguna parte de Utilidad gratuita que pueda reem-
plazarse con Utilidad onerosa, por ejemplo suprimiendo un 
útil ó una máquina? No debe dejarse de hacer: porque es 
muy evidente, dice, que si las máquinas aumentan la Ri-
queza de goce, disminuyen la Riqueza de valor. «Bendiga-
mos los obstáculos que la carestía del combustible opone entre 
nosotros á la multiplicidad de las máquinas de vapor» (pá-
gina 263). 
¿Nos ha favorecido la naturaleza en una cosa cualquie-
ra? es para desgracia nuestra, por que nos quita una oca-
sión de trabajar. «Confieso que es muy posible en cuanto á 
mí que desee ver hacer con las manos, con sudores y un 
trabajo forzado, lo que puede producirse sin molestia y es-
pontáneamente » (página 456). 
Asi, ¡qué desgracia que ella no nos haya dejado fabricar 
agua potable! Esta hubiese sido una buena ocasión para 
producir J Í M / M m de valor. Felizmente tomamos nuestro 
desquite en el vino. «Encontrad el secreto de hacer que 
salgan de la tierra manantiales de vino tan abundantes 
como los de agua, y veréis que este bello orden de cosas 
arruinará á la cuarta parte de la Francia» (página 456). 
Según la série de ideas que recorre con tanta rapidez 
nuestro economista, hay una multitud de medios, muy sen-
cillos todos, de reducir á los hombres á crear Riqueza de 
valor. 
El primero, quitársela según convenga. «Si el impuesto 
toma el dinero de donde abunda para llevarlo á donde fal-
ta , presta servicio, y lejos de ser esto una pérdida para el 
Estado es una ganancia » (página 161). 
El segundo, disiparla. «El lujo y la prodigalidad, tan 
dañosos á las fortunas de los particulares, son ventajosos á 
la riqueza pública. Predicáis aqui una moral escelente se 
me dirá. No tengo tal pretensión. Se trata de economía po-
lítica y no de moral. Se buscan ios medios de hacer mas 
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ricas á las naciones, y yo predico el lujo» (página 168). 
Un medio mas pronto todavía es destruirla por medio de 
buenas guerras. «Si se reconoce conmigo que los dispen-
dios de los pródigos son tan productivos como cualquiera 
otro; que. los dispendios de los gobiernos son igualmente 
productivos, no se asombre ya nadie de la riqueza de In-
glaterra después de esa guerra tan dispendiosa» (pági-
na 168). 
Pero para impeler á la creación de la Riqueza de valor, 
todos estos medios: impuestos, lujo, guerra, etc., tienen 
que ceder el puesto á un recurso mucho mas eficaz: el in-
cendio. 
« Es una gran fuente de riquezas el edificar, porque pro-
porciona ganancias á los propietarios que venden los ma-
teriales, á los obreros, y á diversas clases de artesanos y 
artistas. Melón cita al caballero Petty que considera como 
yanancia de la nación el trabajo para la reedificación de los 
edificios de Londres, después del famoso incendio que con-
sumió las dos terceras partes de la ciudad, y la aprecia 
(|esta ganancia!) en un millón de libras esterlinas al año 
(valor de 1666), dnrante cuatro años, sin que esto alterase 
en nada los demás comercios. Sin considerar, añade M. de 
Saint-Chomans, como bien asegurada la evaluación de esta 
ganancia en una suma fija, al menos es cierto que este su-
ceso no tuvo una influencia desfavorable en la riqueza in-
glesa en aquella época.... El resultado del caballero Petty 
no es imposible, puesto que la necesidad de reedificar á 
Londres ha debido crear una inmensa cantidad de nuevas 
rentas» (página 63). 
Los economistas que parten de este punto: La Riqueza 
es el Valor, llegarían infaliblemente á las mismas conclusio-
nes, si fuesen lógicos; pero no lo son, porque en el camino 
de lo absurdo se detienen todos, un poco antes ó un poco 
después, según que el espíritu es mas ó menos recto. El 
mismo M. de Saint-Chomans parece al cabo haber retro-
cedido algo ante las consecuencias de su principio, cuando 
lo conducen hasta el elogio del incendio. Se vé que vacila 
y se contenta con un elogio negativo; Lógicamente debía ir 
hasta el fin, y decir sin rebozo lo que con la mayor claridad 
da á entender. 
De todos los economistas, el que ha sucumbido de la 
manera mas dolorosa á la dificultad de que nos ocupamos 
aquí es ciertamente M. de Sismondi. Como M. de Saint-
Chomans, ha tomado por punto de partida la idea de que el 
valor era el elemento de la riqueza; como él, ha edificado 
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sobre esta base una Economía política contradictoria y re-
probando todo lo que disminuye el valor. El también esalta 
el obstáculo, proscribe las máquinas, anatematiza el cam-
bio, la concurrencia, la libertad, glorifica el lujo y el im-
puesto , y llega por último á esta consecuencia: que mien-
tras mayor es la abundancia de todas las cosas mas des-
provisto está el hombre de todo. 
Sin embargo, M. de Sismondi, en todos sus escritos pa-
rece que abriga en el fondo de su conciencia el sentimiento 
de que se engaña, y que un velo que no puede penetrar se 
interpone entre él y la verdad. No se atreve á sacar brutal-
mente, como M. de Saint Chomans, las consecuencias de 
su principio; se turba y vacila. Muchas veces se pregunta 
á si mismo si es posible que todos los hombres, desde el 
principio del mundo, estén en el error y en el camino del 
suicidio, cuando buscan el med io de disminuir la relación del 
esfuerzo á la satisfacción, es decir, el valor. Amigo y ene-
migo de la libertad, la teme, porque conduce á la miseria 
universal por la abundancia que rebaja el valor; y al mis-
mo tiempo no sabe qué hacer para destruir esta libertad 
funesta. Así llega á los confines del socialismo y de las or-
ganiciones artificiales, insinúa que el gobierno y la cien-
cia deben arreglarlo y comprimirlo todo, luego comprende 
el peligro de sus consejos, se retracta de ellos y concluye 
al fin por caer en la desesperación, diciendo: La libertad 
conduce á un abismo, la coacción es tan imposible como 
ineficaz, no hay salida.—No la hay en efecto, si el Valor 
es la Riqueza, en otros términos, si el obstáculo para el 
bienestar es el bienestar, si el Mal es el Bien. 
El último escritor que, según creo, ha agitado esta cues-
tión es M. Proudhon. Era esta para su libro de las Contra-
dicciones económicas una buena fortuna. Nunca podia pre-
sentarse mejor ocasión para cojer por los cabellos una an-
tinomia y escarnecer la ciencia. Nunca mejor ocasión para 
decirle: «¿ Ves en el aumento del valor un bien ó un mal? 
Quidquid dixeris argimentabor.»—¡Figúrese el lector qué 
gozo (1)! 
«Yo desafio á todo economista sério, dice, á que me ma-
nifieste de otra manera, que no sea traduciendo y repitien-
do la cuestión, por qué causa el valor decrece á medida 
que la producción aumenta, y recíprocamente..... En tér-
[í) «Si os decidis por la concurrencia, no tendréis r a z ó n ; si os decidís contra 
ja concurrencia, tampoco tendréis r azón : lo que significa que siempre tendréis ra-
zón.» (P. J. Proudhon, Contradicciones económicas,]). 182.) 
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minos técnicos, el valor útil y el valor cambiable, aunque 
necesarios el uno al otro, están en razón inversa el uno del 
otro.... El valor útil y el valor cambiable quedan pues fa-
talmente encadenados el uno al otro, aunque por su natu-
raleza tienden continuamente á esclnirse.» 
«Sobre la contradicción inherente á la noción del valor, 
no hay causa imaginable ni esplicacion posible.... Recono-
ciéndose en el hombre la necesidad de una gran variedad 
de productos con la obligación de proveer á ella por su tra-
bajo, resulta necesariamente la oposición del valor útil al 
valor cambiable; y , de esta oposición, una contradicción 
en el dintel mismo de la economía política. Ninguna inteli-
gencia , ninguna voluntad divina ni humana podría impe-
dirlo. Así en lugar de buscar una esplicacion inútil , con-
tentémonos con manifestar la necesidad de la contradicción.* 
Se sabe que el gran descubrimiento debido á M . Prou-
dhon consiste en que todo á la vez es verdadero y falso, 
bueno y malo, legítimo é ilegítimo, que no hay principio 
alguno que no se contradiga, y que la contradicción no está 
solamente en las teorías falsas, sino en la esencia misma 
de las cosas y de los fenómenos; «ella es la espresion pura 
de la necesidad, la ley íntima de los seres, etc.;» de suer-
te que es inevitable y seria incurable racionalmente sin la 
serie, y en la práctica, sin el Banco del pueblo. Dios, anti-
nomia; libertad, antinomia; concurrencia,antinomia; pro-
piedad, antinomia; valor, crédito, monopolio, comunidad, 
antinomia y siempre antinomia. Cuando M. Proudhon hizo 
este famoso descubrimiento, su corazón debió seguramente 
saltar de gozo; porque, puesto que la contradicción está 
en todo y por todas partes, hay siempre materia para con-
tradecir, lo que es para él el bien supremo. Un día me de-
cía : Desearía ir al paraíso, pero temo que todo el mundo 
este allí de acuerdo, y no encontrar persona con quien dis-
putar. 
Es necesario confesar que el valor le proporcionaba una 
escelente ocasión de hacer con suma facilidad antinomia.— 
Pero con perdón suyo, las contradicciones y oposiciones á 
que esta palabra da lugar están en las teorías falsas, y de 
ninguna manera, como el pretende, en la naturaleza mis-
ma del fenómeno. 
Los teóricos han empezado por confundir primeramente 
el valor con la utilidad, es decir, el mal con el bien (pues 
la utilidad es el resultado deseado, y el valor viene del obs-
táculo que se interpone entre el resultado y el deseo); esta 
era una primera falta, y cuando ellos vieron sus consecuen-
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das, creyeron salvar la dificultad imaginando distinguir el 
Valor de utilidad del Valor de cambio, tautología embara-
zosa que comelia la falta de dar la misma palabra-—Valor— 
á dos fenómenos opuestos. 
Pero si, dejando á un lado estas sutilezas, nos atenemos 
á los hechos ¿qué vemos?—Nada seguramente que no sea 
muy natural y muy poco contradictorio. 
Un hombre trabaja esclusivamente para si mismo. Si ad-
quiere habilidad, si su fuerza y su inteligencia se desarro-
llan , si la naturaleza se hace mas liberal ó si él aprende á 
hacerla concurrir mejor á su obra, hay mas bienestar con 
menos trabajo. ¿Dónde veis la contradicción? ¿Hay aquí 
tanto contra qué declamar? 
Ahora, en lugar de estar aislado este hombre, tiene re-
laciones con otros hombres. Cambian, y repito mi observa-
ción: á medida que adquieren habilidad, esperiencia, fuer-
za, inteligencia; á medida que la naturaleza mas liberal ó 
mas sometida presta una colaboración mas eficaz, tienen 
mas bienestar con menos trabajo, tienen á su disposición 
una suma mayor de utilidad gratuita j en sus convenciones 
se trasmiten los unos á los otros una suma mayor de resul-
tados útiles para cada cantidad dada de trabajo. ¿Dónde 
está, pues, la contradicción? 
¡Ah! si cometéis la falta, á ejemplo de Smith y de todos 
sus sucesores, de dar la misma denominación, — la de va-
lor , tanto á los resultados obtenidos como al trabajo que 
nos ha costado—en ese caso, la antinomia ó la contradic-
ción se manifiesta.—Pero entendedlo bien, ella está toda 
en nuestras esplicaciones erróneas, y de ninguna manera 
en los hechos. 
M. Proudhon deberla haber establecido así su proposi-
ción; Reconociéndose en el hombre la necesidad de una 
gran variedad de productos, la obligación de proveer á ella 
por su trabajo y el don precioso de aprender y perfeccio-
narse. , nada mas natural que el aumento sostenido de los 
resultados con relación á los esfuerzos, y de ninguna mane-
ra puede ser contradictorio que un valor dado sirva de ve-
hículo á mas utilidades realizadas. 
Porque, otra vez todavía, para el hombre la Utilidad es 
el lado bueno, el Valor el triste reverso de la medalla. La 
Utilidad no tiene relación sino con nuestras Satisfacciones, 
el Valor con nuestros trabajos. La Utilidad realiza nuestros 
goces y es proporcional á ellos; el Valor pone de manifies-
to nuestra enfermedad nativa, nace del obstáculo y es pro-
porcional á él también. 
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En virtud de la perfectibilidad humana, la utilidad gra-
tuita tiende á sustituir cada vez mas la utilidad onerosa 
esprésada por la palabra valor. Hé aquí el fenómeno, y se-
guramente no presenta nada de contradictorio. 
Pero queda siempre la cuestión de saber si la palabra Ri-
queza debe comprender estas dos utilidades reunidas ó la 
última solamente. 
Si se pudiesen hacer de una vez para siempre dos clases 
de utilidades, poner á un lado todas las que son gratuitas 
y al otro todas las que son onerosas, se formarían también 
dos clases de Riquezas que les llamaríamos riquezas natu-
rales y riquezas sociales con M. Say; ó bien riquezas de go-
ce y riquezas de valor con M. de Saint Chomans. Después 
de lo cual, como estos escritores proponen, no nos ocupa-
ríamos mas de las primeras. 
«Los bienes accesibles á todos, dice M. Say, de los que 
»cada uno puede gozar á su voluntad, sin verse obligado á 
»adquirirlos, sin temor de agotarlos, tales como el aire, el 
»agua, la luz del sol, etc.; habiéndosenos dado gratuita-
»mente por la naturaleza, pueden llamarse riquezas natu-
rales. Como ellas no podrían ser producidas, distribuidas 
)>ni consumidas, no son del resorte de la economía política. 
«Aquellas cuyo estudio forma el objeto de esta ciencia 
»se componen de los bienes que se poseen y que tienen un 
»valor reconocido. Se pueden llamar Riquezas sociales, 
«porque no existen sino entre los hombres reunidos en so-
»ciedad.» 
«De la riqueza de valor, dice M. de Saint Chomans, es 
^de lo que se ocupa especialmente la economía política, y 
«siempre que hable en esta obra de la Riqueza sin especifi-
»carla, es de esta solamente de la que se trata.» 
Casi todos los economistas lo han visto así: 
»La distinción mas manifiesta que se presenta en primer 
«lugar, dice Storch, es que hay valores que son suscepti-
«bles de apropiación, y otros que no lo son (1). Los prime-
aros solos forman el objeto de la economía política, pues el 
«análisis de los otros no ofrecería resultado alguno que fue-
»se digno de le atención del hombre de Estado.« 
En cuanto á mí, creo que esta porción de utilidad que, 
á consecuencia del progreso, cesa de ser onerosa, cesa de 
tener valor; pero que no deja por eso de ser utilidad y va 
(1) Siempre esta perpétua y maldita confusión entre el Valor y la Utilidad. 
Puedo muy bien mostraros utilidades no apropiadas, pero os desafio á que me pre-
sentéis en el mundo entero un solo valor que no tenga propietario. 
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á parar al dominio común y gratuito, es precisamente la que 
debe llamar siempre la atención del hombre de Estado y 
del economista. Sin esto, en lugar de penetrar y comprender 
los grandes resultados que afectan y elevan la humanidad, 
|a ciencia queda en presencia de una cosa completamente 
contingente, movible, tendiendo á disminuir, sino á des-
aparecer; de una simple relación, del Valor en una palabra; 
sin apercibirlo, se deja ir á considerar solamente la mo-
lestia, el obstáculo, el interés del productor, y lo que es 
peor, á confundirlo con el interés público, es decir, á to-
mar justamente el mal por el bien, y á ir á caer, bajo la 
dirección de los Saint Chomans y los Sismondi, á la utopia 
socialista ó á la antinomia Proudhoniana. 
Y luego esta línea de demarcación entre las dos utilida-
des ¿no es enteramente quimérica, arbitraria, imposible? 
¿Cómo queréis separar así la cooperación de la naturaleza y 
la del hombre, cuando se mezclan, se combinan, se con-
funden por todas partes, mucho mas, cuando la una tiende 
incesantemente á reemplazar á la otra, y cuando en esto 
Justamente consiste el progreso? Si la ciencia económica, 
tan árida bajo ciertos aspectos, eleva y encanta la inteli-
gencia bajo otras relaciones, es precisamente porque des-
cribe las leyes de esta asociación entre el hombre y la na-
turaleza; porque muestra la utilidad gratuita sustituyéndo-
se cada vez mas á la utilidad onerosa, la proporción de los 
goces del hombre aumentándose con respecto á sus fatigas, 
el obstáculo reduciéndose sin cesar, y con él el valor; las 
perpétuas decepciones del productor mas que compensadas 
por el bienestar creciente de los consumidores, la riqueza 
natural, es decir, gratuita y común, viniendo á ocupar el 
lugar de la riqueza personal y apropiada. ¡Qué! ¡se ha de 
escluir de la economía política lo que constituye su religiosa 
armonía! 
El aire, el agua, la luz son gratuitos, decís. Es verdad, 
y si no gozásemos de ellos sino bajo su forma primitiva, si 
no los hiciésemos concurrir á ninguno de nuestros traba-
jos, podríamos escluirlos de la economía política, como es-
cluimos de ella la utilidad posible y probable de los come-
tas. Pero observad al hombre en el punto de donde partió, 
y en el punto á donde ha llegado. Primero, no sabia hacer 
concurrir sino imperfectamente al agua, al aire, á la luz y 
álos demás agentes naturales. Cada una de estas satisfac-
ciones era comprada con grandes esfuerzos personales, exi-
gía ima grandísima proporción de trabajo, no podia ceder-
se sino como un gran servicio, representaba en una palabra 
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mucho valor. Poco á poco, este agua, este aire, esta luz, la 
gravitación, la elasticidad, el calórico, la electricidad, la 
vida vegetal han salido de esta inercia relativa. Se han 
mezclado cada vez mas en nuestra industria. Se han susti-
tuido al trabajo humano. Han hecho gratuitamente lo que 
este hacia á título oneroso. Han destruido el valor sin per-
judicar á las satisfacciones. Para hablar en lenguaje vul-
gar, lo que costaba cien francos, no cuesta mas que diez, 
lo que exigía diez dias de trabajo, no exige mas que uno. 
Todo este valor destruido ha pasado del dominio de la Pro-
piedad al de la Comunidad. Una porción considerable de 
esfuerzos humanos ha quedado sin ocupación y se halla dis-
ponible para otras empresas; asi es como con trabajo igual, 
servicios iguales, y valores iguales la humanidad ha en-
sanchado prodigiosamente el círculo de sus goces, ¡y decís 
que debo eliminar de la ciencia esta utilidad gratuita, co-
mún, que sola esplica el progreso tanto en altura como en 
superficie, si puedo espresarme asi, tanto en bienestar co-
mo en igualdad! 
Concluyamos que pueden darse y que se dan legítima-
mente dos sentidos á la palabra Riqueza: 
La Riqueza efectiva, verdadera, que realiza satisfaccio-
nes, ó la suma de Uti'idades que el trabajo humano, ayu-
dado por el concurso de la naturaleza, pone al alcance de 
las sociedades. 
La Riqueza relativa, es decir, la parte proporcional de 
cada uno en la Riqueza general, parte que se determina por 
el Valor. 
He aquí, pues, la ley Armónica contenida en esta pa-
labra : 
Por el trabajo, la acción de los hombres se combina con 
la acción de la naturaleza. 
La Utilidad resulta de esta cooperación. 
Cada uno toma de la utilidad general una parte propor-
cional al valor que crea, es decir, á los servicios que pres-
ta,—es decir en definitiva, á la utilidad creada (1). 
Moralidad de la riqueza. Acabamos de estudiar la r i -
queza bajo el punto de vista económico: acaso no sea inú-
til decir alguna cosa sobre sus efectos morales. 
En todas las épocas, la riqueza, bajo el punto de vista 
moral, lia sido asunto de controversia. Ciertos filósofos, 
H) Lo que sigue es un principio de nota complementaria encontrado en los pa-
peles del autor. 
(Xota del editor francis.) 
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ciertas religiones han ordenado despreciarlas ; otras han 
ponderado principalmente la medianía. Aurea mediocritas. 
Son muy pocos, si hay algunos, los que hayan admitido^ 
como moral, una aspiración ardiente hácia los goces de la 
¿Quién se engaña? ¿Quién tiene razón? No corresponde 
á la economia política tratar este asunto de moral indivi-
dual. Diré solamente: Siempre me inclino á creer que, en 
las cosas que son del dominio de la práctica universal,, los 
teóricos, los sábws, los filósofos están mucho mas espues-
tos á engañarse que esa misma práctica universal, cuando 
en esta palabra, práctica, se comprenden no solamente las 
acciones de la generalidad de los hombres, sino también 
sus sentimientos y sus ideas. 
¿Y qué nos manifiesta la práctica universal? Nos mani-
fiesta á todos los hombres esforzándose para salir de la 
miseria, que es nuestro punto de partida; prefiriendo to-
dos á la sensación de la necesidad, la de la satisfacción; á 
la desnudez, la riqueza; todos, digo, y aun con muy cortas 
escepciones, aquellos mismos que declaman contra ella. 
La aspiración á la riqueza es inmensa, constante, uni-
versal, indomable; ha triunfado en casi todo el globo de 
nuestra nativa aversión al trabajo; se manifiesta, dígase 
lo que se quiera, con un carácter de baja avidez, mas bien 
entre los salvages y bárbaros que en los pueblos civili-
dos. Todos los navegantes que partieron de Europa en 
el siglo décimo octavo, imbuidos en las ideas, puestas 
en boga por Rousseau, de que iban á encontrar en las An-
tillas al hombre de la naturaleza, al hombre desinteresa-
do, generoso, hospitalario, quedaron sorprendidos de la 
rapacidad que devoraba á estos hombres primitivos. En 
nuestros dias han podido observar nuestros militares lo que 
debia pensarse del desinterés tan ponderado de las tribus 
áratoesiinofoiii íiio sumndos o/, «innaloiv '.;í nh y ov,ñ\i 
Por otra parte, la opinión de todos los hombres, aun de 
los que no conforman á ella su conducta, conviene en hon-
rar el desinterés, la generosidad, el imperio sobre sí mis-
mo, y en censurar ese amor desordenado á las riquezas por 
el que no retrocedemos ante ningún medio de procurár-
noslas.—En fin, la misma opinión rodea de estimación á 
aquel que, sea cualquiera la condición en que se encuen-
tre, aplica su trabajo perseverante y honrado á mejorar 
su suerte, á elevar la condición de su familia.—De este 
conjunto de hechos, de ideas y de acontecimientos, es de 
donde parece debe deducirse el juicio que ha de formarse 
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sobre la riqueza, bajo el punto de vista de la moral iudi-
v.idüirtvv»'»l«ítt imisK .Buímbmn tel sUmíiU^mmq -abfiiébrtrHj 
Primeramente debemos reconocer que el móvil que nos 
impele hácia ella está en la naturaleza; es de creación pro-
videncial, y por consiguiente moral. Reside en esa desnu-
dez primitiva y g-eneral, que seria el lote de todos, si no 
crease en nosotros el deseo de libertarnos de ella.—Debe-
mos reconocer en segundo lugar que los esfuerzos que ha-
cen los hombres para salir de esta desnudez primiliva, con 
tal que se mantengan en los límites de la justicia, son res-
petables y estimables, puesto que son universalmente res-
petados y estimados. No hay nadie, por otra parte, que no 
convenga en que el trabajo lleva en sí mismo un carácter 
moral. Esto se espresa por el siguiente proverbio, que es 
de todos los países: La ociosidad es madre de todos los 
vicios. Y se incurriría en una contradicción chocante, si se 
dijese, por una parte, que el trabajo es indispensable pa-
ra :1a'moralidad de los hombres, y, por otra, que estos 
hombres son inmorales cuando tratan de realizar la rique-
za por el trabajo. 
Debemos reconocer, en tercer lugar, que la aspiración 
á la riqueza, llega á ser inmoral cuando nos hace traspasar 
los límites de la justicia, y también que la avidez se hace 
mas impopular á medida que los que se abandonan á ella 
son mas ricos. 
Tal es el juicio formado, no por algunos filósofos ó ala-
gunas sectas, sino por la universalidad de los hombres, y 
yo lo respeto. 
Observaré, sin embargo, que este juicio puede no ser el 
mismo hoy que en la antigüedad, siñ que haya en ello con-
tradiccion. 
Los Esenios, los Estoicos vivían en una sociedad en don-
de la riqueza era siempre el premio de la opresión, del pi-
llage y de la violencia. No solamente era inmoral en sí 
misma, sino que por la inmoralidad de los medios de ád-
quisicíon, revelaba la inmoralidad de los hombres que la 
poseían. Una reacción aunque exagerada contra los ricos 
y las riquezas era muy natural. Los filósofos modernos 
que declaman contra la riqueza, sin tener en cuenta la di-
ferencia de los medios de adquisición, se creen Sénecas, 
Cristos. No son mas que papagayos que repiten lo que no 
comprenden. 
Pero la cuestión que se propone la economía política se 
reduce á esta: ¿La riqueza es mr bien moral ó mi mal mo-
ral para la humanidad? ¿El desenvolvimiento progresivo 
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supone, bajo el punto de vista moral, un perfeccionamiento 
ó una decadencia ? 
El lector adivina ya mi respuesta', y comprende que he 
debido decir algunas palabras de la cuestión moral indivi-
dual, para no incurrir en esta contradicción ó mas bien en 
esta imposibilidad : lo que es una inmoralidad individual 
es una moralidad general. . 
Sin recurrir á la estadística, sin consultar los registros 
de nuestras cárceles, se puede resolver un problema que 
se anuncia en estos términos: 
¿El hombre se degrada á medida que ejerce mas imperio 
sobre las cosas y la naturaleza, que la reduce á servirle, 
que se procura asi algún reposo, y que, emancipándose de 
las necesidades mas imperiosas de su organización, pueda 
sacar de la inercia, en que yacian, facultades intelectuales 
y morales, que no le han sido sin duda concedidas para 
permanecer en un eterno letargo ? 
¿El hombre se degrada á medida que se aleja, por de-
Virlo asi, del estado mas inorgánico, para elevarse al esta-
do mas espiritual á que puede aproximarse? 
Proponer asi el problema es resolverlo. 
Convendré sin dificultad en que cuando la riqueza se 
desarrolla por medios inmorales, tiene una influencia in-
moral, como entre los Romanos. 
Convendré también, en que cuando se desarrolla de una, 
manera muy desigual, abriendo un abismo cada vez mas 
profundo entre las otases, tiene una influencia inmoral y 
crea pasiones subersivas. 
Pero ¿sucede lo mismo cuando es el fruto del trabajo 
honrado, de convenciones libres, y se reparte de una ma-
nera uniforme entre todas las clases? Esto no puede ver-
daderamente sostenerse. 
Sin embargo, los libros de los economistas están llenos 
de declamaciones contra los ricos. 
Tío comprendo, en verdad, como estas escuelas, tan di-
versas bajo otros aspectos, pero tan unánimes en este, no 
se aperciben de la contradicción en que incurren. 
Por una parle, la riqueza, según los geíes de estas es-
cuelas tiene una acción deletérea, desmoralizadora, que 
degrada el alma, endurece el corazón, no deja sobrevivir' 
sino el gusto de los goces depravados. Los ricos tienen to-
dos los vicios. Los pobres tienen todas las virtudes. Son 
justos, sensatos, desinteresados, generosos; he aquiel tema 
adoptado. 
Y por otra parte, todos los esfuerzos de la imaginación 
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de los Socialistas, todos los sistemas que inventan, todas 
las leyes que quieren imponernos, tienden, si hemos de 
creerlas, á convertir la pobreza en riqueza. . . . . . 
Moralidad de la riqueza probada por esta máxima: El 
provecho del uno es el provecho del otro (1). . . . . 
(1) E s t a ú l t i m a i n d i c a c i ó n del autor no e s t á acompañada de n i n g ú n desarrollo. 
Pero diversos capí tu los de este volumen lo suplen. V é a s e principalmente Propie-
dad y Comunidad, Relación de la Economía Política con la Moral, y Solidaridad, 
(ISota del editor francés.) 
VII 
CAPITAL. 
Las leyes económicas obran por el mismo principio, trá-
tese de una numerosa aglomeración de hombres, de dos 
individuos ó de uno solo condenado por las circunstancias 
á vivir en el aislamiento. 
El individuo, si pudiese vivir por algún tiempo aislado, 
seria á l a vez capitalista, empresario, obrero, productor y 
consumidor. Toda la evolución económica se realizaría en 
él. Observando cada uno de los elementos que la compo-
nen: la necesidad, el esfuerzo, la satisfacción, la utilidad 
gratuita y la utilidad onerosa, formarla una idea del meca-
nismo entero aunque reducido á su mayor sencillez; 
Así, si hay alguna cosa evidente en el mundo es que 
aquel no podría confundir jamás lo que es gratuito con lo 
que exige esfuerzos. Esto envuelve contradicción en los 
términos. Sabría muy bien cuando una materia ó una fuer-
za le eran suministradas por la naturaleza, sin la coopera-
ción de su trabajo, aun cuando se mezclasen con este para 
hacerlo mas fructuoso. 
El individuo aislado no pensarla jamás en pedir una cosa 
á su trabajo en tanto que pudiese recojerla directamente de 
la naturaleza. No iria por agua á una legua de distancia, si 
tenia un manantial cerca de su choza. Por la misma razón, 
siempre que tuviese que intervenir su trabajo, procuraría 
sustituirle con la mayor parte posible de colaboración na-
tural. 
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Por eso, si construía una canoa, la haria de la madera 
mas ligera, á fin de aprovecharse del peso del agua. Se es-
forzaría en adaptarle una vela, á fin de que el viento le 
ahorrase el trabajo de remar, etc. 
Para hacer concurrir así fuerzas naturales, se necesitan 
instrumentos. 
Aquí, se conoce que el individuo aislado tendrá un cál-
culo que hacer. Se propondrá esta cuestión: Ahora obtengo 
una satisfacción con un esfuerzo dado; cuando esté en po-
sesión del instrumento ¿obtendré la misma satisfacción con 
un esfuerzo menor, agregando al que me resta que hacer 
el que exige la confección del instrumento mismo? 
Ningún hombre quiere disipar sus fuerzas por el placer de 
disiparlas. Nuestro Robinson no se dedicará, pues, á la 
confección del instrumento, sino en tanto que vea al cabo 
una economía definitiva de esfuerzos con satisfacción igual, 
ó un aumento de satisfacciones con esfuerzos iguales. 
Una circunstancia que influye mucho en el cálculo es el 
número y la frecuencia de los productos á cuya formación 
deba concurrir el instrumento mientras dure. Robinson tie-
ne un primer término de comparación. Es el esfuerzo ac-
tual, el que se ve obligado á ejecutar cada vez que quiere 
procurarse la satisfacción directamente y sin ningún auxi-
lio. Calcula los esfuerzos que le ahorrará el instrumento en 
cada una de estas ocasiones; pero necesita trabajar para 
hacer el instrumento, y este trabajo lo repartirá con el pen-
samiento entre el número total de circunstancias en que ha-
ya deservirse de él. Mientras mayor sea este número, mas 
poderoso será también el motívo determinante para hacer 
concurrir al agente natural. — En esta repartición de un 
adelanto sobre la totalidad de los productos está el princi-
pio y la razón de ser del lnterés. 
Una vez decidido Robinson á fabricar el instrumento co-
noce que no bastan la buena voluntad y la ventaja que ha 
de reportar. Se necesitan instrumentos para hacer instru-
mentos ; se necesita hierro para batir el hierro, y así suce-
sivamente, subiendo de dificultad en dificultad hasta llegar 
á una dificultad primera que parece invencible. Esto nos 
advierte la estrema lentitud con que los capitales han debi-
do formarse en el principio, y en qué proporción enorme 
seria solicitado el esfuerzo humano para cada satisfacción. 
No es esto todo. Para hacer los instrumentos de trabajo, 
aunque se tengan los útiles necesarios, se necesitan también 
materiales. Si son suministrados gratuitamente por la natu-
raleza, como la piedra, todavía se necesita reunidos, lo que 
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es una molestia. Pero casi siempre la posición de estos ma-
riales supone un trabajo anterior, largo y complicado, co-
mo si se trata de elaborar lana, lino, hierro, plomo, etc. 
Aun no es esto todo. Mientras que el hombre trabaja asi, 
con el único objeto de facilitar su trabajo ulterior, no hace 
nada para satisfacer sus necesidades actuales. Este es un 
orden de fenómenos en que la naturaleza no ha querido que 
haya interrupción. Todos los días se necesita comer, vestir-
se, y ponerse á cubierto de la intemperie. Robinson conH 
prenderá, pues, que no puede emprender nada, con objeto 
de hacer concurrir fuerzas naturales, como no haya acumu-
lado de antemano provisiones. Es necesario que cada dia 
desplegue doble actividad en la caza, que reserve una parte 
de lo que coja, luego que se impong-a privaciones, á fin de 
disponer del tiempo necesario para la ejecución del instru-
mento de trabajo que proyecta. En estas circunstancias es 
mas que verosimil que su pretensión se limite á hacer un 
instrumento imperfecto y grosero, es decir, muy poco á 
propósito para cumplir su destino. 
Mas tarde, todas las facilidades se aumentan de concier-
to. La reflexión y la esperiencia habrán enseñado á nuestro 
isleño á operar mejor; el primer instrumento mismo le pro-
porcionará los medios de fabricar otros y acumular provi-
siones con mas prontitud. 
Instrumentos, materiales, provisiones, he aqui á lo que 
sin duda Robinson llamará su capiíaZ; y reconocerá fácil-
mente que á medida que este capital sea mas considerable, 
mejor dominará las fuerzas naturales, las hará concurrir 
mejor á sus trabajos, y aumentará mas, por último, la re-
lación de sus satisfacciones con sus esfuerzos. 
Coloquémonos ahora en el seno del orden social. El ca-
pital se compondrá también de instrumentos de trabajo, de 
materiales y de provisiones, sin los cuales ni en la sociedad 
ni en el aislamiento puede emprenderse nada que exiga 
cierto espacio de tiempo. Los que se encuentren en posesión 
de este capital no lo tendrán sino porque lo hayan creado 
por sus esfuerzos ó por sus privaciones, y no habrán hecho 
estos esfuerzos (estraños á las necesidades actuales), no se 
habrán impuesto estas privaciones sino teniendo á la vista 
ventajas ulteriores, con objeto, por ejemplo, de hacer con-
currir en adelante una porción mayor de fuerzas naturales. 
Por parte de los poseedores, ceder este capital será pri-
varse déla ventaja deseada, será ceder esta ventaja á otros, 
será prestar servicios. Esto supuesto, ó hay que renunciar 
á los elementos mas sencillos de justicia, y aun renunciar á 
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razonar, ó hay que reconocer que tendrán perfectamente el 
derecho de no hacer esta cesión sino en cambio de un ser-
vicio libremente debatido, voluntariamente consentido. No 
creo que se encuentre un solo hombre sobre la tierra que 
contradiga la mutualidad de los servicios, pues mutualidad 
de servicios sig-niíica en otros términos equidad. ¿Se dirá 
que la convención no debe ser libre, porque el que tiene 
capitales está en disposición de imponer la ley al que no los 
tiene? ¿Y cómo deberá efectuarse aquella? ¿En qué puede 
reconocerse la equivalencia de los servicios , sino es cuando 
por una y otra parte se acepta voluntariamente el cambio? 
¿No se vé además que el prestamista, libre para hacerlo, no 
consentirá en resolverlo , sino tiene ventaja en aceptar, y 
sabe que el préstamo no puede empeorar jamás su condi-
ción? Evidentemente la cuestión que se propong-a será esta. 
¿El empleo de este capital me dará ventajas que hagan mas 
que compensar las condiciones que se me imponen? ó bien: 
¿El esfuerzo que me veo ahora oblig-ádo á hacer, para ob-
tener una satisfacción dada, es seperior ó inferior á la su-
ma de los esfuerzos que habré de hacer por causa del prés-
tamo , primeramente para realizar los servicios que me son 
pedidos, y después para alcanzar aquella satisfacción con 
la ayuda del capital prestado?--Y si, comprendido y con-
siderado todo, no hay ventaja, no tomará el préstamo, 
conservará su posición ; y en esto ¿qué daño se le causa? 
Podrá engañarse, se dirá. Sin duda. Puede uno engañarse 
en todas las convenciones imaginables. ¿Se dirá acaso que 
no debe haber ninguna de ellas libre ? Lléguese hasta ese 
punto y digásenos qué ha de colocarse en lugar de la libre 
voluntad, del libre consentimiento. ¿Será la coacción? Por-
que yo no conozco mas que la coacción fuera de la libertad. 
No, se dice, será el juicio de un tercero. Lo admito con tres 
condiciones. Que la decisión de este personaje, sea cual-
quiera el nombre que se le dé , no se ejecute por la coac-
ción. La segunda que sea infalible, pues para reemplazar 
una felibilidad por otra, no merece la pena la variación, y 
desconfío menos de la del interesado que de otra cualquie-
ra. Por último , la tercera condición es que este personaje 
no exija retribución; pues seria una manera singular de 
manifestar simpatía al prestamista «quitarle primero su l i -
bertad y poner después una carga mas sobre los hombros 
en compensación de este filantrópico servicio. Pero dejemos 
la cuestión de derecho, y volvamos á la economía política. 
Un capital,, que se compone de materiales, de provisio-
nes ó de instrumentos, presenta dos aspectos: la Utilidad y 
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el Valor. Hubiera espuesto muy mal la teoría del valor, si 
el lector no comprendiese que el que cede un capital no se 
hace pagar mas que su valor-, es decir, el servicio prestado 
por su medio, es decir, el trabajo ejecutado por el cedente 
combinado con el trabajo ahorrado al cesionario. Un capi-
tal, en efecto, es un producto como cualquiera otro. No loma 
este nombre sino á causa de su destino ulterior. Es una 
gran ilusión creer que e! capital consiste en una cosa exis-
tente por si misma. Un saco de trigo es un saco de trigo, 
aun cuando, según los puntos de vista, uno lo venda como 
renta y otro lo compre como capital. El cambio se opera 
bajo este principio invariable: valor por valor, servicio 
por servicio ; y todo lo que entra en la cosa de utilidad 
gratuita se da sin comprenderse en el precio, en atención 
á que lo gratuito no tiene valor, y que solo el valor figura 
en las convenciones. En esto, las relativas á los capitales 
no difieren en nada de las demás. 
De aquí resultan en él orden social fenómenos admira-
bles, y que solo puedo indicar ahora. El hombre aislada no 
tiene capital sino cuando ha reunido materiales, provisio-
nes é instrumentos. No sucede lo mismo al hombre social. 
A este le basta haber prestado servidos, y tener asi la fa-
cultad de retirar de la sociedad, por el aparato del cambio, 
servicios equivalentes. Lo que llamo aparato del cambio 
es la moneda, los billetes á la orden, los billetes de ban-
co y aun los banqueros. Cualquiera que ha prestado un ser-
vicio y no ha recibido todavía la saíísfacdím correspondien-
te es poseedor de un título, ya provisto de valor como la 
moneda, ya fiduciario como los billetes de banco, que le 
da la facultad de retirar del medio social, cuando quiera, 
donde quiera, y en la forma que quiera, un servicio equi-
valente. Lo que no altera en nada, ni en los principios, ni 
en los efectos, ni bajo el punto de vista del derecho, la 
gran ley que trato de dilucidar: iossemdos se cambian por 
servicios. Sigue siendo ja permuta embrionaria que se ha 
desarrollado, aumentado, complicado, sin perder su carác-
ter primitivo. 
El poseedor del título puede pues retirar de la sociedad, 
según quiera, ya una satisfacción inmediata, ya un objeto 
que, con respecto á él , tenga el carácter de un capital; de 
lo que no se ocupa de modo alguno el cedente. Se exami-
na la equivalencia de servicios y nada mas. 
Puede también ceder su título á otro para hacer de él lo 
que quiera, con la doble condición dé restitución y de un 
servicio en tiempo determinado. Si se penetra en el fondo 
24 
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de las cosas, se ve que en este caso el cedente se priva en 
favor del cesionario, ó de una salisfaccion inmediata que 
aplaza para muchos años, ó de un instrumento de trabajo 
que hubiera aumentado sus fuerzas, haciendo concurrir á 
los ag-entes naturales, y aumentado también en provecho 
suyo la relación de las satisfacciones con los esfuerzos. Se 
priva de estas ventajas para cederlas á otro. Esto es cier-
tamente prestar servicio, y no puede admitirse en buena 
equidad que este servicio no teng-a derecho á la mutuali-
dad. La restitución pura y simple al cabo d e un año no pue-
de considerarse como la remuneración de este servicio es-
pecial. Los que la sostienen no comprenden que no se trata 
aquí de una venta, en la que, como la entrega es inmedia-
ta, la remuneración es también inmediata. Se trata de un 
plazo. Y este plazo, por sí solo, constituye un servicio es-
pecial , puesto que impone un sacrificio al que lo concede, 
y confiere una ventaja al que lo pide. Hay, pues, lugar á 
remuneración, ó hemos de renunciar á la ley suprema de 
la sociedad: servicio por servicio. Esta remuneración toma 
diversas denominaciones según las circunstancias, alqui-
ler, arrendamiento, renta, pero su nombre genérico es In -
terés ( l ) . 
Asi, ¡cosa admirable! á causa del maravilloso mecanismo 
del cambio, todo servicio es ó puede llegar á ser un capital. 
Si varios obreros han de empezar dentro de diez años un 
camino de hierro no podemos ahorrar, desde hoy y en espe-
cie, el trigo que los ha de alimentar, el lino con que se han 
de vestir, y las carretillas de que se servirán durante esta 
larga operación. Pero podemos ahorrar y trasmitirles el 
valor de estas cosas. Para ello basta prestar á la sociedad 
servicios actuales, y no retirar de ella sino títulos, los cuales 
dentro de diez años se convertirán en trigo y en lino. Ni aun 
es indispensable que dejemos dormir improductivamente 
estos títulos durante ese tiempo. Hay negociantes, hay ban-
queros, hay ruedas en la sociedad que prestan por servicios 
al servicio de imponerse estas privaciones en nuestro lugar. 
Todavía es mas sorprendente el que podamos hacer la 
operación inversa, por imposible que parezca á primera 
vista. Podemos convertir en instrumentos de trabajo, en ca-
mino de hierro, en casas, un capital que no ha nacido to-
davía, utilizando así servicios que no se prestarán hasta el 
siglo XX. Hay banqueros que hacen el adelanto de ellos con 
la fé de que los trabajadores y los viajeros de la tercera ó la 
(1) Veáse m i folleto titulado Capital y Renta, 
% - '/ ; 
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cuarta generación los pagarán; y estos títulos sobre el por-
venir se trasmiten de mano en mano sin quedar jamás im-
productivos. No pienso, lo confieso, que los inventores de 
sociedades artificiales, por muy numerosos que sean, ima-
ginen nunca nada mas sencillo y mas complicado á la vez, 
mas ingenioso y mas equitativo. Seguramente renunciarían 
á sus insulsas y pasadas utopias, si conociesen Jas bellas 
Armonías de la mecánica social instituida por Dios. Un rey 
de Aragón investigaba también aqué parecer le daría á la 
Providencia sobre la mecánica celeste, si hubiese sido 
llamado á sus consejos. No fué Newton quien concibió este 
pensamiento impío. 
Pero debemos decirlo, todas las trasmisiones de servi-
cios de un punto á otro punto del espacio y del tiempo des-
cansan en la proposición que conceder plazo es prestar ser-
vicio: en otros términos, en la legitimidad del Interés. El 
hombre que en nuestros días ha querido suprimir el interés 
no ha comprendido que llevaba el cambio á su forma embrio-
naria, la permuta, la permuta actual sin porvenir y sin pa-
sado.No ha comprendido que creyéndose mas avanzado era 
el mas retrógado de los hombres, puesto que reconstruía la 
sociedad en su forma mas primitiva. Quería la mutualidad 
de los servicios, según decía. Pero empezaba por quitar el 
carácter de servicios justamente á esa naturaleza de servi-
cios que reúne, liga, y hace solidarios todos los lugares y 
todos los tiempos. De todos los socialistas él es el que, á 
pesar de la audacia de sus aforismos de efecto, ha compren-
dido mejor y ha respetado mas el orden actual de las socie-
dades. Sus reformas se limitan á una sola que es negativa. 
Consiste en suprimir en la sociedad la rueda mas poderosa 
y mas maravillosa. 
He esplicado en otra parte la legitimidad y la perpetui-
dad del interés. Me limitaré á recordar aquí: 
1. ° Que la legitimidad del interés descansa en este hecho: 
El que concede término presta servicio. Luego el interés es 
legítimo, en virtud del principio servicio por servicio. 
2. ° Que la perpetuidad del interés descansa en este otro 
hecho: E l que toma prestado debe restituir Integramente al 
vencimiento. Sí la cosa ó el valor se restituye á su propie-
tario , la puede prestar de nuevo. Le será devuelta por se-
gunda vez, y la podrá prestar por tercera, y asi en adelante 
perpetuamente. ¿ Cuál de los tomadores á préstamo sucesi-
vos y voluntarios tiene derecho á quejarse? 
Puesto que la legitimidad del interés se ha contradicho en 
estos últimos tiempos para asustar al capital, y determinarlo 
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á ocultarse ó á huir, permítaseme manifestar cuán insensata 
es esta estraña cruzada. 
Y primeramente ¿no seria tan absurdo como injusto que 
la remuneración fuese idéntica, ya se pidiese y se obtuviese 
un ano, dos años, diez años de término ó no se acordase 
ninguno? Si desgraciadamente por la influencia de la doc-
trina, llamada eg-alilaria, nuestro Código lo exigiese asi, 
quedaría suprimida en el instante mismo toda una categoría 
de convenciones humanas. Habría todavía permutas, ven-
tas al contado, pero no habría ventas á plazo ni préstamos. 
Los egalitaríos descargarían á los que toman prestado del 
peso del interés, es cierto, pero imposibilitando el présta-
mo. Por el mismo sistema se puede también librar a los 
hombres de la incómoda necesidad de pag-ar lo que com-
pran. No hay mas que prohibirles comprar, ó lo que es lo 
mismo, hacer que declare la ley que los precios son iled-
timos. 
El principio egalitario tiene algo de egalítario en efecto. 
En primer lugar impediría que se formase el capital; porque 
¿quien querría ahorrar cuando sabía que no había de sacar 
partido alguno de sus ahorros? después reduciría los sala-
rios á cero; porque donde no hay capital (instrumentos, 
materiales y provisiones) no podría haber ni trabajo de por-
venir m salarios. Así llegaríamos muy pronto á la mas com-
pleta de las igualdades, la de la nada. 
Pero ¿qué hombre puede haber tan ciego que no com-
prenda que el plazo es por sí mismo una circunstancia one-
rosa, y por consiguiente remunerable? Aun fuera del prés-
tamo ¿no so esfuerzan todos por abreviar los plazos? Este 
es efectivamente el objeto de nuestras meditaciones conti-
nuas. Todo empresario tiene en gran consideración la época 
en que ha de recojer sus adelantos. Vende mas ó menos 
caro, según está próxima ó lejana esa época. Para perma-
necer indiferente sobreesté punto, habría que desconocer 
que el capital es una fuerza, por que sí se cree así, se desea 
que realice lo mas pronto posible la obra en que está em-
pleada, para emplearla en una obra nueva. 
Muy pobres deben ser los economistas que creen que no 
pagamos el interés de los capitales sino cuando los tomamos 
á préstamo. La regia general, fundada en la justicia, es que 
el que receje la satisfacción debe soportar siempre las car-
gas de la producción, comprendidos los plazos, ya, se preste 
el servicio á si mismo, ya lo reciba de otro. El hombre 
aislado, que no celebra contratos con nadie, consideraría 
como onerosa toda circunstancia que le privase de sus ar-
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mas por espacio de un afio. ¿Porqué pues no se ha de con-
siderar como onerosa una circunstancia análoga en la so 
ciedad? Y si un hombre se somete á ella voluntariamente 
en provecho de otro, que eslipnla voluntariamente una re-
muneración, ¿dónde está la ilegitimidad de esta remune-
ración ? 
Nada se baria en el mundo, no se realizaría ninguna em-
presa que exigiese adelantos,-no se plantarla, ni se sem-
brarla, ni se labrarla, si no se considerase el plazo, por si 
mismo, como una circunstancia onerosa, tratada y remune-
rada como tal. El consentimiento universal es tan unánime 
en este punto, que no hay un cambio en que no domine este 
principio. Los plazos, las dilaciones entrañen la apreciación 
de los servicios, y por consiguiente en la constitución del 
valor. 
Asi,'en la cruzada contra el interés, los egalitarios des-
precian , no solamente las nociones mas sencillas de equi-
dad, no solamente su propio principió: servido por servicio, 
sino también la autoridad del género humano y la práctica 
universal. ¿Cómo se atreven á ostentar el desmedido orgu-
llo que supone semejante pretcnsión? ¿Y no es cosa muy 
eslrañay muy triste que unos sectarios tomen esta divisa 
implícita y muchas veces esplicila: desde el principio del 
mundo todos los hombres se engañan menos yo ? Omnes, 
ego non. 
' Perdóneseme el haber insistido sobre la legitimidad del 
interés fundado en este axioma: puesto que el plazo cuesta, 
es necesario que se pague, una vez que costar y pagar son 
correlativos. La falta está en el espíritu de nuestra época. 
Debemos colocarnos al lado délas verdades vitales, admi-
tidas por el género humano, pero conmovidas por algunos 
innovadores fanáticos.—Para un escritor que aspira á pre-
sentar un conjunto armonioso de fenómenos, es penoso, 
compréndase bien, tener que interrumpirse á cada instante 
para dilucidar las nociones mas elementales. ¿ Hubiera po-
dido La pía ce esponer en toda su sencillez el sistema del 
mundo planetario, si entre sus lectores no hubiese habido 
nociones comunes y reconocidas ; si para probar que la 
tierra gira, hubiese tenido que enseñar previamente la nu-
meración?—Tal es la dura alternativa del Economista de 
nuestra época. Si no analiza los elementos, no es compren-
dido; y si los esplica, el torrente de los detalles hace perder 
de vista la sencillez y belleza del conjunto. 
Y verdaderamente puede considerarse corno una felici-
dad para la humanidad que el interés sea legítimo. 
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Sin esto se veria colocada, ella también, en una dura 
alternativa: Perecer siendo justa, ó progresar por la injusticia. 
Toda industria es un conjunto de esfuerzos. Pero entre 
estos esfuerzos hay que hacer una distinción esencial. Los 
unos se refieren á los servicios que se tratando preslar ac-
tualmente, los otros á una série indefinida de servicios 
análog-os. Me esplicaré. 
La molestia que en un dia se toma el aguador debe serle 
pagada por los que se aprovechan de esta molestia; pero 
la que se ha tomado para hacer su carretón y su cuba de-
be repartirse, en cuanto á la remuneración entre un núme-
ro indeterminado de consumidores. 
Asi mismo, el arado, la siembra, la siega, etc., no se 
refieren sino á la cosecha actual; pero las cercas, los des-
montes , los beneficios conciernen y facilitan una série in-
determinada de cosechas ulteriores. 
Según la ley general Servicio por servicio, aquellos que 
deben reportar la satisfacción tienen que restituir los es-
fuerzos que se han hecho para ellos. En cuanto á los es-
fuerzos de la primera categoría, no hay dificultad. Se ajus-
tan y se evalúan entre el que los presta y el que se apro-
vecha de ellos. Pero ¿cómo se evaluarán los servicios de la 
segunda categoría? ¿Cómo se repartirán en justa propor-
ción los adelantos permanentes, los gastos generales, el 
capital fijo, como dicen los economistas, en toda la série 
de satisfacciones que están destinados á realizar? ¿Por qué 
procedimiento se repartirá el peso de una manera equitati-
va entre todos los compradores de agua hasta que el carre-
tón se gaste, entre todos los compradores de trigo, mien-
tras el campo lo suministre? 
^ No sé como se resolvería el problema en Icaria ó en el 
Falansterio. Pero puede creerse que los señores inventores 
de sociedades, tan fecundos en arreglos artificiales y tan 
dispuestos á imponerlos por la ley, es decir, que conven-
gan ó no, por la Coacción, no imaginarían una solución 
mas ingeniosa queelprocedimiento puramente natural, que 
los hombres han encontrado por sí mismos (¡qué audaces!) 
desde el principio del mundo, y que quisieran hoy prohi-
birles. El procedimiento es el siguiente: dimana de la ley 
del Interés. 
Supongamos que se han empleado mil francos en mejo-
ras del terreno, supongamos que la tasa del. interés es cin-
co por ciento y la cosecha media cincuenta hectólitros. En 
vista de estos datos, cada hectólitro deberá gravarse con 
un franco, 
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Este franco es evidentemente la recompensa legítima de 
un servicio real prestado por el propietario (que puede lla-
marse trabajador), tanto al que adquiera un hectolitro de 
trig-o dentro de diez años como al que lo compre hoy. No 
se falta, pues, aquí á la ley de estricta justicia. 
Y si la mejora del terreno, ó el carretón y la cuba no 
deben tener sino una duración aproximadamente aprecia-
ble, viene á agreg-arse una amortización al interés á fin de 
que el propietario no salg-a perjudicado y pueda empezar de 
nuevo. En esto domina también la ley de justicia. 
No se crea que este franco de interés con que está gra-
vado cada hectolitro de trigo sea invariable. No, represen-
ta un valor y está sometido á la ley de los valores. Aumen-
ta ó disminuye según la variación de la oferta y la demanda, 
es decir, según las exigencias de los tiempos y el mayor 
bien de la sociedad. 
Se cree generalmente que esta naturaleza de remunera-
ción tiende á aumentarse, sino en cuanto á las mejoras in-
dustriales, al menos en cuanto á las mejoras territoriales. 
Admitiendo que esta renta fuese equitativa en su origen, se 
dice, concluye por hacerse abusiva, porque el propietario, 
que permanece en adelante con los brazos cruzados, la ve 
aumentar de año en año, por el solo hecho del aumento de 
la población, que supone un aumento en el pedido de trigo. 
Convengo en que existe esta tendencia, pero no es espe-
cial á la renta territorial, sino común á todos los géneros 
de trabajo. No hay uno, cuyo valor no se aumente con la 
densidad de la población, y el simple jornalero gana mas 
en París que en Bretaña. 
Además, relativamente á la renta territorial, la tenden-
cia que se señala está enérgicamente equilibrada por una 
tendencia opuesta , la del progreso. Una mejora realizada 
hoy por medios perfeccionados, obtenida con menos traba-
jo humano, y en un tiempo en que la tasa del interés ha 
bajado, impide á todas las antiguas mejoras elevar dema-
siado sus exigencias. El capital fijo del propietario, como 
el del fabricante, se deteriora con el tiempo, por la apari-
ción de instrumentos cada vez mas enérgicos de valor igual. 
Esta es una Ley magnífica que destruye la triste teoría de 
Ricardo; la espondremos con mas ostensión cuando trate-
mos de la propiedad territorial. 
Observad que el problema de la repartición de los servi-
cios remuneratorios, debidos á las mejoras permanentes, 
no podia resolverse sino por la ley del interés. El propieta-
rio no podia repartir el Capital mismo entre cierto número 
^ 92 ARMONÍAS ECONÓMICAS. 
de adquirentes sucesivos; porque ¿en dónde se detendría, 
puesto que el número de aquellos es indeterminado ? Los 
primeros hubieran pagado por los últimos, lo que no es 
justo. Por otra parte, llegaría un momento en que el pro-
pietario obtuviese á la vez el capita1 y la mejora, lo que tam-
poco lo es. Reconozcamos, pues, que el mecanismo social 
natural es bastante ingenioso para que podamos dispensar-
nos de sustituirle un mecanismo artificial. 
He presentado el fenómeno en su forma mas sencilla , á 
fin de que se comprenda mejor su naturaleza. En la prác-
tica las cosas no pasan completamente así. 
El propietario no opera por si mismo la repartición, no 
es él quien decide que cada hectolitro de trigo sea gravado 
con un franco mas ó menos. Encuentra establecidas todas 
las cosas en el mundo, tanto el curso medio del trigo como 
la tasa del interés. Con presencia de estos datos decide el 
destino de su capital. Lo consagrará á la mejora del terre-
no, si calcula que el curso del trigo le permite volver á en-
contrar la tasa natural del interés. En el caso contrario, lo 
emplea en una industria mas lucrativa, y que por esto mis-
mo ejerce sobre los capitales, en favor del interés social, 
mayor fuerza de atracción. Esta marcha, que es la verda-
dera, llega al mismo resultado y presenta una Armonía 
mas. 
El lector comprenderá que no me he encerrado en un hecho 
especial sino para dilucidar una ley general, á que están 
sometidas todas las profesiones. 
Un abogado, por ejemplo, no puede reembolsar los gas-
tos de su educación, de su carrera, de su primer estableci-
miento,—supongamos unos veinte mil francos—con el pri-
mer litigante que se le presente. Además deque esto sería 
inicuo, sería impracticable jamás se presentaría ese pri-
mer litigante, y nuestro Cuyacio tendría que imitar á aquel 
duefío de casa que, viendo que nadie se presentaba en su 
primer baile, decia: el año que viene empezaré por el se-
gundo. 
Lo mismo sucede con el médico, con el negociante, con 
el armador, con el artista. En toda carrera se encuentran 
las dos categorías de esfuerzos; la segunda exige imperio-
samente la repartición entre una clientela indeterminada, 
y desafío á cualquiera á que imagine una repartición seme-
jante fuera del mecanismo del interés. 
En estos últimos tiempos se han hecho grandes esfuerzos 
para escitar las repugnancias populares contra el capital, 
el infame, el infernal capital; sele ha presentado á las masas 
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como un monstruo devorador é insaciable, mas destructor 
que el cólera, mas espantoso que el motin, ejerciendo en 
el cuerpo social la acción de un bampiro cuyo poder de 
succión se multiplicase por sí mismo. Vires acquirit eundo. 
La leng-ua de este monstruo se llama renta, usura, alqui-
ler, interés. Un escritor, que podia hacerse célebre por sus 
grandes facultades y que ha preferido serlo por sus para-
dojas, se ha complacido en arrojarlas en medio de un 
pueblo atormentado ya por la fiebre revolucionaria. Yo 
también tengo una aparente paradoja que someter al lec-
tor, y le ruego que examine si no es una grande y consola-
dora verdad. 
Pero antes debo decir una palabra sobre la manera de 
que M. Proudhon y su escuela esplican lo que llaman ilegi-
timidad del interés. 
Los capitales son instrumentos de trabajo. Los instru-
mentos de trabajo están destinados á hacer concurrir las 
fuerzas gratuitas de la naturaleza. Por la máquina de vapor 
nos apoderamos de la elasticidad de los gases; por el mue-
lle de reló, de la elasticidad del acero; por el peso ó los 
saltos de agua, de la gravitación; por la pila de Volta, de 
la rapidez dé la chispa eléctrica; por la tierra, de las com-
binaciones químicas y físicas que se llaman vejetacion, etc. 
—Asi, confundiendo la Utilidad con el Valor, se supone 
que estos agentes naturales tienen un valor que les es pro-
pio, y que por consiguiente los que se apoderen de ellos se 
hacen pagar su uso, porque valor supone pago. Se imagina 
que los productos están gravados en primer lugar por los 
servicios del hombre, lo que se admite como justo, y en 
segundo por los servicios déla naturaleza, lo que se rechaza 
como inicuo. ¿Porqué, se dice, se exige el pago de la 
gravitación, de la electricidad, de la vida vejetal, de la 
elasticidad, etc.? 
La respuesta se encuentra en la teoría del valor. Esta 
clase de socialistas, que toman el nombre de Egalitarios, 
confunde el legítimo valor del instrumento, hijo de un ser-
vicio humano, con un resultado útil, siempre gratuito, con 
deducción de este legítimo valor ó del interés relativo á él. 
Cuando remunero á un labrador, á un molinero, á una 
compañía de camino de hierro, no doy nada, absolutamen-
te nada, por el fenómeno vejetal, por la gravitación, por la 
elasticidad del vapor. Pago el trabajo humano que ha de-
bido ejecutarse para construirlos instrumentos por cuyo 
medio se ponen en acción estas fuerzas; ó lo que es mejor 
para raí, pago el interés de este trabajo. Presto servicio 
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por servicio, mediante lo cual la acción útil de estas fuerzas 
redunda toda en provecho mió gratuitamente. Lo mismo 
sucede en el cambio que en la simple permuta. La presen-
cia del capital no modifica esta ley, pues el capital no es 
mas que una acumulación de valores, deservicios que tienen 
la misión especial de hacer cooperar á la naturaleza. 
Y ahora, he aquí mi paradoja. 
De todos los elementos que componen el valor total de 
un producto cualquiera, el que debemos pagar con mas go-
zo es ese elemento mismo que se llama interés de los ade-
lantos ó del capital. 
¿Y por qué? Porque este elemento no nos hace pagar 
uno sino ahorrándonos dos. Porque, por su presencia mis-
ma , prueba que han concurrido fuerzas naturales al resul-
tado final sin exigir el pago de su concurso; porque resulta 
de aquí que la misma utilidad general se pone á nuestra 
disposición, con la circunstancia de que cierta porción de 
utilidad gratuita ha susiiluido felizmente para nosotros, á 
otra porción de utilidad onerosa, y para decirlo todo en una 
palabra, porque el producto ha bajado de precio. Lo ad-
quirimos con una proporción menor de nuestro propio tra-
bajo , y sucede á la sociedad entera lo que le sucedería al 
hombre aislado, que hubiese realizado una invención inge-
niosa. 
Supongamos un modesto obrero que gana cuatro fran-
cos al dia. Con dos francos, es decir, con medio jornal, 
compra un par de medias de algodón. Si quisiese adquirir 
estas medias directamente y por su propio trabajo, creo 
verdaderamente que su vida entera no bastarla para con-
seguirlo. ¿Cómo puede este medio jornal pagar todos los 
servicios humanos que se le han prestado con este motivo? 
Según la ley de servicio por servicio ¿cómo no está obliga-
do á entregar muchos años de trabajo? 
Porque ese par de medias es el resultado de servicios hu-
manos, cuya proporción han disminuido enormemente los 
agentes naturales por medio del Capital. Nuestro obrero 
paga, sin embargo,,no solamente el trabajo actual de to-
dos los que han concurrido á la obra, sino también el inte-
rés de los capitales que han hecho concurrir á su realiza-
ción á la naturaleza; y debe observarse que sin esta última 
remuneración , ó si esta fuese considerada como ilegítima, 
el capital no hubiera solicitado los agentes naturales, no 
habría en el producto mas que utilidad onerosa, seria el 
resultado único del trabajo humano, y nuestro obrero se 
vería colocado otro, vez en el punto de partida, esto es, en 
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la alternativa de privarse de las medias ó de pagarlas al 
precio de muchos años de trabajo. 
Si nuestro obrero ha aprendido á analizar los fenómenos, 
seguramente se reconciliará con el Capital al ver todo lo que 
le debe. Se convencerá principalmente de que la gratuidad 
de los dones de Dios le ha sido reservada por completo, 
que estos dones aun le son prodigados con una liberalidad 
que no debe á su propio mérito, sino al bello mecanismo 
del orden social natural, capital no es la fuerza vegeta-
tiva que hace germinar y florecer el algodón, sino el tra-
bajo ejecutado por el plantador; el Capital no es el viento 
que Ínflalas velas de la nave, ni el magnetismo que ha 
obrado en la brújula, sino el trabajo ejecutado por el vele-
ro y el óptico; el Capital no es la elasticidad del vapor que 
hace girar las brocas de la fábrica, sino el trabajo ejecuta-
do por el constructor de máquinas. Vegetación, fuerza de 
los vientos, magnetismo, elasticidad, todo esto es cierta-
mente gratuito; y hé aquí por qué las medias tienen tan 
poco valor. En cuanto á ese conjunto de trabajos ejecuta-
dos por el plantador, el velero, el óptico, el constructor, 
el marino, el fabricante, el negociante, se reparten, ó mas 
bien, en tanto sea el Capital el que obre, el interés se re-
parte entre los innumerables compradores de medias; y hé 
aquí por qué la porción de trabajo cedido en cambio por 
cada uno de ellos es tan pequeña. 
En verdad, reformadores modernos, cuando queréis 
reemplazar este orden admirable con un arreglo de vuestra 
invención, hay dos cosas (que forman una sola) que me 
confunden; vuestra falta de fé en la Providencia y vuestra 
fé en vosotros mismos; vuestra ignorancia y vuestro or-
gullo. 
De lo que precede resulta que el progreso de la humani-
dad coincide con la rápida formación de los Capitales; pues 
decir que se forman nuevos capitales, equivale á decir en 
otros términos que obstáculos, combatidos otras veces one-
rosamente por el trabajo, son hoy combatidos gratuitamen-
te por la naturaleza; lo cual se realiza, obsérvese bien, no 
en provecho de los capitalistas, sino en provecho de la co-
munidad. Siendo esto asi, el interés dominante de todos 
los hombres (entendiéndose bajo el punto de vista econó-
mico) está en favorecer la rápida formación del capital. Pe-
ro el capital acrece, por decirlo asi, por sí mismo bajo la 
triple influencia de la actividad, de la frugalidad, y de la 
seguridad. No podemos ejercer acción directa sobre la ac-
tividad y la frugalidad de nuestros hermanos, sino por ma-
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dio de la opinión pública, por una inteligente dispensación 
de nuestras antipatías y nuestras simpatías. Pero podemos 
mucho en cuanto á la seguridad, sin la que los capitales, 
lejos de formarse, se ocultan, huyen, se destruyen; y por 
eso se vé que hay algo parecido al suicidio en ese ardor 
que muestra algunas veces la clase obrera en turbar la paz 
pública. Ella debe penetrarse de que el Capital trabaja des-
de el principio en emancipar á los hombres del yugo de la 
ignorancia, de la necesidad, del despotismo. Espantar el 
Capital es remachar una triple cadena en los brazos de la 
Humanidad. 
El vires acquirit eundo se aplica con una exactitud rigo-
rosa al Capital y á su benéfica influencia. Todo capital que 
se forma deja necesariamente disponible trabajo, y la re-
muneración de este trabajo. Lleva, pues, én sí mismo una 
potencia de progresión. Hay en él algo que se asemeja á 
la ley de la velocidad.—Y acaso sea esto lo que la ciencia 
ha dejado hasta hoy de oponer á esa otra progresión ob-
servada por Malthus. Es una Armonía de la que no pode-
mos ocuparnos aquí. La reservamos para el capitulo de la 
Población. 
Debo prevenir al lector contra una objeción especiosa. 
Si la misión del capital, se dirá, consiste en hacer ejecutar 
por la naturaleza lo que se ejecutaba por el trabajo huma-
no, sea cualquiera el bien que confiera á la humanidad, 
debe dañar á la clase obrera, especialmente á la que vive 
del salario; pues el número de brazos que deja disponibles 
activa la concurrencia que habrán de hacerse entre s í , y 
esta es sin duda la razón secreta de la oposición que los 
proletarios hacen á los capitalistas. — Si la objeción fuese 
fundada, habría en efecto un tono discordante en la armo-
nía social. 
La ilusión consiste en que se pierde de vista esto: E l ca-
pital , á medida que estiende su acción, no deja disponi-
ble cierta cantidad de esfuerzos humanos sino dejando tam-
bién disponible una cantidad de remuneración correspon-
diente, de tal manera que volviéndose á encontrar estos 
dos elementos, se satisfacen el uno por el otro. El trabajo 
no queda en la inercia; reemplazado en una obra especial 
por la energía gratuita, se dirige á otros obstáculos en la 
obra general del progreso, con tanta mas infalibilidad 
cuanto que su recompensa está ya preparada en el seno de 
la comunidad. 
Y en efecto, volviendo al ejemplo que pusimos mas ar-
riba, se vé fácilmente que el precio de las medias (como el 
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de los libros, de los trasportes y de todas las cosas) no dis-
minuye bajo la acción del capílal sino dejando entre las 
manos del comprador una paite del precio antiguo. Es este 
hasla un pleonasmo casi pueril; el obrero que paga 2 fran-
cos por lo que hubiera pagado 6 otras veces , tiene 4 fran-
cos de que disponer. Asi, en esta proporciDn justamente se 
halla el trabajo humano que ha sido reemplazado por fuer-
zas naluralcs. Estas fuerzas son, pues, una pura y simple 
conquista, que no a'tera en nada la relación del trabajo con 
la remuneración disponible. Puede recordar el lector que la 
respuesta á esta objeción habla sido preparadade antemano 
(página 61 y siguiente) cuando, observando al hombre en 
el aislamiento, ó bien reducido todavía á la ley primitiva de 
la permuta, lo disponía á mirar con desconfianza la ilusión 
tan común que trato aqui de destruir. 
Dejemos, pues, sin escrúpulo á los capitales crearse, mul-
tiplicarse según sus propias tendencias y las del corazón 
humano. No vayamos á imaginarnos que cuando el rudo 
trabajador economiza' para su vejez, cuando el padre de 
familia piensa en la carrera de su hijo ó en el dote de su 
hija, no ejercen esa noble facultad del hombre, la previsión, 
sino con perjuicio del bien general. Seria asi, las virtudes 
privadas estarían en antagonismo con el bien público, si 
hubiese incompatibilidad entre el Capital y el Trabajo. 
Lejos de creer que la humanidad haya sido sometida á 
esta contradicción, diremos mas, áesta imposibilidad (pues 
¿cómo concebir el mal progresivo en el conjunto que re-
sulla del bien progresivo de las fracciones?), habrá de re-
conocerse por el contrario, que la Providencia, en su justi-
cia y en su bondad, lia reservado en el progreso una parte 
mas bella al Trabajo que al Capital, un estímulo mas eficaz, 
una recompensa mas liberal al que vierte actualmente el 
sudor de su frente que al que vive sobre el sudor de sus 
padres. 
En efecto, estando sentado que todo aumento de capital 
va seguido de un aumento necesario de bienestar general, 
me atrevo á establecer como indestructible, en cuanlo á la 
distribución de este bienestar, el axioma siguiente: 
«A medida que los capitales se aumentan, la parte abso-
luta de los capitalistas en los productos totales aumenta y su 
parte relativa disminuye. Al contrario, los trabajadores ven 
aumentar su parte en los dos sentidos. » 
Haré que se comprenda mejor mi pensamiento con nú-
meros. 
Representemos los productos totales de la sociedad en 
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épocas sucesivas por los números 1,000, 2,000, 3,000. 
4,000, etc. 
Digo que la ganancia del capital descenderá sucesiva-
mente de 50 por 100 á 40, 35, 30 por 100, y la del trabajo 
subirá dé 50 por 100 á 60, 65, 70 por 100.—De tal ma-
nera sin embargo que la parle absoluta del capital sea 
siempre mayor en cada período, aunque su parte relativa 
sea menor. 
Así la partición se hará de la manera siguiente: 
Producto Parte del Parte dei 
total. capital. trabajo. 
Primer período 1,000 500 500 
Segundo período. . . . . . . 2,000 800 1,200 
Tercer período. . 3,000 1,050 1,950 
Cuarto período 4,000 1,200 2,800 
Tal es la grande, admirable, consoladora, necesaria é 
inflexible ley del capital. Demostrarla es, me parece, con-
denar al descrédito esas declamaciones con que nos atrue-
nan haee tanto tiempo los oídos contra la avidez, la tiranía 
del instrumento mas poderoso de civilización y de igualdad 
que sale de las facultades humanas. 
Esta demostración se divide en dos. Debe probarse pri-
mero que la parte relativa del capital va disminuyendo sin 
cesar. 
No será larga esta tarea, pues se reduce á decir: A me-
dida que los capitales abundan, baja el interés. Este es un 
punto de hecho incontestable y nunca contradicho. No solo 
lo esplica la ciencia, sino que salta á la vista. Las Escuelas 
mas escéntricas lo admiten; á la que se ha presentado espe-
cialmente como adversaria del infernal capital, le sirve 
de base de su teoría, pues de esa baja visible del interés es 
de lo que deduce su destrucción fatal; asi, dice, puesto que 
esta destrucción es fatal, puesto que debe llegar en un tiem-
po dado, puesto que envuelve la realización del bien abso-
luto, hay que acelerarla y decretarla.—No necesito refu-
tar aqui estos principios y las conclusiones que de ellos se 
deducen. Pruebo solamente que todas las Escuelas econo-
mistas, socialistas, egalitarias y otras, admiten, en la 
práctica, que en el orden natural de las sociedades, el in-
terés baja tanto mas, cuanto mas abundan los capitales. 
Aunque no quisieran admitirlo, no por eso el hecho seria 
menos cierto. El hecho tiene de su parte la autoridad de 
todo el género humano y la aquiescencia, involuntaria tal 
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vez, de todos ios capitalistas del mundo. Todos saben que 
el interés de los capitales es menos elevado en España que 
en Méjico, en Francia que en España, en Inglaterra que 
en Francia, y en Holanda que en Inglaterra. Asi, cuando 
el interés desciende de 20 por 100 á 15 por 100, y luego á 
10, á 8, á 6, á 5, á 4 1(2, á 4, á 3 l i 2 , á 3 por 100, ¿qué 
quiere decir esto en la cuestión que nos ocupa? Quiere de-
cir que el capital para su concurso en la obra industrial, 
en la realización del bienestar, se contenta, ó si se quiere, 
se ve obligadoá contentarse, con una parte cada vez mas 
reducida á medida que se aumenta. ¿Entraba por una ter-
cera parte en él valor del trigo, de las casas, de los linos, 
de los buques, de los canales? En otros términos, ¿iba una 
tercera parte á los Ciipitallslas y las otras dos á los traba-
jadores? Poco á poco los capitalistas no reciben sino una 
cuarta parte, una quinta, una sesta; su parte relativa va 
disminuyendo; la de los trabajadores aumenta en la mis-
ma proporción, y la primera parte de mi demostración está 
concluida. 
Me resta probar que la parte absoluta del capital aumen-
ta sin cesar. Es muy cierto que el interés tiende á bajar. 
Pero ¿cuándo y por qué? Cuándo y por qué el capital au-
menta. Es, pues, muy posible que el producto total au-
mente , aunque el tanto por ciento disminuya. Un hombre 
tiene mas rentas con 200,000 francos á 4 por 100 que con 
100,000 francos á 5 por 100, aunque en el primer caso 
haga pagar menos caro á los trabajadores el uso del capi-
tal. Lo mismo sucede con una nación y con la humanidad 
entera. Asi, digo que el tanto por ciento en su tendencia á 
bajar, no debe ni puede seguir una progresión de tal ma-
nera rápida , que la suma total de los intereses sea menor 
cuando los capitales abundan que cuando están escasos. 
Admito que si el capital de la humanidad está representa-
do por 100 y el interés por 5, — este interés no sea mas 
que 4 cuando el capital.se eleve á 200.—Aquí se ve la si-
multaneidad de los dos efectos. Menor parte relativa, ma-
yor parte absoluta.— Pero no admito, en la hipótesis, que 
la elevación del capital de 100 á 200 pueda hacer bajar el 
interés de 5 por 100 á 2, por ejemplo. — Porque, si esto 
fuese así, el capitalista que tuviese 5,000 francos dé renta 
con 100,000 francos, no tendría mas que 4,000 con 200,000 
de capital.—Resultado contradictorio é imposible, anoma-
lía estraña que encontraría el mas sencillo y mas agrada-
ble de todos los remedios; pues entonces para aumentar 
nuestras rentas , bastaría que nos comiésemos la mitad de 
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nuestro capital. ¡Epoca fantástica y feliz, en la que nos se-
ria dado enriquecernos empobreciéndonos! 
No debe pues perderse de vista que la combinación de 
estos dos hechos correlativos: aumento de capital, rebaja 
de interés, se reaWztx necesariamente de tal suerte que el 
producto total aumenta sin cesar. 
Y diré de paso que esto destruye de una manera radical 
y absoluta la ilusión de los que se miaginan que porque el 
interés baja tiende á desaparecer completamente. De aqui 
resultaría que habría de llegar un dia en que se desarrollara 
hasta tal punto el capital que no produjese nada á sus po-
seedores. Pueden tranquilizarse; antes de este tiempo, los 
capitalistas so apresurarán á disipar sus fondos para que 
vuelva á aparecer la renta. 
Asi, la gran ley del Capital y del Trabajo, en lo que con-
cierne á la partición del producto de la colaboración, tiene 
sus limites señalados. Tanto uno como otro posee una parte 
absoluta cada vez mayor, pero la parte proporcional del 
Capital disminuye constantemente en comparación á la del 
Trabajo. 
Cesad pues, capitalistas y obreros, de miraros con des-
confianza y envidia. Cerrad los oídos á esas declamaciones 
absurdas, cuyo orgullo iguala á su ignorancia, que prome-
tiendo una filantropía próxima, empiezan por incitar á la 
discordia actual. Reconoced que vuestros intereses son co-
munes, idénticos, dígase lo que se quiera, que se confun-
den, que tienden juntos á la realización del bien general, 
que los sudores de la generación presente se mezclan con 
los sudores de las generaciones pasadas, que es necesario 
que una parte de remuneración vaya á cada uno de los que 
concurren á la obra , y que se opere entre vosotros la mas 
ingeniosa y mas equitativa repartición por la sabiduría d© 
las leyes providenciales, bajo el imperio de convenciones 
libres y voluntarias, sin que un Sentimentalismo párasito 
venga á imponeros sus decretos á costa de vuestro bienes-
tar, de vuestra libertad, de vuestra seguridad y de vuestra 
dignidad. 
El capital tiene su raiz en tres atributos del hombre, la 
Previsión, la Inteligencia y la Frugalidad. Para determi-
narse á formar un capital, es necesario en efecto proveer el 
porvenir, sacrificarle el presente, ejercer un noble imperio 
sobre nosotros mismos y sobre nuestros apetitos, resistir no 
solamente el actractivo de los goces actuales, sino también 
el aguijón de la vanidad y los caprichos de la opinión pú-
blica, siempre tan parcial para coa los caracteres negligen-
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tes y pródigos. Es necesario también ligar los efectos á las 
causas, saber por qué procedimientos, por qué instrumentos 
se dejará vencer y sujetar la naturaleza á la obra de la pro-
ducción. Es necesario sobre todo estar animado del espíritu 
de familia, y no retroceder ante sacrificios, cuyo fruto re-
cogerán los seres queridos que dejemos en este mundo. Ca-
pitalizar es preparar el alimento, el vestido, la habitación, 
el descanso, la instrucción, la independencia, la dignidad á 
las generaciones futuras. Nada de esto puede hacerse sin 
poner en ejercicio las virtudes mas sociales, y lo que es 
mas, sm convertirlas en costumbres. 
Sin embargo, frecuentemente se atribuye al capital una 
especie de eficacia funesta, cuyo efecto es introducir el 
egoísmo, la dureza, el maquiavelismo en el corazón de los 
que aspiran á reunirlo ó lo poseen. ¿ Pero no hav en esto 
una notable confusión? Se ven paises en que el trabajo no 
conduce á gran cosa. Lo poco que se gana hay que partir-
lo con el fisco. Para arrancaros el fruto de vuestros sudo-
res, lo que se llama Estado os liga con una multitud de 
trabas. Interviene en todos vuestros actos,, se mezcla en 
todos vuestros contratos; dirije vuestra inteligencia y vues-
tra fé; trasforma todos los intereses, y coloca á cada uno 
en una posición artificial y precaria; enerva la actividad y 
la energía individual, apoderándose déla dirección de to-
das las cosas; hace recaer la responsabilidad de las accio 
nes sobre aquellos á quienes no les corresponde, de suerte 
que se pierde poco á poco la noción de lo justo y de lo in-
justo; compromete á la nación, por su diplomacia, en to-
das las querellas del mundo. y luego hace que intervengan 
en ellas su marina y su ejército; falsea en cuanto puede la 
inteligencia de las masas sobre las cuestiones económicas, 
pues necesita hacerles creer que sus locos despilfarres, sus 
injustas agresiones, sus conquistas, sus colonias, son para 
ellas una fuente de riquezas. En estos paises el capital se 
forma con mucho trabajo por las1 vías naturales. Poroso se 
aspira sobre todo á sacarlo, por la fuerza ó por la astucia, 
de las manos de aquellos que lo han creado. Allí se ve á los 
hombres enriquecerse por la guerra, los destinos públicos, 
el juego, las provisiones, el agiotage , los fraudes comer-
ciales, las empresas arriesgadas, etc. Las cualidades, que 
se requieren para arrancar así el capital de las manos de 
los que lo forman, son precisamente lo opuesto de las que 
deben poseerse para formarlo. No es, pues, sorprendente 
que en estos paises se establezca una especie de asociación 
entre estas dos ideas: capital.y egoísmo; y esta asociación 
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llegue á ser indestructible, si todas las ideas morales de 
ese país se sacan de la historia de la antigüedad y de la 
edad media. 
Pero cuando se dirijo el pensamiento , no sobre la Sus-
tracción de los capitales, sino sobre su formación por la ac-
tividad inteligente, la previsión y la frugalidad, es impo-
sible dejar de reconocer que va unida á su adquisición una 
virtud social y moralizadora. 
Si hay sociabilidad moral en la formación del capital, no 
la hay menos en su acción. Su efecto propio consiste en 
hacer concurrir á la naturaleza; descargar al hombre de lo 
que tiene mas material , mas muscular , mas brutal en la 
obra dé la producción ; hacer que predomine cada vez mas 
el principio inteligente; ensanchar cada vez mas el tiempo, 
no diré de ociosidad, sino de reposo; hacer cada vez me-
nos imperiosa, por la facilidad de la satisfacción, la voz de 
las necesidades groseras, y sustituirlas con goces mas ele-
vados , mas delicados, mas puros, mas artísticos, mas es-
pirituales. 
Así, sea cualquiera el punto de vista en que uno se colo-
qne, considérese el Capital en sus relaciones con nuestras 
necesidades que ennoblece, con nuestros esfuerzos que ali-
via , con nuestras satisfacciones que depura, con la natu-
raleza que vence, con la moralidad que trasforma en há-
bito, con la'sociabilidad que desarrolla, con la igualdad 
que provoca, con la libertad de que vive, con^  la equidad 
que realiza por 'os mas ingeniosos procedimientos; por to-
das partes , siempre y con la condición de que se forme y 
obre en un orden social que no se separe de las vias natu-
rales , reconoceremos en él lo que forma el sello de todas 
las grandes leyes providenciales: la Armonía. 
VIH 
PROPIEDAD. — COMUNIDAD. 
Reconociendo en la tierra, en los agentes naturales, en 
los instrumentos de trabajo lo que está incontestablemente 
en ellos: el don de engendrar la Utilidad, tengo que arran-
carles lo que falsamente se les ha atribuido: la facultad de 
jcrear Valor, facultad que no corresponde sino á los Servi-
cios que los hombres cambian entre sí. 
Esta rectificación tan sencilla, al mismo tiempo que afir-
me la propiedad restituyéndole su verdadero carácter, re-
velará á la ciencia un hecho prodigioso, y si no me enga-
ño , ignorado por ella todavía, el hecho de una Comunidad 
real, esencial, progresiva, resultado providencial de todo 
orden social que tiene por régimen la Libertad, y cuyo 
evidente destino es conducir, como hermanos, á todos los 
hombres, déla Igualdad primitiva, la de la desnudez y la 
ignorancia, hacia la Igualdad final de la posesión del bien-
estar y de la verdad. 
Si esta distinción radical entre la Utilidad de las cosas y 
el valor de los servicios es verdadera en si misma, así co-
mo en sus deducciones, no puede desconocerse su alcance; 
porque no se propone nada menos que la absorción de la 
utopia en la ciencia, y reconciliar las escuelas antagónicas 
én una fé común, que dé satisfacción á todas las inteligen-
cias y á todas las aspiraciones. 
Hombres de propiedad y de reposo, sea cualquiera el 
grado de la escala social á que hayáis llegado á fuerza de 
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actividad, de probidad, de orden y de economía, ¿de dón-
de viene la turbación de que estáis poseidos? ¡ Ah! Veo el 
soplo perfumado, pero envenenado de la Utopia que ame-
naza vuestra existencia. Se dice, se vocifera que el bien 
reunido por vosotros para asegurar algún descanso á 
vuestra vejez, pan, instrucción y una carrera á vuestros 
hijos, lo habéis adquirido á costa de vuestros hermanos; se 
dice que os habéis colocado entre los dones de Dios y los 
pobres; que como-colectores ávidos, habéis impuesto con 
el nombre de Propiedad, Interés, Renta, Alquiler, una ta-
sa sobre estos dones; que habéis interceptado, para ven-
derlos, los beneficios que el Padre común habia prodigado 
á todos sus hijos ; se os emplaza para restituirlos; y lo que 
mas aumenta vuestro espanto es que en la defensa de vues-
tros abogados se encuentra con frecuencia esta confusión 
implícita: la usurpación es fragranté, pero necesaria. Y yo 
digo: No, vosotros no habéis interceptado los dones de 
Dios. Vosotros los habéis recogido gratuitamente de las 
manos de la naturaleza, es verdad; pero también los habéis 
trasmitido gratuitamente á vuestros hermanos sin reserva-
ros nada. Lo mismo han obrado con respecto á vosotros, y 
las únicas cosas recíprocamente compensadas son los es-
fuerzos físicos ó intelectuales, los sudores vertidos, los pe-
ligros arrostrados, la habilidad desplegada, las privacio-
nes aceptadas, el trabajo ejecutado, los servicios prestados 
y recibidos. Acaso no habéis pensado sino en vosotros, pero 
vuestro mismo interés personal ha sido el instrumento de 
una Providencia infinitamente previsora y sabia para esten-
der constantemente, en el seno del género humano, el do-
minio de la Comunidad; pues sin vuestros esfuerzos, todos 
estos efectos útiles que habéis solicitado de la naturaleza 
para esparcirlos sin remuneranion entre los hombres, hu-
bieran quedado en una inercia eterna. Digo: sin remune-
ración, porque la que habéis recibido no es sino una sim-
' pie restitución de vuestros esfuerzos, y de ninguna manera 
el precio de los dones de Dios. Vivid , pues, en paz, sin 
temor y sin escrúpulo. No tenéis otra propiedad en el mun-
do que vuestro derecho á servicios, en cambio de servicios 
prestados lealmente por vosotros y aceptados voluntaria-
mente por vuestros hermanos. Esta propiedad es legítima, 
incontestable; ninguna utopia prevalecerá contra ella, por 
que se combina y se confunde con la esencia misma de 
nuestra naturaleza. Jamás podrá ninguna teoría destruirla 
ni infamarla. 
Hombres de trabajo y de privaciones, no podéis cerrar 
PROPIEDAD, COMüiNIÜAD. ' 205 
los ojos á la verdad de que el punto de partida del género 
humano es una entera Comunidad, una perfecta Igualdad 
de miseria, de desnudez y de ignorancia. El se rescata con 
el sudor de su frente, y se dirige hácia otra comunidad, la 
de los dones de Dios obtenidos sucesivamente con menores 
esfuerzos; hácia una igualdad, la del bienestar, de las lu-
ces y de la dignidad moral. S í , los pasos de los hombres 
en el camino de la perfectibilidad son desiguales, y no po-
déis quejaros de esto, sino en tanto que la marcha precipi-
tada de la vanguardia pueda retardar la vuestra. Pero es 
todo lo contrario. No aparece una luz en una inteligencia 
que no ilumine en cierto grado vuestra inteligencia; no se 
realiza un progreso, bajo el móvil propietario, que no sea 
para vosotros un progreso; no se forma una riqueza, que 
no tienda á vuestra emancipación ; un capital , que no au-
mente la proporción de vuestros goces con vuestro trabajo; 
una adquisición, que no sea para vosotros una facilidad de 
adquisición; una propiedad, cuya misión no sea ensanchar 
en provecho vuestro el dominio de la Comunidad. El orden 
social natural ha sido arreglado tan artísticamente por el 
divino Obrero, que los mas adelantados en el camino de la 
redención os tienden una mano benéfica voluntariamente ó 
sin saberlo, tengan ó no tengan conciencia de ello: pues ha 
dispuesto las cosas de manera que ningún hombre puede 
trabajar honradamente para sí mismo, sin trabajar al mis-
mo tiempo para todos. Y diremos con evidente certeza que 
todo- ataque dirigido á este órden maravilloso, no solamen-
te seria por vuestra parte un homicidio, sino un suicidio. La 
humanidad forma una cadena admirable en que se realiza 
el milagro de que los primeros eslabones comunican á todos 
los demás un movimiento progresivo cada vez mas rápido 
hasta el último. 
Hombres de filantropía, amantes de la igualdad, ciegos 
defensores, peligrosos amigos de los que sufren retardados 
en el camino de la civilización, vosotros los que buscáis el 
reinado de la Comunidad en este mundo, ¿por qué princi-
piáis por conmover los intereses y las conciencias? ¿Porqué 
aspiráis en vuestro orgullo á sujetar todas las voluntades al 
yugo de vuestras invenciones sociales? ¿No veis que el mis-
mo Dios ha pensado y provisto á esa comunidad porque sus-
piráis, como la que debe estender su reinado sobre la tierra? 
¿Qué m os ha aguardado pnra hacer de ella el patrimonio 
de sus hijos ? ¿ Qué no necesita vuestras concepciones ni 
vuestras violencias? ¿Qué aquella se realiza todos los dias 
en virtud de sus admirables decretos? ¿Qué para la ejecu-
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don de su voluntad no se ha referido ni á la conting-encia 
de vuestros pueriles arreglos, ni aun á la espresion crecien-
te del principio simpático manifestado por la caridad; sino 
que ha confiadola realización de sus destinos á la mas ac-
tiva, ala mas íntima, á la mas permanente de nuestras 
energías, al Interés personal, seguro de que esta no descansa 
jamás? Estudiad, pues, el mecanismo social, tal como ha 
salido de las manos del gran Mecánico; y quedareis con-
vencidos de que manifiesta una solicitud universal, que 
deja muy atrás vuestros sueños y vuestras quimeras. Aca-
so entonces en vez de pretender reformar la obra divina, 
os contentareis con bendecirla. 
No es esto decir que no haya lugar jen esta tierra para 
las reformas y los reformadores. No es esto decir que la 
humanidad no deba llamar, Rentar con su reconocimiento 
á los hombres de investigación, de ciencia y de abnega-
ción, á los corazones fieles á la democracia. Le son toda-
vía muy necesarios, no para trastornar las leyes sociales, 
sino para combatir los obstáculos artificiales que turban y 
pervierten su acción. En verdad, no se acierta á compren-
der cómo se repiten sin cesar estas vulgaridades: «La eco-
nomía política es optimista en cuanto á los hechos consu-
mados ; afirma que lo que debe ser es; tanto al aspecto del 
mal como al aspecto del bien, se contenta con decir: de-
jad hacer.y> ¡Qué! ¡ignoraremos acaso que el punto de par-
tida de la humanidad es la miseria, la ignorancia, el rei-
nado de la fuerza bruta, ó seremos optimistas con respecto 
á estos hechos consumados l i Ignoraremos qne el motor de 
los seres humanos es la aversión á todo dolor, á toda fati-
ga, y que siendo una fatiga el trabajo, la primera manifes-
tación del interés personal entre los hombres ha sido el 
echarse los unos á los otros tan pesada carga! ¡No habrán 
llegado jamás á nuestros oídos las palabras antropofagia, 
guerra, esclavitud, privilegio, monopolio, fraude, despo-
jo , impostura, ó veremos en estas abominaciones ruedas 
necesarias para la obra del progreso! Pero ¿no es esto con-
fundir algo voluntariamente todas las cosas para acusar-
nos de confundirlas? Cuando admiramos la ley providen-
cial de las convenciones, cnando decimos que los intereses 
concuerdan entre sí , cuando deducimos de aquí que su 
gravitación natural tiende á realizar la igualdad relativa y 
el progreso general; regularmente será de la acción de es-
tas leyes, y no de su perturbación, de lo que esperemos la 
armonía. Cuando decimos: dejad hacer; evidentemente 
queremos decir: dejad obrar las leyes, y no dejad turbar 
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estas leyes. Según nos conformemos á ellas ó las violemos, 
asi se producirá el bien ó el mal; en otros términos, los 
intereses son armónicos, con tal que cada uno se contenga 
en su derecho, con tal que los servicios se cambien libre-
mente, voluntariamente por servicios. Pero ¿es esto decir 
que ignoramos la lucha perpétua del Abuso contra el De-
recho? ¿Es esto decir que perdamos de vista ó que aproba-
mos los esfuerzos que se han hecho en todo tiempo, y que 
se hacen todavía para alterar por la fuerza ó por la astu-
cia, la natural equivalencia de los servicios? Hé aquí jus-
tamente lo que rechazamos con el nombre de violación de 
las leyes sociales providenciales, con el nombre de atenta-
dos á la propiedad; pues para nosotros libre cambio de 
servicios, justicia, propiedad, libertad, seguridad, es 
siempre la misma idea bajo diversos aspectos. No es el 
principio de la Propiedad lo que hay que combatir, sino 
por el contrario, el principio antagónico, el del Despojo. 
Propietarios de todos los grados, reformadores de todas 
las escuelas, hé aquí la misión que debe conciliarnos y 
unirnos. 
Y ya ha llegado el tiempo de que esta cruzada principie. La 
guerra teórica á la Propiedad no es ni la mas encarnizada 
ni la mas peligrosa. Hay contra ella desde el principio del 
mundo una conspiración práctica, que todavía no conclu-
ye. Guerra, esclavitud, impostura, impuestos abusivos, 
monopolios, privilegios, fraudes comerciales, colonias, 
derecho al trabajo, derecho al crédito, derecho á la asis-
tencia, derecho á la instrucción, impuesto progresivo en 
razón directa ó en razón inversa de las facultades, son 
otros tantos arietes que baten con golpes redoblados la co-
lumna vacilante; ¿y podría decírseme si hay muchos hom-
bres en Francia, aun entre aquellos que se creen conserva-
dores, que no pongan la mano bajo una ú otra forma en la 
obra de la destrucción? 
Hay gentes á cuya vista la Propiedad no aparece ja-
más sino bajo el aspecto de un campo ó de un saco de es-
cudos. Con tal que no se pasen los límites sagrados, y no 
se vacien materialmente los bolsillos, están completamente 
tranquilos. Pero ¿no hay la Propiedad de los brazos, la de 
las facultades, la de las ideas, no hay en una palabra la 
propiedad de los servicios? Cuando presento un servicio en 
el medio social, ¿no tengo derecho á que se mantenga allí, 
si puedo espresarme así , en suspenso, según las leyes de 
su natural equivalencia? ¿Qué haga equilibrio á cualquiera 
otro servicio que se consienta concederme en cambio? He-
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mos instituido de común acuerdo una fuerza pública para 
protejer_ la propiedad comprendida así. ¿A dónde iríamos 
si esa misma fuerza cree tener y se atribuye la misión de 
turbar este equilibrio con el protesto socialista de que el 
monopolio nace de la libertad, que el dejad hacer es odio-
so y no tiene entrañas? Cuando las cosas van asi, el robo 
individual puede ser raro, severamente reprimido, pero el 
despojo está org-anizado , legalizado, sistematizado. Refor-
madores, tranquilizaos, vuestra obra no está terminada: 
procurad solamente comprenderla. 
Pero antes de analizar el despojo público ó privado, le-
gal ó ileg-al, su papel en el mundo, su alcance como ele-
mento del problema social, debemos formarnos, si es posi-
ble , ideas exactas sobre la comunidad y la Propiedad; pues 
como vamos á ver, el despojo no es otra cosa que el límite 
de la propiedad, así conio la propiedad es el límite de la 
comunidad. 
De los capítulos precedentes, y en particular de aquel en 
que hemos tratado de la Utilidad y del Valor, podemos 
deducir esta fórmula: 
Todo hombre goza GRATUITAMENTE de todas las utilidades 
suministradas ó elaboradas por la naturaleza, con la condi-
ción de tomarse el trabajo de recojerlas ó de restituir un ser-
vicio equivalente á los que le hacen el servicio de tomarse este 
traba/jo por él. 
Aquí hay dos hechos combinados, unidos entre s í , aun-
que distintos por su esencia. 
Hay los dones naturales, los materiales gratuitos, las 
fuerzas gratuitas; este es el dominio de la Comunidad. 
Hay además los esfuerzos humanos destinados á recojer 
estos materiales, á dirigir estas fuerzas, esfuerzos que so 
cambian, se evalúan y se compensan, este es el dominio de 
la Propiedad. 
En otros términos, con respecto unos de otros, no somos 
propietarios de la Utilidad de las cosas, sino de su valor, 
y el valor no es sino la apreciación de los servicios recíprocos. 
• Propiedad, comunidad, son dos ideas correlativas á las 
de onerosidad y de gratuidad de donde proceden. 
Lo que es gratuito es común, pues cada uno goza de ello 
y está admitido á gozarlo sin condiciones. 
Lo que es oneroso es apropiado, porque un trabajo ejecu-
tado constituye la condición de la satisfacción, como la sa-
tisfacción es la razón del trabajo ejecutado. 
¿Interviene el cambio? Se realiza por la evaluación de dos 
trabajos ó de dos servicios. 
PROPIEDAD, COMUNIDAD. 209 
Recurrir á un trabajo supone la idea de un obstácu-
lo. Puede decirse, pues, que el objeto, buscado se acer-
ca tanto mas á la gratuldad y á la comunidad, cuan-
to menor es el obstáculo; puesto que según nuestras 
premisas la ausencia completa del obstáculo da lugar á 
la gratuidad y á la comunidad perfectas. 
Asi, ante el género humano progresivo y perfectible 
jamás puede considerarse el obstáculo como una canti-
dad invariable y absoluta. Disminuye. Luego el trabajo 
disminuye con él,—y el servicio con el trabajo—y el 
valor con el servicio,—y la propiedad con el valor. 
Y la Utilidad permanece la misma:—luego la comu-
nidad y la gratuidad han ganado todo lo que la onero-
sidad y la propiedad han perdido. 
Para determinar al hombre al trabajo, se necesita un 
móvil; este móvil es la satisfacción que tiene á la vis-
ta, ó la utilidad. Su tendencia incontestable ó inven-
cible es realizar la mayor satisfacción posible con el me-
nor trabajo posible, hacer que la mayor utilidad cor-
responda á la propiedad mas pequeña,—de donde se-
sigue que la misión de la propiedad consiste en reali-
zar cada vez mas la Comunidad. 
Siendo el punto de partida del género humano el má-
ximo de la miseria, ó el máximo de los obstáculos que 
hay que vencer , claro está que todo lo que gana de 
una época á otra, lo debe al espíritu de propiedad.. 
Pasando asi las cosas ¿se encontrará en el mundo 
entero un solo adversario teórico de la propiedad? ¿No 
se vé que no puede imaginarse una fuerza social mas 
justa y mas democrática á la vez? El dogma fundamen-
tal del mismo Proudhon, es la mutualidad de los ser-
vicios. En esto estamos de acuerdo. Nos diferenciamos sin 
embargo, en que á este dogma llamo yo propiedad, porque 
penetrando en el fondo de las cosas, me aseguro deque los 
hombres, sisón libres, no tienen ni pueden tener otra pro-
piedad que la del valor ó la de sus servicios. Por el contra-
rio, Proudhon, asi como la mayor parte de los econo-
mistas, piensa que ciertos agentes naturales tienen un 
valoiyropio, y que son por consecuencia apropiables. Pero 
en cuanto á la propiedad de los servicios, lejos de contra-
decirla, constisuye toda su fé. ¿Hay alguno que quiera ir 
mas allá? ¿Se llegará hasta decir que un hombre no de-
be ser propietario de su propio trabajo? ¿Qué en el cam-
bio no es bastante ceder gratuitamente la cooperación de 
los agentes naturales, y que deben cederse todavía gratui-
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lamcnic ios propios esfuerzos? Foro ¡cuidado! eso sería 
glorificar la esclavitud; pues, decir que ciertos hombres 
deben prestar , equivale á decir que ciertos otros de-
ben recibir servicios no remunerados, lo que es la es-
clavitud. Pues si se dice qne esta gratuidad debe ser re-
cíproca, ^ se incurre en una logomaquia incomprensible: 
porque ó hay alguna justicia en el cambio, y enton-
ces los servicios, de una manera ó de otra, serán m í -
hmdos y compensados, ó no serán evaluados ni com-
pensados, y en este caso los unos darán mucho, los 
otros poco, y volvemos á caer en la esclavitud. 
Es por tanto imposible negar la legítima Propiedad 
de los servicios cambiados bajo el principio de la equi-
valencia. Para esplicar esta legitimidad, no necesitamos 
de la filosofía, ni de la ciencia del derecho, ni de la 
metafísica. Socialistas, Economistas, Egalitarios, Frater-
nitarios , os desafio á todos cuantos seáis á presentar 
ni aun la sombra de una objeción contra la legitima 
mutualidad de los servicios voluntarios, por consiguiente 
contra la Propiedad, tal como la he definido, tal como 
existe en el orden social natural. 
Sí, ciertamente que en la práctica la Propiedad está 
todavía lejos de reinar sin limitación, enfrente de ella está 
el hecho antagónico; hay servicios que no son voluntarios, 
cuya remuneración no es debatida libremente; hay servicios 
cuya equivalencia está alterada por la fuerza ó por la astu-
cia; en una palabra: hay Despojo. El principio legítimo de la 
Propiedad no se invalida por esto, antes bien se confirma; 
se viola, luego existe. O no debe creerse en nada de este 
mundo, ni en los hechos, ni en la justicia, ni en el asenti-
iniento universal, ni en el lenguage humano, ó hay que ad-
mitir que estas dos palabras Propiedad y Despojo, espre-
san ideas opuestas, inconciliables, que no pueden iden-
liñcarse, asi como no puede ickntiíicarse el sí con el no, 
la luz con las tinieblas, el Men con el mal, la armonía 
con la discordancia. Tornada al pie de la letra la célebre 
fórmula: la propiedad es el robo, es, pues, el absurdo lleva-
do ;Vsn última potencia. También podríamos decir: el robo 
es la propiedad;, lo legítimo es ilegítimo; loque es no es, etc. 
Probablemente el autor de este es tra vagan te aforismo, ha-
brá querido impresionar fuertemente ios espíritus, deseo-
sos siempre de ver como se justifica una paradoja, y en el 
fondo qnorria decir esto: Ciertos hombres se hacen pagar 
además del trabajo que han hecho, al trabajo que no han 
hecho, apropiándose así esciusivamente los dones de Dios, 
PROPIEDAD, COMUNIDAD. 211 
la utilidad gratuita, el bien de todos. En este caso, era ne-
cesario primero probar la aserción, y luego decir: el ro-
bo es el robo. 
Robar, en el leng-uage ordinario, Significa: apoderarse' 
por la fuerza ó por el fraude de un valor en perjuicio 
y sin el consentimiento de aquel que lo ha creado. Se 
comprende como la falsa economia política ha podido es-
tender el sentido de esta triste palabra robar. 
Se ha empezado por confundir la Utilidad con el Valor. 
Luego, como la naturaleza coopera á la creación de la uti-
lidad, se ha deducido de aquí que concurría á la creación 
del valor, y se ha dicho: No siendo esta porción de valor 
el fruto del trabajo de nadie, pertenece á todo el mundo. 
Por último, observando que el valor no se cede jamás sin 
remuneración, se ha añadido: Roba aquel que exige una 
retribución por un valor que es de creación natural, que 
es independiente de todo trabajo humano, que es inheren-
te á ¡as cosas, y es por destino providencial una de sus cua-
lidades intrínsecas, como la gravedad ó la porosidad, la 
forma ó el color. 
Un análisis exacto del valor destruyeoste aparato de su-
tilezas, de donde se querría deducir una asimilación mons-
truosa entre el Despojo y la Propiedad. 
Dios ha puesto á disposición del hombre Materiales y 
Fuerzas. Para apoderarse de estos materiales y de estas 
fuerzas, es necesario ó no es necesario un Trabajo. Sí no 
se necesita trabajo alguno, nadie consentirá libremente en 
comprar á otro, mediante un esfuerzo, lo que puede reco-
jer sin esfuerzo de las manos de la naturaleza. Aquí no hay 
ni servicios, ni cambio, ni valor, ni propiedad posibles. 
Si se necesita un trabajo, en buena jasticia incumbe á aquel 
que ha de esperinientar la satisfacción , de donde se" sigue 
qne la satisfacción debe corresponder á aquel que ha hecho 
el trabajo. Hé aquí el principio de la Propiedad. Supuesto 
esto, un hombre ejecuta el trabajo por sí mismo; se hace 
propietario de toda ja utilidad realizada por el concurso de 
este trabajo y de la naturaleza. Lo ejecuta por otro; en 
este caso estipula en cambio la cesión de un trabajo equi-
valente que sirve también de vehículo á alguna utilidad, 
y el resultado nos presenta d s^ trabajos, dos Utilidades, 
que han cambiado de manos, y dos Satisfacciones. Pero 
no debe perderse de vista que la conversión se realiza por 
la comparación, por la evaluación, no de las dos utilida-
des (pues son invaluables), sino de los dos servicios cam-
biados. Puede decirse, pues, con exactitud que, bajo el 
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punto de vista personal, el hombre se hace por el trabajo 
propietario de la utilidad natural (no trabaja sino para es-
to) , sea cualquiera la relación, variable hasta el infinito, 
del trabajo á la utilidad. Pero bajo el punto de vista som?, 
los hombres, con respecto unos de otros, no son jamás pro-
pietarios sino del valor; el cual no tiene por fundamento la 
liberalidad de la naturaleza, sino el servicio humano, la 
molestia tomada, el peligro corrido, la habilidad desplega-
da para recojer esta liberalidad; en una palabra, en lo que 
concierne á la utilidad natural y gratuita, el último posee-
dor, aquel que hade reportar la satisfacción, se coloca 
por el cambio exactamente en el lugar del primer trabaja-
dor. Este se habia encontrado en presencia de una utilidad 
gratuita, que se ha tomado el trabajo de recojer; aquel le 
restituye un trabajo equivalente, y se sustituye de este mo-
do en todos sus derechos; adquiere la utilidad por el mis-
mo título, es decir, por título gratuito bajo la condición de 
un trabajo. Aquí no hay ni el hecho ni la apariencia de una 
interceptación abusiva de los dones de Dios. 
Así, me atrevo á decir que esta proposición es indes-
tructible. 
Los hombres , con respecto unos de otros no son propieta-
rios sino de valores, y los valores no representan sino ser-
vicios comparados, libremente prestados y recibidos. 
Que por una parte sea este el verdadero sentido de la 
palabra valor, lo he demostrado ya (capítulo V ) ; que por 
otra los hombres no sean ni puedan ser jamás, con respec-
to unos de otros, propietarios sino del valor, resulta tanto 
por el raciocinio como por la esperiencia. Por el raciocinio: 
¿pues cómo habia yo de ir á comprar á un hombre, me-
diante un trabajo, lo que puedo obtener sin trabajo, ó con 
un trabajo menor, de la naturaleza? Por la esperiencia 
universal, que no es de tan poco peso para desdeñarse en 
la cuestión, no habiendo nada mas propio para dar con-
fianza á una teoría que el consentimiento razonado y prác-
tico de los hombres de todos los tiempos y de todos los 
países. Así, digo que el consentimiento universal ratifica 
el sentido que doy á la palabra Propiedad. Cuando el no-
tario hace un inventario, en caso de fallecimiento, por la 
autoridad de la justicia; cuando el negociante, el fabrican-
te, el labrador, hacen por su propia cuenta igual opera-
ción, ose confia á los síndicos de una quiebra, ¿qué 'se 
inscribe en las hojas timbradas á medida que se presentan 
los objetos? ¿Es su utilidad, se mérito intrínseco? No, su 
valor, es decir, el equivalente del trabajo que cualquiera 
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comprador debería ejecutar para adquirir un objeto seme-
jante. ¿Se ocupan ios espertes en saber si tal cosa es mas 
útil que tal otra? ¿Se colocan en el punto de vista de las 
satisfacciones que aquellas pueden procurar? ¿Estiman un 
martillo mas que un objeto de china, porque el martillo 
liace obrar de una manera admirable en provecho de su 
poseedor la ley de la gravitación? ¿O bien un vaso de agua 
mas que ,un diamante, porque de una manera absoluta 
puede prestar servicios mas efectivos? ¿0 el libro de Say 
mas que el de Fourier, porque se pueden sacar del prime-
ro goces mas serios y mas sólida instrucción? No ; ellos 
evalúan, señalan el valor, conformándose rigorosamente, 
notadlo bien, á mi definición.—Por decir mejor, mi defi-
nición es la que se conforma á su práctica. — Tienen en 
cuenta, no las ventajas naturales ó la utilidad gratuita uni-
da á cada objeto, sino el servicio que cualquiera que de-
sea adquirir aquel, habrá de prestarse á sí mismo ó re-
clamar de otro para procurárselo. No estiman, perdónese-
me esta espresion atrevida, el trabajo que Dios se ha to-
mado , sino el que el comprador hubiera tenido que ejecu-
tar.—-Y cuando la operación se halla terminada, cuando 
el público conoce el total de los Valores escritos en el in-
ventario , dice con voz unánime. Hé aquí de lo que el here-
dero es PROPIETARIO. 
Puesto que las propiedades no comprenden mas que va-
lores, y puesto que los valores no espresan mas que rela-
ciones , se sigue que las propiedades no son mas que rela-
ciones.' - , 
Cuando el público, á la vista de dos inventarios, dice: 
«Este hombre es mas rico que este otro. » No cree decir 
por esto que la relación de dos propiedades espresa la de 
dos riquezas absolutas ó de bienestar. Entra en las satis-
facciones, en el bienestar absoluto una parte de utilidad 
común, que cambia mucho esta proporción. Todos los hom-
bres , en efecto, son iguales ante la luz del día, ante el aire 
respirable, ante el calor del sol; y la Desigualdad, — es-
presada por la diferencia de las propiedades ó de los valo-
res,-—no debe entenderse sino de la utilidad onerosa. 
Así, ya he dicho bastantes veces, y repetiré sin duda 
otras muchas todavía, porque es la mas grande, la mas 
bella, y acaso la mas desconocida de las armonías sociales, 
la que reasume todas las demás: está en la naturaleza del 
progreso, y el progreso no consiste sino en esto,—trasíbr-
mar la utilidad onerosa en utilidad gratuita; disminuir el 
valor sin disminuir la Utilidad; hacer que, para procurar-
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se las mismas cosas, cada uno teng-a menos trabajo que 
ejecutar ó que remünerar; aumentar incesantemente la 
masa de estas cosas comunes, cuyo g-oce, distribuyéndose 
de una manera uniforme entre todos, borra poco á poco la 
Desigualdad que resulta de la diferencia de las propie-
dades. 
No nos cansemos de analizar el resultado de este meca-
nismo. 
¡Cuántas veces al contemplar los fenómenos del mundo 
social he tenido ocasión de comprender la profunda exac-
titud de esta palabra de Rousseau: «Se necesita mucha fi-
losofía para observar lo que se vé todos los días! » Así es 
como la costumbre, ese velo puesto sobre los ojos del vul -
go, y del que no logra librarse siempre el atento observa-
dor , nos impide discernir el mas maravilloso de los fenó-
menos económicos: la riqueza real pasando incesantemen-
te del dominio de la Propiedad al de la Comunidad. 
Intentemos sin embarg-o comprobar esta democrática 
evolución, y aun si es posible medir su alcance. 
He dicho en otro lug-ar que si quisiéramos comparar dos 
épocas bajo el punto de vista del bienestar real, debería-
mos referirlo todo al trabajo bruto medido por el tiempo, y 
proponernos esta cuestión: ¿Cuál es la diferencia de satis-
facción que procura, segxm el grado de adelanto de la so-
ciedad, una duración determinada de trabajo bruto, por 
ejemplo, un día de trabajo del simple jornalero? 
Esta cuestión envuelve estas otras dos: 
¿Cuál es, en el punto de partida de la evolución, la rela-
ción de la satisfacción al trabajo mas sencillo? 
¿Cuál es hoy esta misma relación? 
La diferencia medirá el aumento que ha tomado la utili-
dad gratuita con relación á la utilidad onerosa-, el dominio 
común con relación al dominio apropiado. 
No creo que el hombre político pueda ocuparse de un 
problema mas interesante y mas instructivo. Perdóneme 
el lector, si para llegar á una solución satisfactoria lo fatí-
§•0 con ejemplos demasiado numerosos. 
A l empezar, hice una especie de nomenclatura de las ne-
cesidades humanas mas generales: respiración, alimenta-
ción, vestido, habitación , locomoción, instrucción, diver-
sión, etc. 
Volvamos á empezar este orden, y veamos las satisfac-
ciones que un simple jornalero podia en el principio y pue-
de hoy procurarse con un número determinado de días de 
trabajo. 
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Respiración. Aquílagraluidad y la comunidad son com-
pletas desde el principio. Habiéndose eucarg-ado de todo la 
naturaleza, no nos deja nada que hacer. No hay ni esfuer-
zos, ni servicios, ni valor, ni propiedad, ni progreso po-
sibles. Bajo el punto de vista de la utilidad, Diógenes es 
tan rico como Alejandro; bajo el punto de vista del valor, 
Alejandro es tan rico como Diógenes. 
Alimentación. En el estado actual de las cosas, el va-
lor de un hectolitro de trigo está en equilibrio en Francia 
con el de quince á veinte dias del trabajo mas vulgar. Hé 
aquí un hecho, que aunque se afecte desconocer, no es 
menos digno de observación. Es positivo que hoy, consi-
derando á la humanidad bajo un aspecto mas adelantado, 
y representada por el jornalero proletario, vemos que 
obtiene la satisfacción inherente á un hectolitro de trigo 
con quince dias del trabajo humano mas bruto. Se calcula 
que se necesitan tres hectolitros de trigo para el alimento 
de un hombre. El simple jornalero produce, pues, sino su 
subsistencia, al menos (lo que es lo mismo para él) el va-
lor de su subsistencia con cuarenta y cinco á sesenta dias 
de su trabajo anual. Si representamos por Uno el tipo del 
valor (que para nosotros es un dia de trabajo bruto), el va-
lor de un hectolitro de trigo se espresará por 15, 18 ó 20, 
según los años. 
La relación de estos dos valores es de «no á quince. 
Para saber si se ha realizado un progreso, y para me-
dirlo , hay que examinar cuál era esta misma relación el 
dia de partida de la humanidad. En verdad, yo no me 
atrevo á aventurar una cifra, pero hay un medio de des-
pejar ésta x. Cuando oís á un hombre declamar contra el 
orden social, contra la apropiación del terreno, contra la 
renta, contra las máquinas, conducidlo en medio de un 
bosque virgen ó á presencia de una laguna infecta. Quiero, 
diréis, libertaros del yugo de que os quejáis; quiero sepa-
raros de las luchas atroces de la concurrencia anárquica, 
del antagonismo de los intereses, del egoísmo de los r i -
cos, de la opresión de la propiedad, de la terrible rivali-
dad de las máquinas, de la atmósfera sofocante de la so-
ciedad. Ahí tenéis tierra semejante á la que encuentran 
delante de sí los primeros desmontadores. Tomad toda la 
que queráis, por decenas, por centenas de hectáreas. Cul-
tivadla vos mismo. Todo lo que le hagáis producir es para 
vos. No os impongo mas que una condición: que no recur-
riréis á esa sociedad cuya víctima os llamáis. 
Obsérvese bien que este hombre se colocaría delante del 
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terreno en la misma situación eu que se hallaba desde el 
principio la humanidad misma. Así, no temo que se me 
contradiga al afirmar que este hombre no produciría un 
hectolitro de tríg-o cada dos años. Relación: 15 á 600. 
Y hé aquí medido el progreso. Relativamente al trigo,™ 
y á pesar de que se vea obligado á pagar la renta del ter-
reno , el interés del capital, el alquiler de los útiles,—ó mas 
bien porque los paga, — un jornalero obtiene con quince 
dias de trabajo lo que le hubiera costado recojer seiscien-
tos días. El valor del trigo, medido por el trabajo mas bru-
to ha descendido pues de 600 á 15 ó de 40 á 1. Un hectóli-
tro de trigo tiene para el hombre la misma utilidad exac-
tamente que tendría el dia después del diluvio; contiene la 
misma cantidad de sustancia alimenticia; satisface la mis-
ma necesidad y en la misma medida.—Es una riqueza real 
igual, pero no es una riqueza relativa igual. Su producción 
se ha puesto en gran parte á cargo de la naturaleza: se ob-
tiene con un esfuerzo menor humano • se presta un servicio 
menor pasándolo de mano en mano; hay menos valor; y 
para decirlo todo en una palabra, se ha hecho gratuitó, no 
absolutamente, sino en la proporción de 40 á 1. 
Y no solamente se ha hecho gratuito, sino también co-
mún en esta proporción. Pues los 39/10 del esfuerzo su-
primido, no ha desaparecido en provecho del que lo produ-
ce, si no en provecho del que lo consume, sea cualquiera el 
género de trabajo á que se dedique. 
Vestido. El mismo fenómeno. Un simple jornalero en-
tra en un almacén del Marais, y recibe allí un vestido que 
corresponde á veinte dias de su trabajo, que suponemos 
sea de la calidad mas inferior. Si tuviese que hacer él mis-
mo este vestido, no llegaría á conseguirlo en toda su vida. 
Si hubiese querido procurarse uno semejante en tiempo de 
Enrique IV, le hubiese costado trescientos ó cuatrocientos 
dias de trabajo. ¿Qué ha sido pues, en cuanto á las telas, 
de esa diferencia de valor con relación á la duración del 
trabajo bruto? Ha desaparecido, porque fuerzas naturales 
gratuitas se han encargado de la obra, y ha desaparecido 
en provecho de la humanidad entera. 
Porque no hay que perder nunca de vista esta observa-
ción : cada uno debe á su semejante un servicio equivalen-
te al que recibe de él. Sí pues el arte de tejer no hubiese 
hecho ningún progreso , si el tejido no se ejecutase en par-
te por fuerzas gratuitas, el tejedor invertiría doscientos ó 
trescientos días en fabricarla tela, y seria necesario que 
nuestro jornalero cediese doscientos ó trescientos dias para 
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obtenerla. Y puesto que el tejedor no puede conseg-uir, á 
pesar de su buena voluntad, que le cedan doscientos ó 
trescientos jornales, que le retribuyan por la intervención 
de las fuerzas gratuitas , por el progreso realizado, se dirá 
con exactitud que este progreso se ha realizado en prove-
cho del adquirente , del consumidor, de la satisfacción uni-
versal, de la humanidad. 
Trasporte* En, el tiempo anterior á todo, progreso, 
cuando el género humano estaba reducido, como el jorna-
lero que hemos puesto en escena, al trabajo bruto y pri-
mitivo, si un hombre hubiese querido trasportar un fardo 
de un quintal de París á Bayona, hubiera estado reducido 
á esta alternativa : ó cargar el fardo sobre sus espaldas y 
ejecutar la obra por sí mismo , viajando por montes y va-
lles, lo que hubiera exigido al menos un año de fatigas; ó 
rogar á alguno que emprendiese por él esta ruda tarea ; y 
como, según la hipótesis, el nuevo palanquin habría em-
pleado los mismos medios y el mismo tiempo, hubiera re-
clamado en pago un año de trabajo. En esta época, pues, 
siendo el valor del trabajo bruto w M 0 , el del trasporte seria 
de 300 por un peso de un quintal y una distancia de 200 
leguas. 
Las cosas han cambiado mucho. En el hecho no hay nin-
gún jornalero en París que no pueda conseguir el mismo 
resultado con el sacrificio de dos días de trabajo. La alter-
nalivaes la misma. Hay necesidad también de que se eje-
cute eUrabajo por uno mismo ó que se haga por otros re-
munerándolos. Si nuestro jornalero lo ejecuta por sí mismo, 
necesitará todavía un año de fatigas; pero si se dirije á 
los hombres del oficio, encontrará veinte empresarios que 
se.encarguen de este servicio por 3 ó 4 francos , es decir, 
por el equivalente de dos días de trabajo bruto. Así, sien-
do el valor del trabajo bruto uno. el del trasporte, que era 
de 300, se ha reducido ahora,á ffos. 
¿Cómo se ha verificado esta asombrosa revolución? ¡Oh! 
ha exigido muchos siglos. Se han domado ciertos animales, 
se han abierto montañas, se han cegado simas, se han 
construido puentes sobre los ríos; se ha inventado el t r i -
neo primero , después la rueda, se han reducido los obstá-
culos, ó la ocasión del trabajo, de los servicios,,del valor; 
en una palabra se ha llegado á hacer con una molestia 
igual á dos, lo que no podia hacerse en el principio sino 
con una molestia igual á trescientos. Este progreso se ha 
realizado por hombres que no pensaban sino en sus pro-
pios intereses. Y sin embargo, ¿quién se aprovecha de 
28 
218 ARMONIAS ECONOiMICAS. 
ellos hoy ? Nuestro pobre jornalero, y con él todo el 
mi t t f tU t t ' > íl¿hoo oí oup , br,JnuIo-/ Booncl ua pb •jis.gSKj 
Y no se diga que no es esto Comunidad, Yo digt) que es 
Comunidad en el sentido mas estricto de la palabra. En el 
principio, la satisfacción de que se trata equivalia, para to-
dos los hombres, á 300 dias de trabajo bruto, ó á un nú-
mero menor pero proporcional de trabajo inteligente. Aho-
ra 298 parles de este esfuerzo de 300 se han puesto á car-
go de la naturaleza, y la humanidad se encuentra libertada 
de ellas. Así, todos los hombres son ig-uales ante estos obs-
táculos destruidos, ante esa distancia acortada, ante esa 
fatig-a anulada, ante ese valor destruido, puesto que todos 
obtienen el resultado sin tener que remunerarlo. Lo que 
remuneraran, será el esfuerzo humano que queda todavía 
por hacer, medido por 2 que espresa el trabajo bruto. En 
otros términos, aquel que aun no se ha perfeccionado, y 
que no tiene que ofrecer sino la fuerza muscular, necesita 
ceder todavía dos dias de trabajo para obtener la satisfac-
ción. Todos los demás hombres la obtienen con un trabajo 
de menor duración: el abogado de París, qne gane 30,000 
francos al año, con la vigésima quinta parte de un día, 
etc.; por to que se ve que los hombres son iguales ante el 
valor destruido, y que la desigualdad se reduce á los lími-
tes, que forman todavía el dominio del Valor que sobrevi-
ve, y dé la Propiedad. 
Es un escollo para la ciencia proceder por la vía del 
ejemplo. El espíritu del lector se inclina á creer que el fe-
nómeno que se quiere describir no es cierto,sino en los ca-
sos particulares invocados en apoyo de la demostración. 
Pero no tiene duda que lo que se ha dicho del trigo, del 
vestido , del trasporte puede aplicarse á todo. Cuando el 
autor generaliza, corresponde al lector particularizar: y 
cuando aquel se dedica al pesado y frió análisis, no es 
muy frecuente que este se entregue al placer de la sintésis. 
Después de todo, podemos formular esta ley sínteti-
ca ' és f t^^oJr i i ' ' nbtitfíob fm! 98 .snl^i? «odonm pbfgíxa ed 
El valor, que es la propiedad social, nace del esfuerzo y 
del obstáculo. 
A medida que el obstáculo disminuye, desfuerzo, el va-
lor ó el dominio de la propiedad disminuyen con él. 
La propiedad retrocede siempre, por cada satisfacción da-
da , y la Comunidad avanza sin cesar. 
' ¿Deberemos concluir de aquí, como haceProudhon, que 
la propiedad está destinada á perecer? ¿Por que retroceda 
ante la Comunidad por cada efecto útil que ha de realizar-
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se, por cada satisfacción que ha de obtenerse, se ha de de-
cir qne va á absorverse y aniquilarse? 
Concluir así es;desconocer la naturaleza misma del hom-
bre. Encontramos ¡aquí un' sofisma - análogo al que hemos 
refutado ya al tratar del interés de los capitales. El interés 
tiende á bajar, se decía, luego su destino es desaparecer. 
—El valor y la propiedad disminuyen, se dice ahora, lue-
go su destino e^ ; aniquilarse. 
Todo el sofisma consiste en omitir estas palabras: por 
cada efecto determinado. Sí, es muy cierto que los hombres 
ohúenen efectof determinados con esfuerzos menores; en 
esto son progresivos y perfectibles; por esto puede afir-
marse que el dominio re/aíiyo de la propiedad se disminu-
ye, examinándolo bajo el punto de vista de una satisfac-
ción dada. 
Pero no es cierto que todos los efectos posibles de obtener 
se apuren jamás, y en este caso es absurdo pensar que esté 
en la naturaleza del progreso alterar el dominio absoluto de 
la Propiedad. 
Lo hemos dicho muchas veces y bajo todas las formas: 
cada esfuerzo puede servir, con el tiempo, de vehículo á 
una suma mayor de utilidad gratuita, sin que esto nos au-
torice para concluir que los hombres cesarán un dia de ha-
cer esfuerzos. Solo puede deducirse que sus fuerzas, que-
dando disponibles, se aplicarán á vencer otros obstáculos, 
realizando con trabajo igual satisfacciones hasta entonces 
desconocidas. 
Insistiré todavía en esta idea. Debe permitirse en el tiem-
po que corre, no dejar nada á la interpretación abusiva, 
cuando se ha pensado en articular estas terribles palabras: 
Propiedad, Comunidad. 
El hombre aislado no puede disponer, en un momento 
dado de su existencia, sino de cierta suma de esfuerzos. Lo 
mismo sucede á la sociedad. 
Cuando el hombre aislado realiza un progreso, haciendo 
concurrir á su obra una fuerza natural,,,la suma de estos 
esfuerzos se encuentra reducida por aquella, con respecto 
al efecto útil buscado. Se reduciría también de una manera 
absoluta, si este hombre, satisfecho de su primera condi-
ción , convirtiese en progreso su reposo, y se abstuviese 
de consagrar á nuevos goces esta proporción de esfuerzos 
que,quedaba en adelante disponible. Pero eso supone que 
la ambición, el deseo, la aspiración son fuerzas limitadas; 
que el corazón humano no es índeíinídamente espansible. 
Pero no sue&de así. Apenas pone Robinson una parte de su 
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trabajo á carg-o de la naturaleza, sé consagra á nuévas 
empresas. El conjunto de sus esfuerzos permanece el mis-
mo; solamente que tiene uno entre los otros mas produc-
tivo , mas fructuoso, ayudado de una proporción mayor 
de colaboración natural y gratuita.—Este es justamente el 
fenómeno que se realiza en el seno de la sociedad. 
De que el arado, el martillo, la sierra, los bueyes y los 
caballos, la vela, los saltos de a^ua, el vapor, hayan des-
cargado sucesivamente á la humanidad de una masa enor-
me de esfuerzos para cada resultado obtenido, no se sigue 
necesariamente que estos esfuerzos, que han quedado dis-
ponibles, permanezcan en la inercia. Recordemos lo- que 
se ha dicho de la espansibilidad indefinida de las necesida-
des y de los deseos. Echemos por otra parte una mirada 
sobre el mundo, y no vacilaremos en reconocer que cada 
vez que el hombre ha podido vencer un obstáculo, ha diri-
gido su fuerza propia contra otros obstáculos. Se imprime 
con mayor facilidad, pero se imprime mas. Cada libro cor-
responde á menos esfuerzo humano, á menos valor, á me-
nos propiedad; pero hay mas libros , y en la totalidad, tan-
tos esfuerzos, tantos valores, tantas Propiedades. Podria 
decir lo mismo de los vestidos, de las casas, de los cami-
nos de hierro , de todas las producciones humanas. No ha 
disminuido el conjunto dé los valores, sino que ha aumen 
íado_el conjunto de las utilidades. No se ha estrechado él 
dominio afootóo de la Propiedad, sino que se ha ensan-
chado el dominio «bsoluio de la Comunidad. El progreso 
no ha paralizado el trabajo, ha estendido el bienestar. 
La g-ratuidad y la Comunidad son el dominio de las fuer-
zas naturales, y este dominio se aumenta sin cesar. Es una 
verdad de raciocinio y de hecho. 
El Valor y la Propiedad forman el dominio de los es-
fuerzos humanos, de los servicios recíprocos; y este do-
minio se estrecha continuamente en cuanto á cada resulta-
do determinado, pero no en cuanto al conjunto de los re-
sultados,—en cuanto á cada satisfacción determinada, pero 
no en cuanto al conjunto de las satisfacciones, porquetas 
satisfacciones posibles abren ante la humanidad un horizon-
te sin límites. 
Asi como es indudable que la Propiedad relativa hace 
sucesivamente lugar á la Comunidad, tan falso es que la 
Propiedad absoluta tienda á desaparecer de este mundo. 
Puede considerarse como un trabajador que realiza su obra 
en un círculo, y pasa después á otro. Para que desapare-
ciera , seria necesario que faltase todo obstáculo ai traba-
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jo ; que todo esfuerzo humano llegase á ser inútil; que ¡os 
hombres no tuviesen ya ocasión de cambiar , de prestarse 
servicios ; que toda producción fuese espontánea , que la 
satisfacción siguiese inmediatamente al deseo; seria nece-
sario que fuésemos todos iguales á los dioses. Entonces, se-
guramente , todo seria gratuito, todo seria común: esfuer-
zo, servicio , valor, propiedad, nada de lo que comprueba 
nuestra enfermedad nativa tendría su razón de ser. 
Pero aunque el hombre pueda elevarse, siempre está 
muy lejos de la omnipotencia. ¿Qué son los grados que re-
corre en la escala de lo infinito? Lo que caracteriza á la 
Divinidad, en cuanto podemos comprenderla, es que entre 
su voluntad y el cumplimiento de su voluntad no hay obs-
táculos: Fiat lux , et Inx facta est. Y todavía la dificultad 
de espresar lina cosa eslraña á la naturaleza humana fué lo 
que redujo á Moisés á suponer entre ia voluntad divina y 
la luz e! obstáculo de una palabra que pronunciar. Pero 
sean cualesquiera los progresos que reserve á la humani-
dad su naturaleza perfectible j puede afirmarse que no lle-
garán jamás hasta suprimir todo obstáculo en el camino 
del bienestar infinito, y hacer inútil el trabajo de sus mús-
culos y de su inteligencia. La razón es sencilla : porque á 
medida que se vencen ciertos obstáculos, los deseos se 
dilatan , encuentran nuevos obstáculos , que se ofrecen á 
nuevos esfuerzos. Tendremos, pues, siempre trabajo que 
ejecutar , que cambiar y que evaluar. La propiedad existi-
rá hasta la consumación de los tiempos, siempre creciente 
en cuanto á la masa , á medida que los hombres vayan 
siendo mas activos y mas numerosos, aun cuando cada es-
fuerzo, cada servicio, cada valor, cada propiedad relati-
va, pasando de mano en mano , sirva de vehículo á'ftiif 
proporción creciente de utilidad gratuita y común. 
El lector ve que damos á la palabra Propiedad un senti-
do mas estenso, y no por esto menos exacto. La propiedad 
es el derecfio que tiene el hombre de aplicarse á sí mismo sus 
propios esfuerzos, ó de no cederlos sino mediante la cesión en 
cambio de esfuerzos equivalen!es. La distinción entre Propie-
tarios y Proletarios os portante radicalmente falsa:—áme-
nos que no se pretenda que hay una clase de hombres que 
no ejecuta ningún trabajo, ó no tiene derecho sobre sus 
propios esfuérzos , sobre los servicios que presta ó sobre 
los que el recibe en cambio. 
Es un error reservar el nombre de Própiedad á una de 
sus formas especiales, al Capital, á la tierra, á lo que pro-
cura un interés ó una renta; y fundándose en esta falsa de-
222 ARMONÍAS ECONÓMICAS. 
finicion se divide en seguida á los hombres en dos clases, 
antagónicas. El análisis demuestra q>ie el interés y la renta 
son el fruto de trabajos prestados, y tienen el mismo orí-, 
gen, la misma naturaleza, los mismos derechos que la 
mano de obra. 
El mundo es un vasto taller en que la Providencia ha 
prodigado materiales y fuerzas; á estos materiales y á es-
tas fuerzas es á lo que se aplica el trabajo humano. Es-
fuerzos anteriores, esfuerzos actuales, y aun esfuerzos ó 
promesas de esfuerzos futuros , se cambian unos con otros. 
SIJ mérito relativo, comprobado por el cambio é indepen-
dientemente de los materiales y fuerzas gratuitas, revela 
el valor; y cada uno es Propietario del valor producido 
por sí mismo. 
Se hará esta objeción: ¿qué importa que un hombre no 
sea propietario, como vos decís, sino del valor ó del mé-
rito reconocido de su servicio? La propiedad del valor se 
lleva consigo la de la utilidad qnele está unida. Juan tiene 
dos sacos de trigo, Pedro no tiene mas que uno. Juan, decís, 
es doble mas rico en valor. ¡Ah! pero loes también en uti-
lidad, y aun en utilidad natural. Puede comer una vez mas. 
Sin duda, ¿pero no ha ejecutado doble trabajo? 
Vamos sin embargo al fondo de la objeción. 
, La riqueza esencial, absoluta, ya lo hemos dicho, resi-
de en la utilidad. Lo que espresa esta misma palabra. No 
hay mas que la utilidad que sirva (uti , servir). Ella sola 
esta en relación con nuestras necesidades, y ella sola se 
presenta al hombre delante de su vista cuando trabaja. A l 
menos á ella aspira este en definitiva, pues las cosas no 
satisfacen nuestra hambre y nuestra sed porque encierren 
valor , sino porque contienen utilidad. 
Sin embargo, debemos darnos cuenta del fenómeno que 
produce con respecto á esto la sociedad. 
En el aislamiento, el hombre aspiraría á realizar la uti-
lidad sin cuidarse del valor, cuya noción ni aun podría 
existir para él. 
En el estado social, al contrario, el hombre aspira á 
realizar valor sin cuidarse de la utilidad. La cosa que pro-
duce no está destinada á sus propias necesidades. Así le 
importa poco que sea mas ó menos útil. Al que esperimenta 
el deseo es á quien corresponde juzgarla bajo este punto de 
vista. En cuanto á él, solo le interesa que se déá aquella 
en la venta el mayor valor posible, seguro de que sacara 
de esta venta tantas mas lUilídades cuanto mas valor se le 
haya dado. 
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La separación de ocupaciones produce este estado de 
cosas, en que cada uno produce lo que no ha de consumir, 
y consume lo que no ha producido. Como productores, as-
piramos á obtener valor; como consumidores, utilidad. 
Esto se halla comprobado por la esperiencia universal. El 
que pulimenta un diamante, borda un encaje, destila 
ag-üardiente, ó cultiva adormideras, no pregunta si e1 con-
sumo de estas cosas está bien ó mal entendido. Trabaja, y 
con tal que su trabajo realice valor, le basta. 
Y diremos de paso que esto prueba que lo moral ó in-
moral no es el trabajo, sino el deseo; y que la humanidad 
se perfecciona, no por la moralización del productor, sino 
por la del consumidor. ¡Cuánto no se ha declamado contra 
los ingleses porque cultivaban opio en la India con la idea 
determinada, se decia, de envenenar á los chinos! Esto 
era desconocer y trastornar el principio de la moralidad. 
Jamás se impedirá producir lo que, siendo buscado, tiene 
valor. Al que aspira á una satisfacción corresponde calcu-
lar sus efectos, y es enteramente inútil que se intente se-
parar la previsión de la responsabilidad. Nuestros viñado-
res hacen vino, y lo harán en tanto que tenga valor, sin 
tomarse el trabajo de saber si con este vino se embriagan 
en Francia y se matan en América. El juicio que los hom-
bres forman sobre sus necesidades y sus satisfacciones es 
el que decide de la dirección del trabajo. Esto tiene lugar 
aun en el hombre aislado; y si una estúpida vanidad hu-
biese hablado mas alto que el hambre de Robinson , en lu-
gar de emplear el tiempo en la caza, lo hubiera dedicado á 
arreglar las plumas de su gorra. De la misma manera un 
pueblo serio provoca industrias serias , un pueblo frivolo, 
industrias frivolas. (Fm'eeZ Capítulo XI.) 
Pero volvamos á nuestro asunto. Digo : 
El hombre que trabaja para si mismo tiene por objeto 
una utilidad. 
El hombre que trabaja para los demás tiene por objeto 
el valor. 
Así, la propiedad tal como la he definido, reposa en el 
valor; y no siendo el valor sino una relación, se sigue que 
la propiedad no es sino una relación. 
Si no hubiese mas que un hombre sobre la tierra, la idea 
de la Propiedad jamás se presentarla á su espíritu. Dueño 
de asimilarse todas las utilidades que le rodeaban, no en-
contrando jamás un derecho análogo que sirviese de límite 
al suyo ¿cómo había deocurrírsele decir: esto es miot Se-
mejante palabra supone este correlativo: esto no es mió, ó 
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esto es íle otro. LQ Xuyo: y lo Mo no se pueden concebir 
aislados , y la ¡palabra Propiedad debe, envolver relación, 
porque no espresa tan enérgicamente que una cosa es pro-
pía de una persona , como haciendo comprender que no es 
propia de ninguna otra. 
Él primero que habiendo cercado un terreno, dice Rous-
seau, pensó en decir: esto es mió, fué el verdadero funda-
dor de la sociedad civil. 
¿Qué significa esta cerca, sino un pensamiento de esclu-
sion y por consiguiente de relación? Si no tuviese por objeto 
mas que defender el campo contra los animales, seria una 
precaución, no un signo de propiedad; un límite, por el 
contrarioes, un signo de propiedad , y no una precaución. 
Asi los hombres no son verdaderamente Propietarios si 
no respecto unos de otros; y, supuesto esto ,.¿de qué son 
propietarios? de valores ; como se comprende muy bien en 
los cambios que hacen entre sí. 
Pongamos, según nuestro procedimiento habitual, un 
ejemplo muy sencillo. 
La naturaleza trabaja, acaso desde una eternidad j para 
poner en el agua de la fuente esas, cualidades que le dan la 
propiedad de apagar nuestra $Gd, y que constituyen para 
nosotros su utilidad. Esta no es ciertamente obra mia, pues 
se ha elaborado sin mi participación y sin saberlo yo. Bajo 
esta relación , puedo decir sin dificultad que el agua es para 
mí un don gratuito de Dios. La obra propia mia consiste en 
el esfuerzo que hago, yendo á buscar mi provisión del dia. 
¿De qué me hecho propietario por este acto? 
Relativamente á mí, soy. propietario, si puedo espresar-
me así, de toda la utilidad que la naturaleza ha puesto en 
el agua. Puedo convertirla en provecho mío según me pa-
rezca. Solo por eso me tomé el trabajo de irla % buscar. 
Negar mi derecho seria decir que , aunque los hombres no 
pueden vivir sin beber, no tienen el derecho de beber el. 
agua que se han procurado por su trabajo. No creo qne los 
comunistas, aunque avancen mucho, lleguen hasta- aquí; 
aun iba jo el régimen Cabet, será permitido sin duda á los 
corderos icarios, cuando tengan sed, ir á apagarla en un 
arroyo de agua cristalina. 
: Pero relativamenteá los demás hombres, suponiéndolos 
libresíde obrar como yo, no soy, no puedo ser propietario 
de lo que se, llama por metonimia el valor del agua, es de-
cir:, el valor del servicio que prestaré cediéndola. 
Puesto que se me reconoce el derecho , de beber este 
agua, no es posible que se me contradiga el derecho de ce-
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derla.—Y puesto que se reconoce al otro contratante el de-
recho de i r , como yo, á buscarla á la fuente, no es posi-
ble que se le niegue el derecho de aceptar la mia. Si el 
uno tiene el derecho de ceder y el otro de aceptar, median-
te el pago libremente debatido, el primero es pues propie-
tario con respecto al segundo.—-En verdad desanima es-
cribir en una época, en que no puede darse un paso en 
economía política sin detenerse en demostraciones tan pue-
uitest olti9aiiibrii.il 7ñú bíi itiú'iqt iqn óiiiífífób h b namofi 
Pero ¿bajo qué base se hará el arreglo? Esto es princi-
palmente lo que hay que saber para apreciar toda la im-
portancia social de la palabra Propiedad, tan mal sonante 
á los oídos del sentimentalismo democrático. 
Está claro que siendo libres los dos , tomamos en consi-
deración el trabajo que he hecho y el que el otro ha de ahor-
rarse, así como todas las circunstancias que constituyen 
el valor. Debatiremos nuestras condiciones, y si se arregla 
el ajuste, no habrá exageración ni sutileza en decir que 
mi vecino habrá adquirido gratuitamente, ó sí se quiere, 
tan gratuitamente como yo, toda, la utilidad natural del 
agua. ¿Se quiere la prueba de que los esfuerzos humanos, 
y no la utilidad intrínseca, determinan las condiciones mas 
ó menos^  onerosas de la convención? Se convendrá en que 
esta utilidad permanece la misma, ya esté inmediata ó re-
tirada la fuente. El trabajo empleado ó que ha de emplear-
se, es el que difiere según las distancias; y puesto que la 
remuneración varía con él , en este, y no en la utilidad se 
halla el principio del valor, de la Propiedad relativa. 
Habremos pues de reconocer que relativamente á los de-
más, yo no soy, no puedo ser propietario sino de mis es-
fuerzos, de mis servicios, que no tienen nada de común 
con las elaboraciones misteriosas y desconocidas, por las 
que la naturaleza ha comunicado utilidad a las cosas que 
dan ocasión á estos servicios. Aunque yo quisiera llevar 
mas allá mis pretensiones, aquí terminaría siempre mi pro-
piedad de hecho ; porque si exijo mas que el valor de mi 
servicio , mi vecino se lo prestarla á sí mismo. Este límite 
es absoluto, intraspasable, decisivo. Espiica y justifica 
plenamente la Propiedad, reducida alderecho bien natural 
de pedir uu servicio por otro. Supone que el goce de las 
utilidades naturales no es apropiado sino nominalmente y 
en la apariencia; que la espresion: Propiedad de una hec-
tárea de tierra, de un quintal de hierro , de* un hectolitro 
de trigo, de un metro de paño, es una verdadera metoni-
mia, asi como Valor del agua j del hierro , etc. ; i que: en 
29 
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tanto que la naturaleza ha dado estos bienes á los hom-
bres , gozan de ellos gratuitamente y en común; que en una 
palabra, la Comunidad se concilia armónicamente con la 
Propiedad, quedando los dones de Dios en el dominio de 
la una, y formando los servicios humanos solos el legitimo 
dominio de la otra. 
De que yo haya escogido un ejemplo muy sencillo para 
manifestar la línea de demarcación, que separa el dominio 
común del dominio apropiado, no hay fundamento para 
deducir que esta línea se pierde y se borra en las conven-
ciones mas complicadas. No subsiste y se manifiesta siem-
pre en toda convención libre. La acción de ir á buscar el 
agua á la fuente es muy sencilla sin duda; pero que se exa-
mine de cerca, y nos convenceremos de que la acción de 
cultivar trigo no es mas complicada sino porque abraza 
una série de acciones tan sencillas también, en cada una 
de las cuales se combinan la colaboración de la naturaleza 
y la del hombre, de suerte que el ejemplo presentado es 
el tipo de cualquiera otro hecho económico. Trátese de 
agua, de trigo, de telas, de libros, de trasportes, de cua-
dros , de baile, de música, ciertas circunstancias, como lo 
hemos reconocido, pueden dar mucho valor á ciertos ser-
vicios , pero nadie podrá exigir jamás el pago de otra cosa 
y principalmente del concurso de la naturaleza, mientras 
uno de los contratantes pueda decir al otro: si me^  pedís 
mas délo que vale vuestro servicio, me dirigiré á otra 
parte ó me lo prestaré yo mismo. 
No basta justificar la Propiedad, yo quisiera hacer que 
la amasen aun los Comunistas mas convencidos. ¿ Qué se 
necesita para eso? Describir su papel democrático, progre-
sivo y egalitario; procurar que se comprenda que no sola-
mente no monopoliza entre algunas manos los dones de 
Dios, sino que tiene por misión especial ensanchar cons-
tantemente el círculo de la Comunidad. Bajo este respecto 
es ingeniosa de muy distinta manera que Platón, Monis, 
Fenelon ó M. Cabet. 
Nadie niega que hay bienes de los que gozan los hom-
bres gratuitamente y en común bajo el pie de la mas per-
fecta igualdad, que hay en el orden social fuera de la Pro-
piedad una Comunidad real. Por otra parte no hay necesi-
dad de ser economista ni socialista, sino tener ojos para 
ver. Todos los hijos de Dios son tratados de una manera 
igual bajo ciertos aspectos. Todos son iguales ante la atrac-
ción que los une al suelo, ante el aire respirablc, la luz del 
dia y el agua de los torrentes. A este vasto é incomensu-
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rabie fondo común, que en nada se roza con el Valor ó la 
Propiedad, llama Say riqueza natural, por oposición á la 
riqueza social; Proudhon, bienes naturales, por oposición 
á los bienes adquiridos; Considerant, Capital natural, por 
oposición al Capital'creado; Saint-Choinans, riqueza de 
goce, por oposición á la riqueza de valor; nosotros lo he-
mos llamado utilidad gratuita, por oposición á la utilidad 
onerosa. Llámesele como se quiera, existe, y esto basta 
para decir: hay entre los hombres un fondo común de sa-
tisfacciones gratuitas é ig-uales. 
Y si la riqueza social, adquirida, creada, de valor, onero-
sa , en una palrbra la Propiedad, está repartida desigual-
mente, no se puede decir que lo esté injustamente, puesto 
que es con respecto á cada uno proporcional á los servicios 
de que procede, sin que esprese otra cosa que la evaluación 
denlos mismos. Además , esta Desig-ualdad se atenúa por la 
existencia del fondo común, en virtud de la sig-uiente regla 
matemática: la desigualdad relativa de dos números des-
iguales se debilita, si se agrega á cada uno de ellos núme-
ros iguales. Asi , cuando nuestros inventarios maniñestan 
que un hombre es doble mas rico que otro, esta proporción 
deja de ser exacta, si se toma en consideración su parte 
igual en la utilidad gratuita, y aun desaparecerla la des-
igualdad progresivamente, si esta masa común, fuese tam-
bién progresiva. 
La cuestión se reduce pues á saber si este fondo coínuu 
es una cantidad fija, invariable, concedida á los hombres 
desde el origen, y una vez para siempre por la Providen-
cia, sobre la cual se coloca el fondo apropiado, sin que 
pueda haber ninguna relación, ninguna acción entre estos 
órdenes de fenómenos. 
Los economistas han pensado que el órden social no te-
nia influencia alguna sobre esta riqueza natural y común, 
y por eso la han escluido de la economía política. 
Los socialistas van mas lejos: creen que el órden social 
tiende á hacer que pase el fondo común al dominio de la 
propiedad, la cual consagra en provecho de algunos la usur-
pación de lo que corresponde á todos;' y por eso claman 
contra la economía política que desconoce esta funesta ten-
dencia, y contra la sociedad actual que la sufre. 
¿Qué digo? El Socialismo acusa aquí, [y con algún fun-
damento , á la economía política de inconsecuencia; por-
que, después de haber declarado que no había relaciones 
entre la riqueza común y la riqueza apropiada, ha invali-
dado su propia aserción y preparado el cargo socialista, el 
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dia, m que confundiendo el valor con la nlilidad, ha dicho 
que los materiales y las fuerzas de la naturaleza , es decir, 
los dones de Dios , tenian un valor intrínseco, un valor que 
les era propio;—pues valor supone siempre y necesariamen-
te apropiación. Ese dia ha perdido la Economía política el 
derecho y el medio de justificar lógicamente la Propiedad. 
Yo digo y lo afirmo con una convicción que es para mí 
una certeza absoluta. Si , hay una acción constante del fon-
do aprodiado sobre el fondo común, y bajo este aspecto la 
primera aserción economista es errónea. Pero la segunda 
aserción, desenvuelta y esplotada por el socialismo, es mas 
funesta todavía; porque la acción de que se trata no se 
realiza en el sentido de que lleve el fondo común al fondo 
apropiado, sino por el contrario, de que lleve incesante-
mente el dominio apropiado al fondo común. La Propiedad, 
justa y legítima en sí , porque corresponde siempre á ser-
vicios, tiende átrasformar la utilidad onerosa en utilidad 
gratuita. Ella es ese aguijón que fuerza á la inteligencia 
humana á sacar de la inercia fuerzas naturales latentes. 
Lucha, en provecho suyo sin duda, contra los obstáculos 
que hacen onerosa la utilidad. Y cuando está vencido, el 
obstáculo hasta cierto punto, se ve que ha desaparecido 
hasta este mismo punto en provecho de todos. Entonces la 
infatigable Propiedad se dirije á otros obstáculos, y así 
marcha sin descanso, elevando constantemente el nivel hu-
mano, realizando cada vez mas la Comunidad y con ella la 
Igualdad en el seno de la gran familia. 
En esto es en lo que consiste la Armonía verdaderamen-
te maravillosa del orden social natural. Pero no puedo des-
cribir esa armonía sin combatir objeciones siempre rena-
cientes, y sin incurrir en fatigosas repeticiones. No impor-
ta; me sacrifico por ella, sacrifiqúese también el lector un 
poco por su parte. 
Debemos penetrarnos bien de esta noción fundamental. 
Cuando no hay para nadie obstáculo alguno entre el deseo 
y la satisfacción (no lo hay, por ejemplo, entro nuestros 
ojos y la luz del d ia) , no hay ningún esfuerzo que hacer, 
ningún servicio que prestarse á sí mismo ó que prestar á 
los demás, ningún valor, ninguna Propiedad posible. Cuan-
do existe un obstáculo, se construye toda la serie. Vemos 
aparecer primero el Esfuerzo; luego el cambio voluntario 
de los Esfuerzos ó los Servicios; luego la apreciación com-
parada de los servicios ó el Valor;—y por último el dere-
cho de cada uno á gozar de estas utilidades inherentes á 
estos valores, ó la Propiedad. . 
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Si en la lucha contra obs táculos siempre iguales, el con-
curso de la naturaleza y del trabajo fuesen también respec-
tivamente, iguales, la Propiedad y la Comunidad seguirían 
lineas paralelas sin variar jamás de proporciones. 
Pero no sucede asi. La aspiración universal de los hom-
bres en sus empresas es disminuir la relación del esfuerzo 
al resultado, y por esto asociar á su trabajo una proporción 
siempre creciente de agentes naturales. No hay sóbrela 
tierra un agricultor, un fabricante, un negociante, un obre-
ro, un armador, un artista, para quien no sea aquella su 
eterna preocupación. A esto tienden todas sus facultades; 
por esto inventan útiles y máquinas, solicitan de los ele-
mentos fuerzas químicas y mecánicas; dividen sus traba-
jos, unen sus esfuerzos. Hacer mas con menos es el eterno 
problema que se proponen en todos los tiempos , en todos 
los lugares, en todas las situaciones, en todas las cosas. 
¿Quien niega que en todo esto sean movidos por el interés 
personal ? ¿Qué estimulante los escitaria con mas energía? 
Teniendo por otra parte cada hombre aquí abajo la respon-
sabilidad de su existencia y de su desarrollo ¿ era posible 
que llevase en sí mismo un móvil permanente que no fuese 
el interés personal? Protestáis; pero aguardad el fin, y ve-
réis que si cada uno se ocupa de sí , Dios piensa en todos. 
Nuestra constante aplicación consiste pues en disminuir 
el esfuerzo en proporción al efecto útil buscado. Pero cuan-
do el esfuerzo se disminuye, ya por la destrucción del obs-
táculo , ya por la invención de máquinas, lá separación de 
los trabajos, la unión de las fuerzas, la intervención de un 
agente natural, etc., este esfuerzo disminuido es menos 
apreciado comparativamente á los demás; se presta un 
servicio menor haciéndolo en favor de otro ; hay menos 
Valor, y se dice con mucha exactitud que la Propiedad ha 
retrocedido. ¿Se ha perdido el efecto útil por esto? No, se-
gún la hipótesis misma. ¿A. dónde pues ha pasado? Al do-
minio de la Comunidad. En cuanto á esa porción del esfuer-
zo humano que el efecto útil no absorve, no queda por eso 
estéril; se dirijo á otras conquistas. Bastantes obstáculos 
se presentan y se presentarán siempre ante la espansibili-
dad indefinida de nuestras necesidades físicas, intelectua-
les y morales, para que el trabajo., libre por una parte, 
encuentre en qué ocuparse por otra.—Y así es como per-
maneciendo el mismo el fondo apropiado, se dilata el fondo 
común como un círculo cuyo radio se alargase constante-
WWiW.z $ú\\ éb ÍQ iuid . . ibkwiiv)") nd 
¿Cómo podríamos esplicar sin esto el progreso, la civili-
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zacion, por imperlecta que sea? Volvamos nuestras mira-
das hacia nosotros mismos; consideremos nuestra debili-
dad ; comparemos nuestro vig-or y nuestros conocimientos, 
con el vigor y los conocimientos que suponen las innume-
rables satisfacciones de qne nos es dado gozar en el medio 
social. Seguramente quedaremos convencidos de que / re-
ducidos á nuestros propios esfuerzos, no alcanzaríamos ni 
la cienmilésima parte, aunque se pusiese á disposición de 
cada uno de nosotros millones de hectáreas de tierra incul-
ta. Es por tanto cierto que una cantidad dada de esfuerzos 
humanos realiza inmensamente mas resultados hoy que en 
tiempo de los Druidas. Si no se pudiese decir esto sino de un 
individuo, la inducción natural seria que este vive y pros-
pera á costa de otro. Pero puesto que el fenómeno se ma-
nifiesta en todos los miembros de la familia humana, po-
demos llegar á la conclusión consoladora de que ha venido 
en nuestra ayuda algo que no está en nosotros; que la coo-
peración gratuita de la naturaleza se ha agregado progre-
sivamente á nuestros esfuerzos, y que permanece gratuita 
al través de todas nuestras convenciones;—pues, sino fuese 
gratuita, no esplicaria nada. 
De lo que precede debemos deducir estas fórmulas: 
Toda propiedad es un Valor; todo Valor es una pro-
piedad. 
Lo que no tiene Valor es gratuito; lo que es gratuito es 
común. 
Baja de valor es la aproximación á la gratuidad. 
Aproximación á la gratuidad es realización parcial de 
Comunidad. 
Hay tiempos en que no pueden pronunciarse ciertas pa-
labras sin esponerse á falsas interpretaciones. No faltarán 
personas dispuestas á esclamar con intención laudatoria ó 
critica según el campo: « El autor habla de comunidad, 
luego es comunista.» Lo espero, y me resigno. Pero acep-
tando de antemano el cáliz, no debo esforzarme menos en 
alejarlo. 
Será necesario que el lector haya estado con muy poca 
atención (y por eso la clase de lectores mas temibles es la 
que no lee), si no ha visto el abismo que separa la Comu-
nidad y el Comunismo. Entre estas dos ideas, hay todo el 
espesor, no solamente de la propiedad, sino también del 
derecho, de la libertad , de la justicia y aun de la persona-
lidad humana. 
La Comunidad se entiende de los bienes de que gozamos 
en común, por destino providencial, porque no habiendo 
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ningún esfuerzo que hacer para aplicarlos á nuestro uso, 
no pueden dar lugar á ningún servicio, á ninguna conven-
ción, á ninguna propiedad. Esta está fundada en el dere-
cho que tenemos de prestarnos servicios á nosotros mis-
mos , ó de prestárselos á los demás con cargo de remunc-
Lo que el Comunista quiere poner en común , no es el 
don gratuito de Dios, sino el esfuerzo humano, el servicio. 
Quiere que cada uno lleve á la masa el fruto de su tra-
bajo , y encarga en seguida á la autoridad que haga de esta 
masa una repartición equitativa. 
Asi , de dos cosas una: ó se ejecuta esta repartición en 
proporción á las entregas, ó se establece sobre otra base. 
En el primer caso, el comunismo aspira á realizar, en 
cuanto al resultado, el orden actual, limitándose á susti-
tuir la arbitrariedad de uno solo á la libertad de todos. 
En el segundo caso ¿cuál será la base de la repartición? 
El Comunismo responde: la igualdad. — ¡La igualdad sin 
tener en cuenta la diferencia de los trabajos! ¡Tendrá cada 
uno parte igual, haya trabajado seis horas ó doce, maqui-
nalmente ó con inteligencia!—Pero esta es la mas chocan-
te de las desigualdades; además, destruye toda actividad, 
toda libertad, toda dignidad, toda sagacidad. Pretendéis 
matar la concurrencia, pero cuidado que no hacéis mas 
que trasformarla. Se concurre hoy á quien trabajará mas y 
mejor. Con vuestro régimen se concurrirá á quien trabaja-
rá menos y peor. 
El comunismo desconoce la naturaleza misma del hom-
bre. El esfuerzo es penoso por si mismo. ¿ Qué nos deter-
mina á él? No puede ser sino un sentimiento mas penoso 
todayia, una necesidad que satisfacer, un dolor que alejar, 
un bien que realizar. Nuestro móvil es pues el interés per-
sonal. Cuando se pregunta al comunismo qué es lo que 
quiere sustituirle, responde por boca de Louis Blanc: E l 
punto de honor, — y por la de M. Cabet: La fraternidad. 
Haced pues que yo esperimente las sensaciones de otro , á 
fin de que sepa al menos que dirección deba imprimir á mi 
trabajo. 
Y luego, ¿qué significa un punto de honor, una frater-
nidad, puestos en acción en la humanidad entera por la 
incitación y bajo la inspección de los señores Louis Blanc 
y Cabet? 
Pero no tengo que refutar aquí al comunismo; y solo 
quiero se observe que está en oposición en todos los puntos 
con el sistema que he tratado de establecer. 
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Reconocemos en el hombre el derecho: de servirse á sí 
mismo, ó de servir á los demás, con condiciones libremen-
te debatidas. El comunismo nieg-a este derecho, puesto 
que centraliza todos los servicios en las manos de una auto-
ridad arbitraria. 
Nuestra doctrina está fundada en la Propiedad. El Co-
munismo está fundado en el despojo sistemático, puesto 
que consiste en dar á uno, sin compensación, el trabajo 
de otro. En efecto, si distribuyeseácada uno seg-un su tra-
bajo , reconocería la propiedad , no sería ya Comunismo. 
Nuestra doctrina está fundada en la libertad. A decir 
verdad, propiedad y libertad es á nuestros ojos una mis-
ma cosa; pues lo que constituye á uno propietario dé su 
servicio es el derecho y la facultad de disponer de él. El 
Comunismo aniquila la libertad, puesto que no deja á nadie 
la libre disposición de su trabajo. 
Nuestra doctrina está fundada en la justicia; el Comu-
nismo en la injusticia. Esto resulta de lo que precede. 
'ño hay pues sino un punto de contacto entre los comu-
nistas y nosotros: cierta similitud de las sílabas que entran 
en las palabras comunista y comunidad. 
Pero que no estravie esta semejanza el espíritu del lec-
tor. Mientras que el Comunismo es la negación de la Pro-
piedad, nosotros vemos por nuestra doctrina "en la Comu-
nidad la afirmación mas esplícíta y la demostración mas 
perentorta de la Propiedad . 
Porque si la legitimidad de la propiedad ha podido pare-
cer dudosa é inesplicable, aun á hombres que no eran co-
munistas, ha sido por creer que concentraba entre las ma-
nos de algunos, con esclusíou de los demás, los dones de 
Dios comunes en el origen. Nos parece haber disipado ra-
dicalmente esta duda, demostrando que lo que era común 
por destino providencial permanece común al través de to-
das las convenciones humanas, no pudiendo estenderse el 
dominio de la propiedad mas allá del valor, del derecho 
adquirido onerosamente por servicios prestados. 
Y en estos términos ¿ quién puede negar la propiedad? 
¿Quién podrá pretender, sin locura, que los hombres no 
tienen ningún derecho sobre su propio trabajo; que reci-
ben sin derecho los servicios voluntarios de aquellos á 
quienes han prestado servicios voluntarios? 
Hay otra palabra sobre laque debo dar una esplicacion, 
pues en estos últimos tiempos se ha abusado cstrañamente 
de ella. Esta es la palabra gratuidad. ¿ Necesito decir que 
llamo gratuito, no lo que no cuesta nada al hombre, por-
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que lo haya robado a otro, sino lo que no cuesta nada á 
nadie? • V.-.ÍSO'U q/sí ip •/ .mo rjól i'- -id 
Cuando Diógenes se calentaba al sol, se podía decir que 
se calentaba gratuitamente; pues recojia de la liberalidad 
divina una satisfacción, que no exigía trabajo alguno ni de 
él ni de ninguno de sus contemporáneos. Yo añado que el 
valor de los rayos solares permanece gratuito, cuando el 
propietario se sirve de él para madurar su trigo o sus uvas, 
en atención á que al vender sus uvas ó su trigo exije el 
pago de sus propios servicios y no los del sol. Este concep-
to puede ser erróneo (en cuyo caso no nos resta sino ha-
cernos comunistas); pero tal es el sentido que doy siem-
pre, porque lo envuelve evidentemente, á la palabra gra* 
l melad. 
Se habla mucho, desde la República, de crédito gratui-
to, de instrucción gratuita. Pero vemos claramente que se 
encierra un grosero sofisma en esta palabra, ¿Puedo aca-
so el Estado estender la instrucción, como la luz del dia, 
sin que cueste esfuerzos á nadie? ¿Puede cubrir la Francia 
de institutos y profesorados, que no se paguen de una ó de 
otra manera? Todo lo que el Estado puede hacer se reduce 
á que en lugar de dejar que se reclame y se remunere vo-
luntariamente este género de servicios, arrancar por el 
impuesto esta remuneración á los ciudadanos , 'y distribuir-
les después la instrucción que haya elegido, sin exigir de 
ellos una segunda remuneración. En este caso, los que no 
aprenden pagan por los que aprenden, los que aprenden 
poco por los que aprenden mucho, los que se destinan á 
los trabajos manuales por los que abrazan las carreras l i -
berales. Este es el Comunismo aplicado á un ramo de la 
actividad humana. Bajo este régimen, que no me detengo 
á juzgar aquí, se podrá decir, se deberá decir: la instruc-
ción es común, pero será ridículo decir: la instrucción es 
gratuita. ¡Gratuita! s i , para algunos de los que la reciben, 
pero no para los que la pagan, si no al profesor, al menos 
ai recaudador. 
No hay nada que el Estado pueda dar gratuitamente en 
este concepto; y si esta palabra no fuese una mistificación, 
no solamente debería pedirse al Estado la instrucción gra-
tuita , sino también el alimento gratuito, el vestido gratui-
to, la habitación gratuita , etc. Téngase cuidado con esto. 
El pueblo ha llegado casi hasta ese punto; al menos no fal-
tan gentes que piden en su nombre el crédito gratuito, los 
instrumentos de trabajo gratuitos, etc., etc. 'Engañados 
sobre el sentido de una palabra, hemos dado un paso háeia 
, * 30 
234 ARMONÍAS ECONÓMICAS. 
el Comunismo ; ¿qué razón leñemos para no dar ei segundo 
paso, luego el tercero, hasta que desaparezca toda liber-
tad, toda propiedad, toda justicia? ¿Se dirá que la instruc-
ción es tan universalmente necesaria que se pueda concul-
car en su favor el derecho y ios principios? Pero ¿y la ali-
mentación no es mas necesaria todavía? Primo vivere, deinde 
philosophari, dirá el pueblo, y no sé en verdad lo que po-
drá contestársele. 
¿Quién sabe? Aquellos que acaso me acusan de comunis-
mo por haber mostrado la comunidad providencial de los 
dones de Dios, serin tal vez los mismos que violen el de-
recho de aprender y de enseñar, es decir, la propiedad en 
su esencia. Estas inconsecuencias, aunque repetidas con 
frecuencia, no son menos sorprendentes. 
IX 
PROPIEDAD TERRÍTORÍAL 
Si la idea dominante de este libro es verdadera, hé aquí 
cómo debemos representarnos á la Humanidad en sus rela-
ciones con el mundo esterior. 
Dios ha creado la tierra. Ha puesto en su superficie y en 
sus entrañas una multitud de cosas útiles al hombre, por 
cuanto son propias para satisfacer sus necesidades. 
Además, ha puesto en la materia fuerzas: gravitación, 
elasticidad, porosidad, comprensibilidad, calórico, luz, 
electricidad, cristalización, vida vegetal. 
Ha colocado al hombre en medio de estos materiales y 
de estas fuerzas. Se los ha entregado gratuitamente. 
Los hombres se han dedicado á ejercitar su actividad 
sobre esos materiales y esas fuerzas; de este modo se han 
prestado servicios á si mismos. Flan trabajado también los 
unos para los otros; y asi se han prestado servicios recí-
procos. Estos servicios comparados en el cambio han dado 
origen á la idea de Valor, y el Valor á la de Propiedad. 
Cada uno pues ha llegado á ser propietario en proporción 
de estos servicios. Pero las fuerzas y los materiales, dados 
por Dios gratuitamente al hombre desde el origen, han 
desaparecido, son todavía y serán siempre gratuitos, ai 
través de todas las convenciones humanas; porque en las 
apreciaciones á que dan lugar los cambios son los servicios 
humanos, y no los dones de Dios, los que sé evalúan. 
Resulta de aquí que no hay uno solo entre nosotros, en 
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tanto que sean libres las convenciones, que deje de ser usu-
fructuario de estos dones. Una sola condición se nos ha 
impuesto, la de ejecutar el trabajo necesario para ponerlos 
á nuestro alcance, ó si alg-uno se toma este trabajo por 
nosotros, de ofrecerle en cambio un trabajo equivalente. 
Si esta es la verdad, seguramente la Propiedad es indes-
tructible. 
El instinto universal de la Humanidad, mas infalible que 
ninguna elucubración individual, se atenia sin analizarla á 
esta noción, cuando la teoría ha venido á investigar los 
fundamentos de la Propiedad. 
Dcsgraciamente la teoría empezó por una confusión; to-
mó la Utilidad por el Valor. Atribuyó un valor propio, in-
dependiente de todo servicio humano, así á los materiales 
como á las fuerzas de la naturaleza. En el momento la pro-
piedad vino á ser tan injustificable como ininteligible. 
Porque la Utilidad es una relación entre la cosa y nues-
tra organización. No supone necesariamente ni esfuerzos, 
ni convenciones, ni comparaciones: se puede concebir en 
si misma y con relación al hombre aislado. Valor, por el 
contrario, es una relación de hombre á hombre; para exis-
tir debe existir doblemente, no pudiéndose comparar nada 
aislado. Valor supone que aquel que lo posee no lo cede 
sino por un valorigual.—La teoría que confunde estas ideas 
llega pues á suponer que un hombre da en el cambio pre-
tendido valor de creación natural por verdadero valor de 
creación humana, utilidad que no ha exigido ningún traba-
j o , por utilidad que lo ha exigido, en otros términos, que 
puede aprovecharse del trabajo de otro sin trabajar. —La 
teoría llamó á la Propiedad comprendida así, primero mo-
nopolio necesario, iuego monopolio simplemente, después 
ilegitimidad, y por último robo. 
La Propiedad territorial recibió el priiner choque. Así 
clebia ser; no porque todas las industrias no hagan interve-
nir en su obra fuerzas naturales; sino porque estas fuerzas 
se manifiestan 'de una manera mas ostensible á los ojos de 
la multitud en los fenómenos de la vida vejetal y animal, 
en la producción de los alimentos y de lo que se llama im-
propiamente materias primeras, obras especiales de la 
agricultura. 
Por otra parte, si algún monopolio debiese rebelar mas 
que cualquiera otro la conciencia humana, seria sin duda 
el que se aplicase a las cosas mas necesarias á la vida. 
La contusión de que se traía, ya muy especiosa bajo el 
aspecto científico , puesto que ningún teórico que yo sepa, 
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se ha librado de ella, se hacia mas especiosa todavía por 
el espectáculo que ofrece el mundo. 
Se veia frecuentemente al Propietario territorial vivir sin 
trabajar, y se deducía esta conclusión bastante plausible: 
«Es necesario seguramente que haya encontrado el me-
dio de hacerse remunerar por otra cosa diferente de su tra-
bajo.» ¿Qué podía ser esta otra cosa sino la fecundidad, la 
productibilidad, la cooperación del instrumento, el suelo? 
La renta del suelo, pues, fué infamada según las épocas, 
con los hombres de monopolio necesario, privilegio, ilegi-
timidad, robo. 
Debemos decirlo: la teoría ha encontrado en su camino 
m hecho que ha debido contribuir á estraviarla. Pocas 
tierras, en Europa , se han librado de la conquista y de to-
dos los abusos que se originan de ella. La ciencia ha po-
dido confundir la adquisición violenta de la propiedad ter-
ritorrial con su formación por medios naturales y justos. 
Pero no hemos de imaginarnos que la falsa definición de 
la palabra valor se haya limitado á conmover la propie-
dad territorial: ¡Qué terrible é infatigable poder es la lógica, 
sea bueno ó malo el principio que la sirva de base! Así 
como la tierra, se ha dicho, hace concurrir la luz, la elec-
tricidad la vida vegetal etc., á la producción del valor, ¿el 
capital no hace concurrir de la misma manera el viento, 
!a elasticidad, la gravitación á la producción del valor? 
Luego hay hombres, además de los agricultores, que 
exijen también una remuneración por la intervención de 
los agentes naturales. Perciben esta remuneración por el 
interés del capital como los propietarios territoriales por 
la renta del suelo. ; Guerra , pues , al interés como á la 
Renta! 
Hé aqui ya los golpes que ha sufrido la Propícdnd en 
nombre de ese principio, falso según yo, verdadero según 
los economistas y egalitarios, á saber: los agentes natura-
les tienen ó crean valor, y no debe perderse cíe vista que es 
una premisa sobre la que todas las escuelas están de acuer-
do. Sus disidencias consisten únicamente en la timidez ú 
osadía de las deducciones. 
Los Economistas han dicho: la propiedad (del terreno) es 
un privilegio; pero necesario, hay que mantenerlo. 
Los Socialistas: la propiedad (del terreno) es un privüe-
gio; pero necesario, hay que mantenerlo—exigiéndole una 
compensación, el derecho al trabajo. 
Los Comunistas y los Egalitarios; la propiedad (en gene-
ral) es un privilegio , hay que destruirla. 
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Y yo grito con todas mis fuerzas: LA PROPIEDAD NO ES UN 
PRIVILEGIO. Vuestra común premisa es falsa, luego vuestras 
tres conclusiones, aunque diversas, son falsas. LA PROPIE-
DAD NO ES UN PRIVILEGIO , luego no hay que tolerarla por fa-
vor, ni exigirle una compensación , ni destruirla. 
Pasemos ligeramente revista á las opiniones emitidas so-
bre este, grave asunto por las diversas escuelas. 
Se sabe que los economistas ingleses han sentado este 
principio sobre el cual parecen unánimes: el valor viene del 
trabajo. Es posible que convengan entre s í , ¿ pero convie-
n'en consigo mismos? Esto hubiera sido deseable, y el lector 
va á juzgar por sí. Verá si confunden siempre y por todas 
paríosla Utilidad gratuita, no remunerable, sin Valor, con 
la Utilidad onerosa sola debida al trabajo, sola, según ellos 
mismos, provista de valor. 
A». SMITH. «En el cultivo de la t ierra , la naturaleza trabaja en unión con el 
hombre, y , aunque el trabajo de la naturaleza no cueste ningún gasto, lo que pro-
duce no deja de tener por eso su VALOR ; así como lo que producen los obreros mas 
c a r o s ; « o í ÍJIHO ^of 'Ofí o í d ^ i f í y i i ; i ; S o l d r t ^ J ^ f j O " :lí;flO-íí 'nrH h f h 
Hé aquí pues la naturaleza produciendo valor. Por eso es 
necesario qtn&el compardor de trigo lo pague aun que no haya 
costado nada á nadie, ni aun trabajo. ¿Y quien es el que se 
atreve á presentarse para recibir este valor"! En el lugar 
de esta palabra poned la da utilidad, y todo se aclara, la 
Propiedad queda justificada, y la justicia satisfecha. 
«Se puede considerar la renta como el producto del poder de la naturaleza, cuyo 
goce presta el propietario al arrendador Ella es (/la renta.') la obra de la nalu-
" raleza, que permanece después que se ha deducido ó compensado todo lo que puede 
considerarse como la obra del hombre. Rara vez es menos de la cuarta parte y fre-
cuentemente la tercera del producto total. Una cantidad igual de trabajo humano 
empleado en las manufacturas jamás podría operar una reproducción tan grande. En 
estas la naturaleza no hace nada , el hombre es el que lo hace todo.» 
¿Puede acumularse en menos palabras mas errores peli-
grosos? De manera que la cuarta ó la tércera parte deí va-
lor de las subsistencias es debido al esclusivo poder de la 
naturaliza. Y sin embargo, el propietario se hace pagar 
por el arrendador, y el arrendador por el proletario, este 
pretendido valor que queda después que la obra del hom-
bre ha sido remunerada. ¡Y queréis fundar sobre esta base 
la propiedad! ¿Qué hacéis por otra parte del axioma: ríodo 
valor viene del trabajo ? 
Luego, se nos dice también que la naturaleza no hace 
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nada en las fábricas! ¡Qué! ¡la gravitación, la elasticidad 
de los gases, la fuerza de los animales, no ayudan al ma-
nufaturero! Estas fuerzas obran en las fábricas exactamen-
te como en los campos, producen gratuitamente, no valor, 
sino utilidad. Sin lo que la propiedad de los capitales no 
estaña mas defendida que la del suelo, de las inducciones 
comunistas. 
BÜCHAMAK. Este comentador, adoptando la teoría del 
maestro sobre la Renta, impelido por la lógica , lo censura 
por haberla juzgado ventajosa. 
« S m i t h , considerando la porción de la producción territorial que representa la 
ganmcia del fondo de tierra (/qué lengua/) como ventajosa á la sociedad, no ha 
reflexionado que la Renta no es sino el efecto de la carestía , y que lo que el pro-
pietario gana de esta manera, no lo gana sino « costa del consumidor. La sociedad 
no gana nada por la reproducción de la renta de las tierras. Es una clase que 
se aprovecha de los gastos de las demás.» 
Se vé aparecer aqui la deducción lógica: la renta es una 
injusticia. 
RICARDO. «La renta,es esa porción del producto de la tierra se paga al 
propietario para tener el derecho de esplotar tos facultades productivas é imperece-
deras del suelo. 
Y para que no nos engañemos, añade el autor; 
«Se confunde frecuentemente la renta con el interés y la ganancia del capital— 
Es evidente que una porción de la renta representad interés del capital consagrado 
á beneficiar el terreno, á erigir las construcciones necesarias, etc., el resto se 
paga por esplotar las propiedades naturales é indestructibles del sweto.—Por eso, 
cuando hable de renta en el curso de esta obra, no designo con este nombre sino lo 
que el arrendador paga al propietario por el derecho de esplotar las facultades p r i -
injtivas é indestructibles del suelo.» 
MAC CULLOCH. «Lo que se llama propiamente Renta es la suma pagada por ei 
uso de las fuerzas naturales y de la potencia inherente al suelo. Es enteramente 
distinta de la suma pagada, en razón de las construcciones, cercas, caminos y 
otras mejoras del terreno. La Be»to yaes es s i e r r e ??io«o};o/io.» • 
SCROPE. «E l valor de la tierra y la facultad de sacar de ella una Renta son de-
bidas á dos circunstancias: Primera. A la apropiación de sus potencias naturales; 
Segunda. Al trabajo aplicado á su mejora.» 
La consecuencia no se hace aguardar mucho tiempo. 
«Bajo el primer aspecto, la renta es un monopolio. Es una restricción a! usufruto 
de los dones que el Criador ha dado á los hombres para la satisfacción de sus nece-
sidades. Esta restricción w es justa sino en tanto que es necesaria por el bien 
común.» 
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¡Cual no, debe sor la perplejidad de las almas buenas, 
que se niegan á admitir que no hay nada necesario que no 
sea justo! 
Por último; Scrope termina con estas palabras: 
«Cuando pasa de este punto , hay que modificarla en virtud del. principio que la 
hizo establecer.» 
Es imposible que el lector no comprenda que estos au-
tores nos han conducido á la negación de la Propiedad, y 
nos han conducido lógicamente partiendo de este punto: el 
propietario se hace pagar los dones de Dios. He aqui como 
la renta que paga el colono es una injusticia, que la ley ha 
establecido bajo el imperio de la necesidad, y que puedo 
modificar ó destruir bajo el imperio de otra necesidad . Los 
Economistas nunca han dicho otra cosa. 
SÉNIOR. «Los instrumentos de la producción son el trabajo y los agentes natu-
rales. Habiendo sido apropiados los agentes naturales, los propietarios se hacen 
pagar su «so , bajo la forma de Renta, que no es la recompensa de un sacrificio 
cualquiera, y se percibe por aquellos que no lian trabajado ni hecho adelantos, sino 
que se limitan á tender la mano para recibir las ofrendas de la comunidad, i» 
Después de dar este rudo golpe á la propiedad, Sénior 
esplica que una parte de la Renta corresponde al interés y 
luego añade: 
«El-resto se receje-por el propietario Ae los agentes naturales, y forma su re-
compensa , no por haber trabajado ó ahorrado, s i m simplemente por no haber guar-
dado cuando podía guardar, por haber permitido que ios dones de la naturaleza 
fuesen acoplados.» HOM oi<>;i . i;l^ >>>t) •Miv'i'-h'iíií i\\w\\'Hb'MRt\ ohhfiii;< 
Ya lo estamos viendo, siempre la misma teoría. Se su-
pone que el propietario se coloca entre la boca que tiene 
hambre y el alimento que Dios le había destinado, bajo la 
condición del trabajo. Él propietario que ha concurrido á la 
producción, se hace pagar por este trabajo, lo que es justo 
y se hace pagar además por el trabajo de la naturaleza, por 
el uso délas fuerzas productivas , de las potencias indes-
tructibles del suelo, lo que es inicuo. 
Esta^ teoría desarrollada por los economistas ingleses, 
Mili, Mallhus, etc. se ve con pena prevalecer también en 
el continente. 
«Cuando un franco de semilla, dice SCIALOJA, da cien francos de t r igo , este 
aumento de valor es debido en gran parte á la t ie r ra .» 
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ÍEsto es confundir la utilidad ¡y el valor. Tanto valdría 
decir: Guando el ag-ua que no costaba sino un sueldo á diez 
pasos de la fuente, cuesta diez sueldos á cien pasos, este 
aumento de valor es debido en parte á la. intervención de 
la naturaleza.' 
FtoREZ ESTRADA. « La renta es esa parte del producto agrícola que queda 
después que se hmmUerio lodos los gastos dé la producción.» 
i,Luego el propietario recibe alg-o por nada. 
Los: economistas ingleses empiezan todos estableciendo 
este principio: E l valor viene del trabajo. Luego soío por 
una inconsecuencia es como pueden atribuir en seguida 
valor á las potencias del suelo. 
Los economistas franceses, en general, ven el valor en la 
utilidad, pero confundiendo la utilidad gratuita con la 
utilidad onerosa, no dejan de dar golpes menos rudos á la 
propiedad. 
J. B. SAY. « La tierra no es el único agente de la naturaleza prbdúctivo; pero 
es él único , ó casi él único que el hombre ha podido apropiarse. El agua del mar, 
de los rios, por la facultad que. tiene de poner en movimiento nuestras máquinas, 
de alimentar los peces ¿ de conducir nuestros buques, tiene también un poder pro-
ductivo. El viento y hasta el calor del sol trabajan para nosotros; pero felizmente 
nadie ha podido decir: E l viento y el sol rae pertenecen, y el servicio que prestan 
debe pagárseme.» 
Say parece deplorar aqui que alguno haya podido decir: 
La tierra me pertenece, y el servicio que presta debe pa-
gárseme.—Fefemmíe , diré yo, tanto puede el propietario 
hacerse pagar los servicios del suelo como los del viento y 
los del sol. 
« La tierra es un t aller químico admirable, donde se combinan y se elaboran una 
multitud de materiales y elementos que salen de ella en forma: de trigo, frutas, 
lino , etc. La naturaleza ha dado ^ « ¿ t o e M f ó al hombre este vasto taller, d iv i -
dido, en unalmulfitud de compartimientos propios para producciones diversas. Peijo 
ciertos ;liombres, entre todos, se han apoderado de aquel, y han dicho: A mí me 
corresponde ese compartimiento, á mí este ot ro; lo que salga de aquí será mi 
propiedad esclúsiva. Y ¡cosa admirable! esta privilegio usurpado, lejosjde haber 
sido funesto á la comunidad, se ha visto serle ventajoso.» "• 
Si, indudablemente este arreglo le ha sido ventajoso, pero 
¿por que? Porque no es niprvilegio, m usurpado, porque el 
que ha dicho «A mi me corresponde ese compartimiento)) no 
ha podido añadir: Lo que salga de él será mi propiedad es-
elusiva;.» sino mas; bien: «Lo que salga de él será la Píopie-
31 
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dad esclusiva? del que lo quiera comprar , restítuyéndojne 
simplemente el trabajo que he hecho, el que le he ahorrado; 
la colaboración de la naturaleza, gratuita para mi, lo será 
también para él. 
Say, obsérvese bien, distingue en el valor del trig-o la 
parte de la propiedad, la parte del capital y la parte del tra-
bajo: Se afana mucho con buena intención, por justificar 
esta primera parte de remuneración, que va al propietario 
y que no es la recompensa de ningún trabajo anterior ó ac-
tual. Pero no lo consigue, pues como Scrope, apela al úl-
timo y menos satisfactorio de los recursos: laneeesidad. 
« Si es imposible que la. producción tenga lugar, no solamente .sin foniio de tierra 
y sin capitales, sino también sin que estos medios de producción sean propiedades, 
¿no puede decirse que sus propietarios ejercen una función productiva,, puesto, que 
sin ella no tendría lugar la producción 1 función cómoda á la verdad, pero, que sin 
embargo en el estado actual de las sociedades lia exigido una acumulación, fruto de 
una producción ó de un ahorro, e tc .» 
La confusión salta á la vista. Lo que ha exigido una acu-
mulación , es el papel del propiertario considerado como 
capitalista, y esto no se contradice ni se niega. Pero lo có-
modo es el papel de propietario como propietario, como ha-
ciéndose pagar los dones de Dios. Este papel es el que ha 
de justificarse; y para él no hay acumulación ni ahorro que 
alegar. 
«Si pues lás'propicdades territoriales y capitales (¿porqué asimilar lo que eá di -
ferente?) son el fruto de una producción, tengo razón en representar. estas pro* 
piedades como máquina^, trabajadoras, productivas, cuyos autores, cruzándose de 
brazos , cobrasen un alquiler. 
Sigue la misma confusión. El que ha hecho una máqui-
na tiene una propiedad Cíí]?iíaí, de que saca un. alquiler le-
gitimo, porqne se hace pagar, no el trabajo de la máquina 
sino el trabaje que ha ejecutado él mismo para hacerla. 
Pero el suelo, propiedad territorial, no es eí fruto de una 
producción humana. ¿Con qué titulo quiere exigir el pago 
de su cooperación? El autor ha juntado aquí dos propiedades 
de naturalezas diversas para inducir al espíritu á justificar 
la una por los motivos que justifican la otra. 
BLANQÜI. «Eí cultivador, que labra/beneficia, siembra y siega sn campo, hace 
un trabajo sin el cual no se podría 'récojer nada. Pero la acción de la tierra que 
hace fermentar la se mi i la, y ta del sol que conduce la planta á su madurez, son in -
dependientes de este trabajó y concurreíi á la formación de valores que representa 
la coséóhaü: . ; Smitír y otros Éuehos economistas han pretendido que el trabajo 
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del hflimbíe era la única fuente de los valores. No seguramente, la industria del 
'abrador no es la única fuente del valor de un saco de trigo, ni de una cesta de pa-
tatas. Jamás llegará su talento á creai" el fenómeno de la g e m i n a c i ó n , asi cómo la 
paciencia de los alquimistas tampoco ha descubierto el secreto del oro. Esto es 
évídeme. » ' ' : ' " ' '• . a , l ' - "Q n M v i í U i i O k O n n t i b í m i 
No es pasible una confusión mns completa , primero en-
tre la utilidad y el valor, y después cnlrc la utilidad gra-
tuita y la utilidad onerosa. 
JOSÉ GÁRNIEB. «La renta del propietario difiere esencialmente de las retribu-
ciones pagadas al obrero por su trabajo, ó al empresario por la ganancia de los 
adelantos heebos por é l , en que estos dos géneros de retribución son de indemni-
zación:, al uno de ¡un trabajo , al otro de una- privación ó de un riesgo á que se, ha 
espuesto, en vez de que la renta os recibida por el, propietario mas gratuitamente 
y en virtud solamente de una convención legal que reconoce y mantiene en ciertos 
individuos el derecho de propiedad territorial.» {Elementos de la economía politica, 
segunda eriic, p. 293.) 
En otros términos, el obrero y el empresario son paga-
dos en virtud de la equidad , por servicios que prestan, 
el propietario es pagado, en virtud de la ley, por servicios 
que no presta. 
« Los innovadores mas atrevidos no hacen otra cosa que proponer el reemplazo 
de la propiedad individual por la propiedad colectiva.—Mé parece que tienen mucha 
razan en derecho humano; pero en la práctica no la tendrán, en tanto que no sepau 
mostrar laS ventajas de un sistema económico mejor...; (IMd. p. 377 y 378.) 
«Pero.por largo tiempo toda vía , confesándose que la propiedad es un privilegio, 
«« «reopo/íft , se añadirá; que es un,monopolio útil, natural....., 
»En resumen, parece admitirte .en economía política (¡Ay! si, y este es el mal) 
que la propiedad no procede dél derecho divino, del derecho señorial, ó de cual-
quiera otro derecho especulativo , sino mas bien de su utilidad. No es sino un mo-
nopolio tolerado por interés de todos, ele.» 
Es idénticamente la sentencia pronunciada por Scrope y 
repetida por Say en términos mas suaves. 
Creo haber probado suficientemente que la economia po-
litica, partiendo de esta proposición; «.Los agentes natura-
les tienen ó crean valor,» habia llegado á esta conclusión; 
«La propiedad (en tanto que se apodera y exige el pago de 
este valor estraño á todo servicio humano) es un privile-
gio , un monopolio, una usurpación. Pero es un privilegio 
necesario, hay que mantenerlo.» 
Me resta manifestar que los socialistas parten de la mis-
ma proposición; solamente que modifican así la conclusión: 
La propiedad es un privilegio necesario, hay que mante-
nerlo, pero exijiendo al propietario una compensación, bajo 
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la forma de derecho al trabajo, en favor de los pMeta^ 
ríos.» ™ ''",".',>h„';1' ' : < H ' ':'>r-' '•' 
Después, haré comparecer á los comunistas, que dicen , 
fundándose también en el mismo principio: La propiedad es 
un privilegio, es menester abolido. 
Y por último, aunque á riesg-o de incurrir en repiticio-
nes, terminaré destruyendo, si es posible, la premisa de 
estas tres conclusiones; los agentes naturales tienen ó crean 
valor. Si lo consigo, si demuestro que los ag-entes naturales, 
aun apropiados, no producen valor, sino utilidad que, pa-
sando por la mano del propietario sin dejarle nada, llega 
gratuitamente al consumidor,-^en este caso, economistas 
socialistas, comunistas, todos deberán al fin convenirse 
para dejar bajo este aspecto al mundo tal como está. 
M. CoiNSiDERANT (1). «Para ver cómo y con qué cOndi-
»ciónos la propiedad particular puede manifestarse y de-
«sarrollarse legitimamente, nos es necesario poseer el prin-
»ripio fundamental del derecho de propiedad* Helo aquí. 
« todo hombre posee legitimamente la cosa que entra bajo 
»SM inteligencia, ó mas generalmente que su actividad ha 
» creado. 
«Este principio es incontestable, y conviene observar 
»que contiene implícitamente el reconocimiento del dere-
»cho de todos á la tierra. En efecto, no [siendo la tierra 
»creada por el hombre, resulta del principio, fundamental 
»de la propiedad que la tierra, el fondo común entregado 
»á la especie, no puede de manera alguna ser legítimamen-
»te la propiedad absoluta y esclusiva de tales ó cuales indi-
«viduos que no han creado este Mtor.—Constituimos, pues, 
»ía verdadera teoría de la propiedad, fundándola esclusiva-
»mente en el principio irrecusable que asiéntala Legitimidad 
Dde lapropiedad en el hecho de la creación de la cosa ó del 
walor poseido. Para esto, vamos á razonar sóbre la crea-
»cion de la industria, es decir, sobre el origen y desarrollo 
»del cultivo, de la fabricación,'de las artes, etc., en la so-
»ciedad humana. 
, Supongamos que en el terreno de una isla desierta , en 
»el suelo de una nación ó en la tierra entera (la ostensión 
»del teatro de la acción no cambia en nada la apreciación 
»de los hechos), una generación humana se dedica por pri-
»mera vez á la industria, por primera vez cultiva, fabri-
«ca, etc.—Cada generaciónj por su trabajo, por su inteli-
))géncia, por el empleo de su actividad propia crea produc-
y)tos, desarrolla valores que no existían sobre la tierra bruta 
(iy Las palabras itálicas y capitales están impresas asi5en el testo original. 
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»¿No es perfoctamente evidente que; Ib. propiedad será coá^ 
»forme ál! derecho en esta primera generación industriosa, 
n i el valor ó la riqueza producida por la actividad de todos 
»se repartiese entre los productores en proporción del con-
y) curso de cada uno á la creación de la riqueza g-eneral?-*-
»Esto no puede negarse. 
As i , los resultados del trabajo de esta generación se di-
»viden en dos categorías que importa mucho destinguir. 
La primera categoría comprende los productos del suelo, 
«que pertenecían áésta primera generación en su calidad de 
«usufructuaria , aumenlados, refinados ó fabricados por su 
«trabajo, por su industria.^—Estos productos, brutos ó fabri-
«cados, consisten, ya en objetos de consumo, ya en instru-
«mentos de trabajo.—Es claro que estos productos perte-
necen en completa y legitima propiedad á aquellos que los 
shan creado por su actividad. Cada uno de estos tiene pues 
^derecho, ya para consumir inmediatamente estos produe-
))tos, ya para dejarlos cri; reserva á fin de disponer de ellos 
»mas tarde en su provecho, ya para emplearlos, cambiar-
»lós, ó darlos y trasmitirlos á quien le parezca , sin tener 
«necesidad para ello de la autorización de nadie. En esta 
«hipótesis, esta propiedad es evidentemente LepííiMa, res-
«potable, sagrada. No se puede atacar sin atentar á la jwsíí-
mid, al derecho j é . la libertad individual, eu ñn sin ejercer 
«un despojo. 
Segunda categoría. Pero las creaciones bebidas á la 
«actividad industriosa de esta primera generación, no éstan 
«contenidas todas en la categoría precedente. No solamente 
»ha: creado esta generación los productos que acabamos de 
«designar (objetos de consumo é instrumentos de traba-
«joj, sino que ha agregado un aumento cíe valor al valor 
^primitivo del suelo por el cultivo , por las construcciones, 
«por todos los trabajos del fondo ó inamovibles que haya 
«ejecutado. 
Este aumento de valor, constituye evidentemente un 
«producto,- un valor debido á la actividad de la primera ge-
ímeracion. Así, si por un medio cualquiera (no nos ocupa-
«mos aquí de la cuestión de los medios) , si por un medio 
«cualquiera^ la propiedad de este aumento'de valor se dis-
«tribuye equitativamente, es decir , proporcionalmente al 
«concurso de cada uno en la creación entre los diversos 
«miembros de la sociedad, cada uno de estos; poseerá he-
y)gitmamente la parte que le corresponda. Podrá , pues, 
«disponer dé esta propiedad individual legitima cómo le 
«convenga, cambiarla^.darla, trasmitirla, sin que ninguno 
246 ARMONÍAS ECONOMICAS. 
»de los demás individuos, es decir, la sociedad, pueda ja* 
»mas tener sobre estos valores derecho ni autoridad alguna. 
Podemos, pues, concebir perfectamente que cuando llegue 
«la segunda generación, encontrará sobre la tierra dos es-
»peeies de capitales: 
»A. E l capital primitivo ó natural que no ha sido creado 
»por los hombres de la primera generación, es decir, el 
»m/or de la tierra bruta. 
E l capital creado pov ISL primera generación, com-
«prendiendo: 1 .° los proteos/alimentos é instrumentos 
»que no se hayan consumido ó gastado por la primera 
»generaGion. 2. P el aumento de valor que el trabajo de la 
«primera generación ha agregado al valor de la tierra 
vhruta. ¡y ¿ÓÍÍUÍK'ÍI y{> « o j n % i ? . ' 
»Es pues evidente, y resulta clara y necesariamente del 
«principio fundamental del derecho de propiedad que aca-
«bamos de establecer, que cada individuo de la segunda 
«generación tiene un derecho igual al capital primitivo ó na-
t u r a l , en tanto que no tiene derecho alguno al otro capi-
t a l , al capital creado por el trabajo de la primera genera^ 
«cion. Cada individuo de esta podrá por tanto disponer de 
»su parte de capital creado en favor de tales ó cuales indivi-
»dúos de la segunda generación que quiera escojerj. hijos, 
«amigos, etc., sin que nadie, ni aun el Estado, como ya lo 
«hemos dicho, tenga nada que pretender (en nombre del 
«derecho de propiedad) sóbre las disposiciones que el do-
«nante ó el testador haya hecho. 
«Observemosque, en nuestra hipótesis, el individuo de la 
«segunda generación tiene mas ventajas con respecto al de 
«la primera, puesto que, además del derecho al capital p r i -
y>mitivo que se le conserva, tiene la posibilidad de recibir 
«una parte del capital creado, es decir, un valor que no ha-
«brá producido y que representa un trabajo anterior. 
«Luego si suponemos las cosas constituidas en la socie-
«dad de esta suerte: 
« 1 . ° Que el derecho al capital primitivo, es decir, al 
«usufruto del suelo en su estado bruto, sea conservado, ó 
«que m derecho equivalente sea reconocido á cada individuo 
«quenace sobre la tierra en una época cualquiera. 
«2. 0 Que el capital creado sea repartido continuamente 
«entre los hombres á medida que se produce , en propor-
«cion del concurso de cada uno á f la producción del ca-
«pital.. , : j j j j p ehm ¿í ' aWmwtóihvc 
«Si el mecanismo de la organización social, decimos, sa- • 
«tisface á estas dos condiciones, Impropiedad bajo un régi-
PROPIEDAD TERRITORIAL. 247 
»men semejante seria constituida en su legitimidad abso' 
»luta.—El Hecho será conforme al derecho. (Teoría dei dere-
y>cho de propiedad y del derecho al trabajo, 3,a edie. p. 17.) 
Se vé aqui al autor socialista desting-uir dos especies de 
valores: el valor creado, que es el objeto de una propiedad 
legitima, y el valor increado llamado también valor de la 
tierra bruta, capital primitivo, capital natural , que no po-
dría llegar á ser propiedad individual sino por usurpación. 
Asi, según la teoría qne me esfuerzo en hacer prevalecer, 
las ideas espresadas por estas palabras: increado, prvmi~ 
vo, natural, escluyen radicalmente estas otras ideas: valor, 
capital. Por eso es falsa la premisa que conduce á M. Con-
siderant á esta triste conclusión. 
Bajo el régimen que constituye la "propiedad en todas las naciones civilizadas 
el fondo común, sobre el cual toda la especie entera tiene plenó derecha de usu-
fruto, ha sido invadido; se encuentra confiscado por el menor numero, con es-
clusion del mayor número. Pues, bien, aunque no hubiese de'KécAo sino un solo 
hombre escluido de su derecho al usufruto del fondo común por la naturaleza del 
régimen ¡de¡ la propiedad, esta esclusion constituiría por sí sola un ataque al de-
recho, y el régimen de propiedad que la consagrase sería ciertamente injusto, 
ilegitimo.» . 8 gjgí) r)Jiv-: 
Sin embargo, M . Considerant reconoce que la tierra no 
puede cultivarse sino bajo el régimen de la propiedad indi-
vidual. Hé di(\\á z\ monopolio necesario. ¿Qué habrá de ha-
cerse pues para conciliario todo, y asegurar los derechos 
del proletario al capital primitivo, natural, increado, al 
valor de la tierra bruta? 
«Pues bien, que una sociedad industriosa, que ha tomado posesión d« la tierra 
y que arrebata al hombre la facultad de ejercer á la ventura; y con libertad, 
sobre la superficie del suelo,, sus cuatro derechos naturales; que esta sociedad 
reconozca al individuo en compensación de sus derechos de que le despoja el de-
recho al trábalo.^ 
Si hay algo evidente en el mundo es que esta teoría, fue-
ra de la conclusión, está esaclamente conforme con la de 
los economistas. El que compra un producto agrícola re-
munera tres cosas: primero, el trabajo actual,, nada mas 
legítimo; segundo, ú aumento de valor dado al suelo por 
el trabajo anterior, nada mas legítimo también; y tercero, 
el capital primitivo ó natural ó increado , ese don gratuito 
de Dios, llamado por Considerant valor déla tierra bruta; 
por Smith, jootencias indestructibles del suelo; por Ricardo, 
facultades productivas é imperecederas de la tierra ; por 
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Say, agentes naturales. ESTE es el que ha sido nmrpadó se-
gún M . Donsiderant; ESTE es el que ha sido usurpado según 
J. B . Say. ESTE es él que constituye la Uegitimidad j e\ 
despojo á los ojos dé los socialistas; ESTE el que constituye 
el monopotio y el privilegio á los ojos de los cotóuaistas. 
TOdavia se ve cierto acuerdo en Cuanto á la necesidad, din 
utilidad de este arreglo. Sin él, la tierra no producirla, di-
cen los discípulos de Smith ; sin él , volveriamos al estado 
salvaje j repiten los discípulos de Fourier. 
Se ve que en teoría, en derecho, el acuerdo entre las dos 
escuelas es mucho mas cordial (al menos sobre ésta g-ran 
cuestión) que pudiera imaginarse. No se separan sino ¿obre 
las consecuencias, que deben deducirse leg-islativamente 
del hecho sobre que convienen. 
«Puesto que la propiedad éstá acusada de ilegitimidad, 
en cuanto atribuye á los propietarios una parte de remune-
ración que no les es debida, y puesto que, por otra parte, 
es necesaria, respetémosla, y exijámosle indemnizaciones. 
-r-No , dicen los Economistas, aunque sea un monopolio, 
puesto que es necesario, respetémosla y dejémosla en repo-
so.» Todavía presentan débilmente esta suave defensa, 
pues uno de sus últimos órganos, J. Garnier, añade: «Te-
neis razón en derecho humano, pero no la tenéis en la prác-
tica, en tanto que no hayáis mostrado los efectos de un sis-
tema mejor.» A lo que los socialistas no dejan de respon-
der: Lo hemos encontrado, es el derecho al trabajo, ensa-
iyadiov ^ (¡ípiiJi imhq UUIqíja -A- >kriq ídj 
En estas contestaciones, llega Proudhon. ¿ Creéis acaso 
qne el famoso contradictor va á contradecir la gran premi-
sa Económica ó Socialista? Nada de eso. No tiene necesidad 
de tal cosa para derribar la Propiedad. Se apodera por el 
contrario de esta premisa; la estrecha, la comprime, y saca 
de ella la consecuencia mas lógica, j Ah ! dice, confesáis 
que los dones gratuitos de Dios tienen, no solámente utili-
dad, sino valor; confesáis que ios propietarios los usurpan 
y los venden. Luego la propiedad es él robo. Luego nO de-
be mantenerse, ni exigírsele compénsacíones/síno a&o-
Urla. . ; 
M. Proudhon ha acumulado muchos árgumentos cbntra 
la propiedad térritoríal. El mas sério, el único serio, es el 
que le han suministrado los autores , confundiendo la util i-
dad y el valor. 
«iQuién tiene, derecho, dice, de hacer pagar el uso del suefo, de esa .riqueza 
ijue no es el hecho del hombre? ¿A quién se debe la renta de la tierra ? A l produc-
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tor de la tierra sin duda. ¿ Quién ha hecho la tierra ? Dios. En ese caso ,, propiet^-
^ i o ^ ^ n t e i w . 'V„ü}rrio <-d•)'•'•! f . ' l o í .aoi ' í J ' f tHé 'oI f lBJ-ÜQ - : sm&U 
. . . . . . Pero e! creador de la tierra no la vende, la da; y al darla, no hace 
ninguna escepcion de personas. ¿Por q u é , pues, entre todos sus hijos, unos se en-
cuentran tratados como primogéni tos , y otrOs como bastardos? Si la igualdad de 
los lotes fué el derecho original, icómo es la desigualdad de las condiciones el de-
recho póstumo? ' 
Contestando á J. B. Say, que habia asimilado la tierra á 
un instrumento, dice: 
«Convengo en que la tierra es un instrumento; ¿pero cuál es el obrero? ¿Es el 
propietario? ¿ E s él quien, por la virtud eficaz del derecho de propiedad, le comu-
nica el vigor y la fecundidad ? Hé aquí precisamente en lo que consiste el monopo-
lio del propietario que, no habiendo hecho el instrumento, se hace pagar su servi-
cio- Preséntese el Criador y venga á reclamar él mismo la renta de la tierra, y 
contaremos con é l ; ó que el propietario, qne se dice autorizado con poderes, 
muestre su título.»-
Esto es evidente. Estos tres sistemas no forman mas que 
uno. Economistas, Socialistas, Egalitarios, todos hacen á 
la Propiedad territorial un carg-o, y el mismo cargo, el de 
hacer pagar lo que no tiene derechode hacer pagar. A éste 
ag-ravio los unos llamm monopolio, los otros ilegitimidad y 
los terceros robo; no es mas que la gradación de la misma 
injusticia. 
Ahora, yo apelo tí,todo lector atento ¿es fundado este 
cargo? ¿No he demostrado que solo hay una cosa qué se in-
terponga entre el don de Dios y la boca hambrienta, que 
es el servicio humano? 
Economistas, vosotros decís: La renta es lo que se paga 
al propietario por el uso de las facultades productivas del 
suelo. Yo digo: no. La renta es lo que se paga al aguador 
por el trabajo que se ha tomado de hacer un carretón y 
ruedas, y el agua nos costana mas si la llevase sobre la 
espalda. Asimismo, el trigo, el lino, la lana, la madera, 
la carne, las frutas nos costarían mas, si el propietario no 
hubiese perfeccionado el instrumento que los produce. 
Socialistas, vosotros decís: Primitivamente las masas 
gozaban de sus derechos á la tierra bajo la condición del 
trabajo, y ahora están escluidas y despojadas de su patri-
monio natural: Yo respondo: No, no están escluidas ni 
despojadas; recojen gratuitamente la utilidad elaborada 
por la tierra bajo la condición del trabajo, es decir, resti-
tuyendo este trabajo á aquellos que lo ejecutan por ellas. 
Egalitarios, vosotros decís: El monopolio del propieta-
rio consiste en que no habiendo hecho el instrumento se 
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•hace pag-ar su servicio. Yo contesto : No. El instrumento-
tierra, en tanto que Dios lo ha hecho, produce utilidad, y 
esta utilidad es gratuita; no está en poder del propietario 
el hacerla pag-ar. El instrumento-tierra, en tanto que el 
propietario lo ha preparado, labrado, cerrado, desecado, 
beneficiado, provisto de otros instrumentos necesarios, pro-
duce valor, el cual representa servicios humanos efectivos, 
y es la única cosa de que el propietario exije el pago. O de-
béis admitir la legitimidad de este derecho, ó debéis des-
echar vuestro propio principio: la mutualidad de los ser-
VifiiOS* Me , Í-OÍÍI • a 'ac'i w j r j w 
•uuJk fin de saber cuáles son los verdaderos elementos del 
valor territorial , asistamos á la formación de la Propiedad 
del terreno, no según las leyes déla violencia y la conquis-
ta; sino según las leyes del trabajo y del cambio. Veamos 
cómo pasan las Cosas en los Estados Unidos. 
Jonatan, laborioso aguador de Nueva-York, partió para 
el Far-West llevando en su bolsa un millar de duros, fruto 
de su trabajo y de sus ahorros. 
Atravesó muchos parajes fértiles donde el suelo, el sol y 
la lluvia realizan sus milagros, y que sin embargo no tie-
nen ningún valor en el sentido económico y práctico de la 
palabra. 
Como era algo filósofo, se decia á sí mismo: «Es necesa-
rio , á posar de lo que digan Smith y Ricardo, que el valor 
sea otra cosa que la potencia productiva é indestructible del 
IMf'iincifién¿A' "m'-'iLr(• v-?,oKl oi) mh k> oiJíb í-k 
Por último, llegó al Estado de Arkansas, y se encontró 
con una hermosa tierra de unos cien acres que el gobierno 
habia mandado demarcar para venderla al precio de un 
duro el acre. 
—¡Un duro el acre! dijo para s í , es bien poco, tan poco 
que casi se acerca á nada, Compraré esta tierra, la des-
montaré, venderé mis cosechas, y de aguador que era, me 
haré yo también, ¡propietario! 
Jonatan, lógico implacable, quería darse razón de todo; 
y decia: ¿Pero por qué no vale esta tierra mas que á duro 
el acre? Nadie ha puesto todavía la mano en ella. Está vir-
gen de todo trabajo. ¿Tendrán razón Smith y Ricardo, y 
después de ellos la série de teóricos hasta Proudhon? ¿Ten-
drá la tierra un valor independiente de todo trabajo, de 
iodo servicio, de toda intervención humana? ¿Habrá de ad-
mitirse que las potencias productivas é indestructibles del 
suelo valen 1 En ese caso ¿por qué no valen en los países 
que he atravesado ? Y además, puesto. que sobreptu^n en 
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una proporción tan enorme al talento del homfere, que no 
llegará jamás á crear el fenómeno de la germinación, se-
gún la juiciosa observación de M . Bianqui, ¿ por qué estas 
potencias maravillosas no valeíi mas que un duro? 
Pero no tardó en comprender que este valor, como todos 
los demás, es de creación humana y social. El gobierno 
americano exigia un duro por la concesión de cada acre, 
pero por otra parte promelia garantizar en cierta medida 
la seguridad del comprador ; habia abierto algún camino 
en las cercanías, facilitaba la trasmisión de las cartas y 
periódicos , etc., etc. Servicio por servicio, decía Jonatan; 
el gobierno me exige un duro pero me de vuelve el equiva-
lente. Desde este punto, aunque desagrade á Ricardo, me 
esplico humanamente el Valor de esta tierra, valor que se-
ria mayor todavía si el camino estuviese mas inmediato, el 
correo fuese mas accesible, la protección mas eficaz. 
Sin dejar su disertación , Jonatan trabajaba ; porque es 
menester hacerle la justicia de que habitual mente se ocu-
paba con igual preferencia de estas dos cosas. 
Después de haber invertido el resto de sus duros en ca-
seríos , cercas, desmontes , nivelaciones, desecaciones, 
etc., después de haber arado, sembrado, cardado y sega-
do , vino el momento de vender la cosecha. « Voy al fin á 
saber, esclamó Jonatan , siempre preocupado con el proble-
ma del valor, si al hacerme propietario territorial, me he 
trasformado en monopolizador, en aristócrata privilegiado, 
en despojador de mis hermanos, en acaparador de las l i -
beralidades divinas. 
Llevó, pues, su grano al mercado, y habiéndose encon-
trado con un Yankee.—Amigo, le dijo, ¿á cómo me paga-
reis ese maíz? . 
— A l precio corriente, contestó el otro. 
—¿Al precio corriente? ¿Pero eso me producirá algo mas 
del interés de mis capitales y de la remuneración de mi 
trabajo? • : eo off :OUOIÓ9LÍ«Í,?ÍÍ598 ohmiis ou} 
—Soy comerciante, dijo el Yankee, y tengo que conten-
tarme con la recompensa de mi trabajo anterior ó actual, 
—Yo también me contentaba con eso cuando era agua-
dor, repuso Jonatan, pero ahora soy Propietario territo-
rial. Los economistas ingleses y. franceses me han asegura-
do que en esta calidad , además de la doble retribución de 
que se trata,. debía sacar un pro vecho de las potencias pro-
ductivas é indestructibles del swdo, imponer un derecho so-
bre los bienes de Dios. 
-—Los dones de Dios pertenecen á todo el mundo, dijo 
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el comerciante. Yo me sirvo de l& potencia productiva del 
viento para conducir mis naves, pero no la hago pagar. 
—Y yo creo que me debéis pagar algo por estas fuerzas 
á fin de que los señores Sénior, Considerant y Proudhon no 
me hayan llamado en vano monopolizado!' y usurpador. Si 
tengo esta odiosidad sobre mí , al menos que saque prove-
cho de ella. 
—En ese caso, adiós, hermano; para adquirir el maiz 
que necesito, me dirigiré á otros propietarios , y si están 
en las mismas disposiciones que vos, lo cultivaré yo mismo. 
^ Jonatan comprendió entonces la verdad de qué bajo un 
régimen de libertad, no es monopolizador el que quiere. 
En tanto que haya en la Union tierras que desmontar, dijo 
para si , no seré mas que uno que pone en actividad las 
íamosdíS fuerzas productivas é indestructibles. Me pagarán 
mi trabajo, y nada mas, absolutamente lo mismo que cuan-
do era aguador me pagaban mi trabajo y no el de la natu-
raleza. Veo claramente que el verdadero usufructuario de 
los dones de Dios no es el que cultiva el trigo , sino aquel á 
quien el trigo alimenta. 
i A l cabo de algunos años, habiendo seducido otra em-
presa á Jonatan, se puso á buscar un colono para su tier-
ra. El diálogo que medió entre los dos contratantes fué 
muy curioso, y daria mucha luz en la cuestión, si lo refi-
riese por completo. 
Pero hé aquí un estracto. 
E l propietario. ¡ Qué! ¿no me queréis pagar por el ar-
riendo mas que el interés corriente del capital que he des-
embolsado ? 
E l colono. Ni un céntimo mas. 
E l propietario. ¿Y por qué, queréis decirme ? 
E l colono. Porque con un capital igual puedo poner una 
lierra de esta especie en el estado en que está la vuestra. 
E l propietario. Esto parece decisivo. Pero considerad 
que cuando seáis mi colono, no es solamente mi capital el 
que trabajará por vos, sino también la potencia productiva é 
indestructible del suelo. Tendréis á vuestro servicio los ma-
ravillosos efectos del sol y de la luna, de la afinidad y de 
la electricidad. ¿He de cederos todo esto gratis? 
E l colono. ¿Por qué no, puesto que no os ha costado 
nada, que no habéis sacado nada de ellas, y que á mí tam-
poco me valdrán nada? 
E l propietario. ¿ No saco nada de ellas ? Lo saco todo 
ipardiezj sin estos fenómenos admirables, toda mí indus-
ria no haria nacer una mata de yerba. 
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E l eolono. Sin duda. Pero acordaos del Yankee. No lia 
querido daros un óbolo por toda esa cooperación de la na-
turaleza, asi como cuando erais aguador tampoco querían 
daros las mujeres de Nueva-York un óbolo por la admira-
ble elaboración de la naturaleza para alimentar la fuente. 
E l propietario. Sin embargo, Ricardo y Proudhon. 
E l colono. Yo me rio de Ricardo. Tratemos bajo las 
bases que os he dicho, ó voy á desmontar tierra tú lado de 
la vuestra. El sol y la luna me servirán gratis. 
Siempre se invocaba el mismo argumento, y Jonatan 
empezaba á comprender que Dios ha dispuesto las cosas 
con tal sabiduría que no sea fácil interceptar sus dones. 
Algo disgustado del oficio de propietario, Jonatan quiso 
dirigir hacia otra parte su actividad. Se dedicó á poner en 
venta su tierra. 
Inútil será decir que nadie le quiso dar mas por ella que 
lo que le habia costado. Aunque invocase á Ricardo, y ale-
gase el pretendido valor inherente á la potencia indestruc -
tible del suelo, le contestaban siempre: «Hay tierras al la-
do. » Y esta sola palabra destruía sus exigencias y sus iltt-
siqnes.; i o U í i t m ostp ob-ííosiín- d 'Kr, ••• H^O»> W<-
Aun pasó en esta convención un hecho que tiene una 
gran importancia económica y que no se ha observado bas-
tante. 
Todo el mundo comprende que si un fabricante quisiese 
vender después de diez ó quince años su material, aun en 
buen estado, seria muy probable que tuviese que sufrir 
una pérdida. La razón es sencilla r diez ó quince años no 
pasan sin promover algún progreso en mecánica. Por eso, 
el que presenta en el mercado un aparato que tiene ya 
quince años, no puede esperar que se le restituya exacta-
mente todo el trabajo que este aparato exigió; pues con un 
trabajo'igual el comprador puede procurarse, en razón á 
los progresos realizados, máquinas mas perfeccionadas,— 
lo que, diremos de paso, prueba mas que el valor no és 
proporcional al trabajo, sino á los servicios. 
Podemos concluir de aquí que está en la naturaleza de 
los instrumentos de trabajo el perder de su valor por la sola 
acción del tiempo, independientemente de la deterioración 
que causa su uso, y establecer esta fórmula: « Uñó de los 
efectos del progreso es disminuir el valor de todos los instru-
mentos existentes.y> 
Se conoce en efecto , que mientras el progreso sea mas 
rápido, mas trabajo cuesta á los instrumentos antiguos sos-
tener la rivalidad con los instrumentos nuevos. 
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No rae detendré aquí á señalar las consecuencias armó-
nicas de esta ley: pero quiero que se observe que la Pro-
piedad territorial está sometida á ella como cualquiera otra 
propiedad. 
Jonatan esperimentó la prueba de esta verdad. Porque 
habiendo usado con el comprador este lenguaje:—«Lo que 
he gastado en mejoras permanentes de esta tierra repre-
senta mil dias de trabajo. Quiero que me deis primeramen-
te el equivalente de estos mil jornales, y después algo mas 
por el valor inherente al suelo é independiente de toda obra 
humana.» 
El comprador le contestó: 
«En primer lugar, no os daré nada por el valor propio 
del suelo, que es simplemente utilidad, de que la tierra in-
mediata está tan provista como la vuestra. Asi, esa utili-
dad nativa, extra-humana, puedo tenerla gratis, lo que 
prueba que no tiene vnlor. 
«En segundo lugar, puesto que vuestros libros comprue-
ban que habéis empleado mil jornales en poner vuestra he-
redad en el estado en que se halla, yo no os entregaré mas 
que ochocientos, por la razón de que con estos ochocientos 
jornales puedo hacer hoy en la tierra del lado lo que habéis 
hecho en otro tiempo con mil en la vuestra. Considerad que 
de quince años á esta parte el arte de desecar, de desmon-
tar, de edificar, de abrir pozos, de disponer establos, de 
ejecutar trasportes ha hecho progresos. Cada resultado de-
terminado exije menos trabajo, y no quiero someterme á 
daros diez por lo que puedo adquirir por ocho, tanto mas, 
cuanto que el precio del trigo ha disminuido en la propor-
ción de este progreso, que no nos aprovecha ni á vos ni á 
mí , sino á la humanidad entera.» 
Asi Jonatan se vió en la alternativa de vender su tierra 
con pérdida ó de conservarla. 
Indudablemente el valor de las tierras no está sujeto á un 
solo fenómeno. Otras circunstancias como la construcción 
de un canal ó la fundación de una ciudad pueden obrar en 
el sentido de la subida. Pero la que señalo, que es mas ge-
neral é inevitable, obra siempre y necesariamente en el 
sentido de la baja. 
La conclusión de todo lo que precede es esta: Mientras 
que en mi pais haya abundancia de tierras que desmontar, 
el propietario territorial, que cultive, arriende ó venda, no 
goza ningún privilegio, ningún monopolio, ninguna venta-
ja escepcional, y sobre todo no cobra ningún derecho sobre 
las liberalidades gratuitas de la naturaleza. ¿Cómo habia de 
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ser asi, suponiendo libres á los hombres? ¿No tiene cual-
quiera que dispone de capitales y brazos el derecho de es-
coger entre la agricultura, la fabricación, el comercio, la 
pesca, la navegación, las artes ó las profesiones liberales? 
¿No se dirijirian los capitales y los brazos con mas impetuo-
sidad á cualquiera de estas carreras que diese ganancias 
estraordinarias? ¿Wó abandonarian aquellas en que tuvie-
sen pérdidas? ¿No bastará esta infalible distribución de las 
fuerzas humanas para establecer, en la hipótesis que nos 
ocupa, el equilibrio de las remuneraciones? ¿Se vé acaso en 
los Estados Unidos que los agricultores hacen fortuna con 
mas prontitud que los negociantes, los armadores, los ban-
queros ó los médicos, lo que sucedería infaliblemente, si 
recibiesen primero cómelos otros, el fruto de su trabajo, 
y ademas como áe pretende, el precio del trabajo incon-
mensurable de la naturaleza? 
¡Oh! ¿quiere saberse cómo podría el propietario territo-
rial constituir aun en los Estados Unidos un monopolio? 
Procuraré hacerlo comprensible. 
Supongo que Jonatan reúne á todos los propietarios ter-
ritoriales de la Union y les dice lo siguiente: 
He querido vender mis cosechas, y no he encontrado 
quien me diese por ellas un precio bastante elevado. He 
querido arrendar mi tierra, y mis pretensiones han encon-
trado límites. He querido enagenarla, y he encontrado la 
misma decepción. Siempre han detenido mis exigencias 
con estas palabras, hay tierras al lado. De esta suerte, co-
sa horrible, mis servicios en la comunidad son estimados, 
como todos los demás, en lo que valen, á pesar de las dul-
ces promesas de los teóricos. No rae dan nada, absoluta-
mente nada porosa potencia productiva é indestructible del 
suelo, porosos agentes naturales, rayos solares y lunares, 
lluvia, viento, rocío, que creia eran mi propiedad, y de 
que no soy en el fondo sino propietario nominal. ¿Nó es 
una cosa inicua que no se me retribuya sino por mis servi-
cios, y ann á la tasa que quiere la concurrencia reducirlos? 
Vosotros todos sufrís la misma opresión, todos sois victi-
mas de la concurrencia anárquica. Ya comprendereis con 
facilidad que no seria así, si organizásemos la propiedad 
territorial, si nos concertásemos para que en adelante na-
die fuese admitido á desmontar una pulgada de esta tierra 
de América. Entonces no contando la población, á pesar 
de su necesario acrecentamiento, sino con una cantidad ca-
si fija de subsistencias, impondremos la ley de los precios, y 
reuniremos inmensas riquezas; lo que seria una gran feli-
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cidad para las demás clases, porque siendo ricos , las 
haríamos trabajar. 
Si á consecuencia de este discurso, los propietarios coa-
ligados se apoderaban de la legislatura, si decretaban una 
ley por la cual se prohibiese todo nuevo desmonte; no hay 
duda que aumentarian por cierto espacio de tiempo sus ga-
nancias. Digo por cierto espacio do tiempo, porque las le-
yes sociales carecerían de armonía, si el castigo de un cri-
men semejante no naciese naturalmente del crimen mismo. 
Por respeto al rigor científico, no diré que la ley nueva 
comunicaría valor á la potencia del suelo, ó á los agentes 
naturales (si fuese así, la ley no causaría perjuicio á na-
die), pero diré: El equilibrio de los servicios queda violen-
tamente destruido; una clase despoja á las otras clases; un 
principio de esclavitud se introduce en el país. 
Pasemos á otra hipótesis, que, á decir verdad, es la rea-
lidad para las naciones civilizadas de Europa; aquella en 
que todo el territorio haya pasado al dominio de la propie-
dad privada. 
Tenemos que investigar si, en este caso también, la ma-
sa de los consumidores, ó la comunidad, continúa siendo 
usufructuaria, á título gratuito, de la fuerza productiva del 
suelo y de los agentes naturales; si los poseedores de la 
tierra son propietarios de otra cosa mas que de su míor, 
es decir, de sus leales servicios apreciados según las leyes 
de la concurrencia; y sino se ven obligados, como todo el 
mundo, cuando son remunerados por sus servicios, á ceder 
sin recompensa alguna los dones de Dios. 
Hé aquí pues todo el territorio de Arkansas enagenado 
por el gobierno, dividido en heredades y sometido al cul-
tivo. ¿Se prevale Jonatan, cuando pone en venta su trigo 
y aun su tierra, de la fuerza productiva del suelo, y quie-
re hacerla entrar por algo en su valor? Ya no So le puede, 
como en el caso precedente, contener con esta respuesta 
abrumadora: 
»Hay tierras por desmontar al lado de la vuestra.» 
Este nuevo estado de cosas supone que la población se 
ha aumentado. Esta se divide en dos clases: 1.a La que* 
lleva á la comunidad los servicios agrícolas: 2.a La que 
lleva servicios industriales, inteleotuales ú otros. 
Asi digo esto que me parece evidente. Siendo libres los 
trabajadores (fuera de los propietarios territoriales) que 
quieran procurarse trigo, de dirigirse á Jonatan ó á sus 
vecinos, ó á los propietarios de los Estados limístrofes, y 
aun pudiendo ir á desmontar tierras incultas fuera de las 
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frointeras de Arkansas, es absolutamente imposible á Jona-; 
tan imponerles una ley injusta. El solo hecho de que exis-
tan tierras sin valor en alguna parte opone al privilegio ua 
obstáculo invencible, y nos volvemos á encontrar en la hi-
pótesis precedente. Los servicios ag-rícolas sufren la ley de 
la competencia universal, y es radicalmente imposible ha-
cerlos aceptar por mas de lo que valen. Añado que no va-
len mas (cceíms paribus) que los servicios de cualquiera 
otra naturaleza. Asi como el fabricante, después de haber 
exijido el pago de su tiempo, desús cuidados, de sus traba-
jos, de sus riesgos, de sus adelantos, de su habilidad (cosas 
todas que constituyen el servicio humano y son represen-
tadas por el valor)^ no puede reclamar mas por la ley de la 
gravitación y de la espanfeibilidad del vapor, cuyo concurso 
se ha procurado, asi también Jonatan no puede incluir en 
el valor de su trigo, sino la totalidad de sus servicios per-
sonales anteriores ó actuales, y no la asistencia que en-
cuentra en las leyes de la fisiología vegetal. El equilibrio 
de los servicios no se altera en tanto que se cambian libre-
mente unos por otros á precio convenido, y los dones áe 
Dios, á los cuales sirven de vehículo estos servicios, cedi-
dos por una y otra parte sin retribución alguna, permane-
cen1 en el dominio de la comunidad. 
Se dirá sin duda que en el hecho el valor del suelo se 
aumenta continuamente. Es cierto. A medida que la po-
blación se aumenta y se hace mas rica, que los medios de 
comunicación son mas fáciles, el propietario territorial sáca 
mas partido de sus servicios. ¿Pero es esta una ley que le 
favorezca eselusivamente, y no es igual para todos los tra-
bajadores? En igualdad de trabajo, un médico, un aboga-
do, un pintor, un jornalero, ¿se procuran las mismas satis-
facciones en el siglo décimo nono que en el siglo cuarto, en 
París que en Bretaña, en Francia que en Marruecos? Pero 
este aumento de satisfacción no se adquiere á costa de na-
die. Hé aquí lo que necesitamos comprender. Por lo demás, 
profundizaremos esta ley del valer (metonímico) del suelo 
en otra parte de esta obra, y cuando nos ocupemos de la 
teoría de Ricardo. (V. tomo U {de las obras completas) dis-
curso de 29 de setiembre de 1846.) 
Por ahora nos basta mostrar que Jonatan, en la hipótesis 
que estudiamos, no puede ejercer opresión alguna en las 
clases industriales, con tal que el cambio de los servicios 
sea.libre, y que el trabajo pueda distribuirse sin ningún 
impedimento legal, en Arkansas ó en otra parte, entre to-
dos k)S'géaei?os dé producción. Esta libertad se opone á que 
33 
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los propietarios puedan interceptar en provecho suyo los 
beneficios gratuitos de la naturaieza. 
No seria asi, si Jonatan y sus compañeros, apoderándose 
del derecho de legislar, proscribiesen ó dificultasen la l i -
bertad de los cambios, si decidiesen, por ejemplo, que no 
pudiese entrar en Arkansas ni un grano de trigo estranje-
ro. En este caso el valor de los servicios cambiados entre 
los propietarios y los no propietarios no se arreglaría por la 
justicia. Los segundos no tendrían ningún medio de conte-
ner las pretensiones de los primeros. Semejante medida le-
gislativa seria tan inicua como aquella de que nos ocupa-
mos hace poco. El efecto seria absolutamente el mismo que 
si Jonatan, habiendo llevado al mercado un saco de trigo 
que se hubiese vendido á quince francos, sacase una pisto-
la de su bolsillo, y apuntando al comprador, le dijese: Da-
me tres francos mas ó te levanto la tapa de los sesos. 
Este efecto (es menester llamarlo por su nombre) se lla-
ma extorsión, Brutal ó legal, lo que no cambia su carácter. 
Brutal, como en el caso de la pistola, viola la propiedad. 
Legal, como en el caso de la prohibición, viola también la 
propiedad, y además niega su principio. Gomo lo hemos 
visto, no somos propietarios mas que de valores, y Valor 
es la apreciación de dos servicios que se cambian libremen-
te. No puede, pues, concebirse nada mas antagónico al 
principio mismo de la propiedad que lo que altera en nom-
bre del derecho la equivalencia de los servicios. 
Acaso no parecerá inútil observar que las leyes de esta 
especie son inicuas y desastrosas, sea cualquiera bajo este 
aspecto la opinión de los opresores y aun de los oprimidos. 
Vemos en ciertos paises á las clases laboriosas apasionarse 
por estas restricciones porque enriquecen á los propietarios. 
No conocen que esto se realiza á costa suya; y sé por espe-
riencia que no es siempre conveniente el manifestárselo. 
¡Cosa estraña! el pueblo escucha con gusto á los secta-
rios que le predican el Comunismo, que es la esclavitud, 
puesto que no ser uno propietario de sus servicios equivale 
á ser esclavo;—y desdeña á aquellos que defienden por to-
das partes y siempre la libertad, que es la Gomunidad de 
los beneficios de Dios. 
Llegamos á ja tercera hipótesis, en la que la totalidad de 
la superficie cultivable del globo pase al dominio de la apro-
piación individual. 
Tenemos también aquí dos clases enfrente una de otra: la 
que posee el suelo y la que no lo posee. ¿No estará la pri-
mera en disposición de oprimir á la seguida? ¿Y no se verá 
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esta reáacida á dar siempre mas trabajo por una cantidad 
igual de subsistencias? 
Si respondo á la objeción, ya se comprenderá que es por 
honor de la ciencia; porque estamos separados por muchos 
centenares de siglos de la época, en que pueda realizarse la 
hipótesis. 
Pero al fin, todo anuncia ^ue vendrá tiempo en que ya 
no sea posible contener las exigencias de los propietarios 
con estas palabras : Hay tierras que desmontar. 
Ruego al lector observe que esta hipótesis supone otra: 
que en esa época la población habrá llegado al límite es-
tremo que la tierra puede mantener. 
Este es un elemento nuevo y considerable en la cuestión. 
Seria con corta diferencia lo mismo que si me pregunta-
sen; ¿Qué sucederá cuando no haya ya bastante gire en la 
atmósfera para los pechos que han llegado á ser demasia-
do numerosos? 
Piénsese lo que se quiera del principio de la población, 
nadie negará que puede aumentar, y aun que tiende A au-
mentar, puesto que aumenta. Todo el arreglo económico 
de la sociedad parece organizado, previendo esta tendencia; 
y se halla en perfecta armonía con esta misma tendencia. 
El propietario territorial aspira siempre á; hacerse pagar el 
uso de los agentes naturales que posee; pero vé continua-
mente frustrada su loca é injusta pretensión por la abun-
dancia de agentes naturales análogos que no posee. La l i -
beralidad relativamente indefinida de la naturaleza, lo re-
duce á un simple poseedor. Ahora me lleváis á la época en 
que los hombres hayan encontrado el límite de esa liberali-; 
dad. No hay nada que esperar por esta parte. Es necesario 
inevitablemente que la tendencia humana á aumentarse se 
paralice, que la población se detenga. Ningún régimen eco-
nómico puede libertarla de esta necesidad. En la hipótesis 
propuesta, todo aumento de población seria reprimido por la 
mortalidad; no hay filantropía, por optimista que sea, que 
llegue hasta pretender qne el número de los seres humanos; 
pueda continuar en progresión, cuando la progresión de las 
subsistencias ha terminado irrevocablemente la suya. 
Hé aquí pues un órden nuevo; y las leyes del mundo so-
cial no serian armónicas, si no hubiesen previsto un estado: 
de cosas Iposible, aunque tan diferente del en que vivimos. 
La dificultad propuesta se reduce á esto: Suponiendo un 
navio en medio del Océano, que le falte un mes para llegar 
á tierra, y no tenga víveres sino para quince días, ¿qué 
deberá hacer? Evidentemente reducir la ración de cada 
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marinero. Esto no es dureza de corazón, sino prudencia y 
justicia. 
Déla misma manera, cuando la población haya llegado 
al límite estremo que pueda mantener el globo entero so-
metido al cultivo , no será injusta ni dura la ley que tome 
las disposiciones mas suaves y mas infalibles para que los 
hombres no continúen multiplicándose. Asi, también es la 
propiedad territorial la que ofrece una solución. Ella será 
la que , por el estímulo del interés personal , haga producir 
á la tierra la mayor cantidad posible de subsistencias. Ella 
será la que ¡ por la división de las herencias, ponga á cada 
familia en disposición de apreciar en cuanto á sí misma el 
peligro de una multiplicación imprudente. Claro está que 
cualquiera otro régimen, el Comunismo por ejemplo, seria 
á la vez para la producción un aguijón menos activo, y para 
la pob'ación un freno menos poderoso. 
Después de todo, me parece que la economía política ha 
desempeñado su misión, cuando ha probado que la grande 
y justa ley de la mutualidad de los servidos se cumplirá; de 
una manera armónica, en tanto que no se niegue el pro-
greso á la humanidad. ¿No es consolador pensar, que hasta 
entonces, y bajo el régimen de libertad, no está en el po-
der de una clase oprimir á otra? ¿La ciencia económica se 
halla obligada á resolver esta otra cuestión: Suponiéndose 
la tendencia de los hombres á multiplicarse, ¿qué sucederá 
cuando no haya espacio sobre la tierra para nuevos habi-
tantes? ¿Tiene Dios en reserva para esta, época algún cata-
clismo'Creador, alguna maravillosa manifestación; de su 
poder infinito? ¿O bien debe creerse con el dogma cristiano 
en la destrucción del mundo? Evidentemente no son estos 
problemas económicos, y no hay ciencia que no llegue á 
dificultades análogas. Los físicos saben muy bien que todo 
cuerpo que se mueve en la superficie del globo desciende 
y no sube. Según esto', debe llegar un día en que las mon-
tañas hayan llenado los valles, en que la embocadura de 
los rios estén al mismo nivel que su fuente, en que las 
aguas no puedan correr, etc., etc.: ¿qué sucederá enton-
ces? ¿Debe la física dejar de observar y admirar la armonía 
del mundo actual, porque no pueda adivinar qué otra ar-
monía reserve Dios para un estado de cosas muy lejano sin 
duda, pero inevitable? Me parece que tanto el economista 
como el físico están en el caso,de sustituir á un acto de cu-
riosidad un acto de confianza. El que ha arreglado tan ma-
ravillosamente el medio en que vivimos, sabrá preparar 
otro medio para otras circunstancias. 
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Juzgamos de la productividad d^i suelo ^de la habilidad 
humana pór los hechos de que somos testigos, ¿Es esp una 
regla racional? *Aún adoptándola ¿podremos decir: Puesto 
que se han; necesitado seis mil años para que la décima 
parte del globo llegue á un cultivo imperfecto, cuántos 
centenares de siglos pasarán antes que toda su superficie 
se convierta en un jardin? 
Aun en esta apreciación, ya muy tranquilizadora, su^ i 
ponemos simplemente la generalización de la ciencia, ó mas 
bien de la ignorancia actual en agricultura. ¿Pero es esta, 
lo repito, una regla admirable;; y la analogía no nos, dice 
que un velo impenetrable nos oculta el poder, acaso inde-
finido, del arte? El salvaje vive de la caza, y necesita una 
legua cuadrada de terreno. ¡Cuál no seria su sorpresa , si 
se le dijese que la vida pastoral podia mantener diez veces 
mas hombres en el mismo espacio! El pastor nómade, á su 
vez, se admiraria al saber que el cultivo trienal admite fá-
cilmente una población décuple. Decidle al labriego rutina-
rio que otra progresión igual seria el resultado del cultivo 
alternado, y no os creerá. El mismo cultivo alternado, que 
es la última palabra para nosotros, ¿es la última palabra pa-
ra la humanidad? Tranquilicémonos j pues, sobre su suerte; 
los siglos se ofrecen ante ella por miles; y en todo caso,'sin 
pedir á la economía política resolver problemas que no son 
de su dominio, pongamos con confianza los destinos dé las 
razas futuras entre las manos de aquel que las haya llama-
do á la vida. 
Reasumámos las nociones contenidas en este capítulo. 
Los dos fenómenos Utilidad y Valor , concurso de la na-
turaleza y concurso del hombre, por consiguiente comuni-
dad y propiedad, se encuentran en la obra agrícola como 
en cualquiera otra. 
Pasa en la producción del trigo, que satisface nuestra 
hambre, algo análogo á lo que se observa en la formación 
del agua que apaga nuestra sed. Economistas, el Océano 
que inspira al poeta ¿no nos ofrece también un bello asunto 
de meditaciones? Ese vasto estanque es el que debe apagar 
la sed de todas las criaturas. ¿Y cómo podrá verificarse es-
to, si están colocadas á tanta distancia del agua^ por otra 
parte impotable. Aquí es donde debe admirarse la maravi-
llosa industria de la naturaleza. Ved el sol que calienta esa 
masa, agitada y la somete á una lenta evaporación. El agua 
toma la forma gaseosa, y desprendida de la sal que la al-
tera, se eleva á las altas regiones de la atmósfera. Las bri-^ 
sas, cruzándose en todas direcciones^ la impelen hácia ios 
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continentes habitados. Allí éncueritra el frió que la conden-
sa y la adhiere en forma sólida á los flancos de las monta-
ñas. Muy pronto el templado ambiente de la primavera la 
reduce á líquido. Arrastrada por su peso, se filtra y se de-
pura al través de capas de esquitas y tierras arenosas; se 
ramifica, se distribuye y vá á alimentar manantiales llenos 
de frescura en todos los puntos del globo. Hé aquí segura-
mente Una inmensa ó ing-eniosa industria realizada por la 
naturaleza en provecho de la humanidad. Cambio defor-
mas, cambio de lugares, utilidad, nada falta. ¿Dónde está 
sin embargo el valor'! No ha nacido todavía, y si lo que pu-
diera llamarse el trabajo de Dios se pagase (se pagaría si 
valiese), ¿quién puede decir lo que valdría una sola gota de 
agua? 
Sin embargo todos los hombres no tienen á sus piés una 
fuente de agua viva. Para satisfacer la sed, les queda un 
trabajo que desempeñar, un esfuerzo que hacer, Una previ-
sión que tener, una habilidad que ejercitar. Este trabajo 
humano complementario es el que dá lugar á convenciones, 
estipulaciones, evaluaciones. En él pues está el fundamento 
del valor. 
El hombre ignora antes de saber. En el principio se vé 
reducido á ir á buscar el agua, á desempeñar el trabajo 
complementario que la naturaleza ha dejado á su cargo con 
el máximo posible de molestia. Durante este tiempo, el 
agua tiene un gran valor en el cambio. Poco á poco inven-
ta el carro y la rueda, doma el caballo, inventa los tubos, 
descubre la ley de la bomba, etc.; en una palabra, descarga 
sobre fuerzas naturales gratuitas una parte de su trabajo, 
y el valor del agua, ñola utilidad, va disminuyendo á pn> 
porción. 
Y pasa aquialgo que debe mostrarse y comprenderse, si-
no se quiere ver la discordancia donde está la armonía. El 
comprador de agua la obtiene con mejores condiciones, es 
decir, cede una proporción menor de su trabajo por obte-
ner una cantidad determinada de aquella, á cada progreso 
de este género que se realiza, aun cuando en este caso ten-
ga que remunerar el instrumento por cuyo medio se ha 
obligado á; la naturaleza á obrar. Otras veces pagaba el 
trabajo de ir á buscar el agua; ahora paga ese trabajo y el 
que se ha necesitado para confeccionar el carro, la rueda, 
el tubo, y, sin embargo, comprm(íid!o todo, paga menos; por 
lo que se vé cuán triste y falsa preocupación es la de 
aquellos que creen que la retribución referente al capital 
eonstituye una carga para el consumidor. ¿Nó comprenden 
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jamás que el capital destruye mas trabajo, porreada efecto 
dado, que el que exig-e? 
Todo lo que acaba de describirse se aplíc^. esaetamente 
á la producción del trig-o. Aqui también, con anterioridad 
á la industria humana, hay una inmensa, una inconmensu-
rable industria natural cuyos secretos ignora todavía la 
ciencia mas adelantada. Gases y sales están repartidos por 
el suelo y por la atmósfera. La electricidad, la afinidad, el 
viento, la lluvia, la luz, el calor, la vida se ocupan sucesi-
vamente, muchas veces sin saberlo nosotros, en traspor-
tar, trasformar, acercar, dividir, combinar estos elemen-
tos; y esta industria maravillosa, cuya actividad y utilidad 
se escapan á nuestra apreciación y aun á nuestra imagina-
cion, no tiene sin embargo valor alguno. Este aparece con 
la primera intervención del hombre, que tiene, en este 
asunto, tanto ó mas que en el otro, un trabajo complemen-
tario que realizar . 
Para dirigir estas fuerzas naturales, separar los obstá-
culos que entorpecen su acción , el hombre se apodera de 
un instrumento que es la tierra, y lo hace sin dañar á na-
die, porque este instrumento no tiene valor. No es esta ma-
teria de discusión, sino un punto de hecho. Presentadme 
en cualquiera paraje del globo una tierra; que no haya sur 
frido la influencia directa ó indirecta de la acción humana, 
y yo os mostraré una tierra desprovista de valor. 
Sin embargo el agricultor, para realizar en unión con la 
naturaleza la producción del trigo, ejecuta dos géneros de 
trabajo mny distintos. Los unos se refieren inmediata, di-
rectamente á la cosecha del año, no se refieren sino á ella, 
y deben pagarse por ella; tales son la sementera , la carda, 
la siega, la trilla, etc. Los otros como las construcciones, 
los desmontes, cercas, etc., concurren á una serie indeter-
minada de cosechas sucesivas; la carga debe repartirse en-
tre una série de años ,: lo que se consigue con esactítud por 
las combinaciones admirables que se llaman leyes del inte-
rés y de la amortización. Las cosechas forman la recom-
pensa del agricultor, si las consume él mismo. Si las cam-
bia, es por servicios de otro orden , y la apreciación de los 
servicios cambiados constituye su valor. 
Ahora se comprenderá fácilmente que toda esa categoría, 
de trabajos permanentes, ejecutados por el agricultor en 
la tierra, es un MÍor que no ha recibido todavía toda su 
recompensa, pero que no dejará de recibirla. No puedo obli-
gársele á retirarse y á dejar que otra persona se sustítuyá 
en su derecho sin compensación. El valor se ha incorpora-
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do, boníuiidido en el suelo; y por eso se podrá decir muy" 
bien por metonimia; la tierra míe.-—Vale en efecto, pues* 
to que nadie puede adquirirla sin dar en cambio el equi-
valente dé estos trabajos. Pero lo que yo sostengo es que 
esta tierra, á la que la potencia natural de producir no ha-
bía comunicado originariamente ningún valor, no tiene hoy 
mas por este titulo. Esta potencia natural, que era gratui-
ta, lo es todavía y lo será siempre. Puede decirse esta tier-
ra vale, pero en el fondo lo que vale es el trabajo humano 
que la ha mejorado, es el capital que se ha invertido en 
ella. Asi puede decirse con esactitud que su propietario.no 
es en definitiva propietario sino de un valor creado por él, 
de servicios prestados por él; ¿y qué propiedad podia ser 
mas legítima? Esta se ha creado sin perjuicio de nadie; no 
intercepta ni tasa ninguno de los dones del cielo. 
ISfo es esto todo. Lejos de que el capital adelantado, y 
cuyo interés debe distribuirse entre las cosechas sucesivas, 
aumente su precio y constituya una carga para los consu-
midores, estos adquieren los productos agrícolas con con-
diciones siempre mejores, á medida que el capital aumenta, 
es decir, á medida que el valor del suelo aumenta: No du-
do que se vea en esta aserción una paradoja llena de un 
optimismo exagerado, tal es nuestro hábito de considerar 
el valor del suelo como una calamidad, sino ya como lina 
injusticia. Y afirmo además: no basta decir que el valor 
del suelo no se crea á costa do nadie; no basta decir que 
no daña á nadie; debe decirse que aprovecha á todo el 
mundo. No es solamente legítimo, sino ventajoso aun á los 
proletarios. 
Vemos en efecto aqui reproducirse el fenómeno que Ob-
servamos hace poco, cuando hablábamos del- agua. El dia 
que el aguador, deciamos, ha invéntado el carro y la rue-
da, es seguro que el comprador del agua ha debido pagar 
dos géneros de trabajos en lugar de uno: 1.° el trabajo eje-
cutado para fabricar el carro, ó mas bien el interés dé Ja 
amortización de este capital: 2.° él trabajo directo que que-
da todavía á cargo de! aguador. Pero es igualmente cierto 
que estos trabajos reunidos no igualan al trabajo único á 
que la humanidad está sujeta atóes de la invención. ¿Por-
qué? porque ha descargado una parte de su trabajo sobre 
las fuerzas gratuitas de la naturaleza; Y solo por causa de 
ésta disminución de trabajo humano se ha provocadd y 
adoptado la invención. 
Lo mismo pasan las cosas con respecto á la tierra y el 
trigo. Cada vez que el agricultor invierte capital en * me-
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joras permanentes, es incontestable que las cosechas suce-
sivas se encuentran gravadas: con el interés de este capital. 
Pero no es menos incontestable que la otra categoría de 
trabajo, el trabajo bruto y actual, se disminuye en una pro-
porción toda via mayor; de tal manera que cada cosecha se 
obtiene por el propietario y en su consecuencia por los com-
pradores con condiciones menos onerosas, consistiendo pre-? 
cisamente la acción propia del capital en sustituir colabora-
ción natural y gratuita á trabajo humano y remunerable. 
Ejemplo. Para que la cosecha llegue á un feliz término, 
es menester que se desembarace el campo del esceso de 
humedad. Supongamos que este trabajo está en la primera 
categoría; supongamos que el agricultor vaya todas las ma-
ñanas con una vasija á es traer el agua estancada de don^e 
daña. Es claro que al cabo del año el suelo no habrá adn 
quirido por este hecho ningún valor, pero el precio de la co-
secha estará enormemente recargado. Lo mismo sucederá 
en las siguientes, mientras que el arte no se sustituya á es-
te procedimiento primitivo. Si el propietario hace un foso, 
al momento adquiere un valor el suelo, porque este trabajo 
pertenece á la segunda categoría. Es de aquellos que se in-
corporan á la tierra, que deben ser reembolsados por los 
productos de los años siguientes, y nadie puede pretender 
adquirir el suelo sin remunerar esta obra. ¿No es cierto, sin 
embargo, que ella tiende á bajar el valor de las cosechas? 
¿No es cierto que en adelante se ejecutará el desagüe por la 
ley gratuita de la hidrostática, mas económicamente que se 
hacia á fuerza de brazos? ¿No es cierto que los compradores 
de trigo obtendrán una ventaja en el precio con esta opera-
ción? ¿No es cierto que deberán considerarse felices, por-
que el suelo haya adquirido este valor nuevo? Y generali-
zando ¿No es cierto por último que el valor del suelo ofrece 
un progreso realizado, no en favor del propietario solamen-
te, sino en favor de la humanidad? ¡Cuán absurda y enemi-
ga de sí misma no sería esta si dijese: La cantidad con que 
se grava el precio del trigo por el interés y la amortización 
de ese foso, ó por lo que representa en el valor del suelo, es 
un privilegio, un monopolio, un robo!—Por esta cuenta, pa-
ra dejar de ser monopolizador y ladrón, el propietario no 
tendría mas que cegar su foso y volver á emprender la ma-
niobra de la vasija. Proletarios ¿estaríais por eso mas ade-
lantados? 
Examinad todas las mejoras permanentes cuyo conjunto 
constituye el valor del suelo, y podréis hacer en cada una 
la misma observación. Después de haber destruido el foso, 
34 
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destruid también la cerca, reduciendo al agricultor á ron-
dar alrededor de su campo; destruid los pozos, el caserío, 
el camino, el arado, la nivelación y el abono de la tierra; 
volved á colocar en el campo las piedras, las plantas pará-
sitas, las raices de árboles, entonces babreis realizado la 
utopia egalitaria. La tierra, y el género humano con ella, 
habrá vuelto al estado primitivo: ya no habrá valor. Las co-
sechas no tendrán que debatir nada con el capital. Su pre-
cio se verá libre de ese elemento maldito que se llama inte-
rés. Todo, absolutamente todo, se ejecutará por trabajo 
actual. La economía política quedará en estremo simplifica-
da. La Francia mantendrá un hombre por cada legua cua-
drada. Todos los demás habrán perecido de inanición; 
pero no se podrá decir: La propiedad es un monopolio, una 
ilegitimidad, un robo. 
No seamos, pues, insensibles á esas armonías económicas 
que se ostentan á nuestra vista, á medida que analizamos 
las ideas de cambio, de valor, de capital, de interés, de 
propiedad, de comunidad.—¡Oh! ¿Me será dado recorrer su 
círculo entero?—Pero acaso no estamos bastante adelanta-
dos para reconocer que el mundo social no muestra menos 
que el mundo material el sello de una mano divina, déla 
que proceden la sabiduría y la bondad, hácia la que deben 
elevarse nuestra admiración y nuestro reconocimiento. 
No puedo dejar de volver en este lugar á ocuparme de 
un pensamiento de M. Considerant. 
Partiendo de la proposición de que el suelo tiene un va^ 
lor propio, independiente de toda obra humana, que es un 
capital primitivo é increado, concluye, con razón bajo su 
punto de vista, de la apropiación á la usurpación. Esta pre-
tendida iniquidad le inspira vehementes declamaciones con-
tra el régimen de las sociedades modernas. Por otra parte, 
conviene en que las mejoras permanentes agregan un au-
mento de valor á ese capital primitivo, accesorio, confundi-
do de tal manera con el principal que no se les puede sepa-
rar ¿Y qué harémos? pues estamos en presencia de un Va-
lor total compuesto de dos elementos, de los cuales, el uno, 
fruto del trabajo, es propiedad legítima, y el otro, obra de 
Dios, es una inicua usurpación. 
La dificultad no parece pequeña. M. Considerant la re-
suelve por el derecho al trabajo: 
»E1 desenvolvimiento de la Humanidad sobre la tierra exige evidentemente que 
el suelo no se deje en el estado inculto y salvaje. El Destino de la Humanidad mis-
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ma se opone pues á que el derecho del hombre á la Tierra conserve su Forma p r i -
inUivay bruta. ; ,n\ . iVV .• i f psÁ'i't H A o 
«El salvaje goza en medio de los bosques y de las sábanas, cuatro Derechos na-
turales, Caza, Pesca, Usufructo, Pastos. Tal es la primera forma del derecho. 
«En todas las sociedades civilizadas, el hombre del pueblo, el Proletario, que no 
hereda nada ni posee nada, queda despojado pura y simplemenee de estos derechos. 
No puede decirse, pues, que el Derecho primitivo haya cambiado aqui de forma, 
puesto que 'no existe. La Forma ha desaparecido con el Fondo. , 
«Así |cuál sería la Forma en que el Derecho podría conciliarse con las condicio-
nes de una sociedad industriosa? La respuesta es fácil. 
«En el estado salvaje el hombre para usar de su derecho se vé obligado á obrar. 
Los Trabajos de la Pesca, de la Caza, del Usufructo, de los Pastos, son las condi-
ciones del ejercicio de su derecho. El Derecho primitivo no es pues sino el Dere-
cho & estos trabajos. 
«Pues bien/que una Sociedad industriosa, que ha tomado posesión de la Tierra, 
y que arrebata al hombre la facultad de.ejercer á la ventura y en libertad, sobre la 
superficié del suelo, sus cuatro Derechos naturales, que esta Sociedad industriosa 
reconozca al individuo, en compensación de estos Derechos de que. lo despoja,, el 
Derecho a l Trabajo: entonces, en principio y salvo la aplicación conveniente, el i n -
dividuo no tendrá derecho á quejarse. 
«La condición sine qua non para la Legitimidad de la Propiedad es que la Socie-
dad reconozca al Proletario el Derecho al trabajo, y que le asegure al menos tantos 
medios de subsistencia, por un ejercicio de actividad dado, como este ejercicio hu-
llera podido procurarle en el Estado primitivo.» 
No quiero, repitiéndome hasta la saciedad, discutir ia 
cuestión del fondo con M., Considerant. Si le demostrase que 
lo que el llama capital increado m es un capital; que lo que 
el [hma aumento ele valor del suelo no es j r m valor, sino 
su total valor, debería reconocer que se destruye completa-
mente toda su argumentación, y con ella todos sus carg-os 
contra la manera de que la humanidad ha juzg-ado conve-
niente constituirse y vivir desde Adán. Pero esta polémica 
me conduciría á repetir todo lo que he dicho ya sobre la 
gratuidad esencial é indeleble de los agentes naturales. 
Me limitaré á manifestar que si M, Considerant lleva la 
palabra en nombre de los proletarios, es en verdad tan aco-
modaticio, que podrían creerse vendidos. ¡Qué! ¡los propie-
tarios han usurpado la tierra y todos los milagros de la ve-
getación que se realizan en ella! ¡han usurpado el sol, la 
lluvia, el rocío, el oxígeno, el hidrógeno y el ázoe, en tanto 
al menos en cuanto concurren á la formación de los produc-
tos agrícolas,—y les exigís asegurar al proletario, en com-
pensación, al menos tantos medios de subsistencia, por UH 
ejercicio de actividad dado, como este ejercicio hubiese 
podido procurarle en el óstado primitivo y salvaje! 
Pero ¿no veis que la propiedad territorial no ha aguar-
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dado vuestras intimaciones para ser ün millón de veces mas 
generosa? porque al fin ¿á qué se reduce vuestra demanda? 
En el estado primitivo, vuestros cuatro derechos, caza, 
pesca, usufructo, y pasto, permilian vivir ó mas bien veje-
tar en todos los horrores de la desnudez ó poco menos, á un 
hombre por legua cuadrada. La usurpación de la tierra se-
rá pues legitimada, segun vuestra opinión, si aquellos que 
se consideran como culpables de ella, hacen que viva un 
hombre por legua cuadrada, y aun exigiéndole todavía tan-
ta actividad como desplega un Hurón ó un Iroqués. Obser-
vad que la Francia no tiene mas que treinta mil leguas cua-
dradas; que por consiguiente, con tal que mantenga treinta 
mil habitantes en el estado de bienestar que ofrece la vida 
salvaje, renunciáis, en nombre de los proletarios, á exigir 
mas de la propiedad. Así, hay treinta millones de France-
ses que no poseen una pulgada de tierra, y en cuyo núme-
ro se encuentran muchos: el presidente de la república, 
ministros, magistrados, banqueros, negociantes, notarios, 
abogados, médicos, corredores, soldados, marinos, profeso-
res, periodistas, etc., que no cambiarían su suerte por la de 
un Yoway.^ Es menester por tanto que haga mucho mas de 
lo que exigís de ella. Le pedís el derecho al trabajo hasta un 
límite determinado, hasta que haya repartido entre las ma-
sas,—y esto por una actividad determinada, tantas subsis-
tencias como podría proporcionarle el estado salvaje. Hace 
más: da más que el derecho al trabajo, da trabajo, y aun-
que no hiciese sino pagar el impuesto, seria mucho mas de 
lo que le pedís. 
¡Ay! con gran disgusto mío, no he acabado todavía con 
la propiedad territorial y su valor. Me resta esponer y re-
futar, con las menos palabras posibles una objeción espe-
ciosa y aun seria. 
Se dirá: 
«Vuestra teoría está desmentida por los hechos. Induda-
blemente, en tanto que haya en un país abundancia de tier-
ras incultas, su sola presencia impide que el suelo cultivado 
adquiera un valor abusivo. Indudablemente también, aun 
cuando todo el territorio haya pasado al dominio apropiado, 
si las naciones vecinas tienen inmensos espacios que entre-
gar al arado, la libertad de las convenciones basta para 
contener en sus justos límites el valor de la propiedad terri-
torial. En estos dos casos, parece que el Precio dé las tier-
ras no puede representar sino el capital adelantado, y la 
Renta el interés de este capital. De aquí es necesario con-
cluir, como lo hacéis vos, que la acción propia de 1 acierra y 
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la intervención de los agentes naturales, no entrando para 
nada en cuenta, ni pudiendo gravar el precio de las conse-
chas, permanecen gratuitos y por consiguiente comunes. 
Todo esto es especioso. Podemos vernos embarazados pa-
ra descubrir el vicio de esta argumentación, y sin embar-
go es viciosa. Para convencerse de ello, basta comprobar 
el hecho de que hay en Francia tierras cultivadas que va-
len desde cien francos hasta seis mil francos la hectárea, 
diferencia enorme que se esplica mucho mejor por la de la 
fertilidad que por la de los trabajos anteriores. No neguéis, 
pues, que la fertilidad tiene su valor propio; no hay un con-
trato de venta que no lo pruebe. Cualquiera que compra 
una tierra examina su calidad y paga en su consecuencia. 
Si, de dos campos colocados uno al lado del otro y presen-
tando las mismas ventajas de situación, el uno es un alu-^  
bion lleno de sustancia y el otro un arenal árido, de seguro 
el primero valdrá mas que el segundo, aunque el uno y el 
otro hayan podido absorver el mismo capital; y á decir ver-
dad, el comprador no se inquieta de ninguna manera por 
esta circunstancia. Su vista está fija en el provenir y no en 
el pasado. Lo que le interesa, no es lo que la tierra ha cos-
tado, sino lo que le 'producirá; y saber que producirá en 
proporción de su fecundidad. Luego esta fecundidad tiene 
un valor propio, intrínseco, independiente de todo trabajo 
humano. Sostener lo contrario es querer fundar la legitimi-
dad de la apropiación individual, en una sutileza ó mas bien 
en una paradoja.» 
—Busquemos pues la verdadera causa del valor del 
suelo. 
Y no pierda el lector de vista que lá cuestión es grave en 
los tiempos en que estamos. Hasta aqui ha podido descui-
darse ó tratarse ligeramente por los economistas, pues que 
nO tenia para ellos sino un interés de curiosidad. La legiti-
midad de la apropiación individual no ofrecía la mas ligera 
duda. No sucede ahora asi. Teorías, que han tenido un gran 
éxito, han hecho concebir dudas á los mejores espíritus so-
bre el derecho de propiedad. ¿Y en qué fundan estas teorías 
sus cargos? precisamente en la alegación contenida en la 
objeción que acabo de esponer. Precisamente en ese hecho, 
desgraciadamente admitido por todas las escuelas, de que 
el suelo tiene por su fecundidad, por la naturaleza, un va-
lor propio que nO le ha sido comunicado por el hombre. Asi, 
el valor no se cede gratuitamente. Su nombre mismo, es-
cluye la idea de gratuidad. Se dice pues al propietario: Me 
pedís un valor que es el fruto de mi trabajo, y me ofrecéis 
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en cambio otro valor , que no es el fruto ni de vuestro 
trabajo, ni de ningún trabajo, sino de la liberalidad de la 
naturaleza. 
Y este cargo, entiéndase bien, seria terrible si fuese fun-
dado. No se ha inventado por Considerant ni Proudhon. Se 
encuentra en Smith, en Ricardo, en Sénior, en todos los 
economistas sin escepcion, no como teoría solamente, sino 
como cargo. Estos autores no se han limitado á atribuir al 
suelo un valor estraordinario; han deducido también con 
bastante claridad la consecuencia, y calificado la propiedad 
territorial de privilegio, de monopolio, de usurpación. A la 
verdad, después de haberla infamado asi, la han defendido 
en nombre de la necesidad. Pero ¿qué es una defensa se-
mejante sino un vicio de dialéctica, que los lógicos del co-
munismo se han apresurado á reparar? 
No es pues por obedecerá una triste inclinación hácia 
las disertaciones sutiles, por lo que voy á ocuparme de es-
te asunto delicado. Hubiera querido ahorrar al lector y 
ahorrarme á mí el disgusto que de antemano veo cernirse 
sobre el final de este capítulo. 
La respuesta á la objeción, que me he propuesto, se en-
cuentra en la teoría del valor espuesta en el capítulo V. Allí 
dije: el valor no supone esencialmente el trabajo; todavía 
menos es necesariamente proporcional á él. He demostra-
do que el valor tenia por fundamento, menos el trabajo eje-
cutado por el que lo cede, que el trabajo ahorrado al que lo 
recibe, y por esto lo coloqué en una cosa que abrazase los 
dos elementos: en el servido. Puede prestarse, he dicho, un 
gran servicio con un ligero esfuerzo, asi como con un gran 
esfuerzo puede prestarse un servicio muy pequeño. Todo lo 
que resulta de aquí es que el trabajo no obtiene necesaria-
mente una remuneración siempre proporcional á su intensi-
dad. Esto es lo mismo para el hombre aislado como para el 
hombre social. 
El valor se fija á consecuencia de un debate entre dos 
contratantes. Cada uno de ellos lleva á este debate su pun-
to de vista. Me ofrecéis trigo. ¿Qué me importa el tiempo 
y el trabajo que os ha costado? Lo que tengo presente es 
el tiempo y el trabajo que me costaría procurármelo en otra 
parte. El conocimiento que tenéis de mí situación puede ha-
ceros mas ó menos exigente; el que yo tengo de la vuestra 
puede hacerme mas ó menos condescendiente. Luego no 
hay una medida mecesaria para la recompensa que sacáis 
de vuestro trabajo. Esto depende de las circunstancias y del 
precio que ellas dan á dos servicios, que tratamos de cam-
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biar. Muy pronto señalaremos una fuerza esterior, llamada 
Concurrencia, cuya misión es regularizar los valores y 
hacerlos cada vez mas proporcionados á los esfuerzos. 
Siempre resultará cierto que esla proporcionalidad no es la 
esencia misma del valor, puesto que no se establece sino 
por !a presión de un hecho contingente. 
Recordado esto, digo que el valor del suelo nace, flluc-
tua, se fija como el del oro, el del hierro, el del agua, el del 
consejo del abogado, el de la consulta del médico, el del 
canto, el del baile, ó el del cuadro del artista, como todos 
los valores; que no obedece á leyes escepcionales; que 
forma una propiedad del mismo origen, de la misma natura-
leza, tan legitima como cualquiera otra propiedad.—Pero 
no se sigue de aqui de ninguna manera—ahora debe com-
prenderse—que de dos trabajos aplicados al suelo, el uno no 
pueda ser mucho mas felizmente remunerado que el otro. 
Volvamos otra vez á esa industria, la mas sencilla de to-
das, y la mas propia para mostrarnos el punto delicado que 
separa el trabajo oneroso del hombre y la cooperacipn gra-
tuita de la naturaleza, hablo de la humilde industria del 
aguador. 
Un hombre ha recojido y conducido á su casa una tone-
lada de agua. ¿Es propietario de un valor necesariamen-
te proporcional á su trabajo? En este caso, ese valor seria 
independiente del servicio que ha podido prestar. Todavía 
mas, seria inmutable; porque el trabajo pasado no es suscep-
tible de mas ó de menos. 
Pues bien, el dia después de haberse recogido y traspor-
tado la tonelada de agua, puede perder todo su valor si, por 
ejemplo, ha llovido durante la noche. En este caso cada uno 
se ha provisto de la necesaria, y aquella no puede prestar 
servicio; ya no se quiere mas agua. En lenguage económi-
co, no es demandada. 
Por el contrario puede adquirir un valor considerable, si 
se manifiestan necesidades estraordinarias, imprevistas, ur-
gentes. 
¿Qué se sigue de aquí? que el hombre, trabajando para el 
porvenir, no sabe con esactitud de antemano el precio que 
este porvenir reserva á su trabajo. El valor incorporado en 
un objeto material será mas ó menos elevado, según preste 
mas ó menos servicios, ó mejor dicho, el trabajo humano, 
origen de este valor, recibirá según las circunstancias una 
recompensa mas ó menos grande. Sobre tales eventualida-
des se ejerce la previsión, que también tiene derecho á ser 
remunerada. 
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Pero preg-unto yo ¿qué. relación hay entre estas ñuctua-
ciones de valores, entre esta variabilidad en la recompensa 
que espera el trabajo, y la maravillosa industria natural, las 
admirables leyes físicas que, sin nuestra participación, han 
llevado el agua desde el Océano á la fuente? Porque puede 
variar el valor de esta tonelada de agua ¿debe deducirse 
que la naturaleza se hace pagar algunas veces mucho, otras 
poco, y otras absolutamente nada, la evaporación, el tras-
porte de las nubes desde el Océano á las montañas, la con-
gelación, la licuefacción, y todo esa admirable industria que 
alimenta á la fuente? 
Lo mismo sucede con los productos agrícolas. 
El valor del suelo, ó mas bien del capital invertido en el 
suelo, no tiene solo un elemento, sino dos. Depende no so-
lamente del trabajo que se ha ejecutado en él, sino también 
del poder que hay en la sociedad de remunerar este traba-
jo, asi de la Demanda como de la Oferta. 
Ved un campo. No hay año en que no se ejecute en él al-
gún trabajo, cuyos efectos son de una naturaleza permanen-
te, y de aqui resulta un aumento de valor. 
Además, los caminos se acercan unos á otros, se perfec-
cionan, la seguridad es cada vez mayor, los mercados se es-
tienden, la población aumenta su número y su riqueza ;se 
abre una nueva carrera á la variedad de los cultivos, á la 
inteligencia, á la habilidad; y de este cambio de medio, de 
esta prosperidad general resulta para el trabajo actual ó an-
terior un escódente de remuneración; y de rechazo un au-
mento de valor para el campo. 
Aqui no hay ni injusticia ni escepcion en favor de la pro-
piedad territorial. No hay género alguno de trabajo, desde 
el banco á la mano de obra, que no presente el mismo fenó-
meno. No hay ninguno que no vea mejorar su remuneración 
por el solo hecho del mejoramiento del medio en que se ejer-
ce. Esta acción y esta reacción de la prosperidad de cada 
uno sobre la prosperidad de todos y recíprocamente consti-
tuye la ley misma del valor. Es tan falso que se pueda de-
ducir de esto un pretendido valor que se haya incorporado 
al suelo mismo ó á sus potencias productivas, como que el 
trabajo intelectual, las profesiones y oficios, en que no in-
tervienen ni la materia ni el concurso de las leyes físicas, 
gozan de la misma ventaja, que no es escepcional, sino uni-
versal. El abogado, el médico, el profesor^ el artista, el poe-
ta son mejor remunerados, en igualdad de trabajo, á medida 
que la ciudad y la nación á que pertenecen crecen en bien-
tar, que se estiende el gusto ó la necesidad de sus servicios; 
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que el público los demanda mas, y queda á la vez mas sa-
tisfecho y mas en disposición de remunerarlos mejor-i La 
simple cesión de una clientela, de un estudio, de una parro-
quia se realiza en virtud de este principio. Aun mas, el gi-
gante Vasco y Tom Pouce, que viven de la simple exhibi-
ción desús estaturas anormales, la esponen con mas venta-
ja á la curiosidad de la multitud acomodada ,de las grandes 
metrópolis que á la de algunos pobres aldeanos. Aqui, la 
demanda no contribuye solamente al valor, sino que lo for-
ma todo. ¿Cómo podrá juzgarse escepcional ó injusto el que 
la demanda influya también sobre el valor del suelo ó so-
bre los productos agrícolas? 
¿Se alegará que el suelo quede alcanzar asi un valor exa-
gerado? Los que esto dicen, sin duda no han reflexionado 
nunca sobre la inmensa cantidad de trabajo que la tierra 
cultivable ha absorvido. Yo me atrevo á afirmar que no 
hay un campo en Francia que valga lo que ha costado, que 
pueda cambiarse por tanto trabajo como ha exigido para 
llegar al grado de productividad en que hoy se halla. Si es-
ta observación es fundada, es también decisiva. No deja 
subsistir ni el menor indicio de injüsticia contra la propie-
dad territorial. Por esta razón volveré á ocuparme de este 
punto. Cuando examine la teoría de Ricardo sobre la renta. 
Manifestaré que debe aplicarse también á los capitales ter-
ritoriales esa ley general que he espresado en estos térmi-
nos: A medida que el capital aumenta, los productos se di-
viden entre los capitales ó propietarios y los trabajadores, 
de tal manera que la parte relativa de los primeros va dis-
minuyendo constantemente, aunque su parte absoluta au-
mente, en tanto que la parte de los segundos aumenta en los 
dos sentidos. 
Esa ilusión que induce á los hombres á creer que las po-
tencias productivas tienen un valor propio, porque tienen 
utilidad, ha traído en pos de sí muchas decepciones y mu-
chas catástrofes. Ella es la que los ha impelido muchas ve-
ces á colonizaciones prematuras, cuya historia no ofrece Si-
no un lamentable martirologio. Han razonado así: En nues-
tro pais, no podemos obtener valor sino por el trábajo; y 
cuando hemos trabajado no obtenemos sino un valor pro-
porcional á nuestro trabajo. Si fuésemos á la Guyana, á las 
márgenes del Mississipí, á Australia, á Africa, tomaríamos 
posesión de vastos terrenos incultos, pero fértiles. Nos ha-
ríamos propietarios, por nuestra recompensa, del valor que 
hayamos creado y del valor propio inherente á estos terre-
nos. Parten, y una cruel esperiencia no tarda en confirmar 
35 
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la verdad de la teoría que esponjo aquí. Trabajan, des-
montan, se estenuan; se ven espuestos á las privaciones, al 
sufrimiento, á las enfermedades; y luego, si quieren vender 
la tierra que han dejado dispuesta para la producción, no 
sacan lo que les ha costado, y se ven obligados á recono-
cer que el valor es de creación humana. Yo desafio á cual-
quiera á que me cite una colonización que no haya sufrido 
en su oríg-en un desastre. 
Mas de mil obreros se dirijieron háeia el rio del Cjsne; pero el precio en estreino 
bajo de la tierra (1 ch. 6. d. el acre,.ó menos de 2 francos), y el precio estravagant6 
de la mano de obra les inspira el deseo de hacerse propietarios. Los capitalistas no 
encontraron ya personas para trabajar. Un capital de cinco millones pereció allí; y 
¡a colonia vino á ser una escena de desolación. Habiendo abandonado los obreros á 
sus patronos, para ceder á la ilusoria satisfacción de ser propietarios de la tierra, 
los instrumentos de agricultura se enmohecieron, las semillas se perdieron, y los 
ganados perecieron por falta de cuidado. Un hambre espantosa pudo sola curar á los 
trabajadores de su fatuidad. Volvieron á pedir trabajo á los capitalistas, pero yan0 
era tiempo», {Proccedings of íhe South Australian asspciation.) 
La asociación, atribuyendo este desastre al bajo precio 
de las tierras, lo elevó á 12 ch. Pero, añade Carey, de quien 
he tomado esta cita, la verdadera causa era que los obre-
ros, habiéndose persuadido que la tierra tiene un valor pro-
pio independiente del trabajo, se hablan apresurado á apo-
derarse de este pretendido VaZor, al que suponían el poder 
de contener virtualmente una Renta.' 
Lo que sigue me ofrece un argumento mas concluyente 
todavía. i ,:. • ^ . . i , ,),,:,- | f j 
,«Eni836, las, propiedades territoriales; del r io del Cisne sejobtenian de los posee-
dores primitivos por un schellin el acre.» [New. Monthhj Magazine.) 
Asi, el suelo vendido por la compañía á 12 ch.—en el 
cual los compradores habían empleado mucho trabajo y mu-
cho dinero, lo volvieron á vender á schelling. ¿Dónde esta-
ba pues el valor de las potencias productivas, naturales é 
indestructibles'! {1). 
Este vasto é interesante asunto del valor de las tierras 
no está aun .terminado; lo siento por el presente capítulo es-
crito á la ligera en medio de ocupaciones urgentes; volveré 
á ociiparme de él, pero no puedo terminar sin someter una 
observación á los lectores y principalmente á los econo-
mistas. 
Esos sabios ilustres que han promovido tantos progresos 
(1) Ricardo. 
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en la ciencia, cuyos escritos y cuya vida respiran la bené-
volencia y la filantropía, que han revelado, al menos bajo 
cierto aspecto y en el círculo de sus investigaciones, la ver-
dadera solución del problema social, los Quesnay, los Tur-
got, los Smith, los Malthus, los Say no se han librado sin 
embarg-o, no digo de la refutación, pues es siempre de de-
recho, sino de la calumnia, de-la denigración, de groseras 
injurias. Atacar sus escritos, y aun sus intenciones, casi se 
ha hecho de moda.—Acaso se dirá que en este capítulo he 
proporcionado armas á sus detractores, y seguramente se-
ria muy mal escojido el.momento de volverme contra aque-
llos á quienes miro, lo declaro aquí solemnemente, como 
mis iniciadores, mis guias, mis maestros. Pero después de 
todo ¿el derecho supremo no pertenece á la Verdad ó á lo 
que sinceramente miro como Verdad? ¿Cuál es el libro en 
que no se haya deslizado algún error? Asi, un error en eco-
nomía política, si se le estrecha, se le atormenta., se le pide 
sus consecuencias lógicas, las contiene todas; conduce al 
caos. No hay pues libro alguno, del que no se pueda sacar 
una proposición aislada, incompleta, falsa, y que no encier-
re por consiguiente todo un mundo de errores y de desór-
denes. En conciencia, creo que la definición que los econo-
mistas han dado de la palabra Valor es de este número. 
Acabamos de ver que esta definición los ha conducido á 
ellos mismos á derramar una duda dolorosa sobre la legiti-
midad de la Propiedad territorial, y por vía de deducción 
sobre el capital; y no se han detenido en este camino funes-
to sino por una inconsecuencia. Esta inconsecuencia los ha 
salvado. Han vuelto á emprender ;su marcha por la senda 
de la Verdad, y su error, si lo es, está en sus libros como 
una mancha aislada. El socialismo ha venido, y se ha apo-
derado de la falsa definición, no para refutarla, sino para 
adoptarla, corroborarla, hacer de ella el punto de partida de 
su propaganda, y deducir todas sus consecuencias. En 
nuestros dias había en esto un peligro social inminente, y 
por eso he creído conveniente subir hasta las fuentes de la 
falsa teoría. Y si se quisiese inducir de aqui que me separo 
de mis maestros Smith y Say y de mis amigos Blanquí y 
Garnier, únicamente porque; en una línea perdida en medio 
de sus sabios y escelentes escritos , habían hecho una 
aplicación falsa, según mi opinión, del Fator; si se dedujese 
de esto que no tengo leen la economía ni en los economistas, 
no me quedaría otro recurso que protestar,~y por lo de-
más, en el título mismo de este libro se halla la mas enérgica 
de las protestas. 
X 
CONCURRENCIA. 
La economía política no tiene en todo su vocabulario una 
palabra, que haya escitado tanto el furor de los reformado-
res modernos, como la palabra Concurrencia, á la cual pa-
ra hacerla mas odiosa, no dejan nunca de agreg-ar el epíteto 
de anárquica. 
¿Qué significa Concurrencia anárquica. Lo ignoro. ¿Qué 
puede ponerse en su lugar? Tampoco lo sé. 
Oigo que me gritan: ¡Orgaiiizacionl ¡Asociación! Pero 
¿qué quiere decir esto? Es necesario que nos entendamos 
una vez para siempre. Es necesario al fin que yo sepa qué 
género de autoridad creen ejercer estos escritores sobre 
raí, y sobre todos los hombres que viven en la superficie 
del globo: porque en verdad yo no les reconozco sino una, 
la de la razón, si pueden ponerla de su parte. Y bien ¿quié^-
ren privarme del derecho de servirme de mi juicio, cuando 
se trata de mi existencia? ¿Aspiran á quitarme la facultad 
de comparar los servicios que presto con los que recibo? 
¿Creen que obro bajo la influencia de la coacción ejercida 
por ellos y no bajo la de mi inteligencia? Si me dejan mi l i -
bertad, la Concurrencia subsiste. Si me la arrebatan, no 
soy sino su esclavo.~La asociación será libre y voluntaria, 
dicen: ¡En buen hora! Pero entonces cada grupo de asocia-
dos será con respecto á los demás1 grupos lo que son hoy 
los individuos entre sí, y tendremos también Concurrencia. 
—La asociación será integral.—¡Ohl esto pasa ya de bro-
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ma. ¿Gon qué la conGurrencia anárquica asuela actualmen-
te la sociedad, y tenemos que esperar para curar esta en-
fermedad que, bajo la fé de vuestro libro, todos ios hombres 
de la tierra, Franceses, Ingleses, Chinos, Japones:, i Cafres, 
Hotentotes, La pones, Cosacos, Patagones se pongan de 
acuerdo con objeto de someterse para siempre á una de las 
formas de asociación que habéis imaginado? Pero mirad que 
esto equivale á confesar que la Concurrencia es indes-
tructible; ¿y os atreveréis á decir que un fenómeno iodes-
tructiblé y por consiguiente providencial puede ser maléfico?: 
Y luego ¿qué es la Concurrencia? ¿Es una cosa que existe 
y obra por sí misma como el cólera? No; Concurrencia no 
es mas que ausencia de opresión. En lo que me interesa 
quiero escojer por mí mismo y no quiero que escoja otro por 
mí, contra mi voluntad. Y si alguno pretende sustituir su 
juicio al mió en los negocios que me conciernen, yo exigiré 
sustituir el mió al suyo en las convenciones que realice. 
¿Dónde está la garantía de que irán mejor las cosas? Nadie 
negará que la Concurrencia es la libertad. Destruir la liber-
tad de obrar es destruir la posibilidad y por consiguiente la 
facultad de escojer, de juzgar, de comparar; es matar la in-
teligencia, es matar e l pensamiento, es matar al hombre. 
De cualquier punto de donde partan, siempre vienen á pa-
rar aquí los reformadores modernos; para mejorar la socie-. 
dad empiezan por destruir el individuo, á pretesto de que-
dimanan de él lodos los males, como sino fuese también el 
origen de todos los bienes. 
Hemos visto que los servicios se cambian por serviciosv 
En el fondo, cada uno de nosotros lleva en este mundo la 
responsabilidad de proveer á sus satisfacciones por sus es-
fuerzos. Asi, un hombre nos ahorra un trabajo; debemos 
ahorrarle otro á nuestra vez; Nos confiere una satisfacción 
que resulta de su esfuerzo; debemos hacer lo mismo con él. 
Pero-¿quién hará la comparación? porque entre estos es-
fuerzos, estos trabajos, estos servicios cambiados, es de-
absoluta necesidad hacer una comparación para llegar á la 
equivalencia, á la justicia, á menos que nos den por regla 
la injusticia, la desigualdad, el azar, lo que es otra manera 
de poner á la inteligencia humana fuera de su centro. Nece-
sitamos un juez ó varios jueces. ¿Quién lo será? ¿No parece 
muy natural que en cada circunstancia sean-juzgadas las 
necesidades por aquellos que las esperimentan, los esfuer-
zos por aquellos que los cambian? ¿Y se nos propone séria-
mente sustituir á esta universal vigilancia de los interesa-
dos una autoridad social (aunque fuese la del mismo refor-
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mador), encargada de decidir en todos los puntos del globo 
las delicadas condiciones de estos cambios innumerables? 
¿No se vé que esto seria crear el mas falible, el mas uni-
versal, el mas inmediato, el mas inquisitorial, el mas inso-
portable, el mas actual, el mas íntimo, y digámoslo afortu-
nadamente, el mas imposible de todos los despotismos que 
haya podido cencebir jamás cerebro de bajá ó de mufti? 
Basta saber que la Concurrencia consiste en la ausencia 
de una autoridad arbitraria como juez de los cambios, para 
deducir que es indestructible. La fuerza abusiva puede cier-
tamente restringir, contrariar, entorpecer la libertad de 
permutar, como la libertad de andar; pero no puede des-
truir la una ni la otra sin suprimir al hombre. Siendo esto 
asi, resta saber si la Concurrencia obra para felicidad ó des-
gracia de la humanidad; cuestión que equivale á esta: ¿La 
humanidad es naturalmente progresiva ó fatalmente retró-
grada? 
No temo decirlo: la Concurrencia, que podríamos llamar 
sin dificultad la Libertad, á pesar de los ataques que sufre, 
y á despecho de las declamaciones con que se la persigue, 
es la ley democrática por esencia. Es la mas progresiva, la 
mas egalitaria, la mas comunista de todas aquellas á que la 
providencia ha confiado el progreso de las sociedades hu-
manas. Ella es la que lleva sucesivamente al dominio co-
mún el goce de los bienes que la naturaleza parecía no ha-
ber concedido gratuitamente sino á ciertos territorios. Ella, 
la que lleva también al dominio común todas las conquistas 
con que el génio de cada siglo aumenta el tesoro de las ge-
neraciones que le siguen, no dejando sino trabajos comple-
mentarios, cambiándose entre sí, sin que logren, como 
querrían, ser retribuidos con respecto al concurso de los 
agentes naturales; y sí estos trabajos, como sucede siempre 
en el principio, tienen un valor que no sea proporcional á 
su intensidad, es también la Concurrencia, por su acción 
desapercibida pero constante, la que repone el equilibrio 
sancionado por la justicia, y mas esacto que el que intenta-
se establecer en vano la sagacidad falible de una magistra-
tura humana. Lejos de que la Concurrencia obre, como se 
le acusa, en el sentido de la desigualdad, puede afirmarse 
que toda desigualdad facticia es imputable á su ausencia; y 
sí es mas profundo el abismo entre el gran Lama y un pa-
ría que entre el Presidente y un artesano de los Estados 
Unidos, consiste en que la Concurrencia (ó la libertad) com-
primida en Asia, no lo está en América. Por eso, mientras 
que los Socialistas ven en la concurrencia la causa de todo 
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mal, en los ataques que ella recibe es donde debe buscarse 
la causa perturbadora de todo bien. Aunque esta gran ley 
se haya desconocido por los Socialistas y por sus adeptos, 
aunque sea brutal muchas veces en sus procedimientos, no 
hay otra mas fecunda en armonías sociales, mas benéfica 
en sus resultados generales; no hay otra que pruebe de una 
manera mas evidente la inconmensurable superioridad de 
los designios de Dios sobre las vanas é impotentes conbina-
ciones de los hombres. 
Debo recordar aquí aquel singular, pero incontestable re-
sultado del orden social, hácia el cual he llamado ya la aten-
ción del lector (página 24), y que el poder del hábito ocul-
ta con mucha frecuencia á nuestra vista, á saber: La suma 
de satisfacciones que goza cada miembro de la sociedad es 
mucho mayor que la que podría procurarse él mismo por sus 
propias fuerzas.—En oíros términos, hay una desproporción 
evidente entre nuestros consumos y nuestro trabajo. Este 
fenómeno que cada uno de nosotros puede observar fácil-
mente, si quiere volver por un instante sus miradas sobre sí 
mismo, me parece que debería inspirarnos algún reconoci-
miento á la Sociedad, á la que se los debemos. 
Venimos desprovistos de todo á esta tierra, atormentados 
por necesidades sin número y dotados solamente de faculta-
des para hacer frente á aquellas. Parece á priori, que todo 
á lo que podríamos aspirar seria á obtener satisfacciones 
proporcionadas á nuestro trabajo. Si tenemos mas, infinita-
mente mas ¿á qué causa debemos este escedente? Precisa-
mente á esa organización natural contra la que nos declara-
mos continuamente, cuando no intentemos destruirla. 
El fenómeno en sí mismo es verdaderamente estraordina-
rio. Que ciertos hombres consuman mas de lo que producen, 
nada mas fácil de esplicar, si de una ó de otra manera usur-
pan los derechos de otro, si reciben servicios sin prestarlos. 
¿Pero cómo puede ser esto cierto respecto á todos los hom-
bres á la vez? ¿Cómo se esplica que después de haberse cam-
biado los servicios sin coacción, sin despojo, bajo el pié de 
la equivalencia, cada hombre puede decir con verdad: Des-
truyo en un día mas de lo que pudiera crear en un siglo? 
El lector comprende que este elemento adicional, que re-
suelvee1 problema, es el concurso cada vez mas eficaz de los 
agentes naturales en la obra de la producción; es la utilidad 
gratuita yendo á aumentar continuamente el dominio de la 
comunidad; es el trabajo del calor, del frió, de la luz, de la 
gravitación, de la afinidad, de la elasticidad, que vienen 
progresivamente á agregarse al trabajo del hombre y á dis-
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minuir el valor de los servicios haciéndolos mas fáciles. 
ScguramenLe habría espuesto muy mal la teoría del Fífr-
lor, si el lector pensase que este baja inmediatamente, y 
por sí mismo, por el solo hecho de la cooperación de una 
fuerza natural sustituida al trabajo humano. No, no es así; 
porque entonces se podría decir con los economistas ingle-
ses: El valor es proporcional al trabajo. El que obtiene la 
ayuda de una fuerza natural y gratuita presta con mas fa-
cilidad sus servicios; poro por eso no renuncia voluntaria-
mente á una porción cualquiera de 'su remuneración acos-
tumbrada. Para determinarlo á ello, se necesita una fuer-
za esteriof, severa sin ser injusta. lista fuerza se ejerce por 
la Concurrencia. En tanto que ella no interviene,: en tanto 
que el que ha utilizado un agente natural permanece dueño 
de su secreto, este agente natural es gratuito sin duda, pe-
ro no es todavía comií??; la conquista se ha realizado, pero 
solo eir provecho de un solo hombreó de una sola clase. 
Todavía no es un beneficio para la humanidad entera. Na-
da ha cambiado todavía en el mundo, si no es que una na-
turaleza ñe servicios aunque aliviada en parte de la carga 
del trabajo, exige sin embargo la retribución integral; Por 
una parte hay un hombre que exige de todos sus semejan-
tes el mismo trabajo que otras veces, aunque no les ofrece 
mas que su trabajo reducido; por otra, está la humanidad 
entera que se vé todavía obligada á hacer el mismo sacrifi-
cio de tiempo y de trabajo para obtener un producto que en 
adelante realiza en parte la naturaleza. 
Si las cosas debiesen quedar así, se introduciría en .el 
mundo con toda invención un principio de desigualdad in-
definida. No solamente no podría decirse: el valor es pro-
porcional al trabajo, sino tampoco podría decirse: El valor 
tiende á proporcionarse a! trabajo. Todo lo que hemos di-
cho en los capítulos precedentes sobre la utilidad gratuita, 
sobre la eommidad progresiva seria quimérico. No seria 
verdad que los servicios se cambian por servicios, de tal 
manera que los dones de Dios se trasmiten de mano en ma-
no sin retribución alguna, hasta aquel á quien-están desti-
nados, que es el consumidor. Cada uno exigiría siempre, 
además de su trabajo, la porción de fuerzas naturales que 
hubiese llegado á esplotar una vez; en una palabra, la hu-
manidad se constituiría bajo el principio del Monopolio uni-
versal en lugar de estarlo bajo el principio de la Gomuní-
'• dad progresiva. ' teh rwMt) (sb olfiámi h HQ ¡toblsmmo'i 
Pero no sucede así; Dios, que ha prodigado á todas las 
criaturas el calor, la luz, la gravitación^ el aire, el agua, la 
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tierra, las maravillas de la vida vegetal, la electricidad y 
tantos otros beneficios que no me es dado enumerar, Dios, 
que ha puesto en la individualidad e\ interés personal, que, 
como un imán lo atrae siempre todo hacia sí, Dios, digo, ha 
colocado también en el seno del orden social otro resorte al 
que ha confiado el cuidado de conservar á estos beneficios 
su destino primitivo: la gratuidad, la comunidad. Este re-
sorte es la Concurrencia. 
Asi, el Interés personal es esa indomable fuerza indivi-
dualista que nos hace buscar el progreso, que nos lo hace 
descubrir, que nos impele fuertemente hácia él, pero qtie 
nos conduce también á monopolizarlo. La Concurrencia es 
esa fuerza humanitaria no menos indomable que arranca el 
progreso, á medida que se realiza, de las manos de la in-
dividualidad, para hacer de él la herencia común de la 
gran familia humana. Estas dos fuerzas que pueden criticar-
se, cuando se las considere aisladamente, constituyen en su 
conjunto, por el juego de sus combinaciones, la Armonía 
social. 
Y diremos de paso que no es sorprendente que la indivi-
dualidad, representada por el interés del hombre considera-
do como productor, se revele desde el principio del mundo 
contra la Concurrencia, que la repruebe, que trate de des-
truirla, llamando en su ayuda á la fuerza, á la astucia, al 
privilegio, al sofisma, al monopolio, á la restricción, á la 
protección gubernamental, etc. La moralidad de sus medios 
dará á conocer bastante la moralidad de su fin. Pero lo que 
es admirable y doloroso que la ciencia misma—la falsa 
ciencia, es cierto,—propagada con tanto ardor por las es-
cuelas socialistas, en nombre de la filantropía, de la igual-
dad, déla fraternidad, haya abrazado la causa del Indivi-
dualismo en su manifestación mas estrecha, y desertado de 
la de la humanidad. 
Veamos ahora como obra la Concurrencia. 
: Él hombre, bajo la influencia del interés personal, exa-
toina siempre y necesariamente las circunstancias, que pue-
den dar el mayor valor á sus servicios. No tarda en recono-
cer que con respecto á los dones de Dios puede ser favore-
cido de tres maneras: (V. la nota de la página 143.) 
' 1.a Si se apodera solo de estos mismos dones; 
2. a Si conoce solo ú procedimiento, por el que es posi-
ble utilizarlos; 
3. a Si posee solo el instrumento, por cuyo medio puede 
hacerles concurrir. 
En cualquiera de estas circunstancias dá poco trabajo su-
36 
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yo por mucho trabajo de otro. Sus servicios tienen un gran 
valor relativo, y nos hallamos dispuestos á creer que este 
esceso de valor vá inherente al agente natural. Si fuese así, 
este valor seria invariable. La prueba de que el valor está 
en el servicio es que vamos á ver á la Concurrencia dismi-
nuir el uno al mismo tiempo que el otro. 
I.0 Los agentes naturales, los dones de Dios no están 
repartidos de una manera uniforme por la superficie del glo-
bo. ¡Qué infinita sucesión de vegetales desde la región del 
abeto hasta la de la palmera! Aquí la tierra es mas fecun-
da, allí el calor mas vivificante; en tal punto se encuentra 
la piedra, en tal otro el yeso, en ciertos parajes el hierro, 
el cobre, el carbón. No hay por todas partes saltos de agua, 
ni se puede igualmente aprovechar en todas las regiones la 
acción de los vientos. La sola distancia á que nos hallamos 
de los objetos necesarios para nuestro uso, varía hasta lo 
infinito los obstáculos que encuentran nuestros esfuerzos; 
aun las facultades del hombre varían hasta cierto punto se-
gún los climas y las razas. 
Fácilmente se comprende que, sin la ley de la Concurren-
cia, esta desigualdad en la distribución de los dones de Dios 
produciría una desigualdad correspondiente en la condición 
de los hombres. 
Cualquiera que tuviese a su alcance una ventaja natural 
se aprovecharía de ella para sí, y no dejaría que se apro-
vechasen sus semejantes. No permitiría á los demás hom-
bres participar de esta ventaja, por su mediación, sino exi-
giéndoles una remuneración escesiva, cuyo límite fijaría 
arbitrariamente su voluntad. Daría á sus servicios el valor 
que quisiese. Hemos visto que los dos límites estremos, en-
tre los que se fija este, son el trabajo ejecutado por el que 
presta el servicio y el trabajo ahorrado al que lo recibe. Sin 
la Concurrencia nada impediría que llegase al límite supe-
rior. Por ejemplo, el hombre de los trópicos diría al Euro-
peo: A causa de mí sol, puedo obtener una cantidad dada 
de azúcar, de café, de cacao, de algodón con un trabajo 
igual á diez, en tanto que obligado en vuestra fría región á 
recurrir á los invernaderos, á las estufasy á los abrigos, no 
lo podéis hacer sino con un trabajo igual á ciento. Me pedís 
azúcar, café, algodón, y no os incomodaríais, sí en el con-
trato no tuviese en cuenta sino el trabajo que he ejecutado. 
Pero yo considero principalmente el que os ahorro; pues sa-
biendo que es el límite de vuestra resistencia, lo acepto 
también como el de mí pretensión. Supuesto que lo que pro-
duzco con un trabajo igual á diez, podéis hacerlo en vues-
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tro país con un trabajo igual á ciento, si yo os pidiese en 
cambio de mi azúcar un producto que os costase un traba-
jo igual á ciento uno, seguramente os negaríais, pero no 
exijo sino un trabajo de noventa y nueve. Podréis incomo-
daros por algún tiempo; pero al fin vendréis aquí, porque, 
á este precio todavía tenéis alguna ventaja en el cambio. ,Os 
parecen injustas estas condiciones; pero al cabo no es á 
vos, sino á mí, á quien Dios ha favorecido con una tempe-
ratura elevada. Estoy en situación de aprovechar este be-
neficio de la Providencia privándoos dé él, sino consentís en 
pagarme el precio que os he fijado, porque no tengo con-
currentes. Asi, aqui tenéis mi azúcar, mi cacao, mi café, 
mi algodón. Quedaos con ellos con las condiciones qué os 
he impuesto, ó hacedlos vos mismo, ó pasad sin ellos.» 
Es verdad que el Europeo podría á su vez usar de un 
lenguage análogo con el hombre de los trópicos: «Removed 
vuestro suelo, haced pozos, buscad hierro y carbón, y feli-
citaos, si los encontráis; porque sino, estoy resuelto á lle-
var también al estremo mis exigencias. Primero tomaremos 
de estos Objetos lo que nos haga falta, y luego no sufriremos 
que otros toquen á ellos sin que nos paguen un derecho.» 
Si las cosas pasasen así, el rigor científico no permitiría 
todavía atribuir á los agentes naturales el Valor, que resi-
de esencialmente en los servicios. Vero podría disimularse 
el error, porque el resultado seria absolutamente el mismo. 
Los servicios se cambiarían siempre por servicios, pero no 
manifestarían tendencia alguna á medirse por los esfuerzos, 
por el trabajo. Los dones de Dios serian privilegios perso-
nales y no bienes comunes, y acaso podríamos quejarnos 
con algún fundamento de haber sido tratados por el Autor 
de las cosas de una manera tan irremediablemente desi-
gual. ¿Seríamos hermanos aqui abajo? ¿Podríamos consi-
derarnos como los hijos de un padre común? La falta de 
Concurrencia, es decir, de Libertad, opondría desde luego 
un obstáculo invencible para la Igualdad. La falta de igual-
dad escluiria toda idea de Fraternidad. No quedaría nada 
de la divisa republicana. 
Pero viene la Concurrencia, y veremos que se hacen ab-
solutamente imposibles esos contratos leoninos, esos mo-
nopolios de los dones de Dios, esas pretensiones repugnan-
tes en la apreciación de los servicios, esas desigualdades en 
los esfuerzos cambiados. 
Y observemos primeramente que la Concurrencia inter-
viene de una manera necesaria, provocada como lo es por 
esas mismas desigualdades. El trabajo va instintivamente 
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al punto donde es mejor retribuido, haciendo desaparecer 
continuamente esta ventaja anormal; ele tal suerte que la 
Desigualdad se convierte en un aguijón que nos impele a 
pesar nuestro á la Igualdad. Es una de las mas bellas mím-
cipnes finales del mecanismo social. Parece que la Bondad 
infinita, que ha esparcido sus bienes sobre la tierra, ha es-
cojido al ávido productor para operar entre todos la distri-
bución equitativa de aquellos; y ciertamente es un espectá-
culo maravilloso el del interés privado, realizando sin cesar 
lo mismo que quiere apartar de sí. El hombre, como pro-
ductor, es atraído fatal, necesariamente hácia las gran-
des, remuneraciones, que por esto mismo se someten á la 
regla prescrita. Obedece á su interés propio, ¿y qué en-
cuentra sin saberlo, sin quererlo, sin buscarlo?. El interés 
general. . 
Asi, volviendo á nuestro ejemplo, por el mismo motivo 
que el hombre de los trópicos, aprovechándose de jos dones 
de Dios, recibe una remuneración escesiva, se atrae la Con-
currencia. El trabajo humano se dirijo á aquel punto con un 
ardor proporcional, si puedo espresarme asi, á la amplitud 
de la desigualdad; y no descansará hasta que no la haya 
destruido. Sucesivamente, se vé que el trabajo tropical 
igual á diez se cambia bajo la acción, de la Concurrencia 
por trabajo europeo igual á ochenta, luego á sesenta, luego 
á cincuenta, á cuarenta, á veinte y por último á diez. Bajo 
el imperio de las leyes sociales naturales, no hay razón nin-
guna para que las cosas no lleguen á este punto, es decir, 
para que los servicios cambiados no puedan medirse por el 
trabajo, por la molestia tomada, dándose por una y otra 
parte los dones de Dios sin retribución alguna. Cuando las 
cosas llegan á este punto, debemos apreciar bien la revolu-
ción, que se ha operado para bendecirla.—Primeramente los 
trabajos ejecutados por una y otra parte son iguales, lo que 
basta para satisfacer la conciencia humana siempre ávida 
de justicia.—Luego ¿qué ha sido del don do Dios?—Esto 
merece,toda la atención del lector. Nadie lo ha perdido. Y 
no nos dejemos imponer bajo este concepto por los clamo-
res del.productor tropical. El Brasileño, mientras que con-
sume azúcar, algodón, cafó, disfruta también del calor de 
su sol, pues el astro benéfico no ha cesado de ayudarle en 
la obra de la producción. Lo que ha perdido solamente es 
la injusta facultad de imponer un derecho sobre el consumo 
de los habitantes de Europa. El beneficio providencial, por-
que era gratuito, debía hacerse y se ha.hecho común: pues 
gratuidad j comunidad participan de la misma esencia. 
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El don de Dios se ha hecho común,—y yo suplico al lec-
tor no pierda de vista que me sirvo aqui de un hecho espe-
cial para dilucidar un fenómeno universal—se ha hecho, di-
go, común á todos los hombres. Esta no es una declama-
ción, sino la espresion de una verdad matemática. ¿Porqué 
se ha desconocido esto bello fenómeno? Porque la comuni-
dad se realiza bajo la forma de valor destruido, y á nuestro 
espíritu le cuesta mucho trabajo conocer las negaciones. 
Pero yo pregunto, cuando para obtener una cantidad de 
azúcar, de café ó de algodón, no cedo: sino la décima parte 
del trabajo.que habría de ejecutar para producirlos yo mis-
mo, y esto porque en el Brasil hace el sol las nueve décimas 
parte del trabajo ¿no es cierto que cambio trabajo por tra-
bajo? ¿y no obtengo muy positivamente, además del trabajo 
brasileño y sin remuneración alguna, la cooperación del 
clima de los trópicos? ¿No puedo afirmar con esactitud r i -
gorosa que he llegado á ser, que todos los hombres han lle-
gado á ser, por el mismo título que los Indios y America-
nos, es decir, por título gratuito, partícipes de la liberali-
dad de la naturaleza, con respecto á las producciones de 
que se trata? * 
Hay un pais, la Inglaterra, que tiene abundantes minas 
de carbón. Esta es sin duda una gran ventaja local, princi-
palmente si se supone, como yo lo haré para mayor senci-
llez en la demostración, que no hay carbón en el continen-
te.—Mientras no interviene el cambio, la ventaja que tienen 
los Ingleses es la de disponer de fuego en mas abundancia 
que jes demás pueblos, de procurárselo con menos trabajo, 
sin invertir eñ esto una gran parte de su tiempo útil. En el 
momento que el cambio aparece, haciendo abstracción de 
la Concurrencia, la posesión esclusiva de las minas los po-
ne en situación de pedir una remuneración considerable, y 
de dar á su trabajo un alto precio. No pudieodo ni hacer 
este trabajo por nosotros mismos ni dirijirnos á otra parte, 
habrá que sufrir la ley. El trabajo inglés, aplicado á este 
género de esplotaeioo, será muy retribuido; en otros tér-
minos, el carbón estará caro, y el beneficio de la naturaleza 
podrá considerarse como conferido á un pueblo, y no á la 
humanidad. 
Pero este estado de cosas no puede durar; hay una gran 
ley natural y social que se opone á él, la Concurrencia. Por 
lo mismo que este género de trabajo se halla muy remime-r 
rado en Inglaterra, será muy solicitado, porque los hombres 
buscan siempre las retribuciones mayores. El número de 
los mineros se aumentará á la vez por agregación y por ge-
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neracioa; ofrecerán sus brazos por un salario mas bajo; se 
contentarán con una retribución cada vez mas reducida 
hasta que descienda al estado normal, al nivel de la que se 
concede generalmente en el pais á todos los trabajos aná-
log-os. Esto quiere decir que el precio del carbón inglés ba-
jará en Francia; esto quiere decir que una cantidad dada 
de trabajo francés obtendrá una cantidad cada vez mayor 
de carbón inglés, ó mas bien de trabajo inglés incorporado 
en el carbón; esto quiere decir, por último, y es lo que rue-
go se observe, que el don que la naturaleza parecía haber 
hecho á Inglaterra, lo ha conferido en realidad á la huma-
nidad entera. El carbón de Newcastle, se prodiga gratuita-
mente á todos los hombres. Esto no es una paradoja ni una 
exageración: se les prodiga á título gratuito, como el agua 
del torrente, con la sola condición de tomarse el trabajo de 
k á buscarlo, ó restituir este trabajo á los^que lo toman por 
nosotros. Cuando compramos el carbón, no es el carbón lo 
que pagamos, sino el trabajo que ha sido necesario ejecu-
tar para estraerlo y trasportarlo. Nos limitaremos á dar un 
trabajo igual, que hayamos fijado en vino ó en seda. Es tan 
verdad que la liberalidad de la naturaleza se ha estendi-
do á la Francia, que el trabajo que restituimos no es supe-
rior al que necesitábamos ejecutar, si el depósito carbonífe-
ro estuviese en Francia. La Concurrencia ha promovido la 
igualdad entre los dos pueblos con respecto al carbón, fue-
ra de la inevitable y ligera diferencia que resulta de la dis-
tancia y del trasporte. 
He citado dos ejemplos, y para que se hiciese el fenóme-
no mas perceptible por su magnitud, he escojido relaciones 
internacionales operadas en una escala eslensa- Temo ha-
ber caido asi en el inconveniente de ocultar á los ojos del 
lector el mismo fenómeno obrando incesantemente á nues-
tro alrededor y en nuestras convenciones mas familiares. 
Tome en sus manos los objetos mas humildes, un vaso, un 
clavo, un pedazo de pan, una tela, un libro. Medite sobre 
estos vulgares productos. Examine qué incalculable masa 
de utilidad gratuita, sin la Concurrencia, habría quedado á 
la verdad gratuita para el productor, pero jamás hubiera 
sido gratuita para la humanidad, es decir, jamás hubiera 
llegado á ser común. Dirá con razón que á causa de la Con-
currencia, al comprar pan, no se paga nada por la acción 
del sol, nada por la lluvia, nada por el rocío, nada por las 
leyes de la fisiología vegetal, nada tampoco por la acción 
propia del suelo, digáse lo que se quiera; nada por la ley de 
la fgravitacion puesta en acción por el molinero, nada por 
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la ley de la combustión puesta en acción por el panadero, 
nada por la fuerza animal puesta en acción por el carrua-
gero; que no paga sino servicios prestados, trabajos eje-
cutados por los agentes humanos; verá que sin la Concur-
rencia, hubiera necesitado además pagar un derecho por 
la intervención de todos estos agentes naturales, que este 
derecho no hubiera tenido otro límite, que la dificultad que 
tocaria él mismo de procurarse pan por sus propios esfuer-
zos; que por consiguiente una vida entera de trabajo no le 
bastaría para hacer frente á la remuneración que le seria 
exigida; observe que no usa un solo objeto que no pueda y 
no deba provocar las mismas reflexiones, y que estas refle-
xiones son ciertas para todos los hombres que viven sobre 
la superficie del globo: y comprenderá entonces el vicio de 
las teorías socialistas que no viendo sino la superficie de las 
cosas, la epidermis de la sociedad, se han levantado con 
tanta ligereza contra la Concurrencia, es decir, contra la 
Libertad humana; comprenderá que la Concurrencia, con-
servando á los dones que la naturaleza ha repartido des-
igualmente por el globo el doble carácter de la gratuidad y 
de la comunidad, es necesario considerarla como el princi-
pio de una justa y natural igualdad; es necesario admirarla 
como la fuerza que tiene contenido el egoísmo del interés 
personal, con el que se combina tan artísticamente, que 
sirve al mismo tiempo de freno á su avidez, y de estímulo 
á su actividad; es necesario bendecirla como la manifesta-
ción mas clara de la imparcial solicitud de Dios para con 
todas sus criaturas. 
De lo que precede puede deducirse la solución de una de 
las cuestiones mas controvertidas, la de la libertad comer-
cial de pueblo á pueblo. Si es verdad, como me parece in-
contestable, que las diversas naciones del globo sean con-
ducidas por la Concurrencia á no cambiar ertre sí sino tra-
bajo, mas ó menos nivelado, y á cederse recíprocamente 
sin retribución alguna,, las ventajas naturales que cada una 
tiene á su alcance; ¡cuán ciegas y absurdas no son aquellas 
que rechazan legislativamente los productos estrangeros, á 
pretesto de que están á poco precio, que tienen poco valor 
relativamente á su utilidad total, es decir, precisamente 
porque contienen una gran porción de utilidad gratuita! 
Ya lo he dicho y lo repito: una teoría me inspira confian-
za, cuando la veo de acuerdo con la práctica universal. Asi 
es positivo que las naciones harían entre si ciertos cambios, 
si no les fueran prohibidos por la fuerza. Se necesitan ba-
yonetas para impedirlos, luego es un mal el impedirlos. 
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2.° Otra circunstancia, que coloca á ciertos hombres en 
una situación favorable y escepcional en cuanto á la remu-
neración, es el conocimiento de los procodimientos por cu-
yo medio podemos apoderarnos de los agentes míurates. 
Lo que se llama una invención es una conquista del génio 
humano. Hemos de ver como estas bellas y pacíficas con-
quistas, que. sotv en el principio una fuente de riquezas para 
los que las hacen, Uegap muy pronto á ser bajo la acción de 
la concurrencia el patrimonio común y gratuito de todos los 
hombres. 
Las fuerzas de la naturaleza pertenecen á todo el mundo. 
La gravitación, por ejemplo, es una propiedad común; ella 
nos rodea, penetra en nosotros, nos domina: sin embargo, 
sino hay mas que un medio de hacerla concurrir a un re-
sultado útil y determinado, y solo un hombre conoce este 
medio, ese hombre podrá poner á su trabajo un alto precio, 
ó negarse á ejecutarlo como no sea en cambio de una re-
muneración considerable. Su pretensión, bajo este aspecto, 
no tendrá otros limites que el punto en que exigiese de los 
consumidores un sacrificio superior al que les impone el an-
tiguo procedimiento. Se habrá llegado, por ejemplo, á pro-
ducir con una décima parte del trabajo que se necesitaba 
anteriormente el objeto ki—Pero # tiene actualmente un 
precio corriente determinado por el trabajo que su produc-
ción, exige según el método ordinario. El inventor vende x 
al curso; en otros términos^ se paga su trabajo diez veces 
mas que el de sus rivales. Esta es la primera fase de la in-
vención. 
Observemos en primer lugar que no ofende en nada á la 
justicia. Es justo que el que venda al mundo un procedi-
miento útil reciba su recompensa: A cada uno según su ca-
pacidad. ; 
Observemos también que hasta aqui la humanidad, menos 
el interventor, no ha ganado nada sino virtualmente, en 
perspectiva por decirlo asi, puesto que para adquirir el pro-
ducto ¿c tiene que hacer los mismos sacrificios que ie costa-
ba otras veces. 
Sin embargo la invención entra en su segunda fase, la 
de la imitación. Está en la naturaleza de las remuneracio-
nes escesivas escitar el deseo. El procedimiento nuevo se 
estiende, el precio de x va bajando continuamente, y la re-
muneración disminuye también, tanto mas cuanto mas se 
aleja la imitación de la época de la invención, es decir, tan-
to mas cuanto llega á ser mas fácil, menos azarosa y por 
consiguiente menos meritoria. No hay aqui seguramente 
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nada que no pueda admitirse por la legislación mas ingenio-
sa y mas imparcial. 
(Por último la invención llega á su tercera fase, á su pe-
riodo definitivo, el de la difusión universal, de la comuni-
dad, de la gratuidad; se ha recorrido su ciclo, cuando la 
Concurrencia ha reducido lo remuneración de los producto-
res de x á la tasa general y normal ; de todos jos trabajos 
análogos/ Entonces las nueve décimas partes del trabajo 
ahorrado por la invención, en la, hipótesis propuesta, son 
una conquista;en provecho de la humanidad entera. La uti-
lidad de x es la misma; pero las nueve décimas partes se 
han puesto á cargo de la gravitación que: era otras veces 
común á todos en principio y que ha venido á ser común á 
todos en esta aplicación especial. Esto es tan cierto, que to-
dos los consumidores del globo pueden comprar x por el 
sacrificio de la décima parte del'trabajo que costaba otras 
veces. Lo demás ha sido completamente ahorrado por el 
procedimiento nuevo. 
Si quiere considerarse que no hay una invención huma-
na que no haya recorrido este círculo; que x es.aqui un sig-
no algebraico que representa el trigo, el vestido, los libros,, 
las naves, para cuya producción se ha ahorrado una masa 
incalculable de trabajo ó de valor por el arado, la máquina 
de hilar, la imprenta y la vela; que esta observación se 
aplica al mas humilde de los útiles como al mecanismo mas 
complicado^ al clavo, á la cuña,, á la palanca, como al va-
por y al telégrafo eléctrico; espero que se comprenda como 
se resuelve en la humanidad este problema: Que una masa 
cada vez mas considerable y repartida con mas igualdad, de 
utilidades ó de goces, viene á remunerar cada cantidad fija 
de trabajo humano. 
3.° He demostrado que la Concurrencia lleva al domi-
nio de la communidad y de la gratuidad las fuerzas natura-
les y los procedimientos por los que nos apoderamos de 
ellas; me resta demostrar que desempeña la misma función 
en cuanto á los instrumentos, por cuyo medio se ponen en 
acción estas fuerzas. 
No basta que exista en la naturaleza una fuerza, calor, 
luz, gravitación, electricidad; no basta que la inteligencia 
conciba el medio de utilizarla; se necesitan también msírií-
mentos para realizar esta concepción del espíritu, y provi-
siones para mantener durante la operación la existencia de 
los que la desempeñan. 
La tercera circunstancia favorable á un hombre ó á una 
clase de hombres, relativamente á la remuneración, es po-
37 
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seer capitales. El que tiene en sus manos el útil necesario 
al trabajador, los materiales sobre que va á ejercerse el 
trabajo y los medios de existencia que deben consumirse 
durante el trabajo, tiene una remuneración que estipular; 
el principio en que esto se funda es ciertamente equitativo, 
porque el capital no es sino un trabajo anterior, el cual no 
se ha retribuido todavía. El capitalista está en una buena 
posición para imponer la ley, sin duda; pero observemos 
que, aunque libre de toda Concurrencia, tiene un limite que 
sus pretensiones no pueden jamás traspasar; este límite es 
el punto en que su remuneración absorviese todas las ven-
tajas del servicio que presta. Siendo esto asi, no debe ha-
blarse, como se ha hecho con mucha frecuencia, de la Ura-
nia del capital, puesto que nunca, ni aun en los casos mas 
estremos, pnede dañar su presencia mas que su ausencia 
la condición del trabajador. Todo lo que puede hacer el ca-
pitalista, como el hombre de los trópicos que dispone de 
una intensidad de calor que la naturaleza ha negado á 
•otros, como el inventor que posee el secreto de un procedi-
miento desconocido de sus semejantes, es decirles: «Queréis 
disponer de mi trabajo, pues le fijo tal precio; os parece 
demasiado elevado, pues pasaos sin él, como habéis hecho 
hasta aqui.» 
Pero interviene la Concurrencia entre los capitalistas. 
Instrumentos, materiales, provisiones no pueden realizar 
utilidades sino con la condición de ponerlos en acción; hay 
pues emulación entre los capitalistas para buscar empleo á 
los capitales/Todo lo que osla emulación les obliga á re-
bajar de sus pretensiones, cuyos límites estremos acabo de 
señalar, es una ganancia neta; una ganancia gratuita para 
el consumidor, esto es, ¡para la humanidad! 
Se comprende fácilmente que aqui la graímdüd no puede 
ser nunca absoluta; puesto que todo capital representa un 
trabajo, siempre habrá en él el principio de la remune-
ración. • - teilo 
Las convenciones relativas al capital están sometidas a 
la ley universal de los cambios, que no se verifican sino 
porque hay para los dos contratantes ventajas en su reali-
zación, aunque esta ventaja, que tiende a igualarse, pueda 
ser accidentalmente mayor para el uno que para el otro. 
Hay para la remuneración del capital un limite, mas allá 
del cual no se toma á préstamo; este límite es cero—servicio 
para el prestamista. Asimismo hay un límite mas acá del 
cualnO se presta; esie limite es cero~-retribucion para el 
prestador. Esto es evidente por sí mismo. Que la pretensión 
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de uno de los contratantes se lleve hasta el punto de redu-
cir á cero la ventaja del otro, y el préstamo llegu á ser im-
posible. La remuneración del capital oscila entre estos dos 
términos estreñios, llevada hácia el límite superior por la 
Concurrencia de los que toman á préstamo, vuelve hácia 
el límite inferior por la Concurrencia de los prestamistas; 
de tal manera que, por una necesidad en armonía con la 
justicia, se eleva cuando el capital escasea, y baja cuando 
abunda. 
Muchos economistas piensan que el número de los que 
toman á préstamo aumenta mas rápidamente que se forma 
el capital, de donde se seguiría que la tendencia natural del 
interés se dirijiria á la alza. El hecho es decisivo en favor 
de la opinión contraria, y por todas partes vemos que la 
civilización reduce el interés de los capitales. Este interés 
era, según se dice de 30. 0 40 por ciento en Roma; todavía 
es de 20 por ciento en el Brasil, de'10 por ciento en Argel? 
de 8 por ciento en España, de 6 por ciento en Italia, de 5 
por ciento en Alemania, de 4 por ciento en Francia, de 3 
por ciento en Inglaterra y todavía menos en Holanda. Pero 
todo lo que el progreso disminuye el interés de los capitales, 
perdido para los capitalistas, no se pierde para la humani-
dad. Sí el interés, partiendo de 40, llega á 2 por ciento, los 
gastos de producción habrán disminuido por este elemento 
en todos los productos 38 partes de 40. Llegarán estos al 
consumidor libres de esa carga en la proporción de las 19 
vigésimas partes; es una fuerza que, como los agentes natu-
rales y los procedimientos espeditivos, se resuelve en abun-
dancia, e.x\ igualdad, y definitivamente, en elevación del ni-
vel general de la especie humana. 
Réstame decir algunas palabras sobre la Concurrencia 
que el trabajo se hace á sí mismo, asunto que en estos úl-
timos tiempos ha suscitado tantas declamaciones sentimen-
tales. Pero ¡qué! ¿no está ya dilucidado este punto para el 
lector reflexivo por todo lo que precede? He probado que á 
causa de la acción de la Concurrencia los hombres no po-
dían recibir por mucho tiempo una remuneración anormal 
por el concurso de las fuerzas naturales, por el conocimien-
to de los procedimientos, ó la posesión de instrumentos, por 
cuyo medio nos apoderamos de estas fuerzas. Esto es pro-
bar que los esfuerzos tienden á cambiarse bajo el pié de la 
igualdad, ó en otros términos que el valor tiende á propor-
cionarse al trabajo. Siendo así, no veo verdaderamente lo 
que pueda llamarse Concurrencia de los trabajadores; veo 
menos todavía como podría empeorar su condición, puesto 
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que bajo este punto de vista los trabajadores son también 
consumidores; la clase laboriosa es todo el mundo, es justa-
menté esa gran Comunidad que receje en definitiva los be-
neficios de la Concurrencia y todo el de los valores sucesi-
vamente destruidos por el progreso. 
La evolución es esta: Los servicios se cambian por servi-
cios, ó los valores por valores. Cuando un hombre ó una 
clase de hombres se apodera de un ag-ente natural ó de un 
procedimiento, su pretensión se rige, no por el trabajo que 
hace, sino por el trabajo que ahorra á los demás. Lleva sus 
exigencias hasta el limite estremo, sin que jamás pueda 
empeorar la condición de otro. Dá á sus servicios el mayor 
valor posible. Pero "este valor tiende gradualmente perla 
accioti de la Concurrencia á proporcionarse al trabajo eje-
cutado; de suerte que la evolución se concluye, cuando tra-
bajos iguales se cambian por trabajos iguales, sirviendo de 
vehículo cada uno de ellos á una masa siempre creciente de 
utilidad gratuita en provecho de la comunidad entera. Si 
esto no admite duda, seria incurrir en una contradicción 
manifiesta venir á decir: La Concurrencia daña á los traba-
jadórds.' '•• '•> ío mg > I o!b 
Sin embargo, se repite sin cesar semejante aserción, y 
aun parece que se hallan íntimamente convencidos de ella 
los que la afirman. ¿Porqué? Porque no entienden por la 
palabra trabajador \a gran comunidad laboriosa, sino una 
clase particular. Dividen la comunidad en dos pártesl Colocan 
á un lado á todos los que tienen capitales, que viven eu todo 
ó en parte de sus trabajos anteriores, ó de sus trabajos in-
telectuales, ó del impuesto; al otro lado colocan á los hom-
bres que no tienen-mas que sus brazos, á los asalariados, y 
sirviéndome de la espresion consagrada, á los proletarios. 
Consideran las relaciones de estas dos clases, y preguntan 
sien el estado de estas relaciones, la Concurrencia que se 
hacen entre sí no les es funesta. 
Se dice: La situación de los hombres de esta ultima clase 
es esencialmente precaria/Como reciben su salario al dia, 
viven también al día. En el debate que bajo un régimen l i -
bre precede 4 toda espulacion, no pueden esperar, necesi-
tan encontrar trabajo para mañana á cualquiera condición 
sopona de muerte; sino es esto rigorosamente cierto de to-
dos, lo es de muchos de ellos, y esto basta para avasallar 
la clase entera, porque son los mas necesitados, los mas mi-
serables, los que capitulan primero y forman la tasa gene-
ral de los salarios. Resulta de aquí que el salario tiende á 
nivelarse con lo absolutamente necesario para vivir; y en 
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este estado de cosas la intervención del menOr aumento de 
Concurrencia entre los trabajadores es una verdadera cala-
midad; pues no se trata con respecto á ellos de Un bienestar 
disminuido, sino de la imposibilidad de vivir. 
Seg-uramente hay mucha verdad, demasiada verdad, de 
hecho, en esta alegación. Negar los sufrimientos y la humi-
llación de esa clase de hombres que ejecuta la parte mate-
rial en la obra de la producción, seria cerrar los ojos á la 
luz.—A decir verdad, áesa situación deplorable de un gran 
número de nuestros hermanos es á lo que se refiere lo que 
se ha llamado con razón el problema soda?; porque, aunque 
las demás clases de la sociedad sean visitadas también por 
muchas inquietudes, muchos sufrimientos, peripecias, cri-
sis, convulsiones económicas, puede sin embargo decirse 
con certeza que seria aceptada probablemente la liber-
tad como solución del problema, sino se creyese impo-
tente para curar esa llaga dolorosa que se llama el Pau-
perismo. 
Y puesto que es aqui principalmente donde reside el pro-
blema social, el lector comprenderá que no me es posible 
ocuparme de él ahora. Ojalá que la solución salga del libro 
entero, pero evidentemente no puede salir de un capítulo. 
A l presente espongo leyes generales que creo armónicas, 
y temo que el lector empiece á dudar también que existan 
estas leyes, que obran en el sentido de la comunidad y por 
consiguiente de la igualdad. Pero no he negado que la ac-
ción de estas leyes no sea profundamente trastornada por 
causas perturbadoras. Si pues encontramos en este momen-
to un hecho do manifiesta desigualdad ¿cómo lo podremos 
juzgar antes de conocer las leyes regulares del orden social 
y las causas perturbadoras de estas leyes? 
Por otra parte, no he negado el mal ni su misión. He! 
creído poder anunciar que, habiéndosele dado al hombre el 
libre albedrío, no debía reservarse el nombre de armonía á 
un conjunto de donde fuese escluida la desgracia; porque el 
libre albedrío supone el error, al menos como posible, y el 
error es el mal. La armonía social, como todo lo que con-
cierne al hombre, es relativa; el mal es una de sus ruedas 
necesarias destinada á vencer el error, la ignorancia, la in-
justicia, poniendo en acción dos grandes leyes de nuestra 
naturaleza: la responsabilidad y la solidaridad. 
Ahora existiendo el pauperismo de hecho, ¿debe imputar-
se á jas leyes naturales que rigen el orden social—ó á ins-
tituciones humanas que obren en el sentido contrario de es-
tas leyes—ó á aquellos mismos que son sus víctimas y que 
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hubiesen atraído sobre su cabeza ese severo castigo de sus 
errores y de sus faltas? 
En otros términos: ¿el pauperismo existe por destino pro-
videncial,—ó al contrario, por lo que queda de artificial en 
nuestra organización política—ó como retribución personal? 
Fatalidad—Injusticia.—Responsabilidad, ¿á cuál de estas 
tres causas debe atribuirse la espantosa llag-a? 
No temo decirlo: no puede resuHar de las leyes naturales 
que han sido hasta aquí el objeto de nuestros estudios, 
puesto que estas leyes tienden todas á la ig-ualdad en el me-
joramiento, es decir, á acercar todos los hombres á un mis-
mo nivel que se eleva sin cesar. No es pues el momento de 
profundizar el problema de la miséria. 
Por ahora, si queremos considerar á parte esa clase de 
trabajadores que ejecuta la parte mas material de la pro-
ducción y que en general, indiferente á la obra, vive de una 
retribución fija, que se llama saíaHo, la cuestión que habría-
mos de proponernos seria esta: haciendo abstracción de las 
buenas ó malas instituciones económicas, haciendo abstrac-
ción de los males en que los proletarios pueden incurrir por 
su falta—¿cuál es con respecto á ellos el efecto de la Concur-
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Para esta clase, como para todas, la acción de la Concur-
rencia es doble. La sienten como compradores y como ven-
dedores de servicios. El mal de todos los que escriben so-
bre estas materias es no ver nunca sino uu lado de la cues-
tión, como físicos, que no conociendo mas que la fuerza 
centrífug-a, creen y anuncian que todo está perdido. Conce-
dedles la falsa premisa y veréis con que irresistible lógica 
os conducen á su siniestra conclusión. Asi sucede con las" la-
mentaciones que los socialistas fundan en la observación es-
elusiva de la Concurrencia certrífuga, si me es permitido 
hablar así; se olvidan de tomar en cuenta la Concurrencia 
centrípeta, y esto basta para reducir sus doctrinas á una 
pueril lamentación. Olvidan que el trabajador, cuando se 
presenta en el mercado con el salario que ha ganado, es un 
centro á donde van á parar innumerables industrias, y que 
se aprovecha entonces de la Concurrencia universal, de la 
que se quejan todas á su vez. 
Es verdad que el proletario, cuando se considera como 
productor, como ofrecedor de trabajo ó servicios, se queja 
también de la Concurrencia. Admitamos pues que le favore-
ce por una parte y le perjudica por otra; véamos si la ba-
lanza le es favorable ó desfavorable, o sí hay compensación. 
Me habría esplícado muy mal, si el lector no cOmprendíe-
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se que en este mecanismo maravilloso el juega de las con-
currencias, en apariencia antagónicas, ofrece el resultado 
singular y consolador de que hay balanza favorable para 
todo el mundo á la vez, á causa de la Utilidad gratuita que 
aumenta sin cesar el circulo de la producción y pasa sin ce-
sar al dominio de la Comunidad. Asi lo que se hace común 
aprovecha á todos sin dañar á nadie; aun se puede añadir, 
y esto es matemático,' que aprovecha á cada uno en propor-
ción de su miséria anterior. Esta porción de utilidad gratula 
ta, obligada por la Concurrencia á hacerse común es causa 
de que los valores tiendan á proporcionarse al trabajo, lo 
que se verifica con provecho evidente del trabajador. Ella 
es también la que esplica esa solución social que tengo cons-
tantemente á la vista del lector, y que no puede ocultárse-
nos sino por las ilusiones del hábito: por: un trabajo deter-
minado, cada uno obtiene una suma de satisfacciones que 
tiende á aumentarse y á igualarse. 
Por lo demás, la condición del trabajador no resulta de 
una sola ley económica, sino de todas; conocerla, descubrir 
sus perspectivas, su porvenir, es la economía política ente-
ra; porque ¿puede haber otra cosa, bajo el punto de vista 
de esta ciencia, que trabajadores?... Me engaño, también 
hay despojadores. ¿Cuál es la causa de la equivalencia de 
los servicios? la libertad. ¿Cuales laque altera la equivalen-
cia de los servicios? la opresión. Hé aquí el círculo que he-
mos de recorrer. 
En cuanto á esa clase de trabajadores que ejecuta la obra 
mas inmediata de la producción, no podrá ser apreciada has-
ta que estemos en disposición de conocer cómo se combina 
la ley de la concurrencia con la de los salarios y de la pobla-
ción, y. también con los efectos perturbadores de los impues-
tos desiguales y de los monopolios. 
Añadiré solo algunas palabras relativamente á la concur-
rencia. Es muy claro que esta, por su misma naturaleza, no 
pueda dar por resultado la reducción de la masa de satisfac-
ciones, que se reparten entre los hombres. ¿Influye en el sen-
tido de la desigualdad sobre esta repartición? Si hay algo evi-
dente en el mundo es, que la concurrencia después de haber 
agregado, si se me permite espresarme asi, á cada servicio, 
á cada valor una proporción mayor de utilidad, trabaja in-
cesantemente en nivelar los servicios mismos, en hacerlos 
proporcionales á los esfuerzos. ¿No esella laque impele há -
cia las carreras fecundas y aparta de las carreras estériles? 
Su acción propia consiste por tanto en realizar cada vez 
mas la igualdad, elevando al mismo tiempo el nivel social. 
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Entendámonos sin embarg-o sobre la palabra igualdad. 
Ella no supone para todos los hombres remuneraciones 
idénticas; sino proporcionales á la cantidad y aun á la enti-
dad de sus esfuerzos. • 
Una multitud de circunstancias contribuyen á hacer desi-
g-ual la remuneración del trabajo libre, (no hablo aqui sino del 
trabajo libre sometido á laConcurrencia); si se mirado cerca 
esta pretendida desigualdad, se vé que, casi siempre justa 
y necesaria, no es sino igualdad real. Generalmente, y 
suponiendo iguales circunstancias, hay mas provecho en 
los trabajos peligrosos que en los que no lo son; en los 
oficios que exigen un largo aprendizaje y desembolsos 
por mucho tiempo improductivos, lo que supone en la fami-
lia el constante ejercicio de ciertas vritudes, que en aque-
llos en los que basta la fuerza muscular; en las profesiones 
que reclaman la cultura del espíritu y dan origen á gustos 
delicados, que en los ejercicios en que no se necesitan mas 
que brazos. ¿No es justo todo esto? Asi, la Concurrencia es-
tablece necesariamente estas distinciones; la sociedad no 
necesita que Fourier ó M. L. Blanc decidan sobre ellas. 
Entre estas circunstancias, la que obra de una manera 
mas general es la desigualdad de instrucción; aqui, como en 
todas partes, vemos á la Concurrencia ejercer su doble ac-
ción, nivelar las clases y elevar la sociedad. 
Si nos representamos la sociedad como compuesta de dos 
capas sobrepuestas, dominando en una de ellas el principio 
inteligente, y en la otra el principio de la fuerza bruta, y si 
estudiamos las relaciones naturales de estas dos capas, se 
distingue fácilmente una fuerza de atracción en la primera, 
y una fuerza de aspiración en la segunda, que concurren á 
su fusión. La desigualdad misma de las ventajas promueve 
en la inferior un ardor inostinguible hácia la región del bien-
estar y del reposo, y este ardor es secundado por los rayos 
de la luz que iluminan á las clases elevadas. Los métodos de 
enseñanza se perfeccionan, ios libros bajan de precio; la 
instrucción se adquiere en menos tiempo y con menos gas-
to; la ciencia monopolizada por una clase ó poruña casta, 
velada por una lengua muerta ó encerrada en una escritura 
geroglífica, se escribe y se imprime en leng-ua vulgar, pene-
tra, por decirlo asi, en la atmósfera y se respira como el 
aiiieít'j«íi m x'mñém>é&wn&¿ »>í •IY'JBVÍU as í)!nofn»Jíf*at>.'.> 
Pero no es esto todo; al mismo tiempo que una instruc-
ción mas universal y mas igual acerca las dos capas socia-
les entre sí, vienen á acelerar la fusión fenómenos econó-
micos muy importantes y que se refieren á la gran ley de la 
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Concurrencia. El progreso de la mecánica disminuye sin ce-
sar la proporción del trabajo bruto. La dirección del trabajo 
simplificando y aislando cada una dé las operaciones que 
concurren á un resultado productivo pone al alcance de to-
dos industrias, que no podian ser ejercidas en un principio 
sino por algunos. Hay mas: un conjunto de trabajos que su-
pone en su oríg-en conocimientos muy variados, por el solo 
beneficio de los siglos, entra con el nombre de rutina en ia 
esfera de acción de las clases menos instruidas; esto es lo 
que ha sucedido respecto á la agricultura. Procedimientos 
agrícolas, que en la antigüedad valieron á los que los habían 
revelado al mundo los honores de la apoteosis, son hoy la 
herencia y casi el monopolio de los hombres mas groseros, 
y á tal punto que esta rama tan importante de la industria 
humana está, por decirlo asi, enteramente apartada de las 
clases bien educadas. 
De todo lo que precede puede deducirse una conclusión 
falsa, y decir: Vemos efectivamente que la Concurrencia 
opera la baja de las remuneraciones en todos los países, en 
todas las carreras, en todas las clases, y las nivela por via 
de reducción; pero entonces el salario del trabajo bruto, del 
trabajo físico, vendrá á ser el tipo, la norma de toda remu-
neración.» 
]No se me habría comprendido, sino se viese que la Con-
currencia, que trabaja en dirijir todas las remuneraciones 
escesivas hácia un medio cada vez mas uniforme , eleva 
necesariamente este medio; convengo en que daña á los 
hombres como productores; pero es para mejorar la condi-
ción general de la especie humana bajo el solo punto de 
vista que puede elevarla, el del bienestar, de la comodidad, 
del descanso, del perfeccionamiento intelectual y moral, y 
por decirlo en una palabra, bajo el punto de vista del con-
sumo. 
¿Se dirá que en la práctica la humanidad no ha hecho 
los progresos que esta teoría parece suponer? 
Responderé, primeramente que en las sociedades moder-
nas la Concurrencia está lejos de llenar la esfera natural de 
su acción; nuestras leyes la contrarían al menos tanto como 
la favorecen; y cuando se pregunta si la desigualdad de las 
condiciones es debida á su presencia ó á su ausencia, basta 
ver qué hombres son los que se hallan mas elevados y nos 
deslumhran con el brillo de su fortuna escandalosa, para 
asegurarse que la desigualdad, en lo que tiene de artificial 
y de injusto, presenta por base la conquista, los monopo-
lios, las restricciones, los oficios privilegiados, las altas 
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funciones, los grandes empleos, los mercados administrati-
vos, los empréstitos públicos, cosas todas, con las que nada 
tiene que ver la Concurrencia. 
Además, creo que se desconoce el progreso real que ha 
hecho la humanidad desde la época muy reciente, á que de-
be asignarse la emancipación del trabajo. Se ha dicho con 
razón que se necesitaba mucha filosofía para discernir los 
hechos, de que somos continuamente testigos. Lo que con-
sume una familia honrada y laboriosa de la clase obrera no 
nos admira, porque el hábito nos ha familiarizado con este 
estraño fenómeno. Si á pesar de esto comparásemos el 
bienestar con la condición que formarla su patrimonio en 
la hipótesis de un orden social, del que /uese escluida la 
Concurrencia; si los estadistas armados dé un instrumento 
dé precisión, pudiesen medir, como con un dinamómetro^ 
la relación del trabajo de aquella en dos épocas diferentes, 
reconoceríamos que la libertad, á pesar de lo restringida 
que se halla todavía, ha realizado en su favor un prodigio 
que su perpetuidad misma nos impide observar. El contin-
gente de esfuerzos humanos que, para un resultado deter-
minado, ha sido destruido es verdaderamente incalculable. 
Ha habido un tiempo en que el jornal del artesano no era 
bastante para procurarle el almanaque mas grosero. Hoy 
con cinco céntimos ó la quinqiiagésima parte de su salario 
de un día obtiene un periódico, que contiene la materia de 
un volumen. Podría hacer la misma observación con res-
pecto al vestido, á la locomoción, al trasporte, al alumbra-
do y á una multitud de satisfacciones. ¿A qué es debido 
este resultado? á que una enorme porción de trabajo huma-
no remunerable se ha puesto á cargo de las fuerzas gratui-
tas de la naturaleza. Es un valor destruido, y no hay ya 
que remunerarlo. Ha sido reemplazado bajo la acción de 
la Concurrencia por utilidad común y gratuita. Y nótese 
bien que, Cuando á consecuencia del progreso, el precio de 
un producto cualquiera llega á bajar, el trabajo ahorrado 
al comprador pobre para obtenerlo es siempre proporcio-
nalmente mayor que el ahorrado al comprador rico; esto 
es matemático. 
Por último, ese flujo siempre creciente de utilidades, que 
el trabajo vierte, y la concurrencia distribuye en todas las 
venas del cuerpo social, no se resume todo en bienestar; se 
absorve en gran parte por las olas de generaciones cada 
vez mas numerosas; se resuelve en aumento de población, 
según leyes que tienen una conexión intima con el asunto 
que nos ocupa y que serán espuestas en otro capítulo. 
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Deteng-áraonos un momento, y echemos una rápida 
ojeada sobre el espacio que acabamos de recorrer. 
El hombre tiene necesidades sin límites; forma deseos 
que son insaciables. Para satisfacerlos tiene materiales y 
agentes que le son suministrados por la naturaleza, faculta-
des, instrumentos, cosas todas que el trabajo pone en ac-
ción. El trabajo es el recurso que se ha repartido á todos 
con mas igualdad; cada uno trata instintiva, fatalmente, de 
asociarle á la mayor suma posible de fuerzas naturales, de 
capacidad innata ó adquirida, de capitales, á fin de que el 
resultado de esta cooperación ofrezca la mayor suma de 
utilidades producidas, ó lo que es lo mismo, mayor suma 
de satisfacciones adquiridas. Asi el concurso cada vez mas 
activo de los agentes naturales, el desarrollo indefinido de 
la inteligencia, el aumento progresivo de los capitales pro-
ducen el fenómeno, estraño á primera vista, de que una 
cantidad de trabajo dado suministre una suma de utilidades 
siempre creciente, y que cada uno, sin despojar á nadie, 
obtenga una masa de consumos eminentemente mayor que 
la que sus propios esfuerzos podrían realizar. 
Pero este fenómeno, resultado de la armenia divina que 
la Providencia ha esparcido en el mecanismo social, se hu-
biera vuelto contra la sociedad misma, introduciendo en 
ella el gérmen de una desigualdad indefininida, sino se 
combinase con otra armonía no menos admirable, la Con-
currencia, que es una de las ramas de la gran ley de la so-
lidaridad humana. 
En efecto, si fuese posible que el individuo, la familia, la 
clase, la nación, que se hallan al alcance de ciertas venta-
jas naturales, ó que han hecho en la industria algún descu-
brimiento importante, ó que han adquirido por medio del 
ahorro los instrumentos de la producción, si fuese posible, 
digo, que no estuviesen sometidos de una manera perma-
nente á la ley de la Concurrencia, de seguro que este indi-
viduo, esta familia, esta clase, esta nación tendrían para 
siempre el monopolio de una remuneración escepcional á 
costa de la humanidad. ¿Dónde estaríamos si los habitantes 
de las regiones equinoxiales, libres entre sí de toda rivali-
dad, pudiesen exigirnos en cambio de su azúcar, de su ca-
fé, de su algodón, desús especias, no una retribución de 
un trabajo igual al suyo, sino un trabajo igual al que tuvié-
semos que ejecutar para producir estas cosas en nuestro 
rudo clima? ¡Qué incalculable distancia separaría las condi-
ciones de los hombres, si la raza de Cadmus fuese la única 
que supiese leer; sino fuese nadie admitido á manejar un 
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arado, como no probase que descendía por línea recta de 
Triplolemo: si solos los descendientes de Guttemberg- pu-
diesen imprimir, los hijos deArkwright poner en movimien-
to una máquina de hilar, los nietos de Watt caldear una 
locomotora! Pero la Providencia no ha querido que fuese 
asi. Ha colocado en la máquina social un resorte que no 
hay nada mas sorprendente que su poder, como no sea su 
sencillez; resorte por cuya operación toda fuerza producti-
va, toda superioridad de procedimiento, toda ventaja, en 
una palabra, que no pertenece al íra&ajo propio, se despren-
de dé las manos del productor, no se detiene en ellas bajo 
lá forma de remuneración escepcional sino el tiempo nece-
sario para escilar su celo, y va en definitiva á aumentar el 
patrimonio común y gratuito de la humanidad, y á resol-
verse alli en satisfacciones individuales siempre progresi-
vas, repartidas cada vez con mas igualdad; este resorte es 
la Concurrencia. Hemos visto sus efectos económicos: de-
beríamos ahora echar una rápida ojeada sobre algunas de 
sus consecuencias políticas y morales. Me limitaré á indicar 
las mas importantes. 
Espíritus superficiales han acusado á la Concurrencia de 
introducir el antagonismo entre los hombres. Esto es cierto 
é inevitable, mientras no los considera sino en su cualidad 
de productores; pero colocaos en el punto de vista del con-
sumo, y veréis á la Concurrencia unir á los individuos, las 
familias, las clases, las naciones y las razas con los lazos de 
la fraternidad universal. 
Puesto que los bienes, que parecen formar primero la he-
rencia de algunos, llegan á ser por un admirable decreto de 
la munificencia divina el patrimonio común de todos, pues-
to que las ventajas naturales de situación, de fertilidad, de 
temperatura, de riquezas minerales y aun de aptitud indus-
trial, no hacen sino deslizarse sobre los productores á cau-
sa de la Concurrencia que promueven entre sí, y se con 
vierten esclusivamente en provecho de los consumidores; 
se sigue que no hay ningún pais que no esté interesado en 
el adelanto de todos los demás. Cada progreso que se hace 
en el Oriente es una riqueza en perspectiva para el Occi-
dente. E r combustible descubierto en el Mediodía es frió 
ahorrado á los hombres del Norte. Aunque la Gran Bretaña 
haga progresos en sus filaturas, no son sus capitalistas los 
que recojen el beneficio, pues el interés del dinero no sube; 
no son sus obreros, pues el salario permanece el mismo; si-
no en último resultado es el Ruso, es el Francés, es el Es-
pañol, es la humanidad, en una palabra, la que obtiene sa-
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tisfacciones iguales con menos trabajo, ó lo que es lo mis-
mo, satisfacciones superiores con trabajo igual. 
No he hablado sino de los bienes; hubiera podido decir 
otro tanto dé los males que añigen á ciertos pueblos ó á 
ciertas regiones. La acción propia de la Concurrencia con-
siste en hacer general lo que era particular. Obra esacta-
mente según el principio de los seguros. Si una plaga des-
troza las tierras de los agricultores, los que comen pan son 
los que sufren. Si un impuesto injusto se establece sobre la 
viña en Francia, se traduce en embestía de vino para todos 
los bebedores de la tierra: asi los bienes y los males que 
tienen alguna permanencia no hacen sino pasar por las indi-
vidualidades, las clases, los pueblos; su destino providen-
cial es ir en último resultado á afectar á la humanidad en-
tera, y subir ó bajar el nivel de su condición. Siendo esto 
asi, envidiar á un pueblo cualquiera la fertilidad de su sue-
lo, ó la belleza de sus puertos y de sus rios, ó el calor de su 
sol, es desconocer los bienes á cuya participación estamos 
llamados; es desdeñar la abundancia que se nos ofrece; es 
sentir la ausencia de la fatiga que se nos evita. Siendo esto 
asi, las rivalidades nacionales no deben calificarse solamente 
de sentimientos perversos, sino también de sentimientos ab-
surdos. Dañar á otro es dañarse á si mismo; sembrar obs-
táculos en el camino de los demás, tarifas, coaliciones ó 
guerras, es embarazarse uno su propio camino. Siendo esto 
asi, las malas pasiones tienen su castigo, como los sentimien-
tos generosos tienen su recompensa. La inevitable sanción 
de una esacta justicia distributiva habla al interés, ilustra la 
opinión, proclama y debe hacer por último que prevalezca 
entre los hombres esta máxima de eterna verdad: Lo útil es 
uno de los aspectos de lo justo; la libertad es una de las mas 
bellas armenias sociales; la equidad es la mejor política. 
El cristianismo ha introducido en el mundo el gran prin-
cipio de la fraternidad humana. Se dirijo al corazón, al sen-
timiento, á los instintos nobles. La economía política viene 
á hacer que acepte el mismo principio la fría razón, y, mos-
trando el encadenamiento de los efectos á las causas, a re-
conciliar en esa armonía consoladora los cálculos del interés 
mas vigilante con las inspiraciones de la moral mas sublime. 
Otra consecuencia que se desprende de esta doctrina es 
que la sociedad forma una verdadera comunidad. Owen y 
Cabet pueden ahorrarse el trabajo de buscar la solución del 
gran problema comwwisto; ya está encontrado; resulta, no 
de las despóticas combinaciones de aquellos, sino de la or-
ganización que Dios ha dado al hombre y á la sociedad. 
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Fuerzas naturales, procedimientos espeditivos, instrumen-
tos de producción, todo es común entre los hombres, ó tien-
de á serlo todo, fuera del trabajo, del esfuerzo individual. 
No hay, no puede haber entre ellos sino um desigualdad, 
que los comunistas mas absolutos admiten, la que resulta 
de la desigualdad de los esfuerzos. Estos esfuerzos son los 
que se cambian unos con otros previo convenio. Toda la 
utilidad que la naturaleza, el g-enio de los siglos y la pre-
visión humana ha puesto en los productos cambiados, se 
entrega sin retribución alg-una. Las remuneraciones recí-
procas no se dirijen sino álos esfuerzos respectivos, ya ac-
tuales con el nombre de trabajo, ya preparatorios con ei 
nombre de capital; es pues la comunidad en el sentido mas 
rigoroso de la palabra, á menos que no se pretenda que el 
Contingente personal de la satisfacción deba ser igual, aun 
cuando el contingente del trabajo no lo sea, lo que segura-
mente constituiría la mas inicua y la mas monstruosa de to-
das las desigualdades; yo añado y la mas funesta, porque 
no matarla la Concurrencia, sino que le darla una acción in-
versa; se lucharía también, pero se lucharía en pereza, en 
falta de inteligencia y en imprevisión. 
_ Por último la sencilla doctrina, y según nuestra convic-
ción, tan verdadera que acabamos de desenvolver, saca del 
dominio de la declamación, para colocarlo en el de la de-
mostración rigorosa el gran principio de la perfectibilidad 
humana. De este móvil interno, que no se detiene jamás en 
el seno de la individualidad, y que la lleva á mejorar su 
condición, nace el progreso de las artes, que no es otra co-
sa sino el conjunto progresivo de fuerzas estrañaspor suna-
tnraleza á toda remuneración. De la Concurrencia nace la 
adjudicación á la comunidad de las ventajas obtenidas pri-
mero individualmente. La intensidad del trabajo exigido 
para cada resultado determinado va restringiéndose conti-
nuamente en provecho del género humano que ve ensan-
charse asi, de generación en generación, el círculo de sus 
satisfacciones, de su descanso, y elevarse el nivel de su per-
feccionamiento físico, intelectual y moral; y por este arreglo 
tan digno de nuestro estudio y de nuestra eterna admiración 
se vé claramente á la humanidad levantarse de su caída. 
No se violenten mis palabras. No digo que toda fraterni-
dad, toda comunidad, toda perfectibilidad están contenidas 
en la Concurrencia. Digo que se alia, se combina con estos 
tres grandes dogmas 'sociales, que forma parte de ellos, 
que los manifiesta, que es uno de los mas poderosos agen-
tes de su sublime realización. 
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Me he reducido á describir los efectos generales y por 
consiguiente benéficos de la Concurrencia; pues seria impio 
suponer que ninguna gran ley de la naturaleza pudiese pro-
ducirlos, que fuesen á la vez dañosos y permanentes; pero 
estoy lejos de negar que su acción no vaya acompañada de 
muchos perjuicios y sufrimientos. Aun me parece que la 
doctrina, que aceba de esponerse, esplica tanto estos sufri-
mientos como las quejas inevitables, que ellos suscitam 
Consistiendo la obra de la Concurrencia en nivelar necesa-
riamente, debe contrariar á cualquiera que eleva sobre el 
nivel su orgullosa cabeza. Se comprende que cada produc-
tor, con objeto de dar a su trabajo el mas alto precio, se es-
fuerce en retener por el mayor tiempo posible el uso esclu-
sivo de un agente, de un procedimieeto, de un insrrumento 
de producción. Pero teniendo la Concurrencia justamente la 
misión de arrebatar este uso esclusivo á la individualidad 
para hacerlo de propiedad comim, es fatal que todos Ips 
hombres mientras sean productores, se unan en un con-
cierto de maldiciones contra la Concurrencia. No pueden re-
conciliarse con ella sino apreciando sus relaciones con el 
consumo, considerándose, no como miembros de una ban-
dería, de una corporación, sino como hombres. 
La economía política, tenemos que decirlo, no ha hecho 
todavía bastante para disipar esta ilusión funesta, origen 
de tantos odios, calamidades, irritaciones y guerras; se ha 
dedicado por una preferencia poco científica á analizar los 
fenómenos de la producción; su nomenclatura misma á pesar 
de lo cómoda que es, no está en armonía con su objeto. 
Agricultura, manufactura, comercio, acaso sea esto una 
clasificación escelente, cuando se trate de describir los pro-
cedimientos de las artes; pero esta descripción, capital en 
tecnología, es apenas accesoria en economía social; digo 
mas, es en ella esencialmente peligrosa. Cuando se han cla-
sificado los hombres en agricultores, fabricantes yjnegocían-
tes ¿de que podrá hablárseles sino es de sus intereses de 
clase, de esos intereses especiales que lastima la Concurren-
cia, y que se hallan en oposición con el interés general? No 
es por favorecer á los agricultores por lo que hay una agri-
cultura, ni existen fábricas para favorecer á los fabricantes, 
ni se hacen cambios por el provecho de los negociantes, sino 
á fin de que los hombres tengan á su disposición mas pro-
ductos de toda especie. Las leyes del consMmp, aquello que 
lo favorece, lo iguala y lo moraliza, ese es el interés verda-
deramente social, verdaderamente humanitario; ese es el 
objeto real de la ciencia; eso es en lo que debe concentrar 
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sus vivos resplandores; porque aquí está el lazo de las cla-
ses, de Zas naciones, de las razas, el principio y la esplica-
cion de la fraternidad humana. Vemos pues con disgusto á 
los economistas emplear facultades poderosas,-invertir una 
suma prodigiosa de sagacidad en la anatomía de la produc-
ción, echando en el fondo de sus libros, en capítulos supleto-
rios, algunos breves lugares comunes sobre los fenómenos 
del consumo. ¿Qué digo? se ha visto á un profesor célebre 
con justicia, suprimir enteramente esta parte de la ciencia; 
ocuparse de los medios sin hablar jamás delresultado, y des-
terrar de su curso todo le que concierne al consumo de la r i -
queza, como perteneciente, según decia, á la moral y no á 
la economia política. ¿Nos sorprenderá que el público vea 
mejor los inconvenientes de la Concurrencia que sus venta-
jas, puesto que los unos lo afectan bajo el punto de vista 
especial de lo. producción, de que se le habla continuamente, 
y las otras bajo el punto de vista general del consnmo de lo 
que nunca se le ha dicho nada? 
Repito que no niego, no desconozco y deploro como los 
demás los dolores que la Concurrencia causa á los hombres; 
¿pero hemos de cerrar por eso los ojos á los bienes que rea-
liza? Nos ofrecerá un consuelo tanto mayor el conocimiento 
de este bien, cuanto que la Concurrencia es, según creo, 
como las grandes leyes de la naturaleza, indestructible; si 
pudiese morir, hubiera sucumbido sin duda por la resisten-
cía universal de todos los hombres que han contribuido á la 
creación de un producto desde el principio del mundo, y 
especialmente por el levantamiento en masa de todos los re-
formadores moderaos; pero sí han sido bastante locos, no 
han sido bastante fuertes. 
¿Y cuál es en el mundo el principio progresivo, cuya ac-
ción benéfica no haya ido acompañada, principalmente en 
su origen, de muchos dolores y miserias? Las grandes aglo-
meraciones de seres humanos favorecen el vuelo del pensa-
miento, pero muchas veces ocultan la vida privada al freno 
de la opinión, y sirven de abrigo al vicio y al crimen. La 
riqueza unida al descanso promueve la cultura de la inteli-
gencia, pero también produce el lujo y el mal humor, el té-
dío entre los grandes, la irritación y la envidia entre los 
pequeños.—La imprenta introduce la luz y la verdad en to-
das las capas sociales, pero también lleva á ellas la duda 
dolorosa y el error subersivo.—La libertad política ha des-
encadenado bastantes tempestades y revoluciones sobre el 
globo, ha modificado bastante profundamente las sencillas 
y candorosas costumbres de los pueblos primitivos, para 
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que espíritus graves hayan pensado si preferírian la tran-
quilidad á la sombra del despotismo.—Y hasta el cristianis-
mo ha arrojado la gran semilla del amor y la caridad en una 
tierra empapada en la sangre de los mártires. 
¿Cómo ha entrado en los designios de la bondad y de la 
justicia infinitas que la felicidad de una región ó de un si-
glo se compre con los sufrimientos de otro siglo ó de otra 
región? ¿Cuál es el pensamiento divino que se oculta bajo esa 
grande é irrecusable ley de la solidaridad, de la que la Con-
currencia m g s mas que um de sus misteriosos aspectos? 
I^a ciencia humana lo ignora. Lo que sabe es que el bien se 
estiende siempre y el mal se restringe sin cesár. Partiendo 
del estado social, tal como la conquista lo había hecho, 
donde no habia sino señores y esclavos, y donde la des-
igualdad de las condiciones era estrema, la Concurrencia 
no ha podido trabajar en aproximar los rangos, las fortú-
naselas inteligencias, sin causar males individuales, cuya 
intensidad va disminuyendo á medida que se realiza la 
obra, como las vibraciones del sonido, como las oscilacio-
nes de la péndula. Por los dolores que reserva todavía a la 
humanidad, aprende esta cada dia á oponer dos poderosos 
remedios, la previsión, fruto de la esperiencia y de las lu-
ces, y la asociación, que es la previsión organizada. 
En esta primera parte de la obra, ¡ay! demasiado preci-
pitada, que presento al público, me he esforzado en mante-
ner fija su atención sobre la línea de demarcación, siempre 
movible, pero siempre perceptible, que separa las dos regio-
nes del mundo económico. La colaboración natural y el tra-
bajo humano, la liberalidad de Dios y la obra del hombre, 
—gratuidad y onerosidad,—lo que en el cambio se remu-
nera y lo que se cede sin remuneración,—la utilidad total y 
la utilidad fraccional y complementaria que constituye el 
Valor,—la riqueza absoluta y la riqueza relativa,—el con-
curso de las fuerzas químicas ó mecánicas forzadas á ayudar 
á la producción por los instrumentos que las dominan, y la 
justa retribución debida al trabajo que ha creado estos mis-
mos instrumentos,—La Comunidad y la Propiedad. 
No bastaba señalar estos dos órdenes de fenómenos tan 
esencialmente diferentes por naturaleza, era necesario tam-
bién describir sus relaciones, y si puedo espresarme asi, 
sus evoluciones armónicas. He intentado esplicar cómo con-
sistía la obra de la Propiedad en conquistar utilidad para el 
género humano, en llevarla al dominio común para empren-
der nuevas conquistas,—de tal manera que cada esfuerzo 
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determinado, y por eonsig-uiente el conjunto de todos los 
esfuerzos,—ofrece continuamente á la humanidad satisfac-
ciones cada vez mas numerosas. Consiste pues el progreso, 
en que los servicios humanos cambiados, sin perder su va-
lor relativo, sirvan de vehículo á una proporción cada vez 
mayor de utilidad g-ratuita y por consig-uiente común. Lejos 
pues de que los poseedores del valor, sea cualquiera la for-
ma de este, usurpen y monopolicen los dones de Dios, los 
multiplican sin hacerles perder ese carácter de liberalidad, 
que es su destino providencial,—La Gratuidad. 
A medida que las satisfacciones, puestas por el progreso 
á cargo de la naturaleza, entran á causa de este mismo he-
cho en el dominio común, vienen á ser iguales, no pudién-
dose concebir la desigualdad sino en el dominio de los ser-
vicios humanos que se comparan, se aprecian unos por 
otros y se evalúan parsi cambiarse.—De donde resulta que 
la Igualdad entre los hombres es necesariamente progresi-
va.—Lo es también bajo otro respecto, teniendo la acción 
de la Concurrencia por resultado inevitable, nivelar los 
mismos servicios, y proporcionar cada vez mas su retribu-
ción á su mérito. 
Echemos ahora una ojeada sobre el espacio que nos que-
da que recorrer. 
A la luz de la teoría, cuyas bases se han espuesto en este 
volumen, tendremos que examinar: 
Las relaciones del hombre, considerado como productor 
y como consumidor, con los fenómenos económicos; 
La ley de la Renta territorial; 
La de los Salarios; 
La del Crédito; 
La del Impuesto, que, iniciándonos en la política propia-
mente dicha, nos conducirá á comparar los servicios priva-
dos y voluntarios con los servicios públicos y forzosos; 
La de la Población. 
i Entonces estaremos en disposición de resolver algunos 
problemas prácticos, todavía controvertidos: Libertad co-
mercial, Máquinas, Lujo, Reposo, Asociación, Organización 
del trabajo etc. 
No temo decir que el resultado de esta esposicion puede 
espresarse de antemano en estos términos: Aproximación 
constante de todos los hombres hácia un nivel que se eleva 
constantemente,—en otros términos: Perfeccionamiento é 
igualdad,~en una sola palabra: ARMONÍA. 
Tal es el resultado definitivo de los arreglos providencia-
les, de las grandes leyes de la naturaleza, cuando reinan 
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sin obstáculos, cuando se consideran en si mismas, y ha-
ciendo abstracción del desorden que introducen en su ac-
ción el error y la violencia. A la vista de esta Armonía, 
bien puede esclamar el economista, como hace el astrónomo 
al espectáculo de los movimientos planetarios, ó el fisiólo-
go al comtcmplar la ordenada disposición de los órganos 
humanos: ¡Digitus Dei est hid 
Pero el hombre es una potencia libre, por consiguiente 
falible. Está sujeto á la ignorancia, á la pasión. Su volun-
tad que puede errar, entra como elemento en el juego de 
las leyes económicas; puede desconocerlas, olvidarlas, des-
viarlas de su fin. Asi como el fisiólogo, después de haber 
admirado la sabiduría infinita en cada uno de nuestros ór-
ganos y de nuestras visceras, y en sus relaciones, las es-
tudia también en el estado anormal, enfermo y doloroso, 
tendremos que penetrar, en un mundo nuevo, el mundo de 
las Perturbaciones sociales. 
_ Nos prepararemos á este nuevo estudio con algunas con-
sideraciones sobre el hombre. Nos seria imposible darnos 
cuenta del mal social, de su origen, de sus efectos, de su 
misión, de los límites cada vez mas reducidos en que se en-
cierra por su propia acción (lo cual constituye lo que me 
atreveriacasi á llamar una disonancia armónica), sino em-
pleásemos nuestro exámeíi sobre las consecuencias necesa-
rias del Libre Albedrío, sóbre los estravíos siempre casti-
gados del Interés personal, sobre las grandes leyes de la 
Responsabüdad y de la Solidaridad humanas. 
Hemos visto que todas las Armonías sociales se contienen 
en gérmen en estos dos principios: PROPIEDAD, LIBERTAD.— 
Veremos como todas las disonancias sociales no son sino el 
desarrollo de estos otros dos principios antagónicos de los 
primeros: DESPOJO, OPRESIÓN. 
Y aun las palabras Propiedad, Libertad, no espresan 
mas que dos aspectos de la misma idea. Bajo el punto de 
vista económico, la Libertad se refiere al acto de producir, 
la Propiedad á los productos.—Y puesto que el Valor tiene 
su razón de ser en el acto humano, puede decirse que la 
Libertad supone y comprende la Propiedad.—Lo mismo pue-
de decirse de la Opresión con respecto al Despojo. 
¡Libertad! hé. aqui en definitiva el principio armónico. 
¡Opresión! hé aqui el principio disonante; la lucha do estas 
dos potencias llena los anales del género humano. 
. Y 90.mo ^  Opresión tiene por objeto realizar una apropia-
ción injusta, como se resuelve y se resume en Despojo, ten-
dré que poner á ese Despojo en escena. 
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El hombre llega á esta tierra sujeto al yugo de la necesi-
dad que es una pena. 
No puede librarse de él sin someterse al yugo del trabajo 
que es otra pena. 
No tiene pues sino la elección de los dolores, y aborrece 
el dolor. 
Por eso dirijo sus miradas á su alrededor, y si vé que su 
semejante ha acumulado riquezas, concibe el pensamiento 
de apropiárselas. De aqui la falsa propiedad ó el despojo. 
¡El despojo! Ved un elemento nuevo en la economía de 
las sociedades. 
Desde el momento en que apareció en el mundo hasta el 
dia, si llega alguna vez, en que hayadesaparecido por comple-
to, este elemento afectará profundamente todo el mecanismo 
social; turbará hasta el punto de no poderse conocer, las 
armonías sociales que nos hemos esforzado en descubrir y 
describir. 
Nuestra tarea no concluirá pues hasta que no hayamos 
hecho la completa monografía del Despojo. 
Acaso pensarán algunos que se trata de un hecho acci-
dental, anormal, de una plaga pasagera, indigna de las in-
vestigaciones de la ciencia. 
Pero téngase cuidado con esto. El Despojo ocupa en la 
tradición de las familias, en la historia de los pueblos, en 
las ocupaciones de los individuos, en las energías físicas é 
intelectuales de las clases, en los arreglos de la sociedad, 
en las previsiones de los gobiernos casi igual lugar que la 
Propiedad misma. 
¡Oh! no, el Despojo no es una llaga efímera, que afecte 
accidentalmente el mecanismo social, y del que pueda pres-
cindir la ciencia. 
Desde el principio fue pronunciada sobre c! hombre esta 
sentencia: Comerás el pan con el sudor de tu frente. Parece 
que por eso mismo el esfuerzo y la satisfacción están indi-
solublemente unidos, y que la una no puede ser nunca sino 
la recompensa de! otro. Pero por todas partes vemos al 
hombre revelarse contra esta ley, y decir á su hermano: 
Para tí el trabajo, ¡jara mí el fruto del trabajo. 
Penetrad en la choza del cazador salvaje ó en la tienda 
del nómade pastor. ¡Qué espectáculo se ofrece á vuestras 
miradas! La muger, macilenta, desfigurada, aterrorizada, 
marchita antes de tiempo, lleva todo el peso de los cuida-
dos domésticos, mientras que el hombre se mece en la ocio-
sidad. ¿Dónde está la idea que podamos formarnos de las 
Armonías familiares? Ha desaparecido porque la Fuerza ha 
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echado sobre la Debilidad el peso de la fatiga. ¿Y cuántos 
siglos de elaboración civilizadora se necesitarán antes que 
la Muger salga de esa espantosa humillación? 
El Despojo, bajo su forma mas brutal, armado de la tea 
y de la espada, llena los anales del género humano. ¿Cuá-
les son los hombres que resumen la historia? Ciro, Sesos-
tris, Alejandro, Escipion, César, Atila, lamerían, Maho-
ma, Pizarro, Guillermo el Conquistador; es simplemente el 
Despojo por la via de las conquistas. ¡Para él, los laureles, 
los monumentos, las eslátuas, los arcos de triunfo, el canto 
de los poetas, el entusiasmo embriagador de las mugeres! 
A l poco tiempo el vencedor observa que puede sacarse 
del vencido un partido mejor que matarlo, y la Esclavitud 
cúbrela tierra. Casi hasta nuestros dias ha sido ella en to-
da la superficie del globo, el modo de existir de las socie-
dades, sembrando en pos de si odios, resistencias, luchas 
intestinas, revoluciones. ¿Y la Esclavitud qué otra cosa es 
sino la opresión organizada con un objeto de despojo? 
Si el despojo arma á la Fuerza contra la Debilidad, no 
menos vuelve la Inteligencia contra la Credulidad. ¿Cuáles 
son sobre la tierra las poblaciones trabajadoras que se ha-
yan libertado de la esplotacion de las teocracias sacerdota-
les, sacerdotes egipcios, oráculos griegos, augures roma-
nos, druidas galos, bramas indios, muflis, ulemas, 
bonzos, ministros, juglares, hechiceros, adivinos, despo-
jantes de toda clase de trages y denominaciones? Bajo 
esta forma el génio del despojo coloca su punto de apoyo 
en el cielo, ¡y supone sacrilegamente la complicidad de 
Dios! No encadena solamente los brazos sino también los 
espíritus. Sabe imprimir el hierro de la servidumbre tanto 
en la conciencia de Seide como en la frente de Espartaco, 
realizando lo que parecía irrealizable: la Esclavilud Mental. 
¡Esclavitud Mental! /qué espantosa asociación de pala-
bras!—¡O Libertad! Te hemos visto correr perseguida de 
paraje en paraje, hollada por la conquista, agonizante bajo 
la esclavilud, insultada en las cortes,, arrojada de las es-
cuelas, vilependiada en los salones, desconocida en los ta-
lleres, anatematizada en los templos. Parecía que debias en-
contrar en el pensamiento un refugio inviolable. Pero si su-
cumbes en este último asilo, ¿qué será de la esperanza de 
los siglos y del valor de la naturaleza humana? 
Sin embargo, andando el tiempo (asi lo quiere la natura-
leza progresiva del hombre), el Despojo desarrolla, en el 
medio mismo en que se ejerce, resistencias que paralizan 
su fuerza, y luces que descubren sus imposturas. Pero no se 
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rinde por esto; se hace solamente mas astuto, y envolvién-
dose en las formas del g-obierno, de las combinaciones, de 
los equilibrios, engendra la Política, mina fecunda por largo 
espacio de tiempo. Entonces se le vé usurpar la libertad de 
los ciudadanos, para esplotar mejor sus riquezas, y apurar 
sus riquezas para quitarles con mas facilidad su libertad. 
La actividad privada pasa ni dominio de la actividad pú-
blica. Todo se hace por funcionarios; una burocracia igno-
rante y recelosa cubre el pais. El tesoro público viene á ser 
un vasto depósito en donde los trabajadores vierten sus 
economías, que desde allí van á distribuirse entre los hom-
bres de los empleos. El libre debate deja de ser la regla de 
las convenciones, y nada puede realizar ni comprobar la 
mutualidad de los servicios. 
En este estado de cosas, se estingue ía verdadera noción 
de la Propiedad, y cada uno apela á la Ley para que dé á 
sus servicios un valor facticio. 
Asi se entra en la era de los privilegios. El Despojo eada 
vez mas sútil, se parapeta en los Monopolios y se oculta de-
trás de las Restricciones; trastorna el curso natural de los 
cambios, lleva por direcciones artificiales con él capital el 
trabajo, y con el trabajo la población misma. Hace que pro-
duzca penosamente él Norte lo que se haría con facilidad en 
el Mediodía; crea industrias y existencias precarias; susti-
tuye á las fuerzas gratuitas de la naturaleza las fatigas one-
rosas del trabajo; fomenta establecimientos que no pueden 
sostener rivalidad alguna, ó invoca contra sus competido-
res el empleo de la fuerza; provoca las rivalidades interna-
cionales, lisonjea los orgullos patrióticos é inventa teorías 
ingeniosas, que le dan por ausiíiares á los mismos que en-
gaña; hace siempre inminentes las crisis industriales y las 
bancarrotas; quita á los ciudadanos la confianza en el por-
venir, la fé en la libertad, y hasta la conciencia de lo justo. 
Y cuando por último la ciencia descubre sus manejos, le-
vanta contra la ciencia hasta sus víctimas, esclamando: ;á 
la Utopia/ y no solamente niega la ciencia que le opone obs-
táculo, sino hasta la idea misma de una ciencia posible por 
esta última sentencia del escepticismo: ¡no hay principios! 
Sin embargo, por el aguijón del sufrimiento la masa de 
trabajadores se insurrecciona, y derriba todo lo que hay 
sobre ella. Gobierno, impuestos, legislación, todo queda á 
merced suya, y acaso creéis que va á terminar el reinado 
del Despojo; creéis que la mutualidad de los servicios vá á 
constituirse sobre su única base posible, y aun imaginable, 
la Libertad.—Pues desengañaos; se ha infiltrado en la raá-
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sa esta falsa ideat que la Propiedad no tiene otro oríg-en, 
otra sanción, otra legitimidad, otra razón de ser que la 
Ley; y ved á la masa despojarse legislativamente á sí mis-
ma. Sufriendo el dolor de las heridas que le han causado, 
emprende la curación de cada uno de sus miembros conce-
diéndole un derecho de opresión sobre el miembro inmedia-
to; esto se llama Solidaridad, Fraternidad.—«Tu has pro-
ducido; yo no he producido; somos solidarios: partamos.» 
—«Tu tienes algo; yo no tengo nada; somos hermanos; 
partamos.»—Tendremos pues que examinar el abuso que 
se ha hecho en estos últimos tiempos de las palabras aso-
ciación, organización del trabajo, gratuidad del crédito, etc. 
Tendremos que someterla á esta prueba: ¿encierran la L i -
bertad ó la Opresión? En otros términos; ¿Están conformes 
con las grandes leyes económicas ó con la perturbación de 
estas leyes? 
El despojo es un fenómeno demasiado.universal, dema-
siado persistente, para que le reconozcamos un carácter 
puramente accidental. En esta materia, como en otras mu -^
chas, no puede separarse el estudio de las leyes naturales 
del de su perturbación. 
Pero se dirá; si el despojo entra necesariamente en el 
juego del mecanismo social como disonancia ¿porqué os 
atrevéis á afirmar la Armonía de las leyes económicas. 
Repetiré aquí lo que he dicho en otra parte: en todo lo 
que concierne al hombre, ese ser que no es perfectible, sino 
porque es imperfecto, la Armonía no consiste en la ausencia 
absoluta del mal, sino en su gradual reducción. El cuerpo 
social, como e! cuerpo humano, está dotado de una fuerza 
curativa, vis medicatrix, cuyas leyes é infalible poder no 
pueden estudiarse sin esclamar también; Digitus Dei est 
hic (1). 
(1) Aqui terminaban las Armonías económicas en la primera edición. 
(Nota del editor francés.) 
LISTA DE LOS CAPITULOS 
DESTINADOS Á COMPLETAR LAS 
ARMONIAS ECONOMICAS, (i) 
FENÓMENOS NORMALES. FENÓMENOS PERTURBADORES. 
1. Productor, consumidor. 
2. Las dos divisas. 
3. Teoría de la Renta. 
A. »De la moneda. 
5. »Del crédito. 
6. De los salarios. 
7. Del ahorro. 
8. De la población. 
9. Servicios privados servicios públicos. 
10. «Del impuesto. 
COROLARIOS. 
11. »De las máquinas. 
12. «Libertad de los cambios. 
13. »De los intermedios. 
14 «Materias primeras, productos ela-
borados. 
15. «Del Lujo. 
16. Trabajo. 
17. Guerra. 
18. Esclavitud. 
19. Teocracia. 
20. Monopolio. 
21. Esplotacion gubernamental. 
22. Falsa fraternidadad ó comunismo. 
IDEAS GENERALES. 
23. Responsabilidad, solidaridad. 
24. Interés personal ó motor social, 
23. Perfectibilidad. 
26. «Opinión püblica. 
27. «Relación de la economía política 
con la moral. 
28. «Con la política. 
29. «Con la legislación. 
50. Con la religión. 
(1) Reproducimos aqui esta lista escrita por la mano del autor. Ella indica los 
trabajos que habia proyectado, y al mismo tiempo el orden que hemos seguido en 
la clasificación de los capítulos, fragmentos y croquis de que eramos depositarios. 
—Las comillas designan los asuntos sobre los que no hemos encontrado ningún 
principio de trabajo. 
(yota del editor francés.) 
X I 
PRODUCTOR, CONSUMIDOR. 
Si el nivel de la humanidad no se eleva constanlemente, 
el hombre no es perfectible. 
Si la tendencia social no es una aproximación constante 
de todos los hombres hácia ese nivel progresivo, las leyes 
económicas no son armónicas. 
Asi ¿cómo puede elevarse el nivel humano, si cada can-
tidad determinada de trabajo no dá una proporción cada 
vez mayor de satisfacciones, fenómeno que no puede espli-
carse sino por la trasformacion de la utilidad onerosa en 
utilidad gratuita? 
Y por otra parte, ¿cómo acercará esta utilidad, hecha 
gratuita, á todos los hombres á un mismo nivel, si al mis-
mo tiempo no se hiciese común? 
He aqui pues la ley esencial de la Armonía social. 
Quisiera que la lengua económica me ofreciese, para de-
signar los servicios prestados y recibidos, dos palabras que 
no fuesen producción y consumo, las cuales están demasiado 
impregnadas de materialidad. Evidentemente hay servicios 
que, como los del sacerdote, del profesor, del militar, del 
artista, engendran la moralidad, la instrucción, la seguri-
dad, el sentimiento de lo bello, y que no tienen nada de 
común con la industria propiamente dicha, á no ser el que 
sé proponen como fin satisfacciones. 
Las palabras están admitidas y no quiero hacerme neó-
logo. Pero al menos que se comprenda bien que por pro-
40 
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duccion entiendo lo que confiere utilidad, y por consumo, 
el goce producido por esta utilidad. 
Créanos sinceramente la escuela proteccionista—varie-
dad del comunismo. Guando pronunciamos las palabras 
productor consumidor, no somos bastante estúpidos para 
figurarnos, como se nos acusa, al género humano dividido 
en dos clases distintas, la una ocupándose soleen produ-
cir, y la otra en consumir. El naturalista puede dividir la es-
pecie humana en blancos y negros, en hombres y mugeres, 
y el economista no la puede clasificar en productores y 
consumidores, porque como dicen con gran profundidad 
los señores proteccionistas, el productor y el consumidor no 
forman mas que uno. 
Pero justamente porque no forman mas que- uno es por 
lo que la ciencia debe considerar á cada hombre bajo esta 
doble cualidad. No se trata de dividir el género humano, 
sipo de estudiar dos aspectos muy diferentes del hombre. 
Si los proteccionistas prohibiesen á la gramática emplear 
los pronombres yo y tú, á protesto de que cada uno de nos-
otros á su vez es el que habla y aquel á quien se habla, se 
les observaría, que aunque sea perfectamente cierto que.no 
pueden ponerse todas las lenguas á un lado y todas las 
orejas á otro, porque todos tenemos orejas y lengua, no se 
sigue que, relativamente á cada proposición emitida, la 
lengua no perteneza a un hombre y la oreja á otro. Asi-
mismo, con relación á todo servicio, el que lo presta es per-
fectamente distinto del que lo recibe. El productor y el con-: 
sumklor, se hallan en presencia, y de tal manera en pre-
sencia, que disputan siempre. 
Las mismas personas, que no quieren permitirnos estu-
diar el interés humano bajo el doble punto de vista de pro-
ductor y consumidor, no se desdeñan de hacer esta distin-
ción, cuando se dirijen á las. asambleas legislativas. Enton-
ces se les vé pedir el monopolio ó la libertad, según se 
trata del objeto que venden ó del objeto que compran.. 
Sin detenernos, pues, por la desaprobación de los pro-
teccionistas^ reconocemos que, en el orden social, la sepa-
ración de las ocupaciones ha dado.á cada uno dos situacio-
nes bastante distintas, para que resulte de ellas un juego y 
relaciones dignas de estudiarse. .. 
,: En general, nos dedicamos á un oficio, á una profesión% 
áxina carrera; y no es á ella á la que pedimos directamen-
te Ibs objetos dé nuestras satisfacciones. Prestamos y reci-
birnos servicios; ofrecemos y pedimos valores; hacemos 
compras y ventas; trabajamos para los demás, y los demás 
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trabajan para nosotros: en una palabra, somos productores 
y consumidores. 
Según nos presentamos en el mercado con una de estas 
calidades, llevarnos á él un espíritu muy diferente, y aun 
podemos decir opuesto, Se trata de trig-o, por ejemplo, el 
mismo hombre no tiene los mismos deseos cuando va á 
comprarlo que cuando va á venderlo. Si es eompradbr, de-
sea la abundancia; si vendedor la escasez. Estos deseos 
tienen su raiz en el mismo fondo, el interés personal; pero 
como vender ó comprar, dar ó recibir, ofrecer ó pedir, son 
actos tan opuestos, no puede evitarse que den lug-ar, en 
virtud del mismo móvil, á deseos opuestos. 
Deseos encontrados no pueden coincidir á la vez con el 
bien g-eneral. He intentado demostrar en otra obra ' ( l ) , que 
los deseos que forman los hombres en calidad de consumi-
dores son los que se armonizan con el in terés público, y no 
puede ser de otra manera. Puesto que la satisfacción es el 
objeto del trabajo, puesto que el trabajo no se determina 
sino por el obstáculo, claro está que el trabajo es el nial, y 
que debe tender todo á disminuirlo;—y que la satisfacción 
es el bien y debe concurrir todo á aumentarlo. 
Aqui se presenta la grande, la eterna, la deplorable 
ilusión que ha nacido de la falsa definición del Müor y de 
su confusión con la. utilidad. 
No siendo el valor sino una relación, tiene mucha impor-
tancia para cada individuo, y muy poca para la masa. 
Para la masa, solo puede servir la utilidad; y el valor 
no es de manera alg-una su medida. 
Para el individuo, tampoco puede servir otra cosa mas 
que la utilidad. Pero el valor es su medida; porque Con to-
do valor determinado, saca del medio social la utilidad de 
su elección, en la proporción de este valor. 
Si se considerase al hombre aislado, seria tan claro como 
el dia que el consumo es lo esencial, y no la producción; 
porque consumo supone suficientemente trabajo, pero tra-
bajo no supone consumo. 
; La separación délas ocupaciones ha conducido á algu-
nos economistas á medir el bienestar general, no por el 
consumo sino por el trabajo. Y se ha llegado, siguiendo sus 
pasos, á este estraño trastorno de los principios: favorecéí' 
el trabajo á costa de sus resultados. 
Se raciocina asi: rnaiíp /«hi B! h oipmoñ 
A medida que hay mas dificultades vencidas, hay mas 
(1) Sofismas económicos cap. i , tomo IV, pág. 5. 
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valor. Luego aumentemos las dificultades que han ele ven^ 
cerse. 
El vicio de este raciocinio salta á la vista. 
Si, indudablemente, suponiéndose una suma determina-
da de dificultades, es muy bueno que haya también una 
cantidad de trabajo que las venza lo mas pronto posible.— 
Pero disminuir la potencia del trabajo ó aumentar la de las 
dificultades, para aumentar el valor, es una monstruo-
sidad. 
El individuo en la sociedad, está interesado en que sus 
servicios, aun conservando el mismo grado de utilidad, au-
menten de valor. Supong-amos realizados sus deseos, es fá-
cil ver lo que sucede. Hay mas bienestar, pero sus herma-
nos tienen menos, puesto que no se ha aumentado la utili-
dad total. 
No se puede, pues, deducir de lo particular lo general y 
decir: Tomemos tal medida, cuyo resultado '.satisfaga la in-
clinación de todos los individuos á ver aumentar el valor 
de sus servicios. 
^ Siendo el Valor una relación,—nada se hubiera hecho si 
el aumento fuese proporcional por todas partes al valor an-
terior;—si fuese arbitrario é ilegnl para los servicios dife-
rentes, no se hubiera hecho mas que introducir la injusticia 
en la repartición de las utilidades. 
v' Está en la naturaleza de toda convención el dar lugar á 
un debate. ¡Gran Dios! ¿qué palabra he pronunciado? ¿No 
he llamado contra mí á todas las escuelas sentimentalistas, 
tan numerosas en nuestros días? Debate supone antagonis-
mo, dirán. Luego convenís en que el antagonismo es el es-
tado natural de la sociedad.—Héme aquí obligado todavía 
á romper una lanza. En este pais, es tan poco sabida la 
ciencia económica, que no puede pronunciar una palabra 
sin que le salga al encuentro un nuevo adversario. 
Se me ha censurado con razón el haber escrito esta fra-
se: «Entre el vendedor y el comprador existe un antago-
nismo radical.» La palabra antagonismo, principalmente re-
forzada con la palabra radicai, va mucho mas allá, que mi 
pensamiento. Parece suponer una oposición permanente de 
intereses, y por consiguiente una iodestmctible disonancia 
social,-—en tanto que yo no quería hablar sino de ese de-
bate pasagero que precede á toda convención, y que es in-
herente á la idea misma de convención. 
Mientras que quede la sombra de una libertad en este 
mundo con gran disgusto del utopista sentimental, el ven-
dedor y el comprador discutirán sus intereses, debatirán 
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sus preciosj regatearán, como se dice,—sin que por esto 
dejen de ser armónicas las leyes sociales. ¿Es posible que 
el que ofrece y el que demanda un servicio se avisten sin 
tener un pensamiento momentáneamente diferente con rela-
ción á su valort ¿Y se cree que por esto se pondrá en efer-
verencia el mundo? O hay que desterrar toda convención, 
todo cambio, toda permuta, toda libertad, de esta tierra, ó 
hay que admitir que cada uno dé los contratantes defienda 
su posición, haga valer sus motivos. De ese mismo debate 
libre tan combatido es de donde surge la equivalencia de 
los servicios y la equidad de las convenciones. ¿Cómo lle-
garán los organizadores de otra manera á esa equidad tan 
deseable? ¿Encadenarán con sus leyes solamente la libertad 
de una de las partes? Entonces ¿quedará á discreción de la 
otra? ¿Despojarán á las dos de la facultad de arreglar sus 
intereses á protesto que en adelante deben comprar y ven-
der con arreglo al principio de la fraternidad? Pero permi-
tan los socialistas decirles que esta es una Confusión; pues 
al fin de cualquiera manera hay que arreglar estos intere-
ses. ¿Tendría lugar el debate en sentido inverso, tomando 
el comprador á su cargo la causa del vendedor, y este la 
del comprador? Es menester convenir que en este caso las 
convenciones serian muy divertidas. «Caballero, no me 
»deis mas que 10 francos por este paño.—¿Qué decís? 
«quiero daros 20 fr,—Pero, sino vale nada; ya no está de 
»moda; no os durará quince dias, dice el comerciante.— 
»Es de los mejores y durará dos inviernos,,responde el par-
«roquiano.—Pues bien, para complaceros aumentaré 5 
«francos; es todo lo que la fraternidad me permite hacer.— 
«Repugna á mi socialismo pagarlo menos de 20 fr.; pero 
»es necesario saber hacer sacrificios y acepto.» Asi llega-
rá la fantástica convención al resultado ordinario, y los or-
ganizadores tendrán el disgusto de ver sobrevivir todavía 
á esa maldita libertad, aunque manifestándose al revés y 
engendrando un antagonismo inverso. 
No es esto lo que nosotros queremos, dicen los organiza-
dores, eso seria la libertad.—¿Pues qué queréis, puesto 
que al fin los servicios deben cambiarse, y arreglarse las 
condiciones?—Queremos que se nos confie el cuidado de 
arreglarlas.—Ya me lo figuraba... 
—¡Fraternidad.' lazo de las almas, luz divina bajada del 
cielo á los corazones de los hombres, ¿se há abusado bas-
tante de tu nombre? En tu nombre se pretende sofocarla 
libertad. En tu nombre se pretende levantar un despotismo 
nuevo y tal como no lo ha visto jamás el mundo; y podría 
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temerse que después de haber servido de paSciporte á tan-
tas incapacidades, de máscara á tantas ambiciones, de ju -
guete á tanto orgulloso desprecio de la dignidad humana, 
este nombre manchado concluyese por perder su grande y 
noble significación. 
No tengamos, pues, la pretensión de trastornarlo todo, 
de regentearlo todo, de separarlo todo, hombres y cosas, 
de las leyes de su propia naturaleza. Dejemos el mundo tal 
como Dios lo ha hecho. No nos figuremos, nosotros/ pobres 
escritorzuelos, que somos otra cosa que observadores mas 
ó menos esactos. No nos pongamos en ridículo pretendien-
do trasformar la humanidad, como si estuviésemos fuera 
de ella, de sus errores, y debilidades. Dejemos á los pro-
ductores y consumidores que tengan intereses, é[ue los dis-
cutan, que los debatan, que los arreglen por medio de léa-
les y pacíficas convenciones. Limitémonos á observar sus 
relaciones y los efectos que resultan de ellas. Hé aqui mi 
tarea siempre bajo el punto de vista de esta gran ley que 
pretendo sea la de las sociedades humanas: la igualdad gra-
dual de los individuos y de las clases, combinada con el 
progreso general. 
Una línea no se parece mas á una fuerza, á una veloci-
dad que á un valor, á una utilidad. Sin embargo el mate-
mático se sirve de ella con ventaja. ¿Porqué no ha de hacer 
lo mismo el economista? 
Hay valores iguales; hay valores que tienen entre sí re-
laciones conocidas, la mitad, la cuarta parte, el doble, el 
triple. Nada impide representar estas diferencias por lí-
neas de diversas dimensiones. 
No sucede lo mismo con la utilidad. La utilidad general, 
según hemos visto, se descompone en utilidad gratuita y 
utilidad onerosa; la que se debe á la acción de la natura-
leza, la que resulta del trabajo humano. Evaluándose, y 
midiéndose esta última, puede ser representada por una lí-
nea de dimensión determinada; la otra no es susceptible 
de evaluación, ni de medida. Es cierto que la naturaleza 
hace mucho para la producción de un hectólitro de trigo, 
de un cántaro de vino, de un buey, de un kilogramo de la-
na, de un barril de aceite. Pero no tenemos medio alguno 
de medir el concurso natural de una multitud de fuerzas, 
desconocidas en su mayor parte y obrando desde la crea-
ción. Además, tampoco tenemos en ello ningún interés. De-
bemos, pues, representar la utilidad gratuita por una linea 
indefinida. 
Supongamos dos productos;, dé los cuales el uno mf^ael 
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doble que el otro, y pueden ser representados por las líneas 
siguientes: 
I C 1) 
IB, ID, el producto total, la utilidad g-cncraí, lo que sa-
tisface ia necesidad, la riqueza absoluta; 
IA, IC, el concurso de la naturaleza, la utilidad gratuita, 
la parte de la comunidad; 
AB, CD, el servicio humano, la utilidad onerosa, el valor, 
la riqueza relativa, la parte de la propiedad. 
No tengo necesidad de decir que A B, en cuyo lugar po-
déis poner con el pensamiento lo que queráis, una casa, un 
mueble, un libro, una cavatina cantada por Jcnny Lind, 
un caballo, una pieza de paño, una consulta de médico, 
etc., se cambiará por dos veces C D, y que los dos contra-
tantes se darán sin retribución alguna, y aun sin apercibi-
lo, el uno una vez I , A, y el otro dos veces I C. 
El hombre está formado de tal manera que su pensa-
miento perpetuo es disminuir la relación del esfuerzo al re-
sultado, sustituir la acción natural á su propia acción, en 
una palabra, hacer mas con menos. Este es el objeto cons-
tante de su habilidad, de su inteligencia y de su ardor. 
Supongamos que Juan, productor de I B, encuentra un 
procedimiento por cuyo medio realice su obra con la mitad 
del trabajo que invertía antes, calculándolo todo, hasta la 
confección del instrumento destinado á conseguir e l concur-
so de una fuerza natural. 
En tanto que conserve su secreto, no habrá cambiado 
nada en las figuras estampadas mas arriba. A B y CD re-
presentarán los mismos valores, las mismas relaciones; por-
que conociendo solo Juan en el mundo el procedimiento es-
peditivo, lo convertirá en ventaja suya. Descansará la mi-
tad del dia, ó hará dos I B al dia eo vez de une; su trabajo 
será mejor remunerado. Se habrá hecho la conquista en 
provecho d é l a humanidad, pero la humanidad estará re-
presentada bajo este respecto por un hombre solo. 
Diremos de paso al lector que debe mirar aqui cómo se 
puede deslizar el axioma de los economistas ingleses;—eZ 
valor viene del trabajo,—si tiene por objeto dar á entender 
que valor y trabajo son cosas proporcionales. Aqui tenemos 
un trabajo disminuido en una mitad, sin que el valor haya 
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cambiado, y esto sucede á cada instante, ¿Porqüé? porque 
el servicio es el mismo. Antes como después de la inven-
ción, mientras es un secreto, el que cede I B presta un 
servicio idéntico. No será lo mismo el dia en que Pedro, 
productor de I D, pueda decirle: «Me pedís dos horas dé 
»mi trabajo por una, del vuestro, pero conozco vuestro 
«procedimiento, y si dais á vuestro servicio tan alto precio, 
«me lo prestaré á mí mismo.» 
Y este dia llegará necesariamente. Un procedimiento 
descubierto no es por largo tiempo un misterio. Entonces 
el valor del producto I B bajará la mitad, y tendremos las 
dos figuras: 
AA, valor destruido, riqueza relativa desaparecida, pro-
piedad convertida en comunidad, utilidad onerosa antes, y 
hoy gratuita. 
Porque, en cuanto á Juan, que es aqui el símbolo del 
productor, ha vuelto á colocarse en su condición primera. 
Con el mismo esfuerzo que hacía en otro tiempo para pro-
ducir I B , lo produce ahora dos veces. Para obtener aho-
ra dos veces I D, se vé obligado á dar dos veces I B, sea 
mueble, libro, casa, etc. 
¿Quién se aprovecha de todo esto? Evidentemente Pe-
dro, el productor de I D, símbolo aqui de todos los consu-
midores, incluso el mismo Juan. En electo, si Juan quiere 
consumir su propio producto, recojerá la economía de tiem-
po, representada por AA.1 En cuanto á Pedfo, es decir, en 
cuanto á todos los consumidores del mundo, comprarán 
I B con la mitad del tiempo, del esfuerzo, del trabajo, del 
valor que habia que dar antes de la intervención de la fuer-
za natural. Luego esta fuerza es gratuita y además común. 
^ Ya que me he aventurado á usar de figuras geométricas, 
séame permitido valerme de ellas una vez todavía, dando 
por bien empleado este procedimiento, algo estráño por 
cierto en economía política, si faeilítase al lector la inteli-
gencia del fenómeno que voy á describir. 
Como productor ó como consumidor, todo hombre es un 
centro de donde salen los servicios que presta, y al que van 
á parar los servicios que recibe en cambio. 
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Suporig-amos, pues, colocado en A {fig. 1) un productor, 
por ejemplo, un copista, símbolo de todos los productores 
ó de la prodiiccion en general. Entrega á la sociedad cuatro 
manuscrílos. Si en el momento que hacemos la observa-
ción, el valor de cada uno de estos manuscritos es de 15, 
presta servidos iguales á 60, y recibe un valor igual, re-
partido diversamente en una multitud de servicios. Para 
simplificar la demostración, no pongo mas que cuatro que 
parten de los cuatro puntos de la circunferencia B C D E. 
Fig. 1. 
valor producido. — 60 
Valor recibido. . — 60 
Utilidad producida. — 4-
Fig. 2. 
Valor producido. . . . ~ 60 
Valor percibido. . . . — 60 
Utilidad producida. . . . — 4 
Este hombre inventa la imprenta. Hace en adelante en 
cuarenta horas lo que exigia sesenta. Admitamos que la 
Concurrencia lo ha obligado á reducir proporcionalmente 
el precio de los libros; en vez de 15, no valen mas que 10. 
Pero nuestro trabajador también puede hacer seis de aque-
llos en vez de cuatro. Por otra parte el fondo remunerato-
rio, salido de la circunferencia y que era de 60, no ha cam-
biado. Hay pues remuneración para seis libros, de valor 
de 10, por la razón que la habia antes para cuatro manus-
critos, de valor de 15, 
Haré notar brevemente que es esto lo que se pierde 
siempre de vista en la cuestión délas máquinas, del libre 
cambio y de todo progreso. Ven que queda trabajo dispo-
nible por el procedimiento espeditivo, y se alarman. No 
ven que al mismo tiempo ha quedado disponible también 
una proporción semejante de remuneración. 
Las nuevas convenciones serán pues representadas por 
la figura 2, donde vemos partir del centro A un valor total 
de 60, repartido entre seis libros en lugar de cuatro ma-
nuscritos. De la circunferencia continúa partiendo un valor 
41 
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igual de 60, necesario hoy como otras veces para la ba-
lanza. ' ÍÍQÍ pii sbí-.Aloclifú? ^Jgífjo^ t-oiqci tJ ioq 
¿Quién ha ganado en este cambio? Bajo el punto de vis-
ta del valor, nadie. Bajo el punto de vista de la riqueza 
real, de los satisfacciones efectivas, la clase innumerable 
de los consumidores colocados en la circunferencia. Cada 
uno de ellos compra un libro con una tercera parte de tra-
bajo menos que antes.~Y los consumidores son la huma-
nidad.—Pues observad que el mismo A, sino gana nada 
como productor, si estuviese obligado á invertir sesenta 
horas de trabajo para obtener la antig-ua remuneración, ga-
na sin embargo, como consumidor de libros, es decir, con 
el mismo titulo que los demás hombres. Como todos ellos, 
si quiere leer, podrá procurarse esta satisfacción con una 
economía de trabajo igual á la tercera parte. 
¥ si en calidad de productor vé con el tiempo salir de su 
poder el beneficio de sus propias invenciones, por el hecho 
de la Concurrencia ¿dónde está para él la compensación? 
Esta consiste, 1.° en que mientras ha podido guardar su 
secreto, ha continuado vendiendo á quince lo que no le cos-
taba sino diez; 
2. ° En que obtiene libros para su propio uso á menos 
coste, y participa asi de las ventajas que ha procurado á la 
sociedad. 
3. ° Pero su compensación consiste principalmente on 
esto: asi como se ha visto obligado á dejar á la humanidad 
que se aproveche de los progresos que él ha proporciona-
do, se aprovecha de los progresos de la humanidad. 
Asi como los progresos realizados en A, han resultado 
en provecho de B, C, D, E, los progresos realizados en 
B, C, D, E, aprovecharán á A. 
A se encuentra ya en el centro ya en la circunferencia 
de la industria universal, por- —-— 
que. ya es productor ya consu- / ' ' \ 
midor. Si B por ejemplo es un / A 
hilador de algodón que susti- / y ' " 
tuye la broca al uso, el prove- j' |> / 
cho irá á A como á G, D.— \ _ , . - - " " f 
Si C es un marino que sustitu-
ye al remo lá vela, la econo-
mía aprovechará á B, A, C. 
En definitiva el mecanismo 
descansa en esta ley : 
10: / ;7 HÍJ OÍ>üfjíl'; :!C •/;»«»]'!"AVú'-i i ^ i t í ! i jy i iPf t l 3í< 
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El progreso no aprovecha al productor, considerado co-
rno tal sino el tiempo necesario para recompensar su habi-
lidad. Pasado este tiempo, se produce una baja de valor, 
que deja á los primeros imitadores una justa aunque menor 
recompensa. Por último el valor se proporciona al trabajo 
reducido, y se adquiere toda la economía para la huma-
nidad. 
Asi todos se aprovechan de los progresos de cada uno , 
y cada uno se aprovecha del progreso de todos.—El cada 
uno para todos, y todos para cada uno adoptado por los so-
cialistas, y que ofrecen al mundo como una novedad, con-
tenida en gérmen en sus organizaciones fundadas en la 
opresión y la coacción, lo ha ordenado el mismo Dios; y 
ha sabido hacer que salga de la libertad. 
Dios, digo, lo ha ordenado; y no hace que prevalezca su 
ley en un municipio modelo, dirijido por M. Considerant, ó 
en un falansterio de seiscientos armonianos, ó en una Ica-
ria de ensayo, con la condición de que algunos fanáticos se 
sometan al poder discrecional de un monómano, y que los 
incrédulos paguen por los creyentes. No, Dios lo ha orde-
nado de una manera general, universal, por un mecanis-
mo maravilloso en el cual la justicia, la libertad, la utili-
dad, la sociabilidad se combinan y se concillan en un grado 
que deberla desalentar á los proyectistas de organizaciones 
sociales. 
Observad que esa gran ley, cada uno para todos, y todos 
para cada uno, es mucho mas universal que mi demostra-
ción la supone. Las palabras son pesadas y la pluma mas 
pesada todavía. El escritor está reducido á mostrar uno 
trás otro, con una fatigosa lentitud, fenómenos que no se 
imponen á la admiración sino por su conjunto. 
Asi, acabo de hablar de las invenciones. Se podría dedu-
cir de aquí que es el único caso en que el progreso realiza-
do sale del poder del productor para ir á aumentar el fondo 
común de la humanidad. No sucede asi. Es una ley que una 
ventaja cualquiera, que provenga de la situación de los 
lugares, del clima ó de alguna liberalidad natural sale 
de las manos del que primero la vé y se apodera de 
ella, sin perderse por esto, sino para ir á alimentar el in-
menso depósito de donde se sacan las comunes satisfac-
ciones de los hombres. Una sola condición Va unida á es-
te resultado: que el trabajo y las convenciones sean libres. 
Contrariar la libertad es contrariar el deseo de la Provi-
dencia, es suspender su ley, es limitar el progreso en sus 
dos sentidos. 
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Lo que acabo de decir de los bienes es también cier-
to con respecto á los males. Nada se detiene en el 
productor, ni ventajas, ni inconvenientes. Tanto las unas 
como los otros tienden á repartirse por la sociedad 
entera. V}\H:f i - , omülh no^ i r t ^ f í v v -
' Hemos visto con qué avidez busca el producto lo 
que puede facilitar su obra, y nos hemos asegurado de 
que en muy poco tiempo el provecho sale de su poder. 
Pero que no es aquel entre las manos de una intelig-en-
cia superior sino el ciego y dócil instrumento del progre-
so general. 
Con el mismo ardor evita todo lo que entorpece su ac-
ción, y esto redunda sobremanera en provecho de la huma-
nidad, pues en último resultado es á ella á quien perjudican 
los obstáculos. Por ejemplo, supongamos que se impone á 
A, el productor de libros una fuerte contribución. Tendrá 
que agregarla al precio de los libros. Ella entrará, como 
parte constitutiva en su valor, lo que equivale á decir que 
B, C, D, E deberán dar mas trabajo por una satisfacción 
igual. La compensación será para ellos el empleo que el 
gobierno haga de la contribución. Si hace un buen uso de 
ella, podrán no perder y aun ganar en el arreglo. Si se sir-
ve de la misma para oprimirlos, resultarán dos vejaciones 
multiplicadas la una por la otra. Pero A ha podido desem-
barazarse de la contribución aunque siempre habrá tenido 
que adelantarla. 
No es esto decir que el productor no tenga que su-
frir frecuentemente muchos obstáculos, y entre otros 
los impuestos. Sufre con ellos muchas veces hasta su-
cumbir, y esa es justamente la causa de que tiendan 
á salir de su centro, para recaer en definitiva sobre la 
masa. 
Asi, en Francia se ha cargado al vino multitud de im-
puestos y trabas. Después se ha inventado un régimen pa-
ra este artículo que impide venderse para fuera. 
Héaqui por qué rodeos tiende el mal á pasar del produc-
tor al consumidor. Inmediatamente después que; el impues-
to y ia traba se ponen en acción, el productor . tiende á in-
demnizarse. Pero permaneciendo la misma la demanda áe 
los consumidores, asi como la cantidad de vino, no puede 
subir su precio. No saca mas después del impuesto que an-
tes. Y como antes del impuesto no obtenía sino una remu-
neración normal, determinada por el valor de los servicios 
libremente cambiados, se encuentra con la pérdida de todo 
el importe del impuesto. Para que los precios suban, es me-
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nester que haya disminución en la cantidad de vino produ-
Ell consumidor, el público es pues, relativamente á la 
pérdida ó al beneficio que afectan primero á tal ó cual cla-
se de productores, lo que la tierra es á la electricidad: el 
gran depósito común. Todo sale de él, y después de algu-
nos rodeos mas ó menos largos, después de haber produci-
do fenómenos mas ó menos variados, todo vuelve á entrar 
en su seno.' ... . ^i5:• i,;i^ykv¿'iw-Thoñ"yRít"• • UJ '^O*!-^ '$f-''' 
Acabamos de ver que los resultados económicos no ha-
cen mas que deslizarse por decirlo asi sobre el productor 
para ir á parar al consumidor, y que por consiguiente to-
das las grandes cuestiones deben estudiarse bajo el punto 
de vista del consumidor, si se quieren deducir las grandes 
y permanentes consecuencias de aquellas. 
Esta subordinación del carácter de productor al de con-
sumidor, que hemos deducido de la consideración de 
ckd, está plenamente confirmada por la consideración de 
moralidad. 
En efecto, la responsabilidad por todas partes incumbe 
á la iniciativa. ¿Y dónde está la iniciativa? En la demanda. 
La demanda (que supone los medios de remuneración) lo 
determina todo; la dirección del capital y del trabajo, la 
distribución dé la población, la moralidad de las profesio-
nes, etc. Esto es asi porque la demanda corresponde al De-
seo, y \a oferta corresponde al Esfuerzo,—El Deseo es ra-
zonable ó irrazonable, moral ó'inmoraj.—El Esfuerzo, que 
se reduce á un efecto, es moralmente neutro ó no tiene sino 
una moralidad reflexiva. 
La demanda ó consumo dice al productor: «Haz esto pa-
ra mi.)) El productor obedece al impulso de otro.—Y esto 
seria evidente para todos, si siempre y por todas partes el 
productor aguardase la demanda, " 
Pero en la práctica pasan las cosas de otra manera. 
Que el cambio haya Ocasionado la división del trabajo, 
ó la división del trabajo haya determinado el cambio—es 
una cuestión sutil y ociosa. Digamos que el hombre cambia 
porque siendo inteligente y sociable, comprende que esto 
es un medio de aumentar la relación del resultado al es-
fuerzo. La división del trabajo y la previsión no ofrecen 
(í) Véase el discurso del autor sobre el Impuesto ele las bebidas, tom. V, pági-
na 468, (de las obras completas.) 
{Nota del editor francés.) 
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otro resultado que el que un hombre no aguarde la propo-
sición de trabajar para otro. La esperiencia le enseña que 
esta es tácita en las relaciones humanas y que la demanda 
existe. 
Ejecuta de antemano el esfuerzo que debe satisfacer á 
aquella, y asi es como nacen las profesiones. De antemano 
se fabrican zapatos, sombreros; nos preparamos á cantar, 
á enseñar, á abogar, á curar, etc. ¿Pero es realmente la 
oferta la que previeoe aqui la demanda ó la determina? 
No.—Porque hay certeza suficiente de que estos diferen-
tes servicios serán demandados si se preparan, aunque no 
se sepa precisamente siempre de donde ha de venir la de-
manda. Y la prueba es que la relación de estos servicios 
nos es bastante conocida, que su valor está bastante gene-
ralmente espedmenlado, para que nos dediquemos con al-
guna seguridad á su fabricación, para que abracemos tal ó 
cual carrera. 
El impulso de la demanda pues es preexistente, puesto 
que se ha podido calcular su alcance con tanta precisión. 
Cuando un hombre adopta un estado, una profesión, ¿de 
qué se ocupa? ¿Acaso de la utilidad áe la cosa que produ-
ce, de sus resultados buenos ó malos, morales ó inmorales? 
—De ninguna manera. No piensa mas que en su valor. El 
demandante es el que se ocupa de la utilidad. La utilidad 
corresponde á su necesidad, á su deseo, á su capricho. El 
valor por el contrario, no corresponde sino al esfuerzo ce-
dido, al servicio trasmitido.. Solamente al hacerse el que 
ofrece por el cambio demandante á su vez, es cuando le in-
teresa la utilidad. Si me decido á hacer zapatos mejor que 
sombreros, no es porque me haya propuesto esta cuestión: 
¿Tienen los hombres mas interés en preservar sus pies que 
su cabeza? No, esto corresponde al demandante y determi-
na la demanda.—La demanda á su vez determina el Valor 
ó el aprecio en que el público tiene el servicio.—El valor 
por último decide el esfuerzo ó la oferta. 
De aqui resultan consecuencias morales muy notables. 
Dos naciones pueden estar igualmente provistas de valores, 
es decir, de riquezas relativas. (Véase el cap, VI) , y muy 
desigualmente provistas de utilidades reales, de riquezas 
absolutas; esto sucede cuando la una forma deseos menos 
razonables que la otra, cuando esta piensa en sus necesi-
dades reales, y aquella se crea necesidades facticias ó in-
morales. 
En un pueblo puede dominar el gusto de la instrucción, 
en otro el de la buena carne. En este caso, se presta un 
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servicio al primero cuando se tiene algo que enseñarle; al 
segundo, cuando se sabe lisonjear su paladar. 
Asi, los hombres remuneran los servicios según la im-
portancia que les dan. Sino cambiasen, si se prestasen ser-
vicio á sí mismos; ¿qué causa los determinaría, á no ser la 
naturaleza y la intensidad de sus deseos? 
En una de estas naciones habría muchos profesores, en 
la otra, muchos cocineros. 
En una y en otra, los servicios cambiados pueden ser 
iguales en suma, y por consiguiente representar valores 
iguales, la misma riqueza relativa, pero no la misma r i -
queza absoluta. Esto no quiere decir mas sino que el uno 
emplea bien su trabajo y el otro mal. 
Y el resultado bajo la íelacion de las satisfacciones será 
que el primero de estos pueblos tendrá mucha instrucción, 
el segundo tendrá buenas comidas. Las consecuencias ul-
teriores de esta diversidad de gustos tendrán una influencia 
muy grande, no solamente sóbrela riqueza real, sino tam-
bién sobre la riqueza relativa; pues la instrucción, por 
ejemplo, puede desarrollar medios nuevos de prestar ser-
vicios, lo que no pueden hacer los buenos banquetes. 
Entre las naciones se observa una prodigiosa diversidad 
de gustos, fruto de sus precedentes, de su carácter, de sus 
convicciones, de su vanidad, etc. 
Indudablemente hay necesidades tan imperiosas, por 
ejemplo, las de beber y comer, que podrían considerarse 
como cantidades determinadas. Sin embargo, no es raro 
ver á un hombre privarse de comer hasta satisfacerse, por 
tener vestidos limpios, y á otro no pensar en la limpieza de 
los vestidos hasta después de haber satisfecho su apetito. 
—Lo mismo sucede con los pueblos. 
Pero una vez satisfechas estas necesidades imperiosas, 
todo lo que hay mas allá depende de la voluntad; es cues-, 
tion de gusto, y en esta región es inmenso el imperio de la 
moralidad y del buen sentido. 
La energía de los diversos deseos nacionales determina 
siempre la cantidad de trabajo, que cada pueblo separa del 
conjunto de sus esfuerzos para satisfacer cada uno de sus 
deseos. El Inglés quiere antes de todo estar bien alimenta-
do. Asi consagra una enorme cantidad de su trabajo á pro-
ducir subsistencias; y sí hace otra cosa es para cambiarla 
fuera por alimentos; en definitiva, la cantidad de trigo, de 
carne, de manteca, de leche, de azúcar que se consume en 
Inglaterra es espantosa. El Francés quiere divertirse. Gus-
ta de lo que lisonjea sus ojos, y le agrada la variación. La 
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dirección de sus trabajos obedece dócilmente á sus deseos. 
En Francia hay muchas cantantes, bailarinas, modistas, 
cafés, tiendas elegantes, etc. En China, aspiran á propor-
cionarse sueños agradables por el uso del opio. Por eso se 
consag-ra una gran -cantidad de trabajo nacional á procu-
rarse, ya directamente por la producción, ya indirectamen-
te por el cambio, este precioso narcótico. En España, don-
de se dá gran importancia á la pompa del culto, los esfuer-
zos de las poblaciones van en gran número á convertirse 
en adornos de edificios religiosos etc. 
No avanzaré hasta decir que no hay nunca inmoralidad 
en el Esfuerzo que tiene por objeto prestar servicios que 
correspondan á deseos inmorales ó depravados. Pero es 
evidente que el principio de la inmoralidad está en el deseo 
mismo. 
Sobre esto no habria duda si el hombre estuviese aisla-
do. Tampoco puede ser dudoso para la humanidad asocia-
da, porque la humanidad asociada es la individualidad en-
sanchada. 
Asi ¿quién piensa vituperar á nuestros trabajadores me-
ridionales por la fabricación de aguardiente? Ellos satisfa-
cen una demanda. Labran la tierra, cuidan sus viñas, ven-
dimian, destilan el mosto sin preocuparse de lo que podrá 
hacerse del producto. A l que busca la satisfacción corres-
ponde saber si es honesta, moral, razonable, benéfica. A él 
le incumbe la responsabilidad. Sin esto no marcharía el 
mundo. ¿Dónde estaríamos si el sastre dijese: «No haré un 
vestido de la forma que me han encargado, porque peca 
por esceso de lujo, ó porque dificulta la respiración, 
etc., etc?» 
¿Corresponde á nuestros pobres viñadores considerar si 
los ricos bebedores de Lóndres se embriagan con los vinos 
de Francia? ¿Y se puede acusar mas seriamente á los In-
gleses de cosechar el ópio en la India con el pensamiento 
deliberado de envenenar á los Chinos? 
No, un pueblo frivolo provoca siempre industrias frivo-
las, como un pueblo sério dá nacimiento á industrias serias. 
Si la humanidad se perfecciona, no 'es por la moralización 
del productor, sino por la del consumidor. 
Asi lo ha comprendido la religión, cuando ha dirijido al 
rico,—al gran consumidor, una severa amonestación sobre 
su inmensa responsabilidad. Bajo otro punto de vista, y en 
otra lengua, la Economía política formula la misma con-
clusión. Afirma que no puede dejarse de ofrecer lo que se 
demamda; que el producto no es para el productor sino un 
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valor, una especie de numerario, que no representa ni el 
.mal ni el bien, mientras que en la intención del consumidor 
esta la uUlidad', goce moral ó inmoral; que por consiguien-
te incumbe al que manifiesta el deseo y hace la demanda 
aceptar las consecuencias útiles ó, funestas, y responder 
ante la justicia de Dios, como ante la opinión de los hom-
bres, de la dirección buena ó mala que ha dado al trabajo. 
Asi bajo cualquiera punto de vista que nos coloquemos, 
vemos que el consumo es el gran fin de la economía políti-
ca; que el bien y el mal, la moralidad y la inmoralidad, las 
armonías y las discordancias, todo viene á resolverse en 
el consumidor, porque representa a la humanidad. 
42 
XII 
LAS DOS DIVISAS. 
' Los moralistas modernos que oponen el axioma: Cada 
uno para todos, todos para cada uno, al antig-uo proverbio: 
Cada uno para sí, cada uno en su casa, se forman una idea 
muy incompleta de la Sociedad, y por esto solo, muy falsa; 
aun añadiré, lo que vá á sorprenderles, muy triste. 
Eliminemos primero de estas dos divisas lo que sobra. 
Todos para cada uno es una redundancia colocada aqui 
por afición al antítesis, porque está forzosamente compren-
dido en cada uno para todos. En cuanto al cada uno en su 
casa, es un pensamiento que no tiene relación directa con 
los otros tres; pero como tiene una gran importancia en eco-
nomía política, examinaremos mas tarde lo que contiene. 
Resta la pretendida oposición entre estos dos miembros 
de proverbios: Cada uno para todos—cada uno para sí. El 
uno, se dice, espresa el principio simpático; el otro el prin-
cipio individualista. El primero une, el segundo divide. 
Si se quiere hablar solamente del móvil que determina 
el esfuerzo, la oposición es incontestable. Pero sosteng-o 
que no aparece lo mismo, si consideramos el conjunto de 
los esfuerzos humanos en sus resultados. Examinad la so-
ciedad tal como es, obedeciendo en materia de servicios 
remunerables al principio individualista; y os asegurareis 
de que cada uno trabajando para si trabaja en efecto para 
todos. En la práctica, no puede negarse esto. Si el que lee 
estas líneas ejerce una profesión ó un oficio, le suplico que 
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vuelva por un momento sus miradas sobre sí mismo. Yo le 
pregunto si todos sus trabajos no tienen por objeto la satis-
facción de otro, y si por otra parte, no es al trabajo de otro 
al que debe todas sus satisfacciones. 
Evidentemente los que dicen que cada uno para si y ca-
da uno para todos se escluyen, creen que existe una incom-
patibilidad entre el individualismo y la asociación. Piensan 
que cada uno para si supone aislamiento ó tendencia al ais-
lamiento; que el interés personal separa en lugar de unir, 
y que vá á parar á cada uno en su casa, es decir, á la au-
sencia de todas las relaciones sociales. 
En esto, lo repito, se forman de la Sociedad una idea en-
teramente falsa, á fuerza de ser incompleta. Los hombres, 
aun cuando no sean movidos sino por el interés personal, 
procuran aproximarse, combinar sus esfuerzos, unir sus 
fuerzas, trabajar los unos para los otros, prestarse servicios 
recíprocos,,formar compañías ó asociarse. No seria exacto 
decir que obran asi á pesar del interés personal; no, obran 
asi por interés personal. iSe asodfí)¿ porque se encuentran 
bien asociados. Si se encontrasen mal, no se asociarían. El 
individualismo realiza pues aquí la obra que los sentimenta-
listas de nuestro tiempo querrían confiar á la Fraternidad, 
á la abnegación, ó á n o se qué otro móvil opuesto al amor 
de sí mismo.—Y esto prueba, conclusión á la que llegamos 
siempre, que la Providencia ha sabido promover la socia-
bilidad mejor que aquellos que se dicen sus profetas.—Por-
que de dos cosas, una: ó la unión daña al individualismo ó 
le es ventajosa.—Si daña ¿córaQüSe gobernarán los señores 
Socialistas, y qué motivos razonables pueden tener para 
realizar lo que ofende á todo el mundo? Si, por el contra-r 
rio, la unión es ventajosa, se realizará en virtud del interés 
personal, el mas fuerte, el mas permanente, el mas unifor-
me, el mas universal de todos los móviles, dígase lo que 
se quiera. 
Y ved como pasan las cosas. \Ju Squatter se vá á.demon-
tar una tierra A Far-vvest. No pasa día en que no esperi-
mente cuantas dificultades le crea el aislamiento. A l poco 
tiempo un segundo Squatter se dirije también al desierto. 
¿Dónde colocará su tienda? ¿Se alejará naturalmente del 
primero? No, se acercará naturalmenle á él. ¿Porqué? Poi-
que sabe todas las ventajas que los hombres obtienen con 
esfuerzos iguales solamente por acercarse unos á otros; Sa-
be que en una multitud de circunstancias podrán prestarse 
instrumentos, unir su acción, vencer dificultades invencibles 
por las fuerzas individuales, crearse recíprocamente salida 
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para sus productos, comunicarse sus ideas y adoptar dis-
posiciones para la defensa común. Un tercero, un cuarto, 
un quinto Squatter penetran en el desierto, é inevitable'* 
mente su tendencia es dejarse atraer por el humo de los 
primeros'establecimientos. Pueden llegar entonces otros 
con capitales mas considerables, sabiendo que encontrarán 
brazos que emplear. Se forma una colonia. Se puede variar 
un poco el cultivo; trazar una senda hácia el Camino por 
donde pasa el correo; importar y esportar; pensar en cons-
truir una igiesia, una escuela, etc., etc. En una palabra el 
poder de los colonos se aumenta, por el hecho solo de su 
aproximación, de manera que escede en propociones in-
calculables á la suma de sus fuerzas aisladas. Este es el 
motivo que los ha atraído unos hácia otros. 
Pero, se dirá, cada uno para si es una máxima muy tris-
te, muy fria. Todos los raciocinios, todas las paradojas del 
mundo no impedirán que no subleve nuestras antipatías, 
que no trascienda á egoísmo desde una leg-ua; y el egoísmo, 
¿no es un mal en la Sociedad, no es la fuente de todos los 
males? 
Entendámonos. 
Si el axioma cada uno para si se comprende en el sentido 
de que debe dirijir todos nuestros pensamientos, todos 
nuestros actos, todas nuestras relaciones; de que debe en-
contrársele en el fondo do todas nuestras afecciones de 
padre, de hijo, de hermano, de esposo, de amigo, de ciu-
dadano, ó mas bien que deba sofocar todas estas afeccio-
nes; es espantoso, es horrible, y no creo que haya sobre la 
tierra un solo hombre, aunque hiciese de él la regla de su 
propia conducta, qüe se atreva á proclamarlo en teoría. 
Pero ¿se negarán siempre los socialistas á reconocer, á 
pesar de la autoridad délos hechos universales, que hay 
dos órdenes de relaciones humanas: las unas dependientes 
del principio simpático;—y que nosotros dejamos al domi-
nio de la moral; las Otras que nacen del interés personal, 
realizadas entre gentes que no se conocen, que no sé de-
ben nada sino justicia,—arregladas por convenciones vo-
luntarias, y libremente debatidas? Las convenciones de es-
ta última especie son precisamente las que forman el doníi-
nio de la economía política. Asi, no es posible fundar estas 
convenciones en el principio simpático, como no seria ra-
zonable fundar las relaciones de familia y de amistad en el 
principio del interés. Yo diré eternamente á los Socialistas: 
Queréis confundir dos cosas que no pueden confundirse.1 Si 
sois bastante locos, no seréis bastante fuertes.—Ese herré-
LAS DOS DIVISAS. 333 
ro, ese carpintero, ese labrador, que agotan su fuerzas en 
rudos trabajos, pueden ser cscelentes padres de familia, 
hijos admirables, pueden tener muy desarrollado el sentido 
moral, y llevar en su pecho el corazón mas espansivo; á 
pesar de esto no los determinareis á trabajar desde por la 
mañana hasta la noche, á derramar su sudor, á imponerse 
duras privaciones en virtud del principio del sacrificio. 
Vuestras predicaciones sentimentales son y serán siempre 
impotentes. Y si por desgracia sedujesen á un pequeño nú-
mero de trabajadores, serian otros tantos engañados. Que 
un comerciante se ponga á vender por el principio de la 
fraternidad; no le doy mas que un mes do término para ver 
á sus hijos reducidos á la mendicidad. 
La Providencia, pues, ha hecho bien en dar á la Socia-
bilidad otras garantías. Suponiendo la existencia del hom-
bre, y siendo inseparable la sensibilidad del individuo, es 
imposible esperar, desear y comprender que el interés per-
sonal pueda ser umversalmente abolido. Lo que se necesita-
ría sin embargo para el justo equilibrio de las relaciones 
humanas; porque si rompéis este resorte solo en algunas 
almas privilegiadas, formáis dos clases,—los malvados in-
ducidos á hacer victimas, los buenos á quienes está reser-
vada la suerte de víctimas. 
Puesto que en materia de trabajo y de cambios debía 
prevalecer inevitablemente como móvil el principio cada 
uno para si, lo que es admirable, lo que es maravilloso, 
que el autor de las cosas se haya servido de ese mismo mcp 
vil para realizar en el seno del orden social el axioma fra-
ternal cada uno para todos; que su hábil mano haya hecho 
del obstáculo el instrumento; que el interés general haya 
sido confiado al interés personal, y que el primero haya ve-
nido á ser infalible, por lo mismo que el segundo es indes-
tructible. Me parece que ante estos resultados, los comu-
nistas y otros inventores de sociedades artificiales deben 
reconocer,—sin que en rigor puedan quedar humillados— 
que en materia de organización, su rival de allá arribaos 
decididamente mas fuerte que ellos. 
Y observad que en el orden natural de las sociedades, 
el cada uno para todos naciendo del cada uno para si, es 
mucho mas completo, mucho mas absoluto, mucho mas ín-
timo, que lo seria bajo el punto de vista comunista ó socia-
lista. No solamente trabajamos para todos, sino que no po-
demos realizar un progreso de cualquiera naturaleza que 
sea, sin que participe de sus beneficios la comunidad. 
(Véanse los capítulos X y Xí.) Están arregladas las cosas 
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de una manera tan maravillosa, que cuando hemos imagi-
nado un procedimiento, ó descubierto una liberalidad de la 
naturaleza, alguna nueva fecundidad del suelo, algún nue-
vo modo de acción en una de las leyes del mundo l'ísieo, 
nuestro provecho es momentáneo, pasagero, como era justo 
bajo el punto de vista de la recompensa, útil bajo el punto 
de vista del estímulo, después de lo cual la ventaja se es-
capa de nuestras manos, á pesar de nuestros esfuerzos para 
retenerla; de individua! se hace social, y entra para siem-
pre en el dominio de la comunidad gratuita. Y al mismo 
tiempo que proporcionamos á la humanidad gozar asido 
nuestros progresos, nosotros gozamos también de los pro-
gresos que todos los demás hombres realizan. 
En definitiva, con el cada uno para si todos los esfuerzos 
del individualismo sobreescitado obran en el sentido de 
cada lino para todos, y cada progreso parcial vale á la So-
ciedad una utilidad gratuita millones de veces mayor que 
el beneficio obtenido por su autor. 
Con el cada uno para todos md'iQ obrarla ni aun para si. 
¿Qué productor pensaría en doblar su trabajo para recojer 
una trigésima millonésima parte de su salario? 
Acaso se dirá: ¿para qué refutar el axioma socialista? 
¿Qué mal puede causar? Sin duda no podrá hacer que pe-
netre en los talleres, en los escritorios, en los almacenes, no 
hará que prevalezca en las ferias y mercados el principio 
de la abnegación. Pero al fin, ó no conseguirá nada, y en-
tonces podéis dejarlo dormir en paz, ó suavizará algo esa 
rigidez del principio egoísta, que rechazando toda simpathi 
no tendrá tampoco derecho á la nuestra. 
Lo falso es siempre peligroso. Es siempre peligroso re-
presentar como condenable y dañoso un principio univer-
sal, eterno, que Dios ha establecido evidentemente para la 
conservación y adelanto de la sociedad; principio, que co-
mo móvil convengo en que no habla á nuestro corazón, 
pero que por sus resultados admira y satisface á nuestra 
inteligencia; principio que por otra parte deja el campo 
perfectamente libre á los otros móviles de un orden mas 
elevado, que Dios ha puesto también en el corazón del 
hombre. 
Pero ¿sabéis lo que pasa.? Que el público de los socialis-
tas no torna mas que la mitad de su axioma, la última mi-
tad, todos para cada uno. Continúan como debiendo traba-; 
¡av para uno mismo pero se exige además que todos traba-
jen también para uno mismo. 
Y esloulebia ser. Cuando los soñadores han querido cam-
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biar el gran resorte de la actividad humana, para sustituir 
la fraternidad al individualismo ¿qué han imaginado? Una 
contradicción llena de hipocresía. Se han puesto a gritar á 
las masas: «Sofocad en vuestro corazón el interés personal 
y seguidnos; seréis recompensados por esto con todos los 
bienes, con todos los placeres de este mundo.» Cuando so 
intenta parodiar el tono del Evangelio, es necesario dedu-
cir sus mismas consecuencias. La abnegación d» la frater-
nidad supone sacrificio y dolor. «Sacrificaos,» quiere decir: 
«Tomad el último lugar, sed pobres y sufrid voluntaria-
mente.» Pero con protesto de ta renuncia, ofrecer el goce, 
mostrar detrás del pretendido sacrificio el bienestar y la r i -
queza, para combatir la pasión que se califica de egoísmo, 
dirijirse á sus tendencias mas materiales,—no era solamen-
te reconocer la indestructible vitalidad del principio que se 
queria destruir; era exaltarlo hasta el mas alto grado, sin 
dejar de declamar contra él; era duplicar las fuerzas del 
enemigo en lugar de vencerlo, sustituir el deseo injusto al 
individualismo legítimo, y á pesar de no se qué jerga rús-
tica, sobreescitar el sensualismo mas grosero. El deseo 
debia corresponder á esta escilacion. (1). 
¿Y no es aqui, dónde nos hallamos? ¿Cuál es el grito 
universal en todas las filas, en todas las clases? Todos para 
cada uno.—A\ pronunciar la palabra cáela uno, pensamos 
en nosotros, y lo que pedimos es una parte no merecida en 
el trabajo de todos.-—En una palabra, sistematizamos el 
despojo.—Indudablemente el despojo sencillo y directo es 
de tal manera injusto que nos repugna; pero gracias á la 
máxima todos para cada uno, acallamos los escrúpulos de 
nuestra conciencia. Colocamos en los demás el deber de tra-
bajar para nosotros, luego nos atribuimos el derecho de go-
zar del trabajo de los demás; exhortamos al Estado, á la 
ley á imponer el pretendido deber y á proteger el pretendi-
do derecho, y llegamos al resultado estraño de despojarnos 
mutuamente en nombre de la fraternidad. Vivimos á costa 
de otro, y á este título queremos atribuirnos el heroísmo 
del sacrificio. ¡O estravío del espíritu humano! ¡O sutileza 
( \ J Cuando partió del Ha\re la vanguardia Icariana, interrogué á muchos de es-
tos insensatos, y trate de conocer el fondo de su pensamiento. Un bienestar fác i l , 
tal era su esperanza y su móvil. Uno de ellos me dijo: «Yo parto, y mi hermano 
es de la segunda espedicion. Tiene ocho hijos: y ya conocéis la gran ventaja que se-
rá para él no tenerlos que educar ni mantener.»—«Ya lo comprendo, le dije; per0 
será necesario que esa pesada carga recaiga sobre los demás.»—Descargar en otr-
10 que nos incomoda, hé aqui la manera fraternal de que estos desgraciados entien. 
den la divisa tpdos. para Cada uno. 
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del deseo desordenado! No basta que cada uno de nosotros 
se esfuerce en aumentar su parte á costa de la de los de-
más, no basta quererse aprovechar de un trabajo, que no 
hemos hecho, sino que nos persuadimos que por esto nos 
mostramos sublimes en la práctica del sacrificio; poco nos 
falta para compararnos á Jesucristo, y nos cebamos hasta 
el punto de no ver que estos sacrificios, que nos hacen llo-
rar de admiración contemplándonos á nosotros mismos, no 
los hacemos, sino los exig imos (1). 
Merece observarse de qué manera se opera la gran mis-
tificación. 
/Robar! ¡oh! eso es abyecto; por otra parto eso conduce 
á presidio, porque la ley lo prohibe.—Pero si la ley lo or-
denase y le prestase su apoyo ¿no seria muy cómodo?... 
/Qué inspiración tan luminosa!... 
A l momento se pide á la ley un pequeño privilegio, un 
pequeño monopolio, y como para hacerlo respetar costaría 
algún trabajo, se pide al Estado que se encargue de ellos. 
El Estado y la ley se ponen de acuerdo para realizar pre-
cisamente lo que tenían la misión de prevenir ó castigar. 
Poco á poco el gusto á los monopolios va ganado terreno. 
No hay clase que no quiera el suyo, Todos para cada uno, 
eselaman, queremos también mostrarnos filántropos y de-
mostrar que comprendemos la solidaridad. 
Acontece que lascases privilegiadas, robándose recí-
procamente, pierden al menos tanto por las exacciones que 
sufren como ganan por las exacciones que ejercen. Ade-
más, la gran masa de los trabajadores, á la que no ha po-
dido concederse privilegios, sufre, desfallece y no puede 
resistir este estado de cosas. Se amotina, cubre las calles 
de barricadas y de sangre, y hé aqui ya la necesidad de 
contar con ella. 
¿Qué vá á pedir? ¿Exigirá la abolición de los abusos, de 
los privilegios, de los monopolios, de las restricciones á qué 
ha sucumbido? Nada de eso. Se le imbuye también en el 
filantropismo. Se le ha dicho que el famoso todos para cada 
uno era la solución del problema social, se le ha demostra-
do con muchos ejemplos que el privilegio (que no es mas 
que un robo) es sin embargo muy moral, si se apoya en la 
ley. De manera que se vé al pueblo pedir... ¿Qué?...—¡Pri-
vilegios!... El también reclama del Estado instrucción, tra-
{i} Véase el folleto Despojo y ley, tomo V, d^e las obras completas^  página 2 y 
(Nota del editor francés 
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bajo, crédito, asistencia, á costa del pueblo.—¡Oh! ¡qué 
estraña ilusión! ¿y cuánto tiempo durará?—Se concibe fá-
cilmente que todas las clases elevadas, empezando por la 
mas alta, puedan venir una después de otra á reclamar fa-
vores, privilegios. Debajo de ellas está la gran masa popu-
lar sobre la que recae todo esto. Pero que el pueblo, una 
vez vencedor, se haya imaginado entrar también todo en-
tero en la clase de los privilegiados, crearse monopolios á 
sí mismo y sobre sí mismo, ensanchar la base de los abusos 
para vivir de ellos; que no haya visto que no hay nada de-
bajo de él para alimentar estas injusticias, es uno de los fe-
nómenos mas asombrosos de nuestra época y de todas las 
épocas. 
¿Qué ha sucedido? que por esta vía la Sociedad era con-
ducida al naufragio general. Se alarmó con justa razón. El 
pueblo perdió al poco tiempo su poder, y el antiguo patri-
monio de los abusos ha vuelto á tomar provisionalmente su 
asiento ordinario. 
Sin embargo la lección no ha sido completamente perdi-
da para las clases elevadas. Conocen que es necesario ha-
cer justicia á los trabajadores. Desean vivamente que se 
realicen sus votos, no solamente porque depende.de esto su 
seguridad, sino también, debemos reconocerlo, por equi-
dad. Si/lo digo con entera convicción, la clase rica no de-
sea otra cosa que encontrar la gran solución. Estoy con-
vencido de que si se reclamase á la mayor parte de los ricos 
el abandono de una porción considerable de su fortuna, se-
guros de que en adelante el pueblo seria feliz y quedarla 
satisfecho, harían con gozo el sacrificio. Buscan pues con 
ardor el medio de venir, según la espresion consagrada, al 
socorro de las clases laboriosas. ¿Pero qué imaginan para es-
to?... También el comunismo de los privilegios;; un comu-
nismo mitigado sin embargo, y que se lisonjean someter al 
régimen de la prudencia. Esto es todo; rio salen de aqui. 
43 
Xíil 
BE LA RENTA ( i ) . 
Si cuando el valor del suelo aumenta, se viese en el pre-
cio de los productos del suelo un aumento correspondien-
le, yo comprendería la oposición que encuentra , la teoría 
espuesta en este libro (capítulo IX). Se podría decir: «A 
medida que la civilización se desarrolla, el trabajador se 
hace de peor condición relativamente al propietario. Tal 
vez sea esto una necesidad fatal, pero seguramente no es 
una ley armónica.» 
Felizmente no sucede asi. En general, las circunstancias 
que aumentan el valor del suelo disminuyen al mismo 
tiempo el precio de las subsistencias... Espliquemos esto 
con un ejemplo. 
Supong-amos á diez leguas de la ciudad un campo que 
valga 100 fr.; se hace un camino que pasa cerca do este 
campo, es una salida abierta á las cosechas, y al momento 
la tierra sube á 150 fr.—El propietario, habiendo adquiri-
do por esto facilidades, ya para llevar á aquella abonos, 
ya para estraer de la misma productos mas variados, hace 
mejoras en su propiedad, y llega esta á valer 200 fr. 
El valor del campo ha subido el doble. Examinemos este 
aumento de precio, bajo el punto de vista—de la justicia 
(í) Dos ó tres cortos fracmentos es todo lo que el autor ha dejado sobre este 
importante capítulo. Esto se esplica: se proponía, según lo lia declarado, apoyarse 
principalmente en los trabajos de M. Carey de Filadelíia para combatir la teoría 
de Ricardo. 
(Nota del editor francés.) 
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primero—después de la utilidad obtenida, no por el propie-
tario, sino por los consumidores de la ciudad. 
En cuanto al aumento de valor que proviene de las me-
joras hechas por el propietario á su costa, no puede haber 
duda. Es un capital que sigue la ley de todos los capita-
•R^.óíqí.floto loq obíjrooJ 8o;i pup Qqsmo b iOJooía oSt 
Me atrevo á decir que lo mismo sucede con el camino. 
La operación recorre un circuito mas'estenso, pero el resul-
tado es el mismo. 
En efecto, el propietario concurre, por razón de su cam-
po á los gastos públicos; durante muchos años ha contri-
buido á trabajos de utilidad general ejecutados en regiones 
apartadas del territorio; al ñu se hace ua camino en una 
dirección que le es favorable. La masa de los impuestos pa-
gados por él püede asimilarse á acciones que hubiese to-
mado en las empresas gubernamentales, y la renta anual, 
que obtiene á consecuencia del camino nuevo, como el di-
ridendo de estas acciones. 
¿Se dirá que un propietario tiene siempre que pagar el 
impuesto sin reportar por esto alguna ventaja?... Este caso 
entra en el precedente; y la mejora, aunque verificada por 
la vía complicada y mas ó menos contestable del impuesto, 
puede considerarse como ejecutada por el propietario, y á 
su costa,- en proporción del beneficio parcial que recibe. 
He hablado de un camino, obsérvese que hubiera podido 
citar cualquiera otra intervención gubernamental. La segu-
ridad, por ejemplo, contribuye á dar valor á las tierras, 
como á los capitales, como al trabajo, Pero ¿quién paga la 
seguridad? El propietario, el capitalista, el trabajador. Pa-
ra el propietario no puede aparecer de otra manera que ba-
jo la forma do aumento del precio de su tierra.—Y si el Es-
tado invierte mal el impuesto es una desgracia; queda per-
dido, y tienen los contribuyentes que velar por la seguridad 
de sus propiedades. En este caso no hay para la tierra au-
mento de valor, y seguramente no está la falta en el pro-
pietario. 
Pero los productos del suelo que ha aumentado asi de va-
lor, tanto por la acción gubernamental como por la indus-
tria particular,—¿se pagan mas caros por los compradores 
de la ciudad? en otros términos ¿vendrá el interés de estos 
cien francos á gravar cada hectolitro de trigo que salga del 
campo? Si se pagaba á 15 fr. ¿se pagará en adelante á 15 
francos y una fracción?—-Esta es una cuestión de las mas 
interesantes, puesto que depende de ella la justicia y la ar-
monía universal. 
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Asi respondo atrevidamente, no. 
Sin duda el propietario recobrará en adelante 5 fr. mas 
(supong-o que sea el tipo de la ganancia 5 por 100); pero 
no los recobrará á costa de nadie. Antes bien el comprador 
por su parte obtendrá un beneficio mayor todavía. 
En efecto, el campo que hemos tomado por ejemplo es-
taba anteriormente apartado de los puntos de salida, pro-
ducia poco; á causa de las dificultades del trasporte, los 
productos que lleg-aban al mercado se vendían caros.—Hoy 
se ha activado la producción, el trasporte es mas económi-
co; lleg-a al mercado mayor cantidad de trigo, y llega con 
menos coste, y se vende con mas ganancia. Sin dejar de 
percibir el propietario una ganancia total de 5 fr., el com-
prador puede obtener un beneficio mucho mayor. 
En una palabra, se ha realizado una economía de fuer-
zas.—¿En provecho de quién? en provecho de las dos par-
tes contratantes.—¿Cuál es la ley de partición de esta ga-
nancia sobre la naturaleza? La ley que hemos citado mu-
chas veces al tratar de los capitales, puesto que este au-
mento de valor es un capital. 
Cuando el capital aumenta, la parte del propietario ó ca-
pitalista—aumenta en valor absoluto,—disminuye en valor 
relativo; la parte del trabajador (ó del consumidor) aumen-
ta—tanto en valor absoluto como en valor relativo... 
Obsérvese como pasan las cosas. A medida que adelan-
ta la; civilización, las tierras mas próximas del centro de 
aglomeración aumentan de valor. Las producciones de un 
orden inferior dejan lugar á producciones de un orden mas 
elevado. Primero desaparecen los pastos ante los cereales; 
luego estos son reemplazados por los jardines. Las provi-
siones llegan de mas lejos con menos gastos, de tal mane-
ra,—y este es un punto de hecho incontestable,—que la 
carne, el pan, las legumbres, aun las flores están allí á un 
precio mas bajo que en los territorios menos adelantados— 
y á pesar de estar aquí mejor retribuida la mano de obra 
que en otra parte... 
EL.CERCADO VOUGEOT 
—Los servicios se cambian por servicios. Muchas veces 
servicios preparados de antemano se cambian por servicios 
actuales ó futuros. . , ' JVÍ/HJ 'moí» 
DE LA RENTA. 341 
Los servicios valen, no scg-ira ¡el trabajo que exigen ó 
han exigido, sino seg-un el trabajo que ahorran. 
Asi ei trabajo humano tiende á perfeccionarse. 
De estas premisas se deduce un í'enómeao muy impor-
tante en Economía social; Que en g m m ^ el trabajo ante-
rior pierde en el cambio con el trabajo actual (1). 
Hace veinte años confeccioné una cosa que me costó 
cien dias de trabajo. Propongo un cambio, y digo á mi 
Gomprador: Dadme, una cosa que os cueste también cien 
dias. Probablemente el estará en disposición de decirme; 
De veinte años á esta parte se han hecho progresos. Lo que 
os había exigido cien dias se hace ahora en sesenta. Asi no 
mido vuestro servicio por el tiempo que os ha costado, sino 
por el servicio que me presta; este servicio no es sino de 
sesenta días, puesto que en esto tiempo puedo prestármelo 
á mí mismo, ó encontrar quien me lo preste. 
Resulta de aquí que el valor de los capitales se deteriora 
constantemente, y que el capital ó el trabajo anterior no es-
tá tan favorecido, como lo creen los Economistas.superfi-
•^JlBWpínaa pjnofncíoloa'di) ñ'vmii obrl og h hmiin cm*! .el 
No hay máquina que no pierda, á parle del deterioro 
que sufre usándose, por el solo motivo de que se fabrican 
hoy mejor^ j^ iB'íami iá ¡A ü$ obüñryao M oa QUOIÓ*! 
Asi sucede con las tierras . Hay muy pocas que para ha-
ber llegado al estado de fertilidad en que se encuentran, no 
hayan costado mas trabajo que el que se invertiría hoy, 
que conocemos medios de acción mas enérgicos. 
Tal es la marcha general, pero no necesaria. 
Un trabajo anterior puede prestar hoy mayores servicios 
que otras veces. No es esto,muy frecuente, pero se vé. Por 
ejemplo, he guardado vino que representa veinte años de 
trabajo.—Si lo hubiese vendido de seguida, mi trabajo hu-
biera recibido cierta remuneración. He guardado el vino, 
se ha mejorado, la cosecha siguiente ha sido mala, en una. 
palabra, ha subido el precio, y mí remuneración es mayor. 
¿Porqué? Porque presto mas servicios,-—en razón á que los 
compradores tendrian mas trabajo que el que yo he tenido, 
en procurarse esto vino,—en razón á que ofrezco la satisfac-
ción de una necesidad que ha llegado á ser mas grande, 
mas apreciada, etc.. 
Esto es lo que debe examinarse siempre. 
Somos mil. Cada uno tiene su hectárea de tierra y la. des-
(V La misma idea se ha presentado ál final del complemento agregado al capitu-
lo V. pag. 160. 
(Nota del editor francés.) 
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monta; pasa el tiempo, y empiezan á venderse estas. Acou-
tece que de los 1000 hay 998 que no reciben ó no recibirán 
jamás tantos dias de trabajo actual en cambio de la tierra, 
como le costó á cada uno anteriormente; y esto porque el 
trabajo anterior, mas grosero, no presta comparativamente 
tantos servicios como el trabajo actual. Pero hay dos pro-
pietarios cuyo trabajo ha sido'mas intelig-ente ó, si se quie-
re, mas feliz. Guando lo ofrecen en el mercado, se vé que 
representa inimitables servicios. Cada uno dice para sí: me 
costará mucho prestarme ese servicio á mi mismo; asi lo 
pagaré caro; y con tal que no me violenten, estoy comple-
tamente seguro de que no me costará tanto como si lo ob-
tuviese por cualquiera otro medio. 
Esta es la historia del cercado Voug-eot. Es el mismo ca-
so que el hombre que encuentra un diamente, que posee 
una buena voz, ó una estatura que exhibir por cinco suel-
dos, etc. . - . . . . . . . 
En mi país hay muchas tierras incultas. El estrang'ero 
preg-unta: ¿Porqué no cultiváis esa tierra?—Porque es ma-
la.—Pero mirad á su lado tierra absolutamente semejante y 
está cultivada.—A esta objeción el natural.del pais no en-
cuentra respuesta. 
Porque se ha eng-añado en la primera: es mala. 
No; la razón de que no se desmonten nuevas tierras no 
es porque sean malas; hay muchas escelentes que no se 
desmontan tampoco. El motivo es: que cuesta mas poner 
esa tierra inculta en un estado de productividad semejante 
á la del campo vecino que está cultivado, que para com-
prar ese mismo campo vecino. 
Asi, para el que sabe reflexionar, esto prueba invenci-
blemente que la tierra no tiene valor por sí misma... 
(Desarrollar todos los puntos de vista de esta idea... (1) 
( i ; De estos proyectados desarrollos no existe ninguno: pero he aqui sumaria-
mente las dos principales consecuencias del hecho citado por el autor. 
1.a Dos tierras, la una cultivada A, la otra inculta B, suponiéndose de natura-
leza idéntica, la medida del trabajo destinado anteriormente al desmonte de A se 
dá por el trabajo necesario para el desmonte de B. Puede decirse auiique á causa 
de la superioridad de nuestros conocimientos, de nuestros instrumentos, de nues-
tros medios de comunicación etc., se necesitarían menos dias de trabajo para poner 
á B en cultivo que los que se han necesitado para A, Si-Ja tierra tuviese un valor 
por sí misma, A valdría todo lo que ha costado el ponerla en cultivo, además algo 
por sus facultades productivas naturales; es decir, mucho mas que la suma necesa-
ria actualmente para poner á B en cultivo. Pero es todo lo contrario: la tierra A 
vale menos, puesto que se compra mas bien que se desmonta B. Al comprar A, no 
se paga pues nada por la fuerza natural, puesto que ni aun se paga el trabajo de! 
desmonte lo que primitivamente ha costado. 
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2. o Si el campo A produce al año 1,000 medidas de trigo, la tierra B cultirada 
producirla otro tanto. Puesto que se ha cultivado A, seguramente otras veces 1,000 
medidas de trigo renuraeraban ampliamente todo el trabajo exigido, ya para el des-
monte ya para el cultivo anual. Puesto que no se cultiva B, seguramente 1,000 me-
didas de trigo no pagarían ahora un trabajo idéntico—ó aun menos como lo obser-
vábamos mas arriba. 
¿Qué quiere decir esto? Evidentemente que el valor del trabajo humano ha subi-
do con respecto al del trigo, que el trabajo del obrero vale y obtiene mas trigo 
por salario. En otros términos, el trigo se obtiene con un esfuerzo menor, se cam-
bia por un trabajo menor; y la teoría de la carestía progresiva de las subsistencias 
es falsa.—V. en el tomo 1 la posdata de la carta escrita al Diario de los Economis-
tas en 8 de diciembre de 1850.—V. también sobre este asunto la obra de un discí-
pulo de Bastiat: De la Renta territorial por R. de Fontenay. 
(¡Voía del editor francés.) 
DE LA MONEDA. (1). 
DEL CREDITO (2 ) . 
XIV 
DE LOS SALARIOS, 
Los hombres aspiran con ardor á la fijeza. Es verdad 
que se encuentran en el mundo algunas individualidades in-
quietas, aventureras, para las que lo aleatorio es una es-
pecie de necesidad. Puede afirmarse sin embargo que los 
hombres considerados en masa desean estar tranquilos so-
bre su porvenir, saber con qué contar, poder arreglar de 
antemano todos sus negocios. Para comprender cuán pre-
ciosa es para ellos la fijeza, basta ver con qué ardor se 
lanzan á las funciones públicas. Y no se diga que es por el 
honor que estas confieren al individuo. Hay seguramente 
destinos cuyas funciones no tienen nada de agradables. 
Consisten, por ejemplo, en vijilar, registrar, vejar á los 
ciudadanos. Por eso no son estas menos apetecidas. ¿Por-
qué? Porque constituyen una posición segura. Cualquiera 
ha podido oir al padre de familias decir de su hijo. «Solicito 
para él una plaza de aspirante en tal oficina. Indudable-
mente es un mal que se le exija una educación que me ha 
costado muy cara. Indudablemente también con esta edu-
cación hubiera podido abrazar una carrera mas brillante. 
Siendo funcionario, no se enriquecerá, pero tiene la sub-
(1^ Véase ¡Maldito dinero! tora. V, pág. 64 de las obras completas. 
(%) Véase Gratuidad del crédito, tora. V, pág. 94. 
(Nota del editor francés.) 
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sistencia seg-ura. Dentro de cuatro ó cinco años empezará 
á ganar 800 fr. de sueldo; lueg-o llegará por grados á te-
ner 3 ó 4,000 fr. Después de treinta años de servicio, ten-
drá derecho á su jubilación. Su existencia, pues, está ase-
gurada: á él le toca saberla mantenei" en una oscura mode-
ración, etc.» 
La fijeza tiene, sin duda para los hombres un atractivo 
poderoso. 
Y sin embargo, considerando la naturaleza del hombre 
y de sus trabajos, parece que la fijeza sea imcompatible con 
ella. 
A cualquiera, que se coloque con el pensamiento en el 
punto de partida de las sociedades humanas, le costará 
trabajo comprender cómo una multitud de hombres pueden 
llegar á retirar del medio social una cantidad determinada, 
asegurada, constante de medios de existencia. Este es 
también uno de los fenómenos que no llaman nuestra aten -
ción, precisamente porque lo tenemos siempre delante de 
nuestros ojos. Hay funcionarios que perciben asignaciones 
fijas, propietarios que saben de antemano sus productos, 
censualistas que pueden calcular esactamente sus rentas, 
obreros que ganan todos los dias el mismo salario.— 
Si se hace abstracción de la moneda, que no interviene 
aqui sino para facilitar las apreciaciones y los cam-
bios, se verá que lo fijo es la cantidad de los medios de 
existencia, el valor de las satisfacciones recibidas por estas 
diversas categorías de trabajadores. Asi, digo que este fi-
jeza, que^  poco á poco se estiende á todos los hombres, á 
todos los órdenes de trabajos, es un milagro de la civiliza-
ción, un efecto prodigioso de esta sociedad tan estúpida-
mente vituperada en nuestros dias. 
Porque trasladémonos á un estado social primitivo; su-
pongamos que decimos á un pueblo cazador, ó pescador, ó 
pastor, ó guerrero, ó agricultor: «A medida que vayáis ha-
ciendo progresos, sabréis cada vez con mas seguridad de 
antemano qué suma de goces tendréis asegurada para cada 
año.» Estas gentes no podrían creernos. Nos responderían: 
«Eso dependerá siempre de algo que se escape al cálculo, 
—la inconstancia de las estaciones, etc.» Porque ellos no 
podrían formarse una idea de los esfuerzos ingeniosos, por 
cuyo medio han llegado los hombres á establecer una espe-
cie de seguro mutuo entre todos los lugares y lodos los 
tiempos. 
Así, este seg'uro mutuo contra los azares del porvenir 
está completamente subordinado á un género de ciencia 
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humana que yo l'arnaria estadística esperimental. Y hacien-
do esta estadística progresos indefinidos, puesto que se fun-
da en la; esperiencia, se sigue que la fijeza hace también 
progresos indefinidos. Está favorecida por dos circunstan-
cias permanentes: 1.a los hombres aspiran á ella, 2.a que 
adquieren todos los días los medios de realizarla. 
Antes de mostrar cómo se establece la fijeza en las con-
venciones humanas, en las que parece á primera vista que 
no nos ocupamos de ella, veamos como resulta de esa con-
vención, de que es especialmente objeto. El lector com-
prenderá asi lo que entiendo por estadística esperimental. 
Varios hombres tienen cada uno una casa. Una de ellas 
se quema, y queda su propietario arruinado. Al momento 
se estiende la alarma entre todos los demás. Cada uno dice 
para sí: «Otro tanto podía haberme sucedido.» No nos sor-
prenderá mucho que todos los propietarios se reúnan y so 
repartan en cuanto sea posible los azares, fundando una 
sociedad de seguros mutuos contra incendios. Su conven-
ción es muy sencilla. Hé aquí la fórmula: «Sí la casa de al-
guno de nosotros se quema, los demás abonarán á prorata 
el valor de ía casa incendiada, para socorrer á su dueño.)) 
Por este convenio cada propietario adquiere una doble cer-
teza: en primer lugar que le cabrá una pequeña parte en to-
das las desgracias de esta especie; en segundo que no ten-
drá que sufrir jamás la desgracia por completo. 
En el fondo, y si se calcula por un gran número de años, 
se vé que el propietario hace, por decirlo así, un convenio 
consigo mismo. Economiza lo necesario para reparar los 
accidentes que pueda esperímentar. 
Hé aquí la asociación. A los arreglos de esta naturaleza 
es á los que los socialistas dan csclusivarnenle el nombre de 
asociación. En el momento que la especulación interviene, 
según ellos, la asociación desaparece. Según mi opinión, se 
perfecciona, como lo varaos á ver. 
Lo que ha llevado á nuestros propietarios á asociarse, á 
asegurarse mútuamente es el amor á la fijeza, á la seguri-
dad. Prefieren azares conocidos á azares desconocidos, una 
multitud de pequeños riesgos á uno grande. 
Sin embargo todavía no está conseguido su objeto, y 
hay aun mucha incertidumbre en su posición. Cada uno de 
ellos puede decir: «Sí los accidentes se multiplican ¿no será 
la parte que me corresponda sumamente escesiva? En todo 
caso, desearía mas bien conocerla de antemano y asegurar 
por el mismo procedimiento mis muebles, mis mercan-
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Parece que estos inconvenientes dimanan de la naturale-
za de las cosas, y que es imposible al hombre librarse de 
ellos. Está uno dispuesto á creer que después de cada pro-
greso todo está concluido. En efecto, ¿cómo suprimir este 
alealorio cuando depende de siniestros que son todavía des-
conocidos? 
Pero el seg-uro mútuo ha desarrollado en el seno de la 
sociedad un conocimiento esperimental, á saber: la porpor-
cion por término medio anual entre los valores perdidos pol-
los siniestros y los valores asegurados. 
Con lo que un empresario ó una sociedad, habiendo he-
cho todos sus cálculos, se presenta á los propietarios, y les 
dice. 
«Asegurándoos mutuamente, habéis querido comprar 
«vuestra tranquilidad; y la parte indeterminada que reser-
»vais anualmente para cubrir los siniestros es el precio 
»que os cuesta un bien tan precioso, Pero jamás conocéis 
«este precio de antemano; por otra parte vuestra tranqui-
«lidad no es perfecta. Pues bien, vengo á proponeros otro 
«procedimiento. Mediante una prima anual fija que me pa-
«gareis, yo tomo sobre mi todos vuestros peligros de si-
«niestros; os aseguro todos, y hé aqui el capital que os ga-
«rantiza la ejecución de mis compromisos.« 
Los propietarios se apresuran á aceptar, aun cuando es-
ta prima fija costase algo mas que lo que importase el se-
guro mútuo; porque lo que mas les importa, no es econo-
mizar algunos francos, sino adquirir el reposo y la seguri-
dad completa. 
Aquí los socialistas pretenden que la asociación se des-
truye. Yo afirmo que se perfecciona y entra en la via de 
otros:perfeccionamienios indefinidos. 
Pero, dicen los socialistas, ya veis que los asegurados no 
tienen ningún lazo entre sí. No se ven ni tienen ya para que 
entenderse. Intermediarios parásitos han venido á colocar-
se entre olios, y la prueba de que los propietarios pagan 
ahora mas que lo que se necesita para cubrir los siniestros 
es que los aseguradores realizan grandes beneficios. 
Se responde con facilidad á esta crítica. 
Primeramente, la asociación existe bajo otra forma. La 
prima satisfecha por los asegurados es siempre el fondo que 
ha de reparar los siniestros. Los asegurados han encontra-
do el medio de permanecer en la asociación sin ocuparse 
de ella. Esta es evidentemente una ventaja para cada uno 
de los interesados, puesto que el objeto deseado no se con-
sigue menos por eso; y la posibilidad de permanecer en la 
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asociación, recobrando al mismo tiempo la independencia 
de los movimiei^ios, el libre uso de las facultades, es justa-
mente lo que caracteriza el progreso social. 
En cuanto al provecho de los agentes intermedios, se es-
plica y se justifica perfectamente. Los asegurados perma-
necen asociados para la reparación de los siniestros. Pero 
ha intervenido una compañía que les ofrece las ventajas 
siguientes: 1.a quita á la posición de los propietarios lo que 
le quedaba de aleatorio; 2.a les dispensa de todo cuidado, 
de todo trabajo, con motivo de los siniestros. Estos son 
servicios. Asi, servicio por servicio. La prueba de que la 
intervención de la compañía es un servicio provisto de va-
lor, esta en que se acepta y se paga libremente. Los socia-
listas no hacen sino ponerse en ridiculo, cuando declaman 
contra los agentes intermedios. ¿Se imponen estos acaso 
por la fuerza? ¿Tienen otro medio para hacerse aceptar que 
el de decir; «Os costaré, algo pero os ahorraré más?» Pues 
si es asi, ¿cómo puede llamárseles parásitos, ni aun agentes 
intermedios? 
Por último, digo que la asociación trasformada asi está 
en camino de nuevos progresos en todos sentidos. 
En efecto, las compañías, que esperan provechos pro-
porcionales á la estension de sus negocios, escítan á los se-
guros. Tienen para esto agentes en todas partes, fundan 
créditos, imaginan mil combinaciones para aumentar el 
número de los asegurados, es decir, de los asociados. Ase-
guran una multitud de riesgos que se escaparían á la pri-
mera mutualidad. En suma la asociación se estiende pro-
gresivamente entre un número mayor de hombres y de 
cosas. A medida que se opera este desarrollo, permite á 
las compañías bajar sus precios; y aun se ven obligadas á 
ello por la concurrencia. Y aqui volvemos á encontrar la 
gran ley: el bien se desprende de las manos del productor 
para unirse al consumidor. 
No es esto todo. Las compañías se aseguran entre sí por 
estipulaciones análogas, de tal suerte que bajo el punto de 
vista de la reparación de los siniestros, que es el fondo del 
fenómeno, mil asociaciones diversas, establecidas en Ingla-
terra, Francia, Alemania y América se refunden en una 
grande y única asociación. ¿Y cuál es el resultado? Si se 
quema una casa en Burdeos, París ú otro punto cualquie-
ra,—los propietarios del universo entero, ingleses, belgas, 
hamburgueses, españoles, tienen su cotización disponible y 
están prontos á reparar la desgracia. 
Hé aqui un ejemplo del grado de poder, de universali-
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dad, de perfección, á que puede llegar la asociación libre 
y voluntaria. Pero para esto se necesita dejarle la jiioertad 
de escojer sus procedimientos. Asi ¿qué ha sucedido cuan-
do los socialistas, esos grandes partidarios de la asociación, 
han tenido el poder? No han hecho sino amenazar á la aso-
ciación, cualquiera que fuera su forma, y principalmente 
la asociación de seguros. ¿Y porqué? Precisamente porque 
para unlversalizarse emplea ese procedimiento que permite 
á cada uno de sus miembros permanecer en la independen-
cia.—¡Tan poco comprenden esos desgraciados socialistas 
el mecanismo social! Los primeros conatos, los primeros 
pasos de la sociedad, las formas primitivas y casi salvajes 
de la asociación, hé aqui el punto á que quieren conducir-
nos. Suprimen lodo progreso á protesto de que se separa 
de estas formas. 
Vamos á ver que, á consecuencia de las mismas preven-
ciones, de la misma ignorancia, declaman continuamente, 
ya contra el interés, ya contra el salario, formas fijas, y por 
consiguiente muy perfeccionadas, de la remuneración del 
capital y del trabajo. 
El salariado ha sido principalmente el blanco de los tiros 
de los socialistas. Poco ha faltado para que lo hayan pre-
sentado como una forma, apenas suavizada, de la esclavi-
tud ó de la servidumbre. De todas maneras han visto en él 
una convención abusiva y leonina, que no tiene sino la apa-
riencia de libertad, una opresión del débil por el fuerte, 
una tiranía ejercida por el capital sobre el trabajo, • 
Eternamente en lucha sobre las instituciones que han de 
fundarse, muestran en su odio común á las instituciones 
existentes, y principalmente al salariado una admirable 
unanimidad; porque sino pueden ponerse de acuerdo sobre 
el orden social de su preferencia, hay que hacerles la jus-
ticia de que se entienden siempre para despreciar, censu-
rar, calumniar, aborrecer, y hacer que se aborrezca lo 
existente. Ya en otra parte he dicho la razón de esto (1.) 
Por desgracia, no ha pasado todo al dominio de la dis-
cusión filosófica; y la propaganda socialista, secundada por 
una prensa ignorante y cobarde, que sin confesarse socia-
lista, no solicitaba menos la popularidad por las declama-
ciones de moda, ha llegado á conseguir que penetre el odio 
al salariado en la clase misma de los asalariados. Los obre-
ros se han disgustado de esta forma de remuneración. Les 
ha parecido injusta, humillante, odiosa. Han creido que los 
r i ; Cap. 1, pág-. 28 y 29, y cap. I I , pág. 40 y siguientes. 
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marcaba con el sello de la servidumbre. Han querido parti-
cipar, por otros procedimientos, de !a repartición de las 
riquezas. De aqui á engolfarse en las mas estrañas utopias 
no había mas que un paso, y este paso sedió. En la revolu-
ción de febrero, la gran preocupación de los obreros ha si-
do desembarazarse del salario. Sobre el medio que debia 
adoptarse han consultado á los dioses; pero cuando sus dio-
ses no han permanecido mudos, no han pronunciado, se-
g-un el uso, sino oráculos oscuros, en los cuales se vela de-
minar la gran palabra asociación como si asociación y sala-
rio fuesen incompatibles. Entonces los obreros han querido 
ensayar todas las formas de esta asociación libertadora, y 
para darle mas atractivos, la han adornado con todos los 
encantos dé la Solidaridad, y le han atribuido todos los 
méritos de la Fraternidad. Por un momento se pudo creer 
que hasta el corazón humano iba á sufrir una gran trasíbr-
macióii y á sacudir el yugo del interés, para no admitir si-
no el principio de la abnegación. ¡Singular contradicción/ 
Se esperaba recojér en la asociación todo á la vez, la glo-
ria del sacrificio y ganancias desconocidas hasta entonces. 
Corrían á la fortuna, y solicitaban y se discernían á sí mis-
mos los aplausos debidos al martirio. Parece que estos 
obreros estraviados, hallándose á punto de emprender uña 
carrera de injusticia; sentían la necesidad de alucinarse, 
de glorificar los procedimientos de despojo, que recibían de 
sus apóstoles, y de colocarlos, cubiertos con un velo, en el 
santuario de una revelación nueva. Acaso nunca habían 
penetrado tantos peligrosos errores, tantas contradicciones 
groseras, tan adentro, en el espíritu humano. 
Veámos pues 10 que es el salario. Considerémosle en 
su origen, en su forma, en sus efectos. Reconozcamos su 
razón de ser; asegurémonos de sí fue en el desenvolvimien-
to de la humanidad un retroceso ó un progreso. Observe-
mos si contiene en si algo humillante, degradante, ó que 
embrutezca, y si es posible descubrir su pretendida filia-
ción con la esclavitud. 
Los servicios se cambian por servicios. Lo que se cede 
como lo que se recibe, es trabajo, esfuerzos, molestias, cui-
dados, habilidad natural ó adquirida; lo que se confieren 
entre si los contratantes son satisfacciones; lo que determi-
na el cambio es la ventaja común, y lo que lo mide es la l i -
bre apreciación de los servicios recíprocos. Las numerosas 
combinaciones á que han dado lugar las con venciones ^ hu-
manas han necesitado un voluminoso vocabulario económi-
co; pero las palabras Provechos, Intereses, Salarios, que 
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espresan matiGes, no cambian el fondo de las cosas. Siem-
pre el do ut des, ó mas bien el fado ut facías, constituye la 
base de toda la evolución humana bajo el punto de vista 
económico. 
Los asalariados no forman escepcion de esta ley. Exami-
nadlo bien ¿Prestan servicios? nadie puede dudarlo. ¿Los 
reciben? tampoco es dudoso. ¿Se cambian estos servicios 
voluntaría, libremente? ¿Se descubre en este modo de con-
vención la presencia dei fraude, de la violencia? Tal vez 
sea aqui donde empiezan las quejas de los obreros. No lie* 
g-an hasta creerse despojados de la libertad, pero afirman 
que esta libertad es puramente nominal y aun irrisoria, 
porque aquel, cuyas determinaciones violenta la necesi-
dad, no es realmente libre. Les ta pues saber si la falta de 
la libertad entendida asi no depende mas bien de la situa-
ción del obrero, que de la forma de su remuneración. 
Cuando un hombre pone sus brazos al servicio de otro, 
su remuneración puede consistir en una parte de la obra 
producida, ó bien en un salario determinado. Tanto en un 
caso como en otro, tendrá que estipular sobre esta parte— 
porque puede ser mayor ó menor,—ó de este salario,—por-
que puede ser mas ó menos elevado. Y si este hombre se 
halla en un estado de escasez absoluta, si no puede espe-
rar, si está bajo la presión de una necesidad urgente, su-
frirá la ley y no podrá librarse de las exigencias de su aso-
ciado. Pero debe observarse que no es la forma de la re-
muneracian la que crea para él esta especie de dependen-
cia. Ya corra los riesgos de la empresa, ya trabaje por un 
tanto alzado su situación precaria es la que lo coloca en 
un estado de inferioridad con respecto al debate que pre-
cede á la convención. Los innovadores que han presentado 
á los obreros la asociación como remedio infalible, ¡os han 
estraviado, y se han engañado á si mismos. Pueden con-
vencerse de ello observando atentamente las circunstan-
cias, en que el trabajador pobre recibe una parte del pro-
ducto y no salario. Seguramente no hay en Francia hom-
bres mas miserables que los pescadores, ó los viñadores 
de mi pais, á pesar de tener el honor de gozar de todos los 
beneficios de lo que los socialistas llaman esclusivamente 
asociación. — 
Pero antes de investigar lo que influye sobre la cantidad 
del salario, debo definir, ó mas bien describir, la naturaleza 
de esta convención. 
Es una tendencia natural de los hombres—y por consi-
guiente esta tendencia es favorable, moral, universal, in« 
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destructible,™aspirar á la seguridad relativamente á los 
medios de existencia, buscar la fijeza, huir de lo azaroso. 
Sin embarg-o en el origen de las sociedades reina lo alea-
torio, por decirlo asi, sin rival; y muchas veces me he ad-
mirado de que la economía política haya olvidado señalar 
los grandes y felices esfuerzos que se han hecho para en-
cerrarlo en límites cada vez mas estrechos. 
Y observad: En un pueblo de cazadores, en el seno de 
una tribu nómade ó de una colonia nuevamente fundada 
¿hay alguno que pueda decir con certeza lo que le valdrá 
el trabajo al día siguiente? ¿No parece hasta que hay in-
compatibilidad entre estas dos ideas, y que no hay nada 
mas eventual que el resultado del trabajo aplicado á la ca-
za, a la pesca ó al cultivo? 
Asi, seria difícil encontrar en la infancia de las socieda-
des algo que se parezca á los sueldos, gages, salarios 
rentas, seguros, etc., cosas todas que se^  han imaginado 
para dar cada vez mas fijeza á las situaciones personales, 
para alejar cada vez mas de la humanidad ese sentimiento 
penoso: el terror de lo desconocido en materia de medios 
de existencia. 
Y el progreso que se ha hecho es verdaderamente admi-
rable, aunque la costumbre nos haya familiarizado de tal 
manera con este fenómeno que nos impida apercibirlo. En 
efecto; puesto que los resultados del trabajo, y por conse-
cuencia los goces humanos, pueden modificarse tan pro-
fundamente por los sucesos, las circunstancias imprevistas 
Ios- caprichos de la naturaleza, la incertidumbre de las es-
taciones y los accidentes de toda especie ¿cómo se esplica 
que un número tan grande de hombres se haya emancipa-
do, por cierto tiempo, y algunos durante toda su vida, por 
medio de salarios fijos, rentas, sueldos, pensiones de reti-
ro, de esta parte de eventualidad que parece la esencia 
misma de nuestra naturaleza? 
La causa eficiente, el motor de esta bella evolución del 
género humano, es la tendencia de todos los hombres ha-
cia el bienestar, del cual constituye una parte esencial la 
Fijeza. El medio es-el contrato por un tanto alzado para los 
riesgos apreciables, ó el abandono gradual de esa forma 
primitiva de la asociación que consiste en sujetar irrevoca-
blemente á los asociados á todos los riesgos de la empre-
sa,—en otros términos, el perfeccionamiento de la asocia-
ción. Es,por lo menos singular que los grandes reformado-
res modernos nos presenten la asociación como destruida 
ustamente por el elemento que la perfecciona. 
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Para que ciertos hombres consientan en hacerse cargo 
por cierto precio de riesg-os que incumben naturalmente á 
los demás, se necesita que haya hecho progresos cierto 
género de conocimientos, á que he llamado estadística es-
perimmtal; pues es menester que la esperie'nCia se halle en 
disposición de apreciar, siquiera aproximativamente, estos 
riesgos, y por consiguiente el valor del servicio que se pres-
ta á aquel á quien se libra de estos accidentes. Por eso las 
convenciones ó las asociaciones de los pueblos groseros é 
ignorantes no admiten cláusulas de esa naturaleza, y eu 
este caso, asi como yo decia, lo azaroso ejerce entre ellos 
todo su imperio. Que un salvaje, ya viejo, teniendo algunas 
provisionesen carne de las reses cazadas, tome á un caza-
dor joven á su servicio; rio le dará salario fijo, sino una 
parte en las presas. En efecto ¿cómo podria ninguno de 
los dos estipular por lo conocido sobre lo desconocido? Las 
lecciones del pasado no existen para ellos en un grado que 
les permita asegurar de antemano el porvenir. 
En ios tiempos de inesperiencia y de barbarie, los hom-
bres indudablemente se reúnen, se asocian, puesto que, co-
mo lo hemos demostrado, no pueden vivir de otra manera; 
pero la asociación no toma entre ellos sino esa forma pri-
mitiva, elementarla, que los socialistas nos dan como la 
ley y la salvación del porvenir. 
iVlas tarde, cuando dos hombres han trabajado por espa-
cio de mucho tiempo juntos á riesgos comunes, llega un 
momento en que pudiendo apreciarse estos riesgos, uno de 
los dos se hace cargo de todos, mediante una retribución 
convenida. 
Esto arreglo es ciertamente un progreso. Para con-
vencerse de ello, basta saber que se hace libremente, por 
consentimiento de las dos partes, lo que no se verifi-
caria, sino les acomodase á ambas. Pero se comprende 
fácilmente en qué consiste sus ventajas. Una de las par-
tes gana, tomando á su cargo todos ios riesgos de la em-
presa, teniendo el gobierno esclusivo de ella; la otra, consi-
guiendo esa fijeza de posición tan preciosa para los hombres. 
Y en cuanto á la sociedad, en general, gana también con 
que una empresa sometida antes á dos inteligencias y dos 
voluntades diversas, se someta á la unidad de miras v de 
acción. J 
Pero porque la asociación se modifique puede (decirse 
que se ha disuelto, cuando permanece el concurso dedos 
hombres y no ha cambiado sino la manera de verificarsp 
la partición del producto? ¿Puede decirse sobre todo que 
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se ba deprabado, cuando la novación es consentida libre-
mente y aceptada por todo el mundo? 
Para realizar nuevos medios de satisfacción, se necesita 
casi siempre, podría decir siempre, el concurso de un tra-
bajo anterior y de un trabajo actual. Primeramente, unién-
dose en una obra común el Capital y el Trabajo, se ven 
oblig-ados cada uno por su parle á someterse á ios riesgos 
de la empresa. Esto sigue asi hasta que los riesgos pueden 
apreciarse esperimentalmente. Entonces se manifiestan dos 
tendencias tan naturales una como otra ai corazón huma-
no; hablo de las tendencias á la. unidad de dirección y á la 
fijeza de situación. Nada mas sencillo que oir al Capital 
decir al Trabajo: «La esperiencia nos enseña que tu ganan-
»cia eventual constituye para tí una retribución media de 
¿tanto. Si quieres, te aseguraré ese tanto, y dirijiré la ope-
»racion, cuyas eventualidades buenas ó malas me'corres-
»ponderán.», '>'.•,'¡¡.-¡üK-.l -u, , \ u a ul t 
Es posible que el trabajo responda: «Esa proposición me 
«conviene. Tanto mas, cuanto en unos años no gano mas 
»que 300 fr, y en otros 900. Estas flucluociones me impor-
stunan, me impiden arreglar uniformemente mis gastos y 
))los de mi familia. Es una ventaja para mi librarme de es-
»ta incertidumbre perpetua y recibir una retribución fija 
de 600 fr.» . . . . 
Con esta contestación se cambiarán los términos del con-
trato. Continuarán uno y otro uniendo sus esfuerzos y di-
vidiendo sus productos, y por consiguiente no quedará di-
suelta la asociación, pero se modificará en el sentido de que 
una de las partes, el Capital, se hará cargo de todos los 
riesgos y la compensación de todas las ganancias estraor-
dinarias, en tanto que la otra parte, el Trabajo, asegurará 
las ventajas de la fijeza. Tal es el origen del Salario. 
La convención puede establecerse en sentido inverso. 
Muchas veces es el empresario el que dice al capitalista. 
«Hemos trabajado á riesgos comunes. Ahora que estos ries-
»gos nos son conocidos, te propongo tratar por un tanto ai-
»zado. Tú tienes 20,000 fr. en la empresa, por los cuales 
»has recibido en un año 500 fr., en otro 1,500 fr. Si quie-
bres, te daré 1,000 fr. al año, ó 5 por 100, y estarás libre 
»de todo riesgo, con la condición de que yo he de dirijir la 
«empresa como me parezca.» 
Probablemente el capitalista responderá: «Puesto que 
«corriendo grandes peligros no recibo por término medio 
«sino 1,000 fr. al año, prefiero que me sea asegurada re-
«gularmente esta suma. Asi seguiré en la asociación con 
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»mi capital, pero libre de todo riesgo. Mi actividad, mi in-
»teligencia pueden en adelante dedicarse con mas libertad 
»á otros cuidados,» 
Tanto bajo el punto de vista social, como bajo el punto 
de vista individual, es una ventaja. 
Ya lo vemos, hay en el fondo de la humanidad una as-
piración hacia un estado fijo; se ejecuta en ella un trabajo 
constante para restringir y circunscribir por todas partes 
lo azaroso. Cuando dos personas participan de un riesgo 
comun/existiendo este riesgo por si mismo; no puede des-
truirse; pero hay una tendencia, á que unadéestas personas 
se haga cargo de aquel por un precio determinado. Si el 
capital lo toma por su cuenta^ el trabajo es el que fija su 
remuneración con el nombre de salario. Si el trabajo quie-
re tomar sobre sí las eventualidades, buenas ó malas, en-
tonces la remuneración del capital se determina y se fija 
con el nombre de íníem. 
Y como los capitales no son otra cosa sino servicios hu-
manos., puede decirse que capital j trabajo son dos palabras 
que, en el fondo, espresan una idea común; por consiguien-
te, sucede lo mismo con las palabras interés y salario. All i 
pues donde la falsa ciencia no deja nunca de encontrar opo-
siciones, la verdadera ciencia llega siempre á la identidad. 
Asi, considerado el salario en su origen, su naturaleza y 
su forma, no tiene en si mismo nada degradante, nada hu-
millante, como no lo tiene tampoco el interés. Uno y otro 
son la parte que ganan el trabajo actual y el trabajo ante-
rior en los resultados de una empresa común. Solamente 
sucede casi siempre que después de algún tiempo los dos 
asociados exigen un tanto alzado por una de estas partes. 
Si es el trabajo actual el que aspira a una retribución uni-
forme, cede su parte incierta por un salario. Si es el trabajo 
anterior, cede su parte eventual por un interés. 
En cuanto á mi, estoy convencido de que está estipula-
ción nueva, que ha intervenido posteriormente á la asocia-
ción primitiva, lejos de ser su disolución/ es su perfeccio-
namiento. No tengo duda alguna respecto á esto, cuando 
considero que nace de una necesidad muy sentida, de una. 
inclinación natural en todos los hombres á_ la estabilidad, 
y que además satisface á todas las partes, sin perjudicar, 
antes al contrario, sirviendo al interés general. 
Los reformadores modernos, queá pretesto de haber in-
ventado la asociación querriarr llevarnos á sus formas rudi-
mentarias, deberían decirnos en qué ofenden los contratos 
por un tanto alzado el derecho ó la equidad; cómo dañan al 
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progreso, y en virtud de qué principio pretenden abolidos. 
Deberían también decirnos, si semejantes estipulaciones es-
tán llenas de barbarie, cómo concilian su intervención cons-
tante y progresiva con lo que proclaman sobre la perfecti-
bilidad humana. 
A mis ojos estas estipulaciones son una de las manifesta-
ciones mas maravillosas, y uno de los mas poderosos re-
sortes del progreso. Son á la vez el coronamiento, la re-
compensa de una civilización muy antigua en el pasado, y 
el punto de partida de una civilización ilimitada en el por-
venir. Si la sociedad se viese reducida á esa forma primiti-
va de asociación que sujeta á los riesgos de la empresa á 
todos los interesados, las noventa y nueve centésimas par-
tes de las convenciones humanas no hubieran podido reali-
zarse. El que hoy tiene participación en veinte empresas 
hubiera estado encadenado siempre á una sola. Hubiera 
faltado la unidad de miras y la voluntad á todas las opera-
ciones. Por último, el hombre jamás hubiera gustado ese 
bien tan precioso que puede ser la fuente del genio,—la es-
tabilidad. 
El salariado pues ha nacido de una tendencia natural é 
indestructible. Observemos sin embargo que no satisface 
sino imperfectamente la aspiración de los hombres. Hace 
mas uniforme, mas igual, mas próxima á un término medio 
la remuneración de los obreros; pero hay una cosa que no 
puede hacer, ni tampoco podrá conseguirla por otra parte 
la¿ asociación de los riesgos, que es asegurarles el tra-
WHii i loa .fifjíffoa n8!nuuio tfrfb 9b ¿oí)níl)i89'i -api .no -loh 
Y aqui no puedo dejar de observar cuán poderoso es el 
sentimiento que invoco en todo el curso de este artículo, y 
cuya existencia no parece que ni aun sospechan los moder-
nos reformadores: hablo de la aversión á la incertidumbre. 
Este sentimiento es precisamente el que ha facilitado á los 
declamadores socialistas, la tarea de hacer que los obreros 
aborrezcan el salario. 
Pueden concebirse tres grados en la condición del obre-
ro: el predominio de lo azaroso; el predominio de la estabi-
lidad; un estado intermedio, en que escluido en parte lo in-
seguro, no deja todavía á la estabilidad un espacio Suíi-
QÍBi3ítfei!i;ioq fiíé;''taoJ'i£(| gpl ¿¿boJ e oofüaitó skn&bh oi/p V 
Los obreros no han comprendido que la asociación, tal 
como los socialistas se la predican, es la infancia de la so-
ciedad, el período de incertidumbre, ó la época de los brus-
cos peligros, de las alternativas de plétora y de marasmo, 
en una palabra, el reinado absoluto del arar. El salariado, 
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por el contrario, es ese grado intermedio que separa lo 
aleatorio de la estabilidad. 
Asi, no creyéndose todavía ni con mucho los obreros en 
la estabilidad, como todos los hombres sujetos al njalestar, 
ponían sus esperanzas en un cambio cualquiera de posi-
ción. Por eso ha sido tan fácil al socialismo imponerles el 
suyo con la gran palabra de asociación. Los obreros se 
creian impelidos hácia adelante, cuando en realidad se les 
echaba para atrás. 
Si, los desgraciados eran conducidos hácia los primeros 
pasos de la evolución social: pues la asociación tal como se 
les predicaba ¿es otra cosa que el encadenamiento de todos 
á iodos los riesgos?—Combinación fatal en los tiempos de 
ignorancia absoluta, puesto que el contrato por un tanto 
alzado supone al menos un principio de estadística esperi-
mental,—¿Es aquella otra cosa que la restauración pura y 
simple del reinado de lo azaroso? 
También los obreros que se hablan entusiasmado por la 
asociación, mientras que no la velan sino en el estado teó-
rico, rectificaron su opinión, cuando la revolución de febre-
ro pareció que hacia posible su práctica. 
En aquel momento, muchos maestros, ya estuviesen ba-
jo la influencia de la preocupación general, ya cediesen al 
miedo, ofrecieron sustituir al salario la cuenta en participa-
ción. Pero los obreros retrocedieron ante esta solidaridad 
de riesgos. Comprendieron que lo que se les ofrecía, para 
en el caso que la empresa estuviese en pérdida, era la au-
sencia de toda remuneración bajo una forma cualquiera, 
era la muerte. 
Entonces se vió una cosa que no honrarla á la cíase 
obrera de nuestro pais, sino debiese recaer la censura so-
bre los pretendidos reformadores, en quienes por desgra-
cia aquella liabia puesto su confianza. Se vió á la clase 
obrera reclamar una asociación bastarda en que debía 
mantenerse el salario, y según la cual la participación en 
las ganancias no obligarla de manera alguna á aceptar la 
partición en las pérdidas. 
Es muy dudoso que los obreros hayan pensado por si 
mismos en manifestar semejantes pretensiones. Hay en la 
naturaleza humana un fondo de buen sentido y de justicia, 
que rechaza la iniquidad evidente. Para depravar el cora-
zón del hombre, es, menester empezar por falsear su es-
píritu.;; / i i,. ,,, j , j I : . .'írwf-nnn'otjjfi- aofapiV'í 
Esto fue lo que hicieron los gefes de la Escuela socialis-
ta, y bajo este punto de vista, he pensado muchas veces 
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si abrigarian intenciones perversas. La intención es un asi-
lo que estoy dispuesto siempre á respetar; sin embargo es 
muy difícil creer completamente inocente, en esta circuns-
tancia, la de los g-efes socialistas. 
Después de haber irritado contra los empresarios á la 
clase obrera por las declamaciones tañ injustas como per-
severantes, de que abundan sus libros; después de haber-
los persuadido de que se trataba de una guerra y que en 
tiempo de guerra es permitido todo contra el enemigo; han 
envuelto, para que pudiese pasar, el ultimátum de los 
obreros en sutilezas científicas y aun en nubes de misticis-
mo. Han imaginado un ser abstracto, la Sociedad, que de-
be á cada uno de sus miembros un minimun, es decir, me-
dios de existencia asegurados. «Tenéis pues el derecho, 
han dicho á los obreros, de reclamar un salario fijo.» Por 
aqui empezaron á satisfacer la inclinación natural de los 
hombres hácia la estabilidad. Después han enseñado que 
independientemente del salario el obrero debia tener una 
parte en los beneficios, y cuando se Ies ha preguntado si 
debia soportar una parte de las pérdidas, han contestado 
que por medio de la intervención del Estado y en virtud de 
la garantía del contribuyente, habían imaginado un siste-
ma de industria universal, al abrigo de toda pérdida. Este 
era el medio de quitar los últimos escrúpulos á los infelices 
obreros, á quienes se vió, como ya he dicho, en la revolu-
ción de febrero muy dispuestos á estipular en su favor es-
tas tres cláusulas: 
t.a Continuación del Salario. 
2. a. Participación en las ganancias. 
3. a .Liberación de toda participación en las pérdidas. 
Acaso se diga que esta estipulación' no es tan injusta ni 
tan imposible como parece, puesto que se ha introducido y 
conservado en muchas empresas de periódicos, de caminos 
de hierro, etc. 
Yo contesto que hay algo verdaderamente pueril en en-
gañarse á sí mismo, dando grandes nombres á cosas pe-
queñas. Con alguna buena fé, se convendrá sin duda en 
que esta repartición de las ganancias, que algunas empre-
sas hacen á los obreros asalariados, no constituye la aso-
ciación,1 ni merece este titulo, ni es una gran revolución 
verificada en las relaciones de las dos clases sociales. Es 
una gratificación ingeoiosa, un estímulo útil dado á los asa-
lariados, bajo una. forma que no es precisamente nueva, 
aunque se quiere presentar como un adherente al socialis-
mo. Los empresarios que adoptan este uso, dedican la dé-
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cima, la vigésima, la centésima parte de sus ganancias, 
cuando las tienen, á esta dádiva, pueden hacer con ella 
mucho ruido y proclamarse los generosos reformadores del 
orden; social, pero esto no vale realmente la pena de ocu-
' paróos de ello.—Y vuelvo á mi asunto. 
El Salariado; pues hace un progreso. Primeramente se 
asociaron á riesgos comunes el trabajo anterior y el traba-
jo actual para empresas comunes, cuyo círculo bajo seme-
jante fórmula debió ser muy estrecho. Si la Sociedad no 
hubiese encontrado otras, combinaciones, no se hubiese 
ejecutado nunca en el mundo una obra importante. La hu-
manidad se hubiera quedado cu la caza y en algunos ensa-
yos de agricullura. 
Mas tarde, obedeciendo á un doble sentimiento, el que 
hace, que amemos y busquemos la estabilidad, el que nos 
lleva á querer dirijir las operaciones cuyos, riesgos corre-
mos, los dos asociados contrataron que uno .solo de ellos 
soportarla el rfesgo común .sin romper la asociación. 
Quedó convenido que una délas partes diese á la otra una 
remuneración fija, y que se hiciese cargo tanto de los ries-
gos como de la dirección de la empresa. Cuando obtiene 
esta fijeza el trabajo anterior, el capital, se llama Interés; 
cuando la obtiene el trabajo actual, se llama Salario. 
Pero, como he observado ya, el salario no consigue sino 
imperfectamente el fin de constituir para cierta clase de 
hombres un estado de estabilidad ó de seguridad relativa-
mente á los medios de existencia. Es un grado, es un paso 
muy importante, muy difícil, que en el origen se hubiera 
podido creer imposible, hácia la realización de este bene-
ficio; pero no es su entera realización. 
Tal vez no sea inútil decir de paso que la fijeza de las 
situaciones, la estabilidad, se parece á todos los grandes 
resultados, á que la humanidad aspira. Se acerca constante-
mente a ellos, pero no los alcanzará jamás. Solo porque la 
estabilidad es un bien, haremos esfuerzos siempre para es-
tender cada vez mas su imperio entre nosotros: pero no es-
tá en nuestra naturaleza el obtener alguna vez la posesión 
completa de aquel. Y,aun podríamos decir que esto no es 
deseable, al menos para el hombre tal como es. En todo 
género de cosas, el bien absoluto sería la muerte de todo 
deseo, de todo esfuerzo, de toda combinación, de todo pen-
samiento, de toda previsión, de toda virtud; la perfección 
escluye la perfectibilidad. 
Habiéndose pues elevado las clases laboriosas, por la 
sucesión de los tiempos y á causa del progreso do la civili-
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zacion, hasta el Salariado, no le han detenido aqui sus es-
fuerzos para realizar la estabilidad. 
Sin duda el salario llega con certeza al terminar un dia 
ocupado; pero cuando las circunstancias, las crisis indus-
triales ó simplemente las enfermedades han forzado á los' 
brazos á parar, el salario para también, y entonces ¿deberá 
el obrero esperar de esta paralización su manutención, la 
de su muger y de sus hijos? 
No hay para él mas que un recurso. Este se reduce á 
ahorrar en los dias de trabajo con qué satisfacer las nece-
sidades de los dias de la vejez y de enfermedad. 
¿Pero quién puede, con respecto al individuo, medir de 
antemano el período que debe ayudar y aquel en que debe 
ser ayudado? 
Lo que no puede hacerse con respecto al individuo se 
hace mas practicable con respecto á las masas, en virtud 
de la Uy de los grandes números. He aqui porqué este t r i -
buto, pag-ado por los periodos de trabajo á los períodos de 
paralización, consigue su objeto con mucha mas eficacia, 
regularidad, certeza, cuando es centralizado por la asocia-
ción que cuando es abandonado á los azares individuales. 
De aqui las sociedades de socorros mutuos, institución ad-
mirable, nacida de las entrañas de la humanidad mucho 
tiempo antes que aun el nombre de Socialismo. Seria im-
posible decir quien es el inventor de esta combinación. 
Creo que el verdadero inventor es la necesidad, es esa as-
piración de los hombres á la fijeza, es ese instinto siempre 
inquieto, siempre activo, que nos conduce á llenar las la-
gunas que la humanidad encuentra en su marcha hácia la 
estabilidad de las condiciones. 
Tanto es asi, que he visto surgir espontáneamente socie-
dades de socorros mutuos, hace mas de veinte y cinco 
años, entre los obreros y artesanos mas miserables, en las 
ciudades mas pobres del departamento de las Landas. 
El objeto de estas sociedades es evidentemente una ni-
velación general de satisfacción, una repartición de los sa-
larios ganados en los buenos dias entre todas las épocas de 
la vida. En todas las localidades en que existen, han hecho 
un bien inmenso. Los asociados se creen sostenidos en ellas 
por el sentimiento de la seguridad, uno de los mas precio-
sos y de los mas consoladores que pueda acompañar al 
hombre en su peregrinación aqui abajo. Además, compren-
den todos su dependencia recíproca, la utilidad que repor-
tan unos á otros; comprenden hasta qué punto el bien ó el 
mal de cada individuo ó de cada profesión llegan á ser el 
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bien ó el mal comunes; practican reunidos alg-unas eeremo-
nias religiosas determinadas en los estatutos; por último 
son llamados á ejercer unos sobre otros esa inspección v i -
gilante, tan propia para inspirar al hombre el respeto de sí 
mismo al par que el sentimiento de la dignidad humana, 
ese primero y difícil escalón de toda civilización. 
Lo que ha sido hasta aqui causa del buen éxito de estas 
sociedades,—-éxito lento á la verdad como todo lo que 
concierne á las masas—es la libertad, y esto se espliea con 
facilidad. , 
Su escollo natural está en variar el asiento de la Res-
ponsabilidad. Jamás puede librarse al individuo de las 
consecuencias de sus propios actos, sin crear para el por-
venir grandes peligros y grandes dificultades (1), El dia en 
que todos los ciudadanos dijeran: «Daremos cada uno cier-
»ta cantidad para ayudar á los que no pueden trabajar ó 
3)no encuentran trabajo,» seria de temer que se viese des-
arrollar hasta un punto peligroso la inclinación natural del 
hombre á la inercia, y que los laboriosos quedasen reduci-
dos á ser engañados por los perezosos. Los seguros mú-
luos suponen pues una mutua vigilancia, sin la cual des-
aparecería muy pronto el fondo de socorros. Esta vigilan-
cia recíproca, que es para la asociación una garantía de 
existencia, para cada asociado una certidumbre de que no 
será engañado, forma además la verdadera moralidad de 
la asociación. Gracias á ella, se vé desaparecer poco á po-
co la embriaguez y otros vicios, porque ¿qué derecho 
tendría á los socorros de la caja común el hombre á quien 
se le pudiese probar que se ha acarreado voluntariamente la 
enfermedad y la falta de trabajo por su culpa y á conser 
cuencia de sus hábitos viciosos? esta Vijilancia es la que 
restablece la Responsabilidad, cuyo resorte tiende á debi-
litar, por sí misma, la asociación. 
Asi, para que esa vijilancia tenga lugar y produzca sus 
frutos, es necesario que las sociedades de socorros sean l i -
bres, circunscritas, dueñas de sus estatutos como de sus 
fondos. Es necesario que puedan amoldar sus reglamentos 
á las exigencias dé la localidad. 
Supongamos que el gobierno interviene. Es fácil adivi-
nar el papel que se atribuirá. Su primer cuidado será apo-
derarse de todas esas cajas á protesto de centralizarlas; y 
para justificar esta medida, prometerá aumentarlas con re-
(í) Véase mas adelante el capítulo Responsabilidad., 
46 
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cursos sacados al contribuyente. (1). «Porque, dirá, ¿no es 
»muy natural y muy justo que él Estado contribuya á una 
»obra tan grande, tan generosa, tan filantrópica,;tan hu-
»manitaria?)) Primera injusticia: oblig-ar á entrar por fuer-
za en la sociedad, y por el lado de las cotizaciones, á ciur-
dadanos que no deben participar de los repartos de socor-
ros. Después, á protesto de unidad, de solidaridad (¿qué sé 
yo?), pensará en refundir todas las asociaciones en una so-
la sometida á un reg-lamento uniforme. . • • 
Pero pregunto yo ¿qué será de la moralidad d* la insti-
tución, cuando se socorra su caja por el impuesto; cuando 
nadie, á no ser algún empleado, tenga interés en defender 
el fondo común; cuando cada uno, en vez de creerse con el 
deber de prevenir los abusos, tenga un placer en favore-
cerlos; cuando haya cesado toda vijilancia mutua, y fingir 
una enfermedad no sea otra cosa que un ligero engaño que 
se hace al gobierno? El gobierno, es necesario hacerle jus-
ticia, está inclinado á defenderse, pero no pudiendo contar 
con la acción privada, necesitará sustituirla por la acción 
oficial. Nombrará inspectores, interventores, etc. Se verán 
formalidades sin número interponerse entre la necesi-
dad y el socorro. En una palabra, una institución admira-
ble será trasformada desde su nacimiento en un ramo de 
policía. i / ' * 
El Estado no descubrirá primeramente sino la ventaja 
de aumentar la turba de sus criaturas, de multiplicar el 
número de empleos que dar, de estender su patronazgo y 
su inñuencia electoral. No observará que arrogándose una 
nueva atribución, echa sobre sí una responsabilidad nueva, 
y me atrevo á decir, una responsabilidad espantosa. Por-
que ¿qué sucederá al poco tiempo? Los obreros no verán 
ya en la caja común una propiedad administrada y soste-
nida por ellos, y cuyos límites reducen sus derechos. Poco 
á poco se acostumbrarán á mirar el socorro en caso de en-
fermedad ó de parada, no como salido de un fondo limita-
do preparado por su propia previsión, sino como una deu-
da de la Sociedad. No admitirán en cuanto á ella la impo-
sibilidad de pagar, y jamás se contentarán con las reparti-
ciones. El Estado se verá en la necesidad de pedir contí-
auamente subenciones al presupuesto. Allí, encontrando la 
oposición de las comisiones de hacienda, se verá empeñado 
(1) Véase en el tomo IV (de las obras completas; el folleto la Ley y principal-
"Sínte la pág. 360 y siguientes. 
{Nota del editor francés.) 
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en dificultades invencibles. Los abusos irán creciendo cada 
dia, y se retrasará su remedio de año en año como es cos-
tumbre, hasta que llegue el dia de una esplosion. Pero en-
tonces se verá que solo se cuenta con una población que no 
sabe obrar por sí misma, que lo espera todo de un minis-
tro ó de un prefecto, aun la subsistencin, y cuyas ideas es-
tan pervertidas hasta el punto de haber perdido la noción 
del Derecho, de la Propiedad, de la Libertad y de la Jus-
ticia.- . I .!••'>•!,.:,.[ O ' . V 4 . ' - . ' , i 
Estas son algunas de las razones que me han a'armado, 
lo confieso, cuando he visto que una comisión de la asam-
blea legislativa estaba encargada de preparar un proyecto 
de ley sobre las sociedades de socorros mutuos. He creido 
que habia llegado para ellas la hora de la destrucción, y 
me afligía tanto mas, cuanto que según creo les aguarda un 
gran porvenir, con tal que se les conserve el aire fortifi-
cante dé la libertad. ¡Y qué/ ¿es tan difícil que los hombres 
ensayen, vacilen, escojan, se engañen, rectifiquen, apren-
dan, se concierten, gobiernen sus propiedades y sus intere- -
ses, obren por si mismos, bajo su propia responsabilidad; 
cuando es esto lo que les hace hombres? ¿Se partirá siem-
pre de esa fatal hipótesis de que todos los gobernantes son 
tutores y todos los gobernados pupilos? 
Digo que dejadas las sociedades de seguros mutuos á los 
cuidados y á la vijilancia de los interesados, tienen un gran 
porvenir, y me basta como prueba de esto lo que pasa •al 
otro lado de la Mancha. 
»En Inglaterra la, previsión individual no ha aguardado 
»el impulso del gobierno para organizar una asistencia po-
»derosa y recíproca entre las dos clases laboriosas. Desde 
»haee mucho tiempo se han fundado en las principales ciu-
»dades de la Gran Bretaña asociaciones Ubres, admiriis-
»trándose por sí mismas... 
»El número total de estas asociaciones en los tres reinos 
«asciende á 33,223, que comprenden tres millones y cin-
»cuenta y dos mil individuos. Esta es la mitad de la pobla-
»cion adulta de la Gran Bretaña... 
»Esta gran confederación de las clases laboriosas, esta 
«institución de fraternidad efectiva y práctica descansa so-
«bre las mas sólidas bases. Su renta es de 125 millones, y 
»su capital acumulado asciende á 280 millones. 
»De éste fondo es de donde se saca para todas las necesi-
»dades cuando el trabajo disminuye ó se paraliza. Se han 
»admirado algunas veces de ver á la Inglaterra resistir los 
«sacudimientos de inmensas y profundas perturbaciones 
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sqtie esperirnenla de tiempo en tiempo y casi periódicamen-
»le su gigantesca industria. La esplicacion de este fenóme-
wno está en gran parte en el hecho que señalamos. 
»M. Roebuck (1) quería que á causa de la magnitud de 
»la cuestión el gobierno hiciese acto de iniciativa y de tute-
»la tomando el mismo esta cuestión á su cargo... El can-
mller del Tesoro se negó á ello. 
«Cuando los intereses individuales bastan á gobernarse 
«libremente á sí mismos, el poder, en Inglaterra, juzga inú-
«til interponer su acción. Vela desde su esfera por todo lo 
«que se verifica regularmente; pero deja á cada uno el mé-
«rito desús esfuerzos y el cuidado de administrar sus pro-
«pios intereses, según sus miras y conveniencias. A esta 
«independencia de los ciudadanos es á lo que debe cierta-
emente la Inglaterra una parte de su grandeza como na-
«cion (1).» 
El autor hubiera podido añadir: A esta independencia 
también es á lo que deben los ciudadanos su esperiencia y 
su valor personal. A esta independencia es á lo que debe el 
gobierno su irresponsabilidad relativa, y por consiguiente 
su estabilidad. 
Entre las instituciones que pueden nacer de las sociedades 
de socorros mutuos, cuando estas hayan realizado la evolu-
ción que apenas han empezado, coloco en primer lugar, á 
causa de su importancia social, la caja de retiro de los tra-
bajadores. 
Hay personas que califican de quimera semejante intitu-
cion. Estas personas tienen sin duda la pretensión de saber 
donde están en materia de Estabilidad los limites que no es 
permitido á la Homanidad traspasar. Yo les haré estas sen-
cillas preguntas: Si no hubiesen conocido nunca sino el es-
lado social de las tribus que viven de la caza ó de la pesca, 
¿hubieran podido prever, no digo las rentas de las tierras, 
las rentas del Estado, las asignaciones fijas, sino aun el 
Salariado, este primer grado de fijeza en la condición de 
las clases mas pobres? Y después, sino hubiesen conocido 
mas que el salariado, tal como existe en los paises en que 
no se ha manifestado todavía el espíritu de asociación, ¿se 
hubieran atrevido á pronosticar los destinos reservados á 
(1) Hay que observar que M, Koebuck es ert la Cámara de los comunes un dipu-
tado de la eslrenm izquierda. Con este título es el adversario nato de todos los go-
biernos imaginables; y al mismo tiempo está por la absorción de toáos los dere-
chos, de todas las'facultades por el gobierno. Asi es falso el proverbio que dice que 
las montañas no se encuentran nunca. -
(1) Tomado de ia íVme del 22 de junio de 1850, 
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las sociedades de socorros mutuos, tales como las acabamos 
de ver funcionar en Inglaterra? ¿O tienen alguna razón 
plausible para creer que es mas fácil á las clases laboriosas 
elevarse primeramente al salariado, luego á las sociedades 
de socorros, que llegar á las cajas de retiro? ¿Seria este 
tercer paso mas difícil que los otros dos? 
En cuanto á mí, veo que la Humanidad tiene sed de es-
labilidad; veo que de siglo en siglo aumenta sus conquistas 
incompletas, el provecho de una ó de otra clase por proce-
dimientos maravillosos, que parecen fuera del alcance de 
toda invención individual, y no me atrevería seguramente 
á decir el punto donde se detendrá en esta vía. 
Nadie podrá dudar que la Caja de retiro es una aspira-
ción universal, unánime, enérjica, ardiente, de todos los 
obreros; y es muy natural. 
Yo los he interrogado muchas veces, y siempre he reco-
nocido que el gran dolor de su vida no es, ni el peso del 
trabajo, ni la pequenez del salario, ni aun el sentimiento de 
irritación que podría provocar en su alma el espectáculo de 
la desigualdad. JNo; lo que les afecta, loque los desanima, 
lo que les desgarra, lo que los crucifica, es la incertidum-
bre del porvenir. Sea cualquiera la profesión á que perte-
nezcamos, seamos funcionarios, rentistas, propietarios, ne-
gociantes, médicos, abogados, militares, magistrados, go-
zamos, sin apercibirnos de ello, y por consiguiente sin 
agradecerlo, de los progresos realizados por la Sociedad, 
hasta el punto de no comprender, por decirlo así, la tortu-
ra de la incertidumbre. Pero pongámonos en el lugar de 
un obrero, de un artesano que tiene todas las mañanas al 
despertarse este pensamiento. 
«Soy joven y robusto; trabajo, y aun me parece que 
tengo menos descanso; que vierto mas sudores que la ma-
yor'parte de mis semejantes. Sin. embargo apenas puedo 
conseguir satisfacer mis necesidades, las de mi muger y 
mis hijos. ¿Pero qué será de mí, qué será de ellos, cuando 
la edad ó la enfermedad hayan enervado mis brazos? Ne-
cesitaría un imperio sobre mí mismo, una fuerza,,una pru-
dencia sobrehumanos para ahorrar de mi salario con qué 
hacer frente á estos días de desgracia. Y aun contra la en-
fermedad, puedo tener la esperanza de gozar de salud, y 
luego hay sociedades de socorros mutuos. Pero la vejez no 
es una eventualidad; llegará fatalmente. Todos los dias 
siento acercarse, vá á apoderarse de mí; y entonces, des-
pues de una vida de probidad y de trabajo ¿cuál es la pers-
pectiva que tengo delante de ios ojos? El hospicio, la cár-
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cel, ó el correccional para mí; para mi muger la mendici-
dad; para mi hija otra cosa peor todavía ¡Oh! ¡si existiese 
alguna institución social que me sacase, aun á la fuerza, en 
mi juventud con qué asegurar el pan en mi vejez/ 
Es menester convencerse de que este pensamiento que 
acabo de espresar débilmente, atormenta, en el momento 
en que escribo, y todos los días, y todas las noches, y á to-
da hora, la imaginación espantada de un número inmenso 
de nuestros hermanos.—Y cuando se propone un problema 
con tales condiciones ante la humanidad, debemos estar se-
guros de que no es irresoluble. 
Si los obreros, en sus esfuerzos para dar mas estabilidad 
á su porvenir, han sembrado la alarma entre las demás, 
clases de la sociedad, es porque han dado á estos esfuerzos 
una dirección falsa, injusta, peligrosa. Su primer pensa-
miento,—este es el uso en Francia,—ha sido hacer una 
irrupción sobre la fortuna pública, fundar la caja de retiros 
sobre el producto de las contribuciones; hacer que intervi-
niese el Estado, ó la Ley, es decir, obtener todos los pro-
vechos del despojo sin aceptar sus peligros y su ver-
güenza. 
No es de esta parte del horizonte social de donde puede 
venir la instítucirn tan deseada por los obreros. La coja de 
retiro, para que sea útil, sólida, laudable, para que su ori-
gen esté en armonía con su fin, debe ser el fruto de los es-
fuerzos, de la energía, de la sagacidad, de la esperíencia, 
de la previsión de los obreros. Debe alimentarse con sus sa-
crificios; debe crecer regada con sus sudores. Ellos no tie-
nen nada que pedir al gobierno, como no sea libertad do 
acción y represión de todo fraude. 
Pero ¿há llegado el tiempo [de que sea posible la funda-
ción de una caja de retiro para los trabajadores? No me 
atreveré á afirmarlo; aun confieso que me parece no haber 
llegado. Para que una institución, que realiza un nuevo 
grado de estabilidad, pueda establecerse, es necesario que 
se haya realizado, cierto progreso, cierto grado de civiliza-
ción, en el medio social en que la institución aspira á la v i -
da. Es necesario que tenga preparada una atmósfera vital. 
Si no me engaño, á las sociedades de socorros mutuos, por 
los recursos materiales que han de crear, por el espíritu de 
asociación, la esperíencia, la previsión, el sentimiento de 
la dignidad, que ellas deberán introducir en las clases la-
boriosas, á las sociedades de socorros, digo, es á las que 
les está reservado dar vida á las cajas de retiro. 
Porque ved lo que pasa en Inglaterraj y os convence-
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reis de que lodo se liga, y que un progreso para ser reali-
zable quiere ir precedido de otro progreso. 
En Inglaterra, todos los adultos á quienes interesa han 
llegado sucesivamente sin coacción á las sociedades de so-
corros, y este es¡un punto muy importante, cuando se trata 
de operaciones que no presentan alguna esactitud sino en 
grande escala, en virtud de la ley de los grandes números. 
Estas sociedades tienen capitales inmensos, y obtienen 
además todos los años rentas considerables. 
Puede creerse, ó habria que negar la civilización, que 
el empleo de estas prodigiosas sumas á título de socorros 
se restringirá proporcionalmenle cada vez mas. 
La salubridad es uno de los beneficios que la civilización 
desarrolla. La higiene, el arte de curar hacen algunos pro-
gresos; las máquinas toman á su cargo la parte mas peno-
sa del trabajo humano; la longevidad aumenta. Bajo todos 
aspectos tienden á disminuir las cargas de las asociaciones 
de socorros. 
Y es todavía un hecho mas positivo y mas infalible la 
desaparición de las grandes crisis industriales en Inglater-
ra, Estas eran motivadas, ya por esos caprichos súbitos, 
que de tiempo en tiempo sorprendían á los Ingleses, por 
empresas mas que atrevidas y que ocasionan una disipa-
ción inmensa de capitales; ya por la subida de los precios 
que tenían que sufrir los medios de subsistencia, bajo la 
acción de un régimen restrictivo: porque es claro que 
cuando el pan f i a carne están á un precio muy alto, to-
dos los recursos del pueblo se emplean en procurarse estos 
artículos; los demás consumos se abandonan, y la paraliza-
ción de las fabricas llega á ser inevitable. 
La primera de estas causas se vé sucumbir hoy por las 
lecciones de la discusión pública, y por las lecciones mas 
rudas de la esperiencía; y ya puede preverse que esta na-
ción, que se lanzaba á los empréstitos americanos, á las 
minas de Méjico, á las empresas de caminos de hierro con 
tan inocente credulidad, se engañará menos que otras con 
las ilusiones californianas. 
¿Qué diré del libre cambio, cuyo triunfo es debido a 
Cobden ( l ) , no á Robert Peel? porque el apóstol hubiera 
hecho siempre que surgiese un hombre de Estado, en tanto 
que el hombre de Estado no podía prescindir del apóstol. 
Hé aquí un poder nuevo en el mundo y que dará, según 
(\) Véase tomo UT, (de las obras completas/ pág. 422 y 446. 
(Nota del editor francés.,) 
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espero, un rudo golpe á ese monstruo que se llama parali" 
zacion del trabajo. La restricción tiene la tendencia, y pro-
duce el efecto (ella no lo nieg-a) de poner muchas industrias 
del pais y por consiguiente una parte de su población en 
un estado precario. Como esas olas amontonadas, que una 
fuerza pasag-era sostiene momentáneamente sobre el nivel 
del mar, aspiran constantemente á descender, asi esas in-
dustrias facticias, rodeadas por todas partes de una con-
currencia victoriosa, amenazan sin cesar precipitarse. ¿Qué 
se necesita para determinar su caida? Una modificación en 
alguno de los artículos de una de las innumerables tarifas 
del mundo. De aquí una crisis. Por otra parte, las varia-
ciones de precio en un comestible son tanto mas grandes 
cuanto es mas estrecho el círculo de la concurrencia. Si se 
rodease de aduanas un departamento, un distrito, un mu-
nicipio, serian considerables las flluctuaciones de los precios. 
La libertad obra según el principio de los seguros. Com-
pensa entre los diversos países y los diversos años las ma-
las cosechas con las buenas. Mantiene los precios próximos 
á un término medio; es por tanto una fuerza de nivelación 
y de equilibrio. Concurre á la estabilidad, asi combate la 
instabilidad, esta gran fuente de crisis y paralizaciones. No 
hay exageración alguna en decir que la primera parte de 
la obra de Cobden disminuirá mucho los peligros, á que 
han dado márgen en Inglaterra las sociedades de socorros 
mutuos. • 
Cobden ha emprendido una tarea (y obtendrá un resul-
tado favorable, porque la verdad bien comprendida triunfa 
siempre) que no ejercerá menos influencia sobre la fijeza 
de la suerte de los trabajadores. Hablo de la abolición de 
la guerra, ó mas bien (lo que es lo mismo) de infundir el 
espíritu de paz en la opinión que decide de la paz y de la 
guerra. La guerra es siempre la mayor de las perturbacio-
nes que puede sufrir un pueblo en su industria, en el curso 
de sus negocios, en la dirección de sus capitales, y hasta 
aun en sus gustos. Por consiguiente, es una causa podero-
sa de desconcierto, de malestar para las clases que menos 
pueden cambiar la dirección de su trabajo. A medida que 
esta causa se disminuya, serán menos onerosas las cargas 
de las sociedades de socorros mutuos. 
Y además, por la fuerza del progreso, por solo el benefi-
cio del tiempo, sus recursos llegarán á ser cada vez mas 
abundantes. Vendrá pues un momento en que puedan em-
prender, sobre la instabilidad inherente á las cosas huma-
nas, una nueva y decisiva conquista, trasfprmándose en 
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cajas de retiro; y lo harán sin duda, puesto que es la aspi-
ración ardiente y universal de los trabajadores. 
Es de notar que al mismo tiempo que las circunstancias 
materiales preparan esta creación, las circunstancias mora-
les están inclinadas á ella por la influencia misma de las 
sociedades de socorros. Estas sociedades desarrollan entre 
los obreros hábitos, cualidades, virtudes cuya posesión y 
difusión son como un preliminar indispensable para las ca-
jas de retiro. Examínese esto muy de cerca y se convence-
rá cualquiera de que el advenimiento de esta institución su-
pone una civilización muy adelantada. Debe ser á la vez su 
efecto y su recompensa. ¿Cómo seria posible, si los hom-
bres no tuviesen el hábito de verse, de concertarse, de ad-
ministrar intereses comunes; ó bien si estuviesen sumidos 
en el vicio que los baria viejos antes de tiempo; ó también 
si pensasen que todo es permitido contra el público y que 
un interés colectivo es el punto de mira de todos los frau-
des? 
Para que el establecimiento de las cajas de retiro no sea 
un motivo de disturbio y de discordia, es menester que 
comprendan bien los trabajadores que no deben apelar pa-
ra ellas sino á si mismos, que el fondo colectivo debe for-
marse voluntariamente por aquellos que tengan probabili-
dad de participar de él; que es soberanamente injusto y 
antisocial el hacer que concurran á él por el impuesto, es 
decir, por la fuerza, las clases que permanecen estrañas á 
su repartición. Pero todavía no hemos llegado aquí; nos 
falta mucho, y las frecuentes invocaciones al Estado prue-
ban bastante cuales son las esperanzas y las pretensiones 
de los trabajadores. Piensan que su caja de retiro debe ali-
mentarse con subenciones del Estado, como la de los fun-
cionarios. A.si es como un abuso provoca siempre otro. 
Pero si las cajas de retiro deben ser alimentadas esclusi-
vamente por aquellos que están interesados en ellas ¿no 
puede decirse que existen ya, puesto que las compañías de 
seguros sobre la vida presentan combinaciones que permi-
ten á todo obrero aprovecharse en el porvenir de todos los 
sacrificios del presente? 
Me he estendido largamente sobre las sociedades de so-
corros mútuos y las cajas de retiro, aunque estas institucio-
nes no se refieran sino indirectamente al asunto de este ca-
pítulo. He cedido al deseo de mostrar á la Humanidad mar-
chando gradualmente á la conquista de la estabilidad, ó 
mas bien (porque la estabilidad supone algo estacionario) 
saliendo victoriosa de su lucha con lo aleatorio; lo aleato-
47 
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rio, esa amenazá constante que basta por sí sola para tur-
bar todos los goces de la vida; esa espada de Damoeles 
que parecía suspendida tan inevitablemente sobre 1 os .desti-
nos humanos. El poder alejar esta amenaza progresiva é 
indefinidamente, por la reducción do los azares de todos 
lOs tiempos, de todos los lugares -y de todos los hombres á 
un término medio, es ciertamente una de las armonías so-
ciales mas admirables que puedan ofrecerse á la contem-. 
placion del economista filósofo. 
Y nO se crea que esta victoria depende do dos ínstitucio-
nes mas ó menos contingentes. No; aunque la esperiencia 
las presentase como impracticables, no por eso dejaría de 
encontrar la Humanidad su camino hácía la fijeza. Basta 
que la incertídumbre sea un mal para asegurarse^ que será 
constantemente combatido, y tarde ó; temprano eficazmente 
vencido, porque tal es la ley de nuestra naturaleza. 
Si, como hemos observado el salariado ha sido bajo el pun-
to de vista de la estabilidad una forma mas avanzada de la 
asociación entre el capital y el trabajo, deja todavía un es-
pacio demasiado grande al azar. A la verdad, el obrero 
sabe con qué contar mientras trabaja. Pero ¿hasta cuando, 
le durará el trabajo, y cuánto tiempo conservará la fuerza 
para ejecutarlo? Hé aquí lo que ignora y lo que establece 
para su porvenir un espantoso problema. La incertídumbre 
del capitalista es diferente. Esta no envuelve una cuestión 
de vida ó muerte.: «Siempre sacaré un interés de mis fon-
))dos; ¿pero cuál será este interés?» Tal es la cuestión que 
se propone el trabajo anterior. 
Los filántropos sentimentalistas que ven en esto una des-
igualdad chocante, que quisieran ver desaparecer por me-
dios artificiales, y podríamos decir injustos y violentos, no 
quieren comprender que después de todo la naturaleza de 
las cosas no puede evitarse qúe sea la naturaleza de las co-
sas. No puede evitarse que el trabajo anterior tenga mas 
seguridad que el trabajo actual, porque no puede dejar de 
ser que los productos creados ofrezcan mas recursos que 
los productos pOr crear; que los servicios ya prestados, re-
cibidos y evaluados no presenten una base mas sólida que 
servicios todavía en estado de oferta. Sí no os sorprende 
que de dos pescadores, esté mas tranquilo sobre su porve-
nir aquel que, habiendo trabajado y ahorrado por espacio 
de mucho tiempo, posea redes, aparejos, barcas y provisión 
de pescado, mientras que el otro no tenga absolutamente 
mas que la buena voluntad de pescar, ¿porqué os admira 
que el orden social manifieste en un grado cualquiera las 
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mismas diferencias? Para que la envidia, k rivalidad, el 
simple despecho del obrero respecto al capitalista fuesen 
justificables, seria menester que la estabilidad relativa del 
uno fuese una de las causas de la instabilidad del otro. Pe-
ro lo contrario es lo cierto, 'y justamente ese capital, que 
existe entre las manos de un hombre, es el que realiza en 
favor de otro la garantia delsalario, por muy insuficiente 
que os parezca. Sin capital ciertamente seria lo aleatorio 
mucho mas inminente y rigoroso. ¿Seria una ventaja para 
los obreros que este rigor se aumentase, si llegase á ser co-
mún á todos, igual para todos? 
Dos hombres corrían riesgos iguales á 40. Uno de ellos 
ejerció tan bien su trabajo y su previsión que redujo á 10 
los riesgos que le rodeaban. Los de su compañero se en-
contraron al mismo tiempo, y a consecuencia de una miste-
riosa solidaridad, reducidos no á 10 sino á 20. ¿Puede ha-
ber nada mas justo que el uno, el que tenia el mérito, re-
cojieSe una parte mayor de la recompensa? ¿Puede haber 
nada mas admirable que él otro se; aprovechase de las vir-
tudes de su hermano? Pues bien, esto es lo que rechaza la 
filantropía á protesto de que un orden semejante ofende á 
la igualdad. 
El pescador viejo dice un dia á su camarada: 
«No tienes ni barca, ni aparejos, ni mas instrumentos 
»que tus manos para pescar, y corres un gran riesgo de 
»hacer una mala pesca. No tienes tampoco provisiones, y 
»sin embargo para trabajar no puede tenerse el estómago 
«vacío. Ven conmigo; que te interesa tanto á t i como á mí. 
))A tí, porque le cederé una parte de nuestra pesca, y sea 
»esta cualquiera, siempre será mas ventajosa para tí que 
»el fruto de tus trabajos aislados. A mí también, porque lo 
»que sacaré demás, á causa de tu ayuda, sobrepujará á la 
»porcion que he de cederte. En una palabra, la unión de tu 
«trabajo, del mío y de mi capital, comparativamente á la 
«acción aislada de cada uno de nosotros,, nos valdrá un es-
«cedente, y la partición de es Le escódente es la que esplica 
«como puede la asociación sernos favorable á los dos.» 
Esto se hizo así. Mas tarde el pescador jóven prefirió 
recibir diariamente una cantidad fija de pescado. Su ga-
nancia incierta se convirtió así en salario, sin que queda-
sen destruidas las ventajas de la asociación, y con mayor 
razón, sin que la asociación se disolviese. j 
¥ en tales circunstancias es cuando la pretendida íilan-
iropia de los socialistas viene á declamar contra la tirania 
de las barcas y de los aparejos, contra la; situación natural-
372 ARMONÍAS ECONÓMICAS. 
mente menos incierta del que las posee, porque ha fabrica-
do estos instrumentos precisamente para adquirir alguna 
certidumbre. En estas circunstancias es cuando se esfuerza 
en persuadir al pobre desprovisto de todo que es víctima de 
su convenio voluntario con el pescador viejo, y que debe 
apresurarse á volver al aislamiento. 
Si, el porvenir del capitalista es menos azaroso que el 
del obrero; lo que equivale á decir que el que posee ya es-
tá en mejor condición qüe el que no posee todavía. Esto es 
asi y debe ser asi, porque es la razón do que cada uno aspi-
re á poseer. 
Los hombres pues tienden á salir del salariado para ha-
cerse capitalistas. Esta es la marcha conforme á la natura-
leza del corazón humano. ¿Qué trabajador no desea tener 
un instrumento suyo, adelantos suyos, una tienda, un ta-
ller, una casa, un campo suyos? ¿Qué obrero no aspira á 
ser maestro? ¿No es agradable mandar después de haber 
obedecido por mucho tiempo? Resta saber si las grandes le-
yes del mundo económico, si el juego natural de los órga-
nos sociales favorecen ó contrarían esta tendencia. Es la 
última cuestión que examineremos con respecto á los sala-
rios. 
¿Y puede existir en cuanto á esto alguna duda? 
Recuérdese la evolución necesaria de la producción, la 
utilidad gratuita sustituyéndose constantemente á la utili-
dad onerosa; los esfuerzos humanos disminuyendo sin ce-
sar, y quedando disponibles para dedicarse á nuevas em-
presas; cada hora de trabajo correspondiendo á una satis-
facción cada vez mayor. ¿Cómo no deducir de estas premi-
sas el aumento progresivo de los efectos útiles que repartir, 
y por consiguiente el mejoramiento sostenido de los traba-
jadores, y por consiguiente también una progresión sin fin 
en este mejoramiento? 
Porque aquíy llegando á ser causa el efecto, vemos al 
progreso no solamente marchar, sino acelerarse por la 
marcha; vires acquirere cundo. En efecto, de siglo en siglo, 
el ahorro se hace mas fácil, puesto que la remuneración del 
trabajo es mas fecunda. El ahorro aumenta los capitales, 
provoca la demanda de brazos y determina la elevación de 
los salarios. La elevación de los salarios á su vez facilita el 
ahorro y la trasformacion del asalariado en capitalista. 
Hay pues entre la remuneración del trabajo y el ahorro 
una acción y una reacción constantes, siempre favorables 
á la clase obrera, siempre aplicadas á aliviarla del yugo de 
las necesidades urgentes. 
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Acaso se dirá que reúno aqui todo lo que puede hacer 
brillar ia esperanza á los ojos de los proletarios, y que di-
simulo lo que puede sumirlos en el desaliento. Si hay ten-
dencias hácia la igualdad, se me dirá, también las hay ha-
cia la desigualdad. ¿Porqué no las analizáis todas, á fin de 
esplicar la situación verdadera del proletariado y poner de 
este modo á la ciencia de acuerdo con los tristes hechos que 
parece negarse á ver? Nos mostráis la utilidad gratuita sus-
tituyéndose á la utilidad onerosa, los dones de Dios entran-
do cada vez mas en el dominio de la comunidad, y por este 
solo hecho, el trabajo humano obteniendo una recompensa 
cada vez mayor. De este aumento de remuneración deducis 
una facilidad creciente de ahorro; de esta facilidad de ahor-
ro un nuevo aumento de remuneración dando márgen á 
nuevos ahorros mas abundantes todavía, y asi en adelante 
hasta lo infinito. Tal vez sea este sistema tan lógico como 
optimista, acaso no estemos en disposición de oponerle una 
refutación científica. Pero ¿dónde están los hechos que lo 
confirman? ¿En dónde se vé realizarse la emancipación del 
proletariado? ¿Es acaso en los grandes centros manufactu-
reros? ¿Es entre los trabajadores de los campos? Y si vues-
tras previsiones teóricas no se realizan ¿no podrá suceder 
que al lado de las leyes económicas que invocáis, haya 
otras leyes que obren en sentido contrario, y de las que no 
habláis? Por ejemplo ¿porqué no nos decis nada de esa con-
currencia que los brazos se hacen entre si, y que los obliga 
á ajustarse á precios bajos; deesa necesidad urgente de v i -
vir, que apremia al proletario y lo obliga á sufrir las condi-
ciones del capital, de tal suerte que el obrero mas misera-
ble, mas hambriento, mas aislado, y por consecuencia el 
menos exigente es el que fija para todos la tasa del salario? 
Y si, al través de tantos obstáculos la condición de nuestros 
desgraciados hermanos viene sin embargo á suavizarse 
¿porqué no nos mostráis la ley de la población viniendo á 
interponer su acción fatal, á multiplicar la multitud; á rea-
vivar la concurrencia, á aumentar la oferta de brazos, á 
dar mas poder al capital, y á reducir al proletario á no re-
cibir por un trabajo de doce ó diez y seis horas sino lo in-
dispensable (es la palabra consagrada) para el maiUeni-
miento de la existencia'! 
Si no me he ocupado de todas estas fases de la cuestión 
es porque no puede acumularse todo en un capítulo. Ya he 
espuesto la ley general de la Concurrencia, y ha podido 
verse que esta se halla lejos de ofrecer á ninguna clase, 
prinGipalmenteá lámenos feliz, motivos sérios de desalíen-
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to. Mas tarde espondré la de la población, y espero que se 
asegurará cualquiera de que en sus efectos generales no 
es implacable. No es culpa raia si cada grado de solución, 
como es, por ejemplo, el destino futuro de toda una por-
ción de la humanidad, resulta, no de una ley económica 
aislada, y por consiguiente de un capítulo de esta obra, si-
no del conjunto de estas leyes ó de la obra entera. 
_ —Después, y llamo la atención del lector sobre esta dis-
tinción que no es una sutileza: cuando se está en presencia 
de un efecto, es necesario guardarse de atribuirlo á las le-
yes generales y providenciales, si proviene por el contra-
rio de la violación de estas leyes. 
No niego seguramente las calamidades que, bajo todas 
las formas—trabajo escesivo, insuñciencia de salario, in-
certldumbre del porvenir;, sentimiento de inferioridad—afli-
gen á aquellos de nuestros hermanos que no han podido 
elevarse todavía por la Propiedad á una situación mas dul-
ce. Pero debemos reconocer también que la ineertidumbre, 
la pobreza y la ignorancia es el punto de partida de la 
humanidad entera. Siendo esto asi, me parece que la cues-
tión se reduce á saber; 1.° Si las leyes generales providen-
ciales tienden á aliviar en todas las clases este triple yugo; 
2.° si las conquistas hechas por las clases mas avanzadas 
son una facilidad preparada á las clases retardadas. Y si la 
respuesta á estas cuestiones es afirmativa, puede decirse 
que la armenia social está probada, y que la Providencia 
quedarla justificada á nuestros ojos, si tuviese necesidad 
de serlo. 
Según esto, estando dotado el hombre de voluntad y de 
libre albedrío, es cierto que las benéficas leyes de la Provi-
dencia no le aprovechan, sino en tanto que se conforma á 
ellas; y aunque yo afirmo su naturaleza perfectible, no 
creo asegurar por esto que progresa aun cuando desconoz-
ca o viole estas leyes. Asi digo que las convenciones natu-
rales, libres, voluntarias, exentas de fraude y de violencia 
llevan en sí mismas un principio progresivo para todo el 
mundo. Pero no es esto afirmar que el progreso es inevi-
table y que debe surgir de la guerra, del monopolio y de la 
impostura. Digo que el salario tiende á elevarse, que esta 
elevación facilita el ahorro, y que el ahorro á su vez eleva 
el salario. Pero si el asalariado neutraliza en el origen por 
hábitos de disipación y desarreglo esta causa de efectos 
progresivos, no digo que ¡os efectos se manifestaran de la 
misma manera, pues supone lo contrario mi afirmación . 
Para someter á la prueba de ios hechos la deducción 
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científica, seria necesario comparar dos épocas, por ejem-
plo, 1750 y 1860. 
Seria necesario en primer lugar ver cual es en estas dos 
épocas la, proporción de ios proletarios á los propietarios. 
Se hallaría, según presumo, que de un siglo á esta parte el 
número de. los individuos que tienen algunos ahorros se ha 
aumentado mucho con relación al número de los que no 
tienen .absolutamente nada. 
Seria necesario después establecer la situación especifica 
de cada una de estas dos clases, lo que no puede hacerse 
sino observando sus satisfacciones. Probablemente se ve-
ría que. en nuestros días sacan muchas mas satisfacciones 
reales, la una de su trabajo acumulado, la otra de su tra-
bajo actual, que hubieran obtenido en tiempo de la ré-
geitóda-nq^s m ^ y na otíiamtdoítr añ&?hn:r - - H -i •»*• c. f t v 
Si este doble progreso respectivo y relativo no ha sido 
lo que pudiera desearse, principalmente para la clase 
obrera, deberíamos investigar si ha sido mas ó menos re-
tardado por errores, injusticias, violencias, pasiones, en 
una palabra, por culpa de la Humanidad, que por causas 
contingentes que no pueden confundirse con lo que llamo 
las grandes y constantes leyes de la economía social. Por 
ejemplo ¿no ha habido guerras y revoluciones que pudie-
ran haberse evitado? ¿No han absorvido estas atrocidades 
primero, disipado después, una masa incalculable de ca-
pitales, por consiguiente disminuido el fondo de los sala-
rios, y retardado para muchas familias de trabajadores la 
hora de su emancipación? ¿No hán desviado además el tra-
bajo de su fin,, pidiéndole no satisfacciones, sino destruc-
ciones? ¿No ha habido monopolios, privilegios, impuestos 
mal repartidos? ¿No ha habido consumos absurdos, modas 
ridiculas, pérdidas de fuerza que no pueden atribuirse sino 
á sentimientos y preocupaciones pueriles? 
¿Y cuáles son las consecuencias de estos hechos? 
Hay leyes generales á las que puede conformarse el 
hombre ó que puede violar. 
Si es incontestable que los Franceses han contrariado 
muchas veces, de cien años á esta parte, el órdeu natural 
del desenvolvimiento social; si no podemos dejar de atri-
buir á guerras continuas, á revoluciones periódicas, á in-
justicias, privilegios, disipaciones, locuras de todas espe-
cies una pérdida espantosa de fuerzas, de capitales y de 
Y si por otra parte, á pesar de este primer hecho bien 
patente, se ha observado otro hecho á saber: que durante 
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este mismo período de cien años ha ingresado en la clase pro-
pietaria gran número de individuos de la clase proletaria, 
y que ál mismo tiempo las dos tienen á su disposición mas 
satisfacciones respectivas; ¿no llegamos rigorosamente á 
esta conclusión? 
Las leyes generales del mundo social son armónicas, tien-
den en todos sentidos al perfeccionamiento de la humanidad. 
Porque al fin, puesto que la Humanidad se encuentra 
mas adelantada después de un período de cien años, du-
rante el cual han sido tan frecuente y tan profundamente 
violadas aquellas, es necesario que su acción sea benéfica , 
y aun con esceso para compensar también la acción de las 
causas perturbadoras. 
¿Y cómo podría ser de otra manera? ¿No hay una espe-
cie de equivoco ó mas bien pleonasmo en estas espresíones: 
Leyes generales benéficas'! ¿Pueden no serlo?... Cuando Dios 
ha puesto en cada hombre un impulso irresistible hacía el 
bien, y para discernirlo, una luz susceptible de rectificar-
se, desde este instante quedó decidido que la Humanidad 
fuese perfectible, y que al través de muchas tentativas, er-
rores, decepciones, opresiones, oscilaciones, marchase há-
cia lo mejor indefinidamente. Esta marcha de la Humani-
dad, en tanto que los errores, las decepciones, las opresio-
nes no la detienen, es justamente lo que se llama las leyes 
generales del orden social. Los errores, las opresiones, es-
to es lo que llamo la violación de estas leyes ó las causas 
perturbadoras. No es pues posible que las unas sean bené-
ficas y las otras funestas á menos que no se llegue hasta 
creer que las causas perturbadoras pueden obrar de una 
manera mas permanente que las leyes generales. Pero se-
mejante aserto se halla en contradicción con estas premi-
sas: nuestra inteligencia que puede engañarse, es suscepti-
ble de rectificarse. Es claro que hallándose constituido el 
mundo social tal como está, el error encuentra tarde ó 
temprano su límite en la Responsabilidad^ la opresión se 
rompe tarde ó temprano contra la Solidaridad; de donde 
se sigue que las causas perturbadoras no son de una natu-
raleza permanente, y por esta razón merece 10 que estas 
turban el nombre de Leyes generales. 
Para conformarse á leyes generales, es menester cono-
cerlas. Permításemc pues insistir sobre las relaciones, tan 
mal comprendidas, del capitalista y del trabajador. 
El capital y el trabajo no pueden pasar el uno sin el otro. 
Perpétuamente en presencia, sus arreglos son uno délos 
hechos mas importantes, y mas interesantes que puoda ob-
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servar el economista. Y piénsese bien en esto, odios invete-
rados, luchas ardientes, crímenes, torrentes de sangre pue-
den salir de una observación mal hecha, si se populariza. 
Asi, lo dig-o con la mas completa convicción, se ha satu-
rado al público de algunos años á esta parte con las teo-
rías mas falsas sobre esta materia. Se ha profesado que de 
las convenciones libres del capital y del trabajo, deben sur-
gir, no accidental sino necesariamente, el monopolio pa-
ra el capitalista, y la opresión para el trabajador; de don-
de no se ha temido deducir que la libertad debia ser sofo-
cada por todas partes; porque, lo repito, cuando se acusa 
á la libertad de haber dado origen al monopolio, no se ha 
pretendido solamente comprobar un hecho, sino pronun-
ciar una Ley. En apoyo de esta tésis se ha invocado la ac-
ción de las máquinas y la de la concurrencia. M, de Si-
mondi, según creo, ha sido el fundador y M. Buret el pro-
pagador de estas tristes doctrinas, aunque este no haya de-
ducido sus consecuencias sino muy temidamente, y el pri-
mero no las haya deducido de ninguna manera. Perc han 
venido otros que han sido mas atrevidos. Después de haber 
encendido el odio al capitalismo y del pmpietarismo, des-
pués de haber hecho que las masas aceptasen como un 
axioma incontestable este descubrimiento: La libertad con-
duce fatalmente al monopolio, han arrastrado voluntaria ó 
involuntariamente al pueblo á poner la mano sobre esa l i -
bertad maldita (1). Cuatro dias de una lucha sangrienta la 
han desembarazado pero no tranquilizado; porque ¿no ve-
mos todos los dias que la mano del Estado, obedeciendo á 
preocupaciones vulgares, está siempre dispuesta á interve-
nir en las relaciones del capital y del trabajo? 
La acción de la concurrencia ha sido ya deducida de 
nuestra teoría del valor. Daremos á conocer también el 
efecto de las máquinas. Aqui debemos limitarnos á esponer 
algunas ideas generales sobre las relaciones del capitalista 
y el trabajador. 
El hecho que llama primeramente la atención de nues-
tros reformadores pesimistas es que los capitalistas están 
mas ricos que los obreros, que se procuran mas satisfaccio-
nes, de donde resulta que se adjudican una parte mayor y 
por consiguiente injusta, del producto elaborado en comuii. 
A esto vienen á parar las. estadísticas mas ó menos inteli-
gentes, mas ó menos imparciales, en las que esponen 
aquellos la situación de las clases obreras. 
<1) Jornadas de junio de 1848. 
' ' 48. • 
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Estos señores olvidan que la miséria absoluta as el punto 
de partida fatal de todos los hombres, y que persiste fatal-
mente mientras no han adquirido nada, ó nadie ha adquiri-
do para ellos. Observar á bulto que los capitalistas están 
mejor provistos que los simples obreros es probar simple-
mente que los que tienen alg-o tienen mas que los que no 
tienen nada. 
Las cuestiones que el obrero debe proponerse no son 
estas. : u.»iu.í[.i Un} -h mq í u . ; 
«¿Mi trabajo me produce mucho? ¿me produce poco? 
»¿me produce tanto como á otro? ¿me produce lo que yo 
«querría?» —Sino estas: 
»¿Me produce menos mi trabajo porque lo he puesto al 
«servicio del capitalista¿ ¿Me producirla mas si lo aislase ó 
»si lo asociase al de otros trabajadores pobres como yo? 
«Esto^ mal, ¿pero estaría mejor si no hubiese capital en el 
«niundo? Sí la parte que obtengo por mi convenio con el 
«capital es mayor que la que obtendría sin este convenio 
«¿por qué me quejo? Y Lueg'O, ¿en virtud de qué leyes 
«nuestras partes respectivas van aumentando ó dísminuyen-
»do en el caso de las convenciones libres? Si está en la na-
«turaleza de estas convenciones el hacer que á medida que 
»el total que ha de partirse aumente, he de obtener en el 
«escódente una proporción cada vez mayor (capítulo V i l , 
«página 196), en vez de profesar ódío al capital ¿no debo 
«tratarlo como buen hermano? Si está demostrado que la 
«presencia del capital me favorece, y que su ausencia me 
«causaría la muerte, ¿soy prudente y cuerdo cuando lo ca-
«lumnio, lo espanto, lo oblig-o á disiparse ó á huir?» 
Se alega continuamente que en el debate que precede al 
convenio, las situaciones no son iguales, porque el capital 
puede esperar y el trabajo no puede. El que tiene mas ur-
gencia, se dice, se vé obligado á ceder primero, de suerte 
que el capitalista fija la tasa del salario. 
Indudablemente, y no viendo sino la superficie de las 
cosas, el que se ha creado provisiones, y que en razón á 
su previsión puede esperar, tiene una ventaja en el contra-
to. A no considerar sino una convención aislada, aquel que 
dice: Do ut facías, no se ve con tanta urgencia de llegar á 
una conclusión como el que contesta: Fació ut des. Porque 
cuando se puede decir , do, se posee y cuando se posee se 
puede aguardar . 
No debe sin embargo perderse de vista que el valor tie-
ne el mismo principio en el servicio que en el producto. Si 
una de las partes dice do, en vez de fado, indica que ha te-
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nido la previsión de ejecutar el fació con anticipación. En 
el fondo, es el servicio el que por una y otra parte mide el 
valor. Si para el trabajo actual todo retardo es un sufri-
miento, para el trabajo anterior es una pérdida. No debe 
creerse pues que aquel que dice do, el capitalista, se di-
vertirá en seguida, principalmente si se considera el con-
junto de sus operaciones, en diferir el contrato. En la prác-
tica ¿se ven muchos capitales ociosos por esta causa? ¿Son 
muchos los fabricantes que detienen su fabricación, los ar-
madores que suspenden sus espediciones, los agricultores 
que retardan la recolección de sus cosechas, únicamente 
por reducir el salario, sitiando á los obreros por hambre? 
Pero, sin negar aquí que la posición del capitalista con 
respecto al obrero no sea favorable bajo esta relación ¿no 
hay nada mas que considerar en sus arreglos? Y por ejem-
plo, ¿no es una circunstancia enteramente favorable al t ra-
bajo actual que el trabajo acumulado pierda por la sola ac -
cion del tiempo? Ya he hecho alusión en otra parte á este 
fenómeno. Sin embargo importa someterlo aquí de nuevo 
á la atención de los lectores, puesto que tiene una grande 
influencia sobre la remuneración del trabajo actual; 
Lo que, según mi parecer, hace falsa ó al menos incom-
pleta la teoría de Smith de que el valor viene del trabajo, 
es que no asigna al valor sino un elemento, en tanto que 
siendo una relación tiene necesariamente dos. Por otra par-
te, si el valor naciese únicamente del trabajo, y lo repre-
sentase, le seria proporcional, lo que es contrario á todos 
los hechos. 
No> el valor viene del servicio recibido y prestado; y el 
servicio depende tanto, si no es mas, de la molestia ahor-
rada al que lo recibe; como de la molestia tomada por el 
que lo presta. Con respecto á esto, los hechos mas esencia-
les confirman el raciocinio. Cuando compro un producto, 
puedo hacerme esta pregunta: «¿Cuánto tiempo se ha inver-
tido en hacerlo?» Y este es sin duda uno de los elementos 
de la evaluación; pero lo que me pregunto también y prin-
cipalmente: «¿Cuánto tiempo invertiría yo en hacerlo? 
¿Cuánto tiempo he invertido en lo que me piden en cam-
bio?» Cuando compro un servicio, no examino solamente; 
Cuanto costará al vendedor prestármelo, sino también: 
Cuanto me costaría el prestármelo á mi mismo. 
Estas preguntas personales y las contestaciones que pro-
vocan forman de tal manera parte esencial de la evalua-
ción, que las mas veces la determinan. 
Ajuslad un diamante encontrado casualmente. Os cede-
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rán muy poeo ó ningún trabajo; os pedirán mucho. ¿Por -
qué pues dais vuestro consentimiento? porque tenéis en con-
sideración el trabajo que os ahorra, el que os veríais obli-
gado á sufrir para satisfacerlo por cualquiera otro medio, 
el deseo de poseer un diamante. 
Asi, cuando el trabajo anterior y el trabajo actual so 
cambian, no es de ninguna manera bajo el pié de su inten-
sidad ó de su duración, sino sobre el de su valor, es decir, 
del servicio que se prestan, de la utilidad que tienen el uno 
para el otro. El capital vendrá á decir; «Aqui tenéis un 
producto que me ha costado en otro tiempo diez horas de 
trabajo;» si el trabajo actual estuviese en disposición de 
responder: «Puedo hacer el mismo producto en cinco ho-
ras;» se veria obligado el capital á sufrir esta diferencia, 
porque, otra vez todavía, importa poco al comprador ac-
tual saber el trabajo que en otro tiempo haya exigido el 
producto; lo que le interesa es saber lo que le ahorra hoy 
el servicio que espera de él. 
El capitalista, en un sentido muy general, es el hombre 
que, habiendo provisto que sería pedido cierto servicio, lo 
ha preparado de antemano y ha incorporado sumovíble va-
lor en un producto. 
Cuando el trabajo ha sido ejecutado asi por anticipación, 
en vista de una remuneración futura, nada nos dice que en 
cualquier dia del porvenir prestará el mismo servicio, 
ahorrará la misma pena, y conservará por consiguiente el 
mismo valor uniforme. Esto está fuera aun de toda verosi-
militud. Podrá ser muy buscado, muy difícil de reemplazar 
de cualquiera otra manera, prestar servicios mejor apre-
ciados ó apreciados por mayor número de personas, adqui-
rir un valor mayor con el tiempo, en otros términos, cam-
biarse por una proporción cada vez mayor de trabajo ac-
tual. Asi, no es imposible que semejante producto, un dia-
mante, un vioiin de Stradivarius, un cuadro de Rafael, un 
plantío de viñas en Chateau Lafitte se cambie por mil veces 
mas de trabajo que lo que ha costado. Esto no quiere decir 
sino que el trabajo anterior es bien remunerado en este ca-
so porque presta muchos servicios. 
Lo contrario es posible también. Puede suceder que lo 
que había exigido cuatro horas de trabajo no se venda mas 
que por tres horas de un trabajo de menos intensídadad. 
Pero—-y hé aquí lo que me parece en estremo importante 
bajo el punto de vista y por el interés de las clases obreras, 
de esas claáes que aspiran con tanto ardor y con tanta ra-
zón á salir del estado precario que las espanta;—-aunque 
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las dos alternativas sean posibles y se realicen cada una á 
su vez, aunque el trabajo acumulado pueda ganar en unas 
ocasiones y perder en otras parte de su valor relativamente 
al trabajo actual, sin embargo el primer caso es bastante 
raro para considerarlo como accidental, como escepcional, 
en tanto que el segundo es el resultado de una ley general 
inherente á la organización misma del hombre. 
Que el hombre, con sus adquisiciones intelectuales y es-
perimentales, sea de naturaleza progresiva, al menos in-
dustrialmente hablando (porque bajo el punto de vista mo-
ral, la aserción podría encontrar impugnadores), está fuera 
de toda duda. Que la mayor parte de las cosas que se ha-
cían en otro tiempo con un trabajo dado no exigen sino un 
trabajo menor á causa del perfeccionamiento de las máqui-
nas, de la intervención gratuita de las fuerzas naturales, 
está asimismo fuera de duda; y puede afirmarse sin temor 
de engañarse, que en cada periodo de diez años, por ejem-
plo, una cantidad determinada de trabajo realizará en la 
mayor parte de los casos mayores resultados, que los que 
podria dar la misma cantidad de trabajo en el período de-
cenal precedente. 
¿Y cuál será la conclusión que deduzcamos de aquí? que 
el trabajo anterior vá siempre deteriorándose relativamente 
al trabajo actual; que en el cambio, sin injusticia ninguna y 
para realizar la equivalencia de los servicios, se necesita 
que el primero dé al segundo mas horas de trabajo que re-
cibe. Esta es una consecuencia forzosa del progreso. 
Me decís: «Ved esta máquina; tiene diez años, pero está 
«todavía nueva. Ha costado su construcción 1,000 días de 
«trabajo, os la cedo por un número igual de dias de tra-
»bajo.« A lo que yo contesto: De diez años á esta parte se 
han inventado nuevos útiles, se han descubierto nuevos 
procedimientos, asi es que puedo hacer hoy, ó mandar ha-
cer, que es lo mismo, una máquina semejante por 600 días; 
por lo que no os doy mas.—«Pero perderé 400 días.»— 
No, porque 6 dias de hoy valen 1.0 de otras veces.' De todos 
modos, puedo procurarme por 600 lo que me ofrecéis por 
1000. Esto termina el debate; si el tiempo ha deteriorado 
el valor de vuestro trabajo ¿porqué he de hacerme cargo 
de esa pérdida? 
Me decís: «Ved ese campo. Para ponerlo en el estado de 
«productividad en que se halla, mis antepasados y yo hc-
«mos invertido 1,000 dias. A l a verdad, ellos no conocían 
«ni hacha, ni sierra, ni azada, y lo hacian todo á fuerza de 
abrazos. No importa, dadme primeramente 1,000 de vues-
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»tros dias por los 1,000 que os cedo, y después agregad 
»300 por el valor de la potencia productiva del suelo y 
«entrad en posesión de mi tierra.» Yo contesto: No os da-
ré 1,300 ni aun 1,000 dias, y hé aqui mis motivos. Hay en 
la superficie de la tierra una cantidad indefinida de poten-
cias productivas sin valor. Por otra parte se conoce hoy la 
azada, el hacha, la sierra, el arado y otros muchos medios 
de abreviar y fecundizar el trabajo; de tal manera que con 
600 dias puedo ó poner una tierra inculta en el estado en 
que se halla la vuestra ó (lo que viene á ser absolutamente 
lo mismo para mí) procurarme por medio del cambio las 
ventajas que sacáis de vuestro campo. Asi os daré los 600 
dias y ni una hora más.«—Enese caso, no solamente no 
»me aprovecho del pretendido valor de las fuerzas produc-
»ti vas de esta tierra, sino que tampoco recobro el número 
»de dias efectivos que mis antepasados y yo hemos consa-
«g-rado á su mejoramiento. ¿No es estraño que yo sea acu-
«sado por Ricardo de vender las potencias de la naturaleza; 
»por Sénior, de acaparar al paso los dones de Dios; por 
«todos los economistas de ser un monopolizador; por Prou-
»dhon de ser un ladrón, cuando soy yo el engañado?»—Ni 
sois monopolizado ni monopo'izador. Recibís el equivalente 
de b que dais. No es natural, ni justo, ni posible que un 
trabajo grosero, ejecutado á mano hace siglos, se cambie, 
dia por día, por otro trabajo actual mas inteligente y mas 
productivo. 
Asi, como se vé, por un admirable efecto del mecanismo 
social, cuando el trabajo anterior y el trabajo actual están 
en presencia, cuando se trata de saber en que proporción 
sé repartirá entre ellos el producto de su colaboración; se 
tiene en cuenta respecto de ambos su superioridad específi-
ca; participan de esta distribución según los servicios com-
parativos que prestan. Puede suceder algunas veces, es-
cepcionalmente, que esta superioridad esté de parte del 
trabajo anterior. Pero la naturaleza del hombre, la ley del 
progreso, hacen que en la casi universalidad de los casos se 
manifieste aquella en el trabajo actual. El progreso apro-
vecha á este; el deterioro corresponde al capital. 
A parte de este resultado que manifiesta cuán vacías y 
vanas son las declamaciones inspiradas á nuestros reforma-
dores modernos por la pretendida Urania del capital, hay 
una consideración mas propia todavía para apagar en el 
corazón de los obreros ese odio facticio y desconsolador 
que se ha logrado encender en ellos contra las demás 
clases,;;!' OOUU'^üoxüii'ioim'itj oíiib/ik-.otooqtó oVL .aosejcU 
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Esta consideración es la siguiente: 
El capital, sea cualquiera el punto á donde lleve sus pre-
tensiones, y por muy feliz que sea en sus esfuerzos para ha-
cerlas triunfar, no puede nunca poner al trabajo en una 
condición peor que el aislamiento. En otros términos, el ca-
pital favorece siempre mas al trabajo por su presencia que 
por su ausencia. 
Recordemos el ejemplo que proponía hace poco. 
Dos hombres se hallan reducidos á pescar para comer. 
El uno tiene redes, aparejos, una barca y algunas provisio-
nes para esperar el fruto de su próximos trabajos. El otro 
no tiene nada mas que sus brazos. Está en su interés el 
asociarse (1). Sean cualesquiera las condiciones de la parti-
ción que se establezcan, jamás empeorarán la suerte del 
uno de estos dos pescadores, tanto del rico como del pobre, 
pues desde el instante mismo en que uno de ellos creyese 
la asociación onerosa comparada con el aislamiento, volve-
rla al aislamiento. 
Asi en la vida salvaje como en la vida pastoral, en la v i -
da agrícola como en la vida industrial, las relaciones del 
capital y del trabajo reproducen constantemente este ejem-
plo. 
De este modo, la ausencia del capital es un limite que 
está siempre á disposición del trabajo. SI las pretensiones 
del capital llegasen hasta hacer con respecto al Trabajo la 
acción común mas provechosa que la acción aislada, este 
seria dueño de retirarse al aislamiento, estando siempre 
abierto (escepto bajo la esclavitud) contra la asociación vo-
luntaria y onerosa; porque el trabajo puede decir siempre 
al capital: A las condiciones que me ofreces, prefiero obrar 
solo. riíiíVUÍTidJ^ n ! •••• m áJú; ; . .^ qro • ! u 
Se objeta que este refugio es ilusorio é irrisorio, que la 
acción aislada está prohibida al trabajo por una imposibili-
dad radical, y que este no puede pasar sin instrumentos 
sopeña de muerte. 
Esto es cierto, pero, confirma la verdad de mi aserción, 
á saber: que el capital, aunque lograse llevar sus exigen-
cias hasta los limites estremos, hace todavía bien al traba-
jo, por el hecho solo de que se le asocia. El trabajo no em-
pieza á entrar en una condición peor que la peor asociación 
hasta el momento en que la asociación cesa, es decir, cuan-
do el capital se retira. Cesad pues, apóstoles de desgracia, 
de clamar contra la tiranía del capital, puesto que convenís 
{V- Véase el cap. IV. 
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en que su acción es siempre—mas ó menos sin duda, pero 
siempre benéfica. ¡Tirano singular, cuyo poder socorre á 
todos los que quieren sentir su efecto, y no es dañoso sino 
por abstención/ 
Pero se insiste sobre la objeción diciendo: Eso podia ser 
asi en el oríg-en de las sociedades. Hoy el capital lo ha in-
vadido todo; ocupa todos los puestos; se ha apoderado de 
todas las tierras. El proletario no tiene ni aire, ni espacio, 
ni suelo en que sentar sus pies, ni piedra donde reclinar la 
cabeza, sin el permiso del capital. Sufre por tanto la ley, y 
no le dais mas refugio que el aislamiento, que, según vos 
mismo concedéis, es ía muerte. 
Aqui hay una ignorancia completa de la economía social 
y una deplorable confusión. 
Si, como se dice, el capital se ha apoderado de todas las 
fuerzas de la naturaleza, de todas las tierras, de todo el es-
pacio, yo pregunto en provecho de quien. En provecho su-
yo sin duda. Pero entonces ¿cómo se esplica que un simple 
trabajador, que no tiene mas que sus brazos, se procura en 
Francia, en Inglaterra, en Bélgica, mil y un millón de veces 
mas satisfacciones que gozaría en el aislamiento,—no en la 
hipótesis social que os exalta, sino en esa otra hipótesis que 
acariciáis, aquella en que el capital no hubiese usurpado na-
da todavía? 
Siempre mantendré el debate sobre este hecho, hasta que 
lo espliqueis con vuestra ciencia nueva, pues en cuanto á 
mi creo haber dado la razón de aquel (capitulo VII) . 
Si, examinad en París al primer obrero que os encon-
tréis. Ved lo que gana y las satisfacciones que se procura. 
Cuando os hayáis cansado de declamar uno y otro contra el 
maldito capital, yo intervendré y diré á este obrero: 
Vamos á destruir el capital y todo lo que él ha creado. 
Voy á ponerte en medio de cien millones de hectáreas de la 
tierra mas fértil, que te daré en plena propiedad y goce, 
con todo lo que contiene arriba y abajo. No serás molestado 
por ningún capitalista. Gozarás plenamente de tus cuatro 
derechos naturales, caza, pesca, usufructo y pasto. Es ver-
dad que no tendrás capital, pues si lo tuvieses, estarías 
precisamente en la misma posición que criticas á los demás. 
Pero al fin no tendrás ya que quejarte del propietarismo, 
del capitalismo, del individualismo, de los usureros, de los 
agiotistas, de los banqueros, de los logreros, etc. La tierra 
entera será tuya. Mira si quieres aceptar esta posición. 
Primeramente nuestro obrero vislumbrará la suerte de 
un monarca poderoso. Sin embargo, reflexionando sobre 
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ella, es probable que diga para sí : Calculemos. Aunque so 
tengan cien millones de hectáreas de buena tierra es me-
nester vivir. Hagamos, pues, la cuenta del pan en las dos 
situaciones. 
Ahora gano tres francos diarios. Estando el trigo á 
15 francos, puedo comprar un hectolitro de trigo cada 
cinco dias. Esto es como si lo sembrase y lo recogiese yo 
mismo. 
Cuando sea propietario de cien millones de hectáreas de 
tierra, lo mas que podré hacer sin capital será un hectoli-
tro de trigo en dos años, y de aquí allá tengo tiempo de 
morirme de hambre cien veces...... Luego me atengo á mi 
salario. 
Verdaderamente no se medita bastante sobre el progreso 
que la humanidad ha debido realizar aun para mantener 
la miserable existencia de los obreros (1)..... 
El mejoramiento de la suerte de lo¿ obreros se encuen-
tra en el salario mismo y en las leyes naturales que lo 
rigen. 
1.0 El obrero tiende á elevarse al rango de empresa-
rio capitalista. 
, 2 . ° El salario tiende á subir. 
Corolario. ~ El paso del salariado á la empresa va ha-
ciéndose cada vez menos deseable, y mas fácil...... 
(1) Aqui se detiene el manuscrito traído de Roma. La corta nota que sigue, .la 
liemos encontrado en los papeles del autor que quedaron en París,, Ella nos en-
seña cómo se proponía terminar y resumir este capítulo. 
{Nota del editor francés.} 
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XV. 
DEL AHORRO 
Ahorrar no es amontonar cuartos de carne, granos de 
trigo ó monedas. Este almacenaje material de objetos fun-
gibles, reducido por su naturaleza á límites muy estrechos, 
no representa el ahorro sino para el hombre aislado. Todo 
lo que hemos dicho hasta aquí del valor, de los servicios, 
de la riqueza relativa nos advierte que socialmcnte el ahor-
ro/aunque nacido de este g-érmen , toma otros desarrollos 
y otro carácter. 
Ahorrar es poner voluntariamente un intervalo entre el 
momento en que se prestan servicios á la sociedad, y aquel 
en que se retiran servicios equivalentes. Así, por ejemplo, 
un hombre puede todos los dias, desde la edad de veinte 
años hasta las de sesenta, prestar á sus semejantes servi-
cios dependientes de su profesión, iguales á cuatro, y no 
pedir sino servicios iguales á tres. En este caso, se ha dado 
la facultad de retirar del medio social, en su vejez cuando 
no pueda trabajar, el pago de la cuarta parte de todo su 
trabajo de cuarenta años. 
La circunstancia de que haya recibido y sucesivamente 
acumulado títulos de reconocimiento consistentes en le-
tras de cambio, billetes á la orden, billetes de banco, mo-
nedas , es enteramente secundaria y de forma, todo esto 
hace relación solamente á los medios de ejecución, y no 
puede cambiar la naturaleza ni los efectos del ahorro. La 
ilusión que nos hace la moneda con respecto á esto, no deja 
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de ser una ilusión; porque casi todos nos engañamos con 
cj&Mmqmovf •aoismee'aofc ob tTbiotíoüiíjJ! 'al IOÍÍ : 
En efecto, dificilmeute podemos dejar de creer que el 
que ahorra retira un valor de la circulación > y por consi-
guiente causa á la sociedad cierto perjuicio. 
Y aquí se encuentra una de esas contradicciones apa-
rentes que ofenden la lógica, uno de esos atolladeros-sin 
salida que parecen oponer al progreso un obstáculo indes-
tructible, una de esas disonancias que contristan el corazón 
pareciendo acusar al autor de las cosas en su poder ó en 
su..voluntad... bíiboboa r.f ¿Oíncí 'íoq 
.lafior una parte sabemos que la humanidad no puede en-
sancharse, elevarse, perfeccionarse, realizar .el descanso, 
la estabilidad, por consiguiente, el desarrollo intelectual 
y la cultura moral, sino por la abundante creación y ia 
perseverante acumulación de capitales. También de la mul-
tiplicación rápida del capital, es de:lo que depende el pe-
dido de brazos, la elevación del salario, y por consecuen-
cia el progreso hacia la igualdad. 
Pero por otra parte, ¿ahorrar no es lo contrario de 'gas-
tar, y si el que gasta provoca y activa el trabajo, el que 
ahorra no hace lo opuesto? —Si cada uno se pusiese á 
ahorrar todo lo posible, se veria languidecer el trabajo en 
proporción, y se detendría completamente si el ahorro pu-
diese ser integral. 
¿Qué debe, pues, aconsejarse á los hombres? ¿Y qué 
base cierta ofrece la economía política á la moral, cuando 
no vemos surgir de ella sino esta alternativa contradic-
toria y funesta? 
Si no ahorráis, d capital no se formará, se disipará; 
los brazos se multiplicarán, pero quedando estacionario 
el rnedío de pagarlos, se harán concurrencia, se ofrece-
rán á precios ínfimos, el salario se reducirá, y la humani-
dad declinaría por esta parte. Lo mismo sucederá bajo otro 
aspecto, pues sino ahorráis, no tendréis pan en vuestra ve-
jéz, no podréis abrir una carrera mas ámplia á vuestro hi-
jo , dotar á vuestra hija, estender vuestras empresas, etc. 
Si ahorráis, disminuís el fondo de los salarios, perjudi-
cáis á un número inmenso de vuestros hermanos, .detenéis 
el trabajo, este creador universal de satisfacciones, huma-
nas; rebajáis por consiguiente el nivel de la humanidad. 
Estas chocantes contradicciones desaparecen con la ex-
plicación que damos del ahorro, esplicacion fundada en las 
ideas á que nos han conducido nuestras investigaciones so-
bre el vaíor. 
38S ARMONIAS fetJOÑÓMlCAS. 
Los servicios se cambiah por servicios 
El valor es la apreciación de dos servicios comparados. 
Según esto, ahorrar es haber prestado un servicio, con-
ceder tiempo para recibir el servicio equivalente, ó de una 
manera mas general, es poner cierto espacio de tiempo en-
tre el servicio prestado y el servicio recibido. 
Asi, ¿en qué daña á la sociedad ó perjudica al trabajo el 
que se abstiene de retirar del medio social un servicio á que 
tiene derecho? no retiraré el valor que se me debe sino deri-
tro de un año, cuando puedo exigirlo ahora. Concedo 
por tanto á la sociedad un año de respiro. Durante e:ste; tiem-
po el trabajo continúa ejecutándose, los servicios combi-
nándose como si yo no existiese. No Ies causo ninguna per-
turbación. Por el contrario,; he añadido una satisfacción á 
las de mis semejantes, y gozan de ella gratuitaméhte por 
espacio de un año. 
Gratuitamente no es la palabra, porque se necesita acabar 
dé describir el fenómeno. 
_ El plazo que separa los dos servicios cambiados es tam-
bién materia para la convención y el cambio, porque tiéne 
un valor. Esté es el Origen y la eSplicácion del interés. 
En efecto, un hombre presta un servicio actual. Su vo-
luntad es no recibir hasta dentro de diez años el servicio 
equivalente. Hé aquí un valor cuyo goce inmediato se re-
husa. El carácter del valor es poder adoptar todas las for-
mas posibles. Con un valor determinado estamos seguros 
de obtener todo servicio imaginable dé un valor igual ya 
improductivo ya productivo. El qué aplaza para dentro de 
diez años el cobro de un crédito, no aplaza solamente un 
gocé , aplaza la posibilidad de una producción. Por eso se 
encuentran en el mundo hombres dispuestos á tratar sobre 
este aplazamiento. Uno de ellos dirá á nuestro económico: 
«Tenéis derecho á recibir inmediatamente un valor , y os 
conviene no recibirlo hasta dentro de diez años. Pues bieh, 
durante estos diez años sustituidme en vuestro derecho, po-
ned me en vuestro lugar. Tomaré por vos el valor áque sois 
acreedor; lo emplearé durante diez años bajo una forma 
productiva, y os lo restituiré al terminar éste plazo. Por es-
to me prestáis un servicio, y como todo servicio tiene un 
valor que se aprecia comparándolo con otro servicio, no 
resta mas que estimar el que se solicita de vos y fijar SM 
valor. Debatido y arreglado este punto, tendré que entrega-
ros al vencer el plazo , no solamente el valor del servicio á 
que sois acreedor, sino además el valor del ser vicio ^ué'Vér 
nis aprestarme. 
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El valor de esta cesión temporal de valores ahorrados es 
lo que se llama interés. 
Por la misma razón que un tercero puede desear que se 
le ceda á titulo oneroso el goce de un valor ahorrado, el 
deudor originario puede solicitar también la primera con^ 
vención. En uno y otro caso, esto se llama pedir crédito. 
Conceder crédito es dar tiempo, para el pag-o de un valor, 
es privarse en favor de otro del goce de este valor, es pres-
tar servicio, es adquirir derecho á un servicio equivalente. 
Pero volviendo á los efectos económicos del ahorro, ahora 
que conocemos todos los detalles de este fenómeno, es evi-
dente que no daña á la actividad general, al trabajo huma-
no. Aun en el caso de que el que realiza la economía y recibe 
escudos en cambio de servicios prestados, aun en el caso, 
digo, que amontonase escudos unos sobre otros, no causa-
rla ningún daño á la sociedad, puesto que no ha podido re-
tirar de 'su seno estos valores sin entregar en ella otros va-
lores equivalentes. Añado que este atesoramiento es inve-
rosímil, escepcional, anormal, puesto que daña al interés 
personal de aquellos que quisieren practicarlo. Entre las 
manos de un hombre los escudos signiñcan: «El que rios 
posee ha prestado servicios á la sociedad y no ha sido paga-
do. La sociedad nos ha puesto en sus manos para que le 
sirvamos de título. Somos á la vez un conocimiento, una 
promesa y una garantía. El día que quiera, podrá, exhibién-
donos y restituyéndonos, retirar del medio social los servia 
cios á que es acreedor». 
Péro este hombre no tiene ninguna necesidad urgente. 
¿ Se sigue de aquí que conservará escudos ? No, porque, 
como hemos visto, el plazo que separa dos servicios cam-
biadós viene á ser también materia de convención. Si nues-
tro económico tiene intención de estar diez años sin retirar 
de la sociedad los servicios que le son debidos , su interés 
consiste en ser sustituido por un representante, á fin de aña-
dir al valor, á que es acreedor el valor de este servicio es-
pecial. El ahorro no supone pues de manera alguna alma-
cenage material. 
No se detengan los moralistas por esa consideración,,,;. 
XVI 
•BE L A 'POBLAGrON. 
Bese-aba? llegar á ocuparme de este capitulo, aunque; no 
fuese sino para vengar á Mallhus de los violentos ataques 
de que ha sido objeto. Parece increíble que escritores sin 
importancia, sin valor, con una ig-norancia que manifiestan 
en cada página^ ha^ yan llegado á fuerza de repetirse los 
unos á los otros a desautorizar en la opinión pública á un 
autor grave, concienzudo, filántropo, y á presentar como 
absurdo^ un sistema que cuando menos merece estudiarse 
con seria atención. 
Puede ser que no participe yo completamente de las 
ideas tle Malthus. Cada cuestión tiene dos faces, y creo que 
Malthus ha tenido siempre fijas, sus miradas sobre la parle 
sombría. En cuanto á mí, confieso que en mis estudios eco-
nómicos, me ha sucedido tantas veces llegar á esta conse-
cuencia: Dios hace bien lo que hace, que cuando la lógica 
me conduce á una conclusión diferente, no puedo dejar de 
desconfiar de mi lógica. Sé que es un peligro para el espíri-
tu esta fé en las intenciones finales.—El lector podrá juz-
gar mas tarde si mis prevenciones me han estraviado.— 
Pero esto no me impedirá jamás reconocer que hay mucha 
verdad en la admirable obra de este economista, y sobre 
todo no me impedirá rendir homenage á ese ardiente amor 
á la humanidad que anima todas sus líneas. 
Malthus, que conocía á fondo la Economía social, tenia 
una noción clara de todos los ingeniosos resortes con que 
DE LA POBLACION. 3 9 1 
la naturaleza había dotado á la humanidad para asegurar 
su marcha en la vía del progreso. Al raisrao tiempo, creía 
que el progreso humano podría encontrarse etiteramente 
paralizado por un principio, el de la Población. A l contem-t 
piar el mundo, decía tristemente: «Dios parece que ha teni-
do mucho cuidado con las especies y muy poco con los in-
dividuos. En efeetOj sí se examina cualquiera clase de ani-
males, la vemos dotada de una fecundidad tan enorme, de 
un poder de multiplicación tan eslraordínarío, de una pro-
fusión tan superabundante de gérmenes, que el destino de 
la especie parece sin duda alguna bien asegurado, pero el 
de los individuos parece muy precario: porque todos estos 
gérmenes no pueden estar en posesión de la vida: es nece-
sario ó que dejen de nacer ó que mueran prematuramente.» 
«El hombre no se esceptua de esta ley. (Y es sorpren-
dente que esto choque á los socialistas que no cesan de re-
petir que el derecho general debe sobreponerse al derecho 
individual.) Es positivo que Dios ha asegurado la conser-
vación de la humanidad, dolándola,de una gran potencia 
de reproducción. El número de. hombres llegaría pues'natu-
ralmente á sobrepujar á lo que el suelo puede alimentar, 
sin la previsión. Pero el hombre es previsor, y solamente 
su razón,! su voluntad son las: que pueden poner un obstá-
culo á esta progresión fatal.» • 
Partiendo de estas premisas, que pueden contestarse, si 
se quiere, pero que Malthus consideraba como incontesta-
bles, debía necesariamente dar el mayor valor al ejercicio 
de la previsión. Porque no había medio; era necesario: que 
el hombre previniese voluntariamente la escesiva multipli-
cación ó-que cayese, como todas las demás especieSi al.gol-
pe de los obstáculos represivos. , 
Malthus no creía nunca hacer bastante;para inclinar á los 
hombres, á;la previsión; mieíitras mas filántropo era, mas 
obligado se creía á poner en relieve las consecuencias fu-
nestas de una imprudente reproducción á fin de que pudie-
ran,evitarse. Decía: Si os multiplicáis inconsideradamente, 
no podéis evadiros del castigo bajo una forma cualquiera y 
siempre horrible: el hambre, la guerra, la: peste, etc. . La 
abnegación de los ricos, la caridad, la justicia de las leyes 
económicas no serían mas qué remedios ineficaces. ; 
Malthus deja escapar en su ardor una frase que sepa-
rada de todo su sistema y del senlimienlo que la ha dictado, 
podría parecer durai. Se publicaba la primera, edición de su 
libro, quei entonces era solo un folleto y después ha llegado 
á ser una obra de cuatro volúmenes. Se le hizo la observa-
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cion de que la forma dada á su pensamiento en esta frase 
podia ser mal interpretada. El autor se apresuró á borrarla 
y no ha vuelto á padecer en las numerosas ediciones del tra-
tado déla población! 
Pero uno de sus antagonistas, M. Godvin, la habia reve-
lado. ¿Qué sucedió? Que M. de Sismondi (uno de loís hom-
bres que con las mejores intenciones del mundo ha hecho 
mucho mal) reprodujo esta malhadada frase. A l momento 
lodos los socialistas se han apoderado de ella. y esto les 
ha bastado para juzgar, condenar y ejecutar á Malthus. Se-
guramente tienen que dar las gracias á Sismondi por su eru-
dición; porque lo que es ellos jamás han leido ni á Malthus 
ni á Godvin. 
Los socialistas, pues, han hecho de la frase retirada por 
el mismo Malthus, la base de su sistema. La repiten hasta 
la saciedad; M. Fierre Leroux la reproduce lo menos cua-
renta veces en un pequeño volumen; la frase da lugar á las 
declamaciones de todos los reformadores de segundo órden. 
Habiendo escrito el mas célebre y mas vigoroso de esta 
escuela un capitulo contra Malthus, un dia que yo hablaba 
con él, le cité opiniones espresadas en el tratado de la po-
blación, y creí por sus con testaciones que no tenia conoci-
miento de esta obra. Le dije; «Vos, que habéis refutado á 
Malthus, ¿no le habréis leido desde el principio hasta el fin?» 
«No lo he leido, me contestó. Todo su sistema está conteni-
do en una página y resumido por la famosa progresión arit-
mética y geométrica, y esto me basta».—«Aparentemente, 
le dije, os burláis del público, de Malthus, de la verdad, de 
la conciencia y de vos mismo...» 
Hé aquí como prevalece en Francia una opinión. Cin-
cuenta ignorantes repiten en coro una maldad absurda es-
pUesta por uno mas ignorante que ellos; y por poco que es-
ta maldad abunde en el sentido de las preocupaciones en 
voga y el de las pasiones del dia, llega á ser un axioma. 
1 La ciencia, es necesario sin embargo reconocerlo , no 
puede entrar en el exámen de uu problema con la voluntad 
decidida, de llegar á una conclusión consoladora. ¿Qué se 
pensarla de un' hombre que estudiase la fisiologia, resuelto 
de antemano á demostrar que Dios no ha podido querer que 
el hombre fuese afligido por la enfermedad? Si un fisiólogo 
construyese un sistema sobre estas bases y otro se conten-
tase con oponerle hechos, es probable que el primero mon-
tase en cólera y acaso calificase á su herihano de impio;*— 
pero es imposible creer que llegase hasta acusarle de ser él 
autor de las enfermedades. 
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Esto es sin embargo lo que ha sucedido á Malllius. Eii 
lina obra llena.de hechos y de uümeros, ha espueslo una 
ley que desagrada á muchos oplimistas. Los hombres que 
no han querido admitir está ley han atacado á Malthus con 
un encarnizamiento horrible , con una mala fe manifiesta, 
como si hubiese arrojado por si mismo y voluntariamente 
delante del género humano los obstáculos, que según él se 
derivan del principio de la población.—-Mas científico luir 
hiera sido probar simplemente que Malthus se engaña y que 
su pretendida ley, .no es tal ley. 
Debemos confesar que la población es uno de esos asun-
tos, muy numerosos por lo demás, que nos recuerdan que 
el hombre no tiene mas que la elección de los males. Cual-
quiera que haya sido lajntencioíi de Dios, el sufrimiento ha 
entrado en su plan. No busquemos la armonía en la ausen-
cia del mal, sino en su acción para conducirnos al bien y 
para restringirse por sí mismo progresivamente. Dios nos 
ha dado el libre albedrio. Es necesario que nosotros apren-
damos—lo que es largo y difícil—y luego obremos en confor-
midad á las luces adquiridas, lo que no es mas fácil. 
Con esta condición nos emanciparemos progresivamen-
te del sufrimiento, pero sin librarnos de él completamente; 
porque aun cuando llegásemos á alejar el castigo de una 
manera completa, tendríamos que sufrir tanto mas el es-
fuerzo penoso de la previsión. A medida que nos liberta-
mos del mal de la represión, nos sometemos mas al de la 
prevención. 
No sirve de nada revelarse contra este orden de cosas; 
él nos envuelve y es nuestra atmósfera. Partiendo del su-
puesto de la miseria y de la grandeza humanas, de las que 
no nos evadiremos jamás, es como vamos, con Maithus, á 
examinar el problema de la población. En esta gran cues-
tión, no seremos primeramente sino simples narradores; 
después diremos nuestra manera de ver.-—Si las leyes de 
la población pueden resumirse en un corto aforismo, será 
seguramente una circunstancia feliz para el adelanto y la 
difusión de la ciencia. Pero si en razón al número y a la 
movilidad de los estremos del problema,, vemos que estas 
leyes no pueden contenerse en una fórmula breve y rigoro-
sa, tendremos que renunciar á ello. La esactitud aun proli-
ja es preferible á una engañosa concisión. 
Hemos visto que el progreso consiste en hacer que con-
curran cada vez mas las fuerzas naturales á la satisfacción 
de nuestras necesidades,, de manera que en cada época 
nueva, ta misma suma de utilidad se obtenga dejando á la 
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Sociedad—ó mas descanso—ó mas trabajo que emplearen 
la adquisición dé nuevos goces. 
Por otra parte, hemos demostrado que cada una de es-
tas conquistas hecha sobre la naturaleza, después de haber 
aprovechado á algunos hombres de iniciativa,1 no tarda en 
llegar á ser por la ley de la concurrencia el patrimonio co-
mún y gratuito de la humanidad entera. 
Según estas premisas parece qué el bienestar de los 
hombres habrá debido aumentarse y al mismo tiempo es-
tenderse igualmente á todos. 
No es asi sin embargo: este es un punto de hecho incon-
testable. Hay en el mundo una nlulliLud de desgraciados 
que no son desgraciados por su culpa. 
¿Cuáles son las causas de este fenómeno? 
Creo que hay muchas. La una se llama despojo, 6 si se 
quiere injusticia. Los economistas no han hablado de ella 
sino incidentaímentc, y en tanto que supone algún error, 
alguna falsa noción científica. Esponiendo las leyes genera-
les, no tenían qué ocuparse, pensaban, del efecto de estas 
leyes, cuando no obran, cuando son violadas. Sin embargo 
el despojo ha hecho y hace todavía un papel demasiado im-
portante en el mundo para que, aun corno economistas, po-
damos dispensarnos de tomarlo en cuenta. No se trata sola-
mente de robos accidentales, de latrocinios, de crímenes 
aislados.—La guerra, la esclavitud, las imposturas teocrá-
ticas, los privilegios, los monopolios, las restricciones, los 
abusos del impuesto, hé aqui las manifestaciones mas de 
bulto del despojo. Se comprende qué influencia han debido 
tener y tienen todavía fuerzas perturbadoras de una osten-
sión tan vasta, por su presencia ó por sus profundas hue-
llas sobre la desigualdad de las condiciones; mas tarde tra-
taremos de medir su enorme alcance. 
Pero otra de las causas que ha retardado el progreso, y 
principalmente que le ha impedido estenderse de una. ma-
nera igual entre todos los hombres, es según algunos auto-
res el principio de la población. 
En efecto, si á medida que la riqueza aumenta, aumenta 
también y mas rápidamente el número de hombres entré 
los cuales se reparte esta, la riqueza absoluta puede ser 
mayor y la riqueza individual menor. 
Si además hay un género de servicios que todo el mundo 
puede prestar, como los que solo exigen un esfuerzo mus-
cular, y si precisamente es la clase, á la que corresponde 
esta función, la menos retribuida de todas, la que se multi-
plica con mas rapidez, el trabajo se hará á sí mismo una 
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concurrencia fatal. Habrá una iiílima capa social que no se 
aprovechará jamás del prog-reso, si se estiende mas pronto 
que este lo pueda verificar. 
Ya se vé la importancia íündamental que tiene el princi-
pio de la población. 
Este principio ha sido formulado por Malthus en estos 
términos. , ' 0(, 
La población tiende á ponerse al nivel de los medios de 
subsktencia. 
Notaré de paso que es sorprendente que se haya atribui-
do á Malthus el honor ó la responsabilidad de esta ley ver-
dadera ó falsa.—-Tal vez no haya un publicista desde Aris-
tóteles que no la haya proclamado, y mochas veces en los 
mismos términos. 
Y la, razón de esto es porque no se necesita sino echar 
una mirada sobre el conjunto de los seres animados para 
ver—sin conservar sobre este punto algún género de duda, 
—que la naturaleza ha cuidado mas de las especies que de 
los individuos. 
Las precauciones que ha tomado para la perpetuidad do 
las razas son prodigiosas, y entre estas precauciones figu-
ra la prolusión de los gérmenes. Esta superabundancia pa-
rece calculada por todas partes en razón inversa de la sen-
sibilidad, de la inteligencia y de la fuerza con que cada es-
pecie resiste á la destrucción. 
Asi, en el reino vegetal los medios de reproducción por 
semillas, estacas, etc., que puede suministrar un solo indi-
viduo son incalculables. No me asombrarla de que un olmo, 
si toda su semilla prevaleciese, diese nacimiento cada año 
á un millón de árboles. ¿Porqué no sucede esto? porque to-
dos los granos de semilla no encuentran las condiciones 
que exige la vida: el espacio y el alimento. Se destruyen; 
y.como las plantas no están dotadas de sensibilidad, la na-
turaleza no ha escaseado ni los medios de reproducción ni 
los medios de destrucción. 
Los animales cuya vida es casi vegetatiya se reproducen 
también en un número inmenso. ¿Quién no ha preguntado 
alguna vez cómo las ostras podían multiplicarse de manera 
que bastasen al asombroso consumo que se hace dé ellas? 
A medida que se avanza en la escala de los se/es, se ob-
serva que la naturaleza á concedido los medios de repro-
ducción con mas parsimonia. 
Los animales vertebrados no pueden multiplicarse tan rá-
pidamente como los otros, principalmente en las grandes 
especies. La vaca tiene un embarazo de nueve meses, y no 
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da nacimiento sino á un individuo cada vez, y ha de criar-
lo por cierto tiempo. Sin embargo es evidente que en la es-
pecie vacuna M facultad reproductiva sobrepuja á lo que 
seria absolutamente necesario. En los paises ricos, como 
Inglaterra, Francia, Suiza, el número de animales de esta 
raza aumenta, á pesar de la enorme destrucción que se ha-
ce dé ella; y si tuviésemos prados indefinidos, no es dudo-
so que podríamos llegar á una destrucción mayor y á una 
reproducción mas rápida. Puedo asegurar que, si no faltase 
el espacio ni el alimento, tendríamos en algunos años diez 
veces mas, bueyes y vacas, aunque se comiese diez veces 
mas carne. La facultad reproductiva de la especie vacuna 
está pues muy lejos de habernos dado la medida de todo 
su poder, haciendo abstracción de todo limite estraño á ella 
y que provenga de la falta de espacio y de alimento. 
Deberá reconocerse que la falta de reproducción en la 
especie humana es menos poderosa que en cualquiera otra. 
La destrucción es yn fenómeno al cual no está sometido el 
hombre en el gradó que los demás animales, en las condi-
ciones superiores de sensibilidad, inteligencia, y simpatía 
en que la naturaleza lo ha colocado. ¿Pero se libra física-
imite de la ley, en cuya virtud todas las especies tienen la 
facultad de mulliplicarse mas de lo que el espacio y el ali-
mento lo permiten? esto es lo que parece imposible suponer. 
iy\z;o físicamente, porque no hablo aqui sino de la ley fi-
siológica. 
Existe una diferencia radical entre la potencia fenológica 
do multiplicarse y la multiplicación reflL 
La uria es la potencia absoluta orgánica, desembarazada 
de todo obstáculo, de toda limitación éstraña.—La otra es 
el resultado efectivo de esta fuerza combinada con el con-
junto de todas las resistencias que la contienen y la limi-
tan. Asi la potencia de multiplicación de la amapola será 
acaso de un millón al ario,-—y en un campo de amapolas la 
reproducción real será estacionaria; y hasta podrá dismi-
nuir. r , "' ' ?" '' 1 ^í,i c;ín 
Esta es la ley fenológica que Malthus ha tratado de for-
mular. Ha investigado en qué período cierto húmero de 
hombres podría doblar, si el espacio y el alimento fuesen 
siempre ilimitados para ellos. 
Se comprende desde luego que no habiéndose realizado 
jamás esta hipótesis de la satisfacción completa ele todas las 
necesidades, el período teórico es necesariamente mas cor-
to que ningún período observable de duplicación real. 
La observación en efecto Ofrece números muy diversos. 
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Según las investigaciones de M , Morcan de Jonnes, toman-
do por base el movimiento actual de la población, la dupli-
cación exig-iria—555 años en Turquía,—227 en Suiza,— 
138 en Francia,—106 en España,—100 en Holanda,—76 
en Alemania,—43 en Rusia y en Inglaterra,—25 en los. Es-
tados Unidos, separando el contingente suministrado por la 
emigración. 
¿Porqué estas diferencias enormes? No tenemos ninguna 
razón para creer que dependan de causas fisiológicas. Las 
mngeres suizas son tan bien constituidas y tan fecundas co-
mo ¡as mugeres americanas» 
Es necesario que la potencia genera dora absoluta esté 
contenida por obstáculos eslraños. Y lo que lo prueba in-
contestablemente, es que aquella se manifiesta tan luego co-
mo cualquiera circunstancia viene á separar estos obstácu-
los. Asi una agricultura perfeccionada, una industria nue-
va, una fuente cualquiera, de riquezas locales ofrece inva-
riablemente á su alrededor una generación mas numerosa. 
Asi, cuando una plaga como la peste, el hambre ó la guer-
ra destruye una gran parte de la población, se vé tomar al 
momento, la multiplicación un desarrollo rápido. 
Luego cuando se retarda ó se detiene es porque el espa-
cio y el alimentó le faltan ó van á faltarle; porque choca 
contra el obstáculo, ó porque viéndolo delante de sí, retro-
cede., : . . : ' . , \ „ ,/ , 
En verdad, este fenómeno, cuya enunciación ha levanta-
do tantos clamores contra Malthus, me parece que esta fue-
ra de toda contestación. 
Si se metiese un millar de ratones en una jaula, con lo 
que necesitan cada día para vivir, á pesar de la fecundidad 
conocida dé la especie, su número no podria pasar de mil; 
y si pasaba, habría entre aquellos privación y sufrimiento, 
dos cosas que tienden á reducir el número. En este Caso, 
seguramente seria exacto decir que una causa esteriOr limi-
ta, nO la potencia de fecundidad, sino el resultado de la fe-
cundidad. Habría ciertamente antagonismo entre la tenden-
cia fisiológica y la fuerza;limítante, dé dOnde resulta la per-
manencia del número- La prueba es que si se aumentase 
gradualmente la ración hasta doblarla, se verían muy pron-
to dos mil ratones en la jauta. 
¿Quiere saberse lo que se contesta á Malthus? Se le opo-
ne el hecho, y se le dice: La prueba de que la potencia dé 
fecundidad no es indefinida en el hombre, es que en ciertos 
países la población permanece estacionaria. Sí la ley de la 
progresíoa fuese verdadera, sí la población doblase cada 
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veinte y cmcó años, la Francia, que tenia 30 millones de 
habitantes en Í82Ó, tenclria hoy mas de 60 millones. 
¿Es eélo lógica? 
¡Qué! empiezo por reconocer yo mismo que ja población 
en Francia no. se ha aumentado sino una quinta parte en 
veinte y cinco años, en tanto que ha doblado en otras par-
les. Busco la causa de esto. La encuentro en la falta de es-
pacio y de alimento. Veo que, en jas condiciones de culti-
vo, de población y de costumbres en que estamos hoy, hay 
dificultad de ctaar con bastante rapidez subsistencias para 
que nazcan generaciones virtuales ó para que nacidas sub-
sistan. Digo que los medios de existencia no pueden doblar 
—ó al menos no doblan—en Francia cada veinte y cinco 
años. Precisamente el conjuntó de estas fuerzas negativas 
es lo que contiene, en mi opinión, la potencia fisiológica;— 
¿y me oponéis la lentitud de la multiplicación para deducir 
de ella que la potencia fisiológica no existe? Una manera 
semejante de discutir no es seria. 
¿Se ha contestado con mas razón la progresión geomé-
trica, indicada por Malthus? Nunca ha sentado Maltfyis está 
inepta premisa: «Los hombres se multiplican , de hecho, 
según una progresión geométrica.» Por el contrario dice 
que el hecho no se manifiesta, puesto que investiga cuáles 
sóñ los obstáculos qué sé oponen á él, y no dá esta progre-
sión sino como fórmula de la potencia on/áwim de multi-
plicación. 
investigando en cuanto tiempo podría doblar una pobla-
ción determinada , en la suposición de que la satisfacción 
de todas las necesidades no encontrase jamás obstáculos, 
ha fijado este período en veinte y cinco años. Lo ha fijado 
así, porque la observación directa se lo habia revelado 
en un pueblo que, aunque distante infinitamente de su hi-
pótesis, se acercaba mas á ella—en el puebkv americano, 
tina vez encontrado este período , y como se trata siem-
pre de la potencia ¿írteaí , dé propagación, ha dicho que 
hi población tendia á aumentarse en una progresión geo-
métrica. 
Se le niega. Pero en verdad es nógar la evidencia.—Se 
puede decir muy bien que el período de duplicación no es 
por todas partes de veinte y cinco años; que es de 30, de 
40 de 50; que varia según las razas. 
Todo esto es mas ó menos discutible ; pero de seguro 
uo puede decirse que en la hipótesis la progresión no sea 
geométrica.. Si en efecto cien parejas producen otras dos-
cientas en un período determinadó , ¿poi- qué doscjen-
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tas no han de producir cualrocienlas en un tiempo igual? 
—Porque, se dice, la multiplicación será contenida. 
—Esto es justamente lo que dice Maltlius. 
Pero ¿porqué sera contenida? 
Maltlius asigna dos obstáculos g-eneralés á la multiplica-
ción indefinida de los hombres: los llama el obstáculo pre-
ventivo f el obstáculo represivo. 
No podiendo ser contenida la población mas abajo de.su 
tendencia íisiológ-ica sino por falta de nacimientos ó aumen-
to de fallecimientos, no debe dudarse de que la nomencla-
tura de Maltlius no sea coriTipleta. 
Por otra parte, cuando las condiciones del espacio y del 
alimento son tales que la población no puede pasar- de cier-
ta cifra, no es dudoso que el obstáculo destructivo tiene 
tanta mas acción cuanta menos tiene el obstáculo preventi-
vo. Decir que los nacimientos pueden progresar sin que los 
fallecimientos aumenten, cuando el alimento permanece es-
tacionario,, es caer en una contradicción manifiesta. 
No es menos evidente á priórí, é independientemente de 
otras consideraciones económicas graves en estremo, que 
en esta situación la abstención voluntaria es preferible á la 
represión forzada." 
Hasta aquí, y en todos los puntos, la teoría dé Malthús 
es incontestable. 
Acaso Malthus haya hecho mal en adoptar como límite 
de ía fecundidad humana ese período de veinte y cinco años 
observado en los Estados Unidos. Yo sé muy bien que él 
ha creido evitar de este modo todo cargo de exageración ó 
de abstracción. ¿Cómo se atreverá nadie á pretender, ha 
dicho, que doy demasiada latitud á lo posible,, si me fundó 
en lo reaZ? No se lia cuidado de observar que mezclando 
aqui lo virtual j lo real, y dando por medida á la ley de la 
multiplicación, haciendo abstracción de la ley de limitación, 
un período que es resultado de hechos regidos por estas dos 
leyes, se esponia á no ser comprendido. Y asi ha sucedido. 
Se han burlado de sus progresiones geométricas y aritméti-
cas; se le ha censurado el que haya tomado á los Estados 
Unidos por tipo del resto del mundo; en una palabra, sé 
han servido de la confusión que ha hecho de dos leyes dis-
tintas, para contradecirle la una y la otra. 
Cuando se busca la potencia abstracta de propagación, 
es necesario olvidar por un momento todo obstáculo físico, 
ó moral, que provenga de falta de espacio, de alimento y 
de bienestar. Pero una vez propuesta la cuestión en estos 
términos, es verdaderamente supérfluo resolverla cóíi exac-
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lilnd.—En la especie humana, como en todos los seres or-
ganizados, ésta potencia sobrepuja en una proporción enor-
me á todos los fenómenos de rápida mulliplicacion que se 
han observado en el pasado, ó que puedan presentarse en 
el porvenir.—En cuanto al trigo, admitiendo cinco espigas 
por grano de semilla y veinte granos por espiga, un grano 
tiene la potencia virtual de producir diez millares de millo-
nes en cinco años. 
Respecto á 'a especie canina, razonando bajo estas dos 
bases, cuatro productos en cada gestación y seis años de íe-
cundidad, se verá que una pareja puede dar nacimiento en 
doce años á ocho millones de individuos. 
—En la especie humana, fijando la juventud á los diez y 
seis años y la cesación de la fecundidad á los treinta años, 
cada pareja podría dar nacimiento á ocho hijos. Es mucho 
reducir á la mitad esté numero , por razón de mortalidad 
prematura, puesto que razonamos en la hipótesis de satisfe-
chas todas las necesidades, lo que restringe mucho el impe-
rio de la muerte. Sin embargo, estas premisas nos dan por 
período de veinte y cuatro años, 
2—4—8—16—32-64—128—256—512, etc.; por últi-
mo, dos millones en dos siglos. 
Si se calcula según las bases adoptadas por Euler, el pe-
ríodo de duplicación seria de doce años y medio; ocho pe-
ríodos compondrían exactamente un siglo, y el aumento en 
este espacio de tiempo seria como de 512: 2. 
En ninguna época, en ningún país se lia visto aumentarse 
el número de hombres con esta espantosa rapidez. Según el 
Génesis, los hebreos entraron en Egipto en número de se-
tenta parejas; se vé en el libro de los Números que la enu-
meración hecha por Moisés dos siglos después dá por resul-
tado la existencia de seiscientos mil hombres mayores de 
veinte y un años, lo que supone una población de dos millo-
nes al menos. Se puede deducir de aquí la duplicación por 
período de catorce años.—Las tablas de la Oficina de lon-
gitudes no son admisibles para comprobar hechos bíblicos. 
¿Se dirá que seiscientos mil combatientes suponen una po-
blación mayor que de dos millones , y se deducirá de aquí 
una duplicación menor que la calculada por Euler?—Cual-
quiera podrá poner en duda la enumeración de Moisés ó los 
cálculos de Euler; pero seguramente no se pretenderá que 
los hebreos se han multiplicado mas de lo que es posible 
multiplicarse. Es cuanto nosotros exigimos. 
Según este ejemplo, que es verosímilmente aquel en que 
la íécundidad úe hecho s q lia acercado mas á la fecundidad 
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birtúal, íenérribá el de los Estados-Unidos. Se Sabe que en 
este pais la duplicación se opera en menos de veinte y cinco 
años. ; • • - . 
Es inútil llevar mas adelante estas inveslig-acioneá; basta 
reconocer que en nuestra especie como en todas, la poten-
cia orgánica de raultip'icacion es superior á la multiplica-
ción. Por otra parte envuelve lídiitradicciou que lo real so-
brepuje á lo virtual. 
Ademas do esta fuerza absoluta, que no hay necesidad 
de determinar con mas rigor y que se puede sirt inconve-
niente considerar Coino uniforme, existe, como hemos dicho,; 
otra fuerza que limita , comprime, suspende hastá cierto 
punto la acción de la pHmera , y le opone obstáculos difé-
rentes segnin los tiempos y los lugares, las ocüpáciones^ 
las costumbres, las leyes ó la religión de los diferentes 
pueblos. 
A esta segunda fuerza ilamtí ley de Umtacioñi y es claro 
que el movimiento de la población en cada pais, en cadá 
clase, es el resultado de la acción combinada de estas dos 
leyes. 
¿Pero en qué consiste la ley de iitnitaciOn? Puede decir-
se de una manera muy general queja propagación de lá 
vida está contenida ó prevenida por la dificultad de mante-
ner la vida; Este pensamiento, qde hemos espresado ya ba-
jo la fórmula deMuItlius , importa que se profundice; Cons-
tituye la parte esencial de nuestro asunto ( l ) . 
Los Seres organizados, que tienen vida y que no tienen 
sentimiento; son rigordsaménte pasivos en ésta lucha de los 
dos principios; En cuanto á los vojetaíes eSesactaménte cier-
to que eí número en cadá especie está liniitadO por ios me-
dios de Subsistencia. La profusión de gérmenes es indefini-
da, pero los recursos de espacio f de fertilidad territorial no 
lo son. Los gérmenes se dañan, se destruyen ehtre si; abor-
tan y en definitiva íió prosperan sino los que eí suelo puede 
alimentar,—Los animales están dotados de SontimientOi 
pero parecen en general privados de previsión; Sepropagán, 
pululan y semulliplitían sin preocuparse de la suerte dé su 
posteridad. La muerte, una muerte prematura, puédesela 
limitar su multiplicaciónj f mantener eí equilibrio éntre su 
número y Sus medios de éxistenciá. 
Cuando M. de Lamennais, dirigiéndose al pueblo con 
su inimitable lenguage, dice: 
(1) Todo lo que sistip estaba escrito en 18i6. 
(¡Sota del editor francés.] 
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i : «Hay lugar para todos sobre Ja tierra, y Dios la ha -he-
cho bastante fecunda para proveer abundan temen léalas ne-
cesidades de todos.))~Y mas lejos:~«El autor del universo 
no ha hecho al hombre de peor condición que á los anima-
les; ¿no están convidados todos al rico banquete de la natu-
raleza? ¿ha sido escluido uno solo de entre ellos?—Y mas 
adelante:—«Las plantas de los campos estienden unas des-
pués de otras sus raices en el suelo que las alimenta a to-
das, y todas crecen allí en paz, ninguna de ellas absorve la 
savia de la otra. 
; Es permi tido no ver aquí sipo declamaciones falaces que 
sirven de premisas á peligrosas conclusiones, y sentir que 
una elocuencia tan admirable se consagre á popularizar eí 
mas funesto de los errores. 
No es cierto segurameuto que una planta no quite la sa-
via á la otra, y que todas estiendan sus raices, sin dañarse, 
en el suelo. Millones de gérmenes vejetaíes caen cada año 
sobre la tierra, toman en ella un principio de vida, y su-
cumben sofocados por plantas mas fuertes y mas enérgicas. 
—No es cierto que todos los animales que nacen estén con-
vidados al banquete de la naturaleza y que ninguno de ellos 
esté escluido de aquel. Entre las especies salvages se de-
voran los unos á los otros, y en las especies domésticas , el 
hombre destruye un número incalculable.—Aun nada hay 
mas, propio para mostrar la existencia y las relaciones de 
estos principios: el de la mulliplieaciou y el de la limilacion. 
¿Por qué hay en Francia tantos bueyes y carneros, á pesar 
de la matanza que se hace de ellos? ¿Por qué hay tan pocos 
osos y lobos , aunque se maten muchos menos y estén or-
ganizados para multiplicarse mucho mas? Porque el hom-
bre prepara á los unos y quila á los otros la subsistencia j 
dispone en cuanto á ellos de la ley dé la limitación de ma-
nera, que quede mas ó menos latitud á la ley de la fecun-
didad. 
Asi, tanto respecto á los vejetaíes como respecto á los 
animales, la fuerza limitativa no parece manifestarse sino 
bajo una forma, la destrucción.—Vem el hombre está dota-
do de razón, de previsión; y este nuevo elemento modifica, 
y aun cambia en cuanto á él el modo de acción de esta 
fuerza. 
Indudablemente, considerado como ser provisto de orgá-
nos materiales, y en una palabra como animal, le es apli-
cable la ley de limitación por vía de destrucción. No es po-
sible que el luímero de hombres esceda á los medios de 
existencia; esto querría decir que exfelen mas hombres de 
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los que pueden existir, lo que envuelve contradicción. 
Luego si la razón, la previsión están adormecidas en él, so 
hace vejetal, se hace bruto; entonces es fatal que se multi-
plique, en virtud de la gran ley fisiológica que domina á 
todas las especies; y es fatal también que sea destruido, en 
virtud de la ley limitativa, á cuya acción permanece estra-
ño en este caso. 
Pero si es previsor, esta segunda ley entra en la esfera 
de su voluntad; la modifica, la dirije; aquella no es verda-
deramente la misma: no es ya una fuerza ciega, es una 
fuerza inteligente; no es solamente una ley natural, es ade-
más una ley social.—El hombre es el punto donde se eiir 
cuentran, se combinan y se confunden estos dos principios, 
la materia y la inteligencia; no pertenece exclusivamente 
ni al uno ni al otro. Luego ia ley de limitación se manifies-
ta respecto á la especie humana bajo dos influencias, y 
mantiene á la población en un nivel necesario por la doble 
acción de la previsión y de la destrucción. 
Estas dos acciones no tienen una intensidad uniforme; por 
el contrario, la una se estiende á medida que la otra se 
restringe. Hay un resultado á que debe aspirarse, la limi-
tación: se consigue mas ó menos por represión ó por pre-
vención, según se embrutece ó se espiritualiza el hombre, 
según sea mas materia ó mas inteligencia, según participe 
mas de la vida vegetativa ó de la vida moral, la ley está 
mas ó menos fuera de él ó en él, pero siempre es necesario 
que esté en alguna parte. 
No se forma una idea exacta del vasto dominio de la 
previsión, que el traductor de Malthus ha circunscrito mu-
cho poniendo en circulación esta vaga é insuficiente espre-
sion, coacción moral, cuyo alcance ha disminuido mas to-
davia por la definición que da deiella: «Es la virtud, dice, 
que consiste en nO casarse cuando no se tiene con qué man-
tener á una familia, y sin embargo en vivir en la castidad.» 
Los obstáculos que la inteligente sociedad humana opone á 
la multiplicación posible de los hombres toman otras formas 
que la de la coacción moral asi definida. Y por ejemplo, 
¿qué es esa santa ignorancia de la primera edad, la sola 
ignorancia que sea un crimen el disipar, que cada uno res-
peta, y sobre la que la madre tímida vela como sobre un 
tesoro? ¿Qué es el pudor que sucede á la ignorancia, arma 
misteriosa de la doncella, que encanta é intimida al aman-
te, y prolonga embelleciéndola la estación de los inocentes 
amores? ¿No es una cosa maravillosa, y que seria absurda 
en toda otra materia, ese velo echado asi, primero éntre la 
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ignorancia y la verdad, y esos mágicos obstáculos coloca-
dos después entre la verdad y la felicidad? ¿Qué es ese po-
der de la opinión que impone leyes tan severas á las rela-
ciones délas personas de sexo diferente, infama la mas l i -
gera transgresión dp estas leyes, y persigue la (iebilid^d 
tanto en aquella que sucumbe cuanto, de generación en ge-
neración, ^obre aquellos que son sus tristes frutos? ¿Qué es 
ese honor tan delicado, esa rígida reserva, tan general-
mente admirada aun de aquellos que se emancipan de ella, 
esas institutuciones, esas dificultades de conveniencias de 
todas clases, sino es hley de limitación manifestada en el 
orden InleUgenlQ, moral ¡ preventivo y por tanto es'clusiva-
mente humano? 
Que desaparezcan estap barreras, que la especie huma-
na, en lo que concierne á la unión de los sexosv no se cuide 
de las conveniencias , ni de la fortuna , n¡ del porvenir, m 
de la opinión, $ de las costumbres; que se rebaje hasta la 
condición de las especies yejetales y animales: ¿puede du-? 
darse que tanto en aquellas como er| esta no obre ía poten-
cia de multiplicación con bastante fuerza para necesitar muy 
pronto la intervención de la ley de limitación, manifestada 
psta vez en el orden físico, brütal? represivo; es decir, por 
pl ministerio de la indigencia ? de la enfermedad y de h* 
muerte? 
¿Es posible negar que , haciendo abstracciori de toda 
previsión y de toda moralidad, no haya bastante atractivo 
én la reunión de los sexos para determinarla, en nuestra es-
pecie como en todas las demás, desde la priipera aparición 
de la pubertad? Si se fija esta en los diez y seis años, y si las 
actas del estado civil prueban que nadie se casa en un pais 
dado antes de los veinte y cuatro años, son ocho años sus-
traídos por la parte moral y preventiva de la ley de limita-
ción á la acción de la multiplicación; y si se añade á este 
número lo que hay que atribuir al celibato absoluto , nos 
convenceremos de que la humanidad inteligente no ha sidq 
tratada por el Criador como la animalidad brutal, y que es-
tá en su poder tragformar la limitación represiva én l i -
XÍÚIÍÍOAOIÍI preventiva. 
Es bastante singqlar que la escuela espiritualista y la es-? 
cuela materialista hayan cambiado, por decirlo asi, de papel 
pn esta gran cuestión; la primera, tronando contra la pre-
visión, se esfuerza en hacer que predomine el principio bru-
tal; la segunda, exaltando la parte moral del hombre, reco-
mienda el imperio de la ra?on sobre las pasiones y los ape-
titos.- .. í'íáv ^VmióJMfá^M» mo i 'm 
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Lo que hay en todo esto es verdaderamente una inteli-
gencia errónea. Consulte un padre de familias para la direc-
ción de su casa al sacerdote mas ortodoxo; seguramente re-
cibirá para el caso particular consejos en un todo conformes 
con las ideas que la ciencia erige en p r i n c i p i o s , y que este 
mismo sacerdote rechaza como tales. «Ocultad vuestra hija, 
dirá el anciano sacerdote; apartadla lo inaa® que podáis de 
las seducciones del mundo; cultivad, como fina flor preciosa, 
la santa ignorancia , el celeste pudor que constituyen á la 
vez su encanto y su defensa. Aguardad que se presente un 
partido honrado y conveniente ; trabajad sin embargo, y 
poneos en disposición de asegurarle una suerte conveniente. 
Pensad que el matrimonio en la pobreza acarrea muchos 
sufrimientos y ^un mas peligros. Recordad esos viejos pro-
verbios que son la sabiduría de las naciones y qpe nos ad-
vierten que la vida con algunas comodidades es la garantía 
mas segura de la unión y de ia paz. ¿Por qué os habéis de 
apresurar? ¿Queréis qué vuestra hija á los veinte f cinco 
años esté cargada de familia, que no pueda criarla ni edu-
carla, según vuestra clase y vuestra condición? ¿Queréis 
que su marido, incapaz de vencer la insufleionci^ ele1 sala-
rio, caiga primero en la aflicción, luego en la desesperación 
y acaso por último en el desorden? El proyecto que os ocu-
pa. es el mas grave de todos los que pueden llamar vuestra 
atención. Pensadlo, meditadlo; libríios de toda precipitar 
cion, etc.)? 1 
Suponed que el padre , usando del lenguage de M. de 
Lamennaig, contesta: «Dios dio en el origen este manda-
miento á todos los hombres: Creced y multiplicaos, y llenad 
la tierra y dominadla. Y vos decís á mi hija: Renuncia á la 
familia, á las castas dulzuras del matrimónio , á los castos 
goces de la maternidad ; abstente , vive sola: ¿qué podrás 
tu multiplicar sino tus miserias?»—¿Se cree qué el sacer-
dote no tendría nada que oponer á e§te razonamiento? 
Dios, diría, no ha ordenado á los hombres crecer sín dis-
cernimiento y sin medida, unirse como las bestias, sin nin-
guna previsión para el porvenir: no ha dado la razón á su 
criatura de predilección para prohibirle su uso en las cir-
cunstancias mas solemnes: ha ordenado en efecto al hom-
bre crecer, pero para crecer es menester vivir , y para v i -
vir se necesitan medios: asi, en la prden de crecer vá com-
prendida la de preparar á las jóvenes generaciones medios 
de existencia.—La religión no ha puesto la virginidad en 
la escala de los crímenes; lejos de esto ha hecho de ella una 
virtud, ia ha honrado, santificado y glorificado ; luego no 
406 ARMOÑIAS ECONÓMICAS. 
debemos creer que se viola el mandamieiito de Dios, porque 
nos preparemos á cumplirlo con prudencia , en vista del 
bien, de la felicidad y de la dignidad de la familia.—Pues 
bien, este razonamiento y otros semejantes , dictados por 
la esperiencia, que se oyen repetir diariamente en el mundo, 
y que arreglan la conducta de toda familia moral ó ilustra-
da, ¿qué otra cosa son sino la aplicación de una doctrina 
general en los casos particulares? O mas bien, ¿qué es esta 
doctrina sino la generalización de! un razonamiento que 
tiene lugar en todos los casos particulares? El espiritualista 
que rechaza en principio la intervención de la limitación 
preventiva , se parece al físico que dijese á los hombres: 
«Obrad en todo encuentro como si la gravedad existiese, 
pero no admitáis la gravedad sino en teoría,» 
Hasta aquí no nos hemos alejado de la teoría Malthu-
siana; pero hay un atributo de la humanidad que en mi 
opinión, la mayor parte de los autores no han considerado 
según su importancia, que hace un papel inmenso en los fe-
nómenos relativos á la población, que resuelve muchos pro-
blemas á que esta gran cuestión ha dado origen, y hace que 
renazca en el alma del filántropo una serenidad y una con-
fianza que la ciencia incompleta parecía haber desterrado; 
este atributo comprendido por lo domas en las nociones de 
razón y previsión és líxperf&etibilidád^El hombre es per-
fectible ; es susceptible de mejoramiento y de deterioro: si 
en rigor puede permanecer estacionario , puede también 
subir y bajar los grados infinitos de la civilización, Esto es 
cierto de los individuos , de las familias, de las naciones y 
dé las razas. • 
Por no haber tenido bastante en cuenta todo el poder de 
este principio progresivo, es por lo que Malthus ha llegado 
á consecuencias desconsoladoras, que han producido la re-
pulsión general. 
Porque, mvlendo el obstáculo preventivo sino bajo una 
forma ascética hasta cierto punto , y es necesario convenir 
en qüe poco aceptada, no podía atribuirle mucha fuerza. 
Asi, según él, en general es el obstáculo represivo el que 
obra; en otros términos, el vicio, la miseria , la guerra, el 
crimen, etc. 
Aquí hay un error á mi parecer; y vamos á reconocer 
que la acción de la fuerza limitativa se presenta á los hom-
bres, no corno un esfuerzo de castidad, como un acto de 
abnegación únicamente, sino también y principalmente co-
mo una condición dé bienestar, como un movimiento ins-
tintivo que los preserva de decaer ellos y su familia. 
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La población, se ha dicho, tiende á ponerse al nivel de 
los medios de subsistencia. Debo advertir que á eslaespre-1 
sion , medios de subsistencia, otras veces universalmenle 
admitida, ha susliluido J. B. Say otra mucho mas correcta: 
medios de existencia* Parece á primera vista que solo la 
subsislencia está comprendida en la cuestión. No es así; el 
hombre no vive solamente con pan, y el estudio de los hechos 
muestra con mucha claridad que la población se detiene ó 
se retarda, cuando el conjunto de todos los medios de exis-
tencia, comprendidos el vestido, la habitación y las demás 
cosas, que el clima ó el hábito también hacen necesarias, lle-
gan á faltar. 
Decimos pues: la población tiende á ponerse al nivel de 
los medios de existencia. 
Pero estos medios, ¿son una cosa fija, absoluta, uniforme? 
De ninguna manera: á medida que el hombre se civiliza, se 
estiende el circulo de sus necesidades, y aun puede decirse 
lo mismo de la simple subsistencia. Considerados bajo el 
punto de vista del ser perfectible los medios de existenciat 
en los que debe comprenderse la, satisfacción de las necesi-
dades físicas, intelectuales y morales, admiten tantos gra-
dos como hay en la civilización misma, es decir, en lo infi-
nito. Sin duda hay un límite inferior; satisfacer el hambre, 
g uarecerse de cierto grado de frió es una condición de la v i -
da, y podemos observar este límite en el estado de los salva-
jes de Araéricay de los pobres de Europa; pero un limite 
superior, yo no lo conozco, no lo hay. Satisfechas las nece-
sidades naturales, nacen otras, que son facticias primero, si 
se quiere, pero que el hábito hace naturales-ásu vez, y deso-
piles de estas, todavía otras y otras, sin término asignable. 
Luego á cada paso que dá el hombre en la via de la: 
civilización, sus necesidades abrazan un circulo mas eslenso 
y los medios de existencia, este punto donde se encuentran 
las dos grandes leyes de multiplicación y de limitación, 
varia de lugar para elevarse,—Porque^ aunque el hombre 
sea susceptible de deterioro, asi como de perfeccionamiento^ 
huye del uno y aspira al otro: sus esfuerzos tienden á man-
tenerlo en el rango que ha conquistado, á elevarlo todavía 
mas; y el hábito, que se,ha llamado con tanta razón una se-
gunda naturaleza, haciendo las funciones de las bálbulas de 
nuestro sistema arterial^ pone un obstáculo á todo paso re-
trógrado. Es, pues, muy sencillo el que la acción inteligente 
y moral, que ejerce aquel sobre su propia multiplicación, se 
resienta, se impregne, se inspire de estos esfuerzos, y se 
convine con estos hábitos progresivos. 
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; Las consecüehtíias-que-resultan de esta organización del 
horhbre se presentan en gran númern; nos limitaremos á 
ihdicár algunas.—Primeramente admitiremos con los eco-
nomistas que la población y los medios dé existencia estari 
en equilibrio; pero siendo eí Óltirfio de estos términos dé 
Una movilidad infinita, y variando con la civilización y los 
hábitos, no podríamos admitir, sino comparando los pueblos 
y las clasesj que la población sea proporcional á la produc-
ción, como dice j . B. Say (t), ó á las rentas Como afirma 
Sismondii — Después , suponiendo cada* grado de cultura 
mas previsión , eí obstáculo moral y preventivo debe neu-
tralizar cada vez mas la acción del obstáculo brutdí y repre-
sivo, á cada fase de perfeccionamiento realizado en ía so-
ciedad ó en algunas de sus fracciones. 
^—De aquí se sigue que todo progreso social contiene eí 
germen de un progreso nuevo,- vires acquirit cundo, puesto 
que el mejor bienestar y la previsión Se engendran uno á 
Otro en una sucesión indefinida.-—Asimismo cuando la hu-
manidad sigue por alguna causa un movimiento retrógrado,-
él malestar y la imprevisión son entre sí edusa y efecto re-
cíprocos, y el decaimiento no tendría término, si la sociedad 
ho estuviese provista de esa fuerza curativa, vis médicatrix, 
que la Providencia ha puesto en todos los Cuerpeé Organiza-
dos. Observemos, en efecto, que á Cada período en el de-
caimiento, la acción de la limilacion en su modo és truc ti v o* 
se hace á ía vez mas dolorosa y mas fácil de discernir. Pri-
ñiéramente no se trata sino de deterioración; dé degrada-
ción; déspUés es la íñiseria, el hambre,'el desórdeh, ía guer-
ra, la muerte, tristes pero infalibles medios de enseñanza. 
Querríamos poder detenernos á manifestar cómo la teo-
ría esplica aquí los hechos, corrió los hechos á SU féz justi-
fican la teoría; Cuando los medios de existencia han descen-
dido en un pueblo ó en una clase' a ese limité inferior ó sé 
confunden cOrí los rnediosde pura subsistencia,- COmo en Chi-
na; en irlanda Reñías últimas clases de todo país, las meno-
res oscilaciones de población ó de recursos alimenticios sé 
traducen en mortalidad; los hechoá confirman respecto á esto 
la inducción cientifica.—Hace mucho tiempo que eí hambre 
no visita ya á la Europa, y se atribuye la destrucción de 
esta plaga á una multitud de causas. Hay muchas Sin duda,-
pero la raaá general es que los medios de existeñeia htm 
sobrepujado en gran manera, á consecuencia del progreso 
( i ) Es justo (lecir qué J. B. Say lia hecho observar que IOS mediós de existencia 
és'an una cantidad variable. 
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social, á los, medios de subsislencia. Cuando.vienen años de 
escasez, se [Hieden sAcriíicur muchas satisíyccioncs antes 
de,emprende!: la reducción de los alimenkis.mismos.—No 
sucede, asi cu China j en Irlanda: cuando los hombres no 
licúen nada en e¡ inundo sino aigam arroz ó aigxmas pata-
tas ¿con qué han-de comprar otros allmcnlos, si este arroz 
:y estas pamlas \ ioucti á íallar? 
Por t'dümo hay una tercera, consecuencia de la perfecti-
bilidad humana, (¡nc debemos señalar aejui porque coulra.-
dice, en lotpiG tiene de desconsoiador, la doctrina de Mai -
thus.—Hornos atribuido á oste economista la siguiente fór-
mula:— «La población tiende á ponerse al nivel de los me-
dios de subsis lencia .»—Hubiéramos debido decir que ha-
bía ido muy adelante, y que su verdadera fórmula, de la 
que ha sacado deducciones,tan aflictivas, es esta:—La po-
blación tiende á sobrepujar los medios de subsistencia.—Si 
Malthus hubiera, querido simplemente espresar por esto que 
en la raza humana la potencia de,propagar la vida, es su-
perior á la potencia de mantenerla, no habr ía contestación 
posible. Porp no es ese su pensamiento; afirma que toman-
do en consideración la fecundidad absoluta por una parle;,, 
por la otra la limitación manifestada por sus dos modos, 
represivo y preventivo, el resultado no deja de ser ta ten-
dencia de la población á esceder de los medios de v i -
vir ( i) .—Esto es cierto de todas las especies animadas, es-
coplo de la especie humana. El hombrees inteligente, y 
puede hacer de la limitación preventiva un uso ilimitado, 
Es perfectible, aspira ai perfeccionamiento, le repugna el 
deterioramionlo; el progreso es su estado no rma l , el pro-
greso supone un uso cada vez mas ilustrado de la limitación, 
preventiva. Luego los medios de existencia se aumentan con 
mus celeridad que la población. Este resultado no solamen-
te se deriva del principio, deja perfectibilidad, sino que 
ademas se confirma por el hecho, puesto que por todas 
partes se ha estendido el circulo de las satisfacciones.—Si 
fuese.cierto , como dice Malthus , que á cada escódenle de 
medios de existencia corresponde un escódente superior de 
. (1) Existen pocos países cuya población no tenga una tendencia á multiplicarse 
mas allá de los medios de subsistencia. Una tendencia tan constante como esta «e-
bc engendrar u e c e n a r l m m l e Ja miseria de las clases inferiores, é impedir l o d a 
m e j o r a d u r a b l e en c o n d i c i ó n . . . . F.l principio de la población.... aumentará et 
númefo de individuos antes (pie tenga lugar un aumento en los medios de subsis-
téíiciisí.'' !iJ- *" ' i p a i . f y , • A, » r,íMO'-i gi ' . i ; 
[ M a l l h u s c i i a d ú p o r l l f i s u i . ) 
h\ M , m m ümtow-, ím«t*Um w -> t i i.-Xu 
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población, la miseria de nuestra raza seria fatalmente pro-
gresiva, la civilización eslaria en el principio, y la barba-
rie en el fin de los tiempos. Lo contrario tiene lugar; luego 
la ley de limilacion ha tenido bastante poder para contener 
el torrente de la multiplicación de los hombres por bajo de 
la multiplicación de los productos. 
Se vé por lo que precede cuán vasta y difícil es la 
cuestión de fa población. Es de sentir sin duda que no se le 
haya dado su formula exacta, y naluralmenle siento toda-
vía mas no poderla dar yo tampoco. Pero, ¿no se vé cuanto 
repugna él asunto á ¡os estrechos limites de un axioma doc-
málico? ¿Y no es una vana tentativa querer espresar por 
una ecuación inflexible las relaciones de datos esencial-
mente variables?—Recordemos estos datos, 
1. ° Ley de multiplicación. — Potencia absoluta, vir-
tual, fisiológica, que hay en ta raza humana de propagar la 
vida, haciendo abslracciou de la dificultad de mantenerla. 
—Este primer dalo, el solo susceptible de .alguna precisión, 
es el único en que la precisión viene á ser supérflua, por-
que, ¿qué importa saber donde está el limite superior de la 
multiplicación en la hipótesis , si nunca podrá llegarse áé i 
en ¡a condición real del hombre, ¡a que consiste en mante-
ner la vida con el sudor de su frente? 
2. ° Luego hay un límite á la ley de multiplicación. 
¿Cuál es este límite? Los medios de existencia, sedice. Pero, 
¿qué son ios medios de existencia? Son un conjunto de sa-
tisfacciones impalpables. Varian, y por consiguiente, va-
rían también el límite que se busca, según sus lugares, los 
tiempos, las razas, las condiciones, las costumbres, la opi-
nión y los hábitos. 
3. 0 Por último, ¿en qué consiste la fuerza que reduce 
la población á este límite variable? Se divide en dos con 
respecto al hombre: la que reprime, y la c^ucpreviene. Asi, 
la acción de la primera, inaccesible por si misma á toda 
apreciación rigorosa, está además enteramente subordinada 
á la acción de fa segunda, que depende del grado de civi-
lización, del poder de los hábitos, de la tendencia, de las 
instituciones religiosas y políticas, de la organización de la 
propiedad, del trabajo y de la familia, etc., etc.—No es 
pues posible establecer entre la ley de multiplicación y la 
ley de limitación una ecuación, de la que pueda deducirse 
la población rea!. 
En álgebra, a y b, representan cantidades determina-
das que se numeran, se miden , y cuyas proporciones pue-
den fijarse: pero, medios de existencia, imperio moral de la 
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voluntad, acción fatal de la mortalidad; son tres dalos da 
problemade la población, datos flexibles en sí misinos, y 
que además toman alguna cosa de la asombrosa flexibilidad 
del asunto que rigen, el hombre, este ser, según Montaig-
ne, tan maravillosamente fluctuante y diverso. 
No es pues sorprendente que al querer dar á esta ecua-
ción una precisión que no contiene, los economistas haya-nse-
parado mas bien que aproximado los espíritus , porque no 
hay término de sus fórmulas que no descubra el flanco á 
una multilud deobjecciones de razonamiento y de hecho. 
Entremos ahora en el dominio de la aplicación: la apli-
cación, además de servir para delucidar la doctrina, es el 
verdadero fruto del árbol de la ciencia. 
El trabajo, hemos dicho, es el objeto único del cambio. 
Para adquirir una cantidad (á menos que la naturaleza no 
nos la dé gratuitamente), es necesario tomarse el trabajo 
de producirla, ó restituir este trabajo al que lo ha ejecutado 
por nosotros. El hombre no crea absolutamente nada; ar-
regla, dispone, trasporta para un fin útil; no hace nada de 
esto sin trabajo, y el resultado de su trabajo es su propie-
dad; si la cede, tiene derecho á restitución , bajo la forma 
de un servicio igual después de un largo debate. Este es el 
valor, de la remuneración, del cambio, principio que no es 
menos verdadero por ser sencillo.—En lo que se llama 
productos entran diversos grados de utilidad natural, y di-
versos grados áe utilidad artificial; esta, que sola supone 
t rabajo, es sola la materia de las convenciones humanas; y 
sin contestar de manera-alguna la célebre y tan fecunda 
fórmula de J. B. Say: «Los productos se cambian por pro-
ductos» , tengo por mas rigorosamente científica esta: E l 
trabajo se cambiapor trabajo, ó mejor todavía, los servicios 
se cambian por servicios. 
No se debe entender por esto que los trabajos se cam-
bian entre si, en razón á su duración ó ásu intensidad, que 
siempre el que cede una hora de trabajo, ó bien aquel cuyo 
esfuerzo hubiere elevado la aguja del (lipametro álOO gra-
dos, pueda exigir que se haga en su favor un esfuerzo se-
mejante. La duración, \ÍX intensidad, son dos elementos que 
influyen sobre la apreciación del trabajo; pero no son los 
únicos; hay también trabajo mas ó menos repugnante, pe-
ligroso, difícil, inteligente, previsor y aun feliz. Bajo el im-
perio de estas convenciones libres, allí donde la sociedad 
está completamente asegurada, cada uno es dueño de su 
propio trabajo, y dueño por consiguiente de no venderlo si-
no por su precio. Hay un limite a su condescendencia, j es 
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él punto en que hay mas vento Ja en reservar ollrabnjoquo 
en cambiarlo; hay también un limite á sus pretensiones, y 
es el punto en que la otra parte contratante tiene interés eii 
tío acceder á la permuta. 
Hay en Ja sociedad tantas capas, si puedo espresarme 
así,1 como gi-ados hay en la tasa de la remuneración.—-E! 
monos remunerado de todos los trabajos, es aquel que se 
acerca mas á la acción bruta, aulomálica; esto es una dispo-
sicionprovidencial, justa, ú t i íy fatal á la vez.El sirtiplebra-
cero llega muy pronto al limite dejas pretensiones de que 
hablaba hace poco, porque no hay nadie que no pueda eje-
cutar el trabajo mecánico que ofrece; y está así mismo de-
tenido en el limite de su condescendía» porque es incapaz de 
ejecutar el trabajo inteligente que pide. La f / i / rmon, la in-
tensidad, atributos de la materia, son los únicos elementos 
de remuneración para esta especie de trabajo malerial; y 
hé aquí porque se paga generalmente a/ í /m.—Todos los 
progresos de la industria se resumen en esto: reemplazar 
en cada producto cierta suma de utüidud artificial, y por 
consiguiente onerosa , por una igual de utilidad natural y 
por tanto gratuita. Se sigue de aquí que si hay una clase dé 
la sociedad interesada mas que cualquiera otra en la libio 
concurrencia, es principalmente la clase obrera. ¿Cuál se-
ria su suerte, si los agentes naturales, los instrumentos de 
Ja producción no Se viesen constantemente impulsados por 
la competencia a conferir gratuitamente á todos los resul-
tados de su corporación? No es el simple jornalero ei que 
sabe sacai- partido del calor, de la gravitación , de la elec-
tricidad, el que inventa los procedimientos y posee instru-
mentos," por los cuales se utilizan estas fuerzas. En el or í -
gen de estos descubrimientos, el trabajo de los inventores, 
inteligente en el mas alto grado, obtiene una gran remune-
ración; en otros términos, hace equilibrio á una masa enor-
me de trabajo bruto; en otros términos todavía , su pro-
ducto es caro. Pero interviene la concurrencia, el producto 
baja, el concurso de los servicios naturales, no aprovecha 
ya al productor, sino al consumidor, y el trabajo que los 
utilizase acerca en cuanto á la remuneración á aquel en 
que esta se calcula por la d u r a c i ó n . — A s í , el fondo común 
de las riquezas gratuitas aumenta sin cesar; los productos 
de toda especie tienden á adquirir y adquieren positiva-
mente esa condición de gratuidad Wjo la que senos ofrecen 
el agua, el aire y la luz: luego el nivel de la humanidad as-
pira á elevarse y á igualarse; luego, haciendo abstracción 
de la ley de la población, la última clase de la sociedad, es 
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la que alcanza un mejorarnienlo mas rápido.—Pero hemos 
diciro haciendo abslracinn de la ley de la población; esto 
nos vuelve á conducir á nuestro asunto. 
Representémonos un estanque en el cual un orificio, 
que se agranda continuamente, deja entrar agua en mas 
abundancia cada vez. No teniendo en cuenta sino esta elr-
eunslancia, el nivel deberla elevarse constantemente; pero 
si las paredes del estanque son movibles , susceptibles de 
alejarse y de aproximarse, es claro que la atlura del a gua, 
dependerá de la manera de que esta nueva circunstancia, 
se combino con la primera. El nivel bajará, sea cualquiera 
la rapidez con que se aumente el vol umen de agua que ali-
menla al estanque, si su capacidad se ensancha con mas ra-
pidez todavía; subirá si la cavidad del estanque, no se en-
sancha proporcionalmcnte sino con gran lentitud, mucho 
mas si permanece fijo, y principalmente si se estrecha. 
Esta es la imagen de la capa social cuyos destinos in-
vestigamos, y que forma, necesario es confesarlo, la gran 
rnasa de la humanidad. La remuneración, los objetos pro-
pios, hará satisfacer las necesidades , para mantener la vi -
da, es el agua que recibe por el orificio clástico. La movi-
lidad de los bordes del estanque, es el movimiento de la 
población.—Es cierto (1) que los medios de existencia, le 
llegan en una progresión cada vez mayor ; pero también lo 
es que el marco puede ensancharse en una progresión supe-
rior. Luego en esta clase; la vida será mas ó menos feliz, 
mas ó rnenos digna, según que la ley de limitación, en su 
parte moral, intelectual y preventiva, circunscriba en ella 
el principio absoluto de la multiplicación.—Hay un término 
al aumento del número de hombres de la clase laboriosa: 
aquel en que el fondo progresivo de la remuneración es in-
suficiente para que vivan. No los hay para su mejoramiento 
posible, porque de los dos elementos que lo constituyen el 
uno, la riqueza, aumenta continuamente, el otro, la pobla-
ción, se halla dentro de la esfera de su voluntad. 
Todo lo que acabamos de decir de la última capa social 
en la que se ejecuta el trabajo mas bruto, se aplica también 
á cada una de las otras clases sobrepuestas y clasificadas 
entre sí en razón inversa, por decirlo asi, de su rudeza, de 
su materialidad específica. No considerando cada clase si-
no en sí misma, todas están sometidas á las mismas leyes 
generales. En todas hay lucha entre la potencia fisiológica 
de multiplicación y la potencia moi;aldc limitación. La úni-
(1) Y. cap. XI, pág. 319 y sig. 
414 ARMOMA.S ECONÓMICA» 
ca cosa que difiere de una ciase á otra es el punto de ynion 
déoslas dos fuerzas, la altura á que la remuneración llega, 
en que los hábitos fijan, entro estas dos leyes, ese limite 
que se Harpa medios de existencia. 
Pero si consideramos las diversas capas , no ya en sí 
mismas, sino en sus relaciones recíprocas, creo que puede 
discernirse en ellas la influencia de dos principios obrando 
en sentido inverso, y esta es ciertamente la esplicacidn de 
ja condición real de la humanidad.—Hemos establecido 
la manera de que todos los .fenómenos económicos y espe-
cialmente la ley de la concurrencia tendrán á la igualdad 
de las condiciones; esto no nos parece teóricamente contes-
table. Puesto que ninguna ventaja natural, ningún procedi-
miento ingenioso, ninguno de los instrumentos porque se 
ponen en acción estos procedimientos, pueden detenerse 
definitivamente en los productos considerados como tales; 
puesto que los resultados, por una dispensación irresistible 
de la .providencia,, tiendea á hacerse patrimonio común, 
gratuito, y por consiguiente igual de todos los hombres 
es claro que la clase mas pobre, es laque saca mayor pro-' 
vecho relativo áa esta admirable disposición de las leyes de 
la economia social. Así como el pobre es tratado tan libe-
ralmente como el rico con respectó al aire respirable, así 
también llega á ser igual al rico con respecto á toda esa 
pafte de! precio de las cosas que el progreso destruye sin 
Cesar. Hay, pues, en el fondo de la raza humana, una ten-
dencia prodigiosa hacia la igualdad. 
No hablo aquí de una tendencia de aspiración, sino de 
realización.—Sin embargo, la igualdad no se realiza, ó se 
realiza tan lentamente que, comparando dos siglos aparta-
dos , apenas se perciben sus progresos. Son tampoco sen-
sibles que muchos espíritus ícelos los niegan, aunque se-
guramente sin razón, ¿Cuál es la causa que retarda esa 
fusión de las clases en su nivel común y siempre progre-
sivo? 
No creo que sea necesario irla á buscar en otra parte 
mas que en los diversos grados de esa previsi ni que anima 
á cada capa social con respecto á la población.—La ley do 
la limitación, hemos dicho, está á disposición de los hom-
bres en lo que tiene de moral y áe preventiva. El hombre, 
hemos dicho también, es perí'eptible, y á medida que se 
perfecciona, hace un uso mas inteligente de esta ley. Es, 
pues, natural que las ciases, á medida que son rnas ilus-
tradas, sopan someterse á esfuerzos mas eficaces, impo-
nerse sacrificios mejor entendidos pura mantener su pobla-
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cion respectiva al nivel de los- medios' de existencia, de que 
pueden disponer. 
Si la estadística estuviese bastante adelantada, conver-
tiría probablemente en certidumbre esta inducción teórica 
mostrando que ios matrimonios son menos precoces en las 
altas que en las bojas reg-iones de la sociedad.—Si esto es 
así, se comprende fácilmenle que, en el g-ran mercado á 
donde todas las clases llevan sus servicios respectivos, don-
de se cambian los trabajos de diversas naturalezas, el tra-
bajo bruto se ofrece en mayor abundancia relativa que el 
tfabajo intelig-eute, lo que esplica la insistencia de esa desi-
gualdad de condiciones, que tantas y tan poderosas causas 
de otro orden tienden incesantemente á borrar. 
La teoría que acabamos de esponcr brevemen te conduce 
á este resultado práctico: que las mejores formas de la fi-
lantropía, las mejores instituciones sociales, son aquellas 
que, obrando en el sentido del plan providencial tal como 
las armonías sociales nos lo revelan, a saber, la ig-ualdad 
en el progreso, hacen descender ^ todas las capas de la hu-
manidad y especialmente á la última el conocimiento, la 
razón, la moralidad, la previsión. 
Decimos las instituciones, porque en efecto, la previsión 
resulta, tanto de las necesidades do posición, como de las 
deliberaciones puramente intelectuales. Hay una org-aniza-
cion de la propiedad, ó por decir mejor de la esplotacion, 
que favorece mas que otra alguna á lo que los economistas 
llaman el conocimiento del mercado, y por consiguiente la 
previsión. Parece cierto, por ejemplo, que la aparcería, es 
mucho mas eficaz que el arendamienlo (1) para oponer el 
obstáculo preventivoá la exhuberanciade la población en la 
clase inferior. Una familia de aparceros, está en una dis-
posición mucho mejor que una familia de jornaleros de sen-
tir los inconvenientes de los matrimonios precoces, y dé 
una multiplicación desordenada. 
Decimos también las formas de la filantropía. En efec-
to, la limosna puede hacer un bien actual y local; pero no 
puede tener sino unainfluencia muy reducida, sí no llega á 
ser funesta, sobre el bienestar de la clase laboriosa; pues 
que no desarrolla y aun acaso paraliza la virtud mas propia 
para elevar esta clase, la previsión. Propagar ideas sanas, 
y principalmente hábitos de cierta dignidad, es el mayor 
bien, el bien permanente, que puede conferirse á las clases 
inferiores. 
(1) (Juc r«quiérc la clast d» 1«» jorBaler»». 
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Los medios de' existencia,, no, nos cansa remos de repe-
tirlo, no son una cantidad íij.v, depeuden de las costumbres, 
de la opinión, de [os hábitos. En lodos los grados de la es-
cala social, scesperimcnla la misma repi.ig-iiuncia á descen-
der del medio, á que estamos habituados, quo puede sen-
tirse en el grado inlcrior. Aun acaso el sufrimiento es ma-
yor en el aristócrata cuyos nobles vastagos se pierden en la 
clase inedia, que en el individuo de la clase media cuyos 
hijos se hacen jornaleros, en los jornaleros cuyos hijos se ven 
reducidos á la mendicidad. YA habito de ciertobieiieslar, de 
cierta dignidad en la vida , es pues el mas íueric de los esli-
innlantcs fiara ejercitar la previsión; y si la clase-obrera so 
eleva-una vez á ciertos goces,no querrá descender de esta 
sil nación: aunque para man tenerse en ella y conservar un 
salario en armonía con sus nuevos hábitos, tenga que em-
plear el infalible medio de la limitación preventiva, 
Por esta razón considero yo como una de las mas felices 
-.manifestaciones de la íilantropia la resolución, que parece 
haber tomado muchos propietarios y fabricantes en Ingla-
terra, de derribar las chozas de tierra y ramage, para susti-
luirlas con casas de ladrillo limpias, con buenas luces, muy 
ventiladas y convenientemente amuebladas. Si esta medida 
fuese general, elevaría el tono de la clase obrera, converti-
ría en necesidades reales lo que hoy es un lujo relativo, le-
vantaría ese límite que se llama medios de existencia, y en 
Síi consecuencia el Upo de (a remiineraciou en su grado in-
ferior.—¿Por qué no? La última clase de los pueblos civili-
zados está muy por cima de la última clase de los pueblos 
salvages. Ella se ha elevado; ¿por qué no se ha de elevar 
mas todavía? 
Sin embargo, no debemos hacernos ilusiones; el progre-
so no puede ser sino muy lento, porque es necesario que 
sen general, en cualquiera grado. Seconceberia que pudiese 
realizarse rápidamente en un punto del globo, si los pueblos 
no ejerciesen ninguna influencia unos sobre otros; pero no 
es así; hay una gran ley de solidaridad para la raza huma-
na asi corno el progreso como en el retroceso. Si en Ingla-
terra, por ejemplo, se mejorase sensiblemente la condición 
de los obreros á consecuencia de una subidageneral de los 
salarios, la industria francesa tendría mas probabilidad de 
sobrepujar á su rival, y por su desarrollo moderaría el mo-
vimiento progresivo que se manifestase al otro lado del es-
trecho. Parece que la providencia no ha querido que un pue-
blo pueda elevarse sobre otro mas allá de ciertos límites; 
así tanto en el vasto conjunto, coméenlos menores detalles 
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Vle la sociedad humana encontramos siempre que fuerzas 
admirables é inflexibles, tienden á conferir en defiñiliva á 
la masa ventajas individuales ó colectivas, y. á poner todas 
las superioridades bajo el yugado un nivel común, que; 
tomo el del Occeano en las lloras del flujo, seiguála sin ce-
sar y se eleva constantemetite. 
En resánien , adimliéndosé lá perfectibilidad, que es el 
carácter distintivo del íiombre, conociéndosela acción de lá 
concurrencia y la ley de j a limitación; la suerte de la raza 
humana, bajo él soló puntó de vista de sus destinos terres-
tres, parece que puede resumirse así: 1. 0 elevación de* to-
das las capas sociales á la vez, ó del nivelgoneral de la lid-
inanidad; 2. 0 aproiimacToa indo fin ida de todos los grados, 
y aniquilamiento sucesivo de las distancias que separan á 
las clases, hasta ün líniite establecido por lá justicia abso-
luta; 3. 0 dismiriuciori relativa; eri cuanto ál número, de lá 
ültima y de la primera capa social, y ostensión de las ca-
pas intermedias.—Se dirá que estas leyes deben producir 
la igualdad absoluta. . . . . . . . . . . . 
Este capítulo, escrito-en gráii parte,desde 1846, no traduce tal vez coa,bastante 
claridad tó oposición del autor a las ideas,de Maltüus. 
Bastiat pone de manifiesto la acción, desapercibida y naturalmente preventiva del 
iuóvil individualista,— el deseo progresivo de bienestar, la ambición de lo mejor; 
y el hábito, que hace pará cada uno del bienéstar adquirido tina verdadera necesl-
Üad, u n l i m i t e i n f e r i o r de los m e d i o s de e x i s t e n c i a , mas abajo del «ual nadie (¡uiere 
ver cae rá su familia. Pero esto no es sino el lado' negativo en cierto modo d e t ó 
iey; muestra solamente que oh toda sociedad lundáda sobre la propiedad y la fa-
milia, l a p o b l a c i o ' ü n o ¡ r u e d e s e r m p e l i g r o . • 
Quedaba que demostrar qm la . p o b l a c i o i i por s i misma es una fuerza, y que 
probar el auíneuto necesaílo de potencia productiva .qtte resulta de la densidad de 
la población; Este es, conío el autor mismo lo ha dicho, página 103; el el.émentojm," 
portante,descuidado porMalthus, y que allí doíide Málthus líabja; visto discordan-
cia, nos baria vcf ánnohía. 
{Nota del editor francés.) 
XVII. 
SERVICIOS PRIVADOS, SERVICIOS PUBLICOS. 
Los servicios se cambian por servidos. 
La equivalencia de los servicios resulla del cambio vo-
luntario y del libre debate que le precede. 
En otros términos, cada servicio llevado al medio social 
vale tanto como cualquiera otro servicio á que hace equili-
brio, con tal que todas las ofertas y todos los pedidos tengan 
la libertad de producirse, de compararse, de discutirse. 
Aunque se quiera epilogar y sutilizar, es imposible con-
cebir la idea de valor sin asociarle la de libertad. 
Cuando ninguna violencia, ninguna restricción, ningún 
fraude, viene á alterar la equivalencia de los servicios, 
puede decirse que reina [ajusticia. 
No es esto afirmar que la humanidad haya llegado en-
tonces al término de su perfeccionamiento; porque la libcrr 
tad deja siempre una puerta abierta á los errores de las 
apreciaciones individuales. El hombre se equivoca frecuen-
temente en sus juicios y á causa de sus pasiones; no clasifi-
ca siempre sus deseos en el orden mas razonable. Hemos 
visto que un servicio puede ser apreciado en su valor, siu 
que haya una proporción razonable entre su valor y su 
utilidad, basta para esto que demos preferencia á ciertos 
deseos sobre otros. El progreso de la inteligencia, del buen 
sentido y de las costumbres es el que realiza cada vez mas 
esta proporción, poniendo cada servicioensu lugar moral, 
si puedo espresarme asi. Un objeto fútil, un espectáculo 
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pueril, un placer inmoral, pueden tener un gran precio en 
un pais y ser desdeñados é infamados ¡en otro. La equi-
valencia de los servioios pues, es una cosa diferente de la 
justa apreciación de su utilidad. Pero aun bajo esta rela-
ción, la libertad, el sentido déla responsabilidad, son tam-
bién los que corrig-en y perfeccionan nuestros gustos, nues-
tros deseos, nuestras satisfacciones y nuestras apfeciacio-
nbs*. o d i o ) ' ín o o ui! f /o l . í>aj) ú:úh oi : 
En todos los. paises del mundo hay una clase de servi-
cios que, en cuanto á la manera con que son prestados, 
distribuidos y remunerados, realizan una evolución dife-
reule de las de los servicios privados ó libres. Estos son 
los servicios públicos. 
Cuando una necesidad tiene un carácter de universali-
dad y de uniformidad suficiente para que se pueda llamar 
necesidad pública, puede convenir á todos los hombres que 
forman parle de una misma aglomeración (Común, Pro-
vincia, Nación), proveer á la satisfacción de esta necesi-
dad por una acción ó por una delegación colectiva. En este 
caso, nombran funcionarios encargados de prestar y distri-
buir en la comunidad el servicio de que se trata, y proveen 
á su remuneración por una repartición que es, al menos en 
principio, proporcional á las facultades de cada asociado. 
En el fondo, los elementos primordiales de la economía 
social, no se alteran necesariamente por esta forma parti-
cular del cambio, principalmente cuando se supone el con-
sentimiento de todas las partes. Siempre hay trasmisión de 
esfuerzos, trasmisión de servicios. Los funcionarios trabajan 
para satisfacer las necesidades de los contribuyentes; los 
contribuyentes trabajan para satisfacer las necesidades 
de los funcionarios. El valor relativo de estos servicios re-
cíprocos es determinado por un procedimiento, que tendre-
mos que examinar; pero ios principios esenciales del cam-
bio, al menos abstractáméule hablando, quedan intac-
tos. 
Por eso han considerado sin razón algunos autores, en 
cuya opinión ha ejercido cierta influencia el espectáculo 
de impuestos enormes y abusivos, como perdido todo valor 
consagrado á los servicios públicos. (1) Esta condenación de-
(1) «En el momento que se paga este valor por el contribuyente, se pierde para 
«él; en el momento que se consume por el gobierno, es perdido para todo el muñ-
ólo y no vuelve á la sociedad.» 
(J. B. SAV. Tratado de Economía política, lib. I I I , cap. IX , p. 504.) 
Sin duda; pero la sociedad gana en cambio el servicio que se 1c presta, la segu-
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cisiva no resiste al oxámen. Como pérdida ó ganancia,.els§r>? 
vicio público no difiere en nada del servicio privadoAJue. 
guarde yo mi campo por mí, mismo, que pag-ue al hombre 
que lo guarda, ó que pague al Estado para que se euear-
gue de guardarlo, es siempre un sacrificio1 hecho en vista 
de una ventaja. De cualquiera manera que eslo se verifique, 
pierdo el esfuerzo sin duda; pero gano la seguridad . 
¿Se dirá que doy un objeto material, y no recibo nada 
que tenga cuerpo y figura? listo seria volver á caer en la 
falsa teoría del valor. Mientras se fia atribuido valor á la 
materia, no á los servieios, se ha debido creer que lodo ser-
vicio público, carecía de valoró era perdido. Mas tarde, 
cuando se ha fluctuado entre lo verdadero y lo falso res-
peelo al valor, §e ha debido fluctuar también entre lo ver-, 
dadero y lo falso raspéelo al impuesto,. 
Si el impuesto n o es' iiecesariamepte una perdida, to-
davía menos es necesariamente un despojo, f l ) Sin duda 
alguna se ejerce en las sociedades modernas el despojo por; 
el impuesto, en una escala inmensa. Mas tarde veremos que 
os una de las causas mas activas entre todas las que tur-
ban la equivaleueia de los servicios y,la armonía de los in-
tereses. Pero el mejor medio de combatir y de destruir los 
abusos del impuesto, e§ preservarse de esa exajeracion que 
lo representa como despojador por esmefa. 
Así, considerados los servicios públicos, en sí mismos, 
en su naturaleza propia , en el estado normal, y hacienda 
abstracción de, todo abuso, son como:los servicio^privados, 
puros cambios. 
Pero los procedimientos, por cuyo medio los servicios se 
iflad, por ejemplo. Pov la demás, Say pestablcce algunas líneas mas abajo la yet-
rdadera doctrina en: estos téiTiiinos:. 
«Levantar un impuesto, es causar un d,año ^ la sociedad, daño que no es con}-
«pensado con ninguna ventaja, s i e m p r e que n o se l e p r e s t e n i n g ú n s e r v i c i o en cam~ 
«ÍÍOÍ» 
(S. B. Say. T r a t a d o d e E c o n q m i a p o l í t i c a , l ib. ÜI, cap. IX.,. p. CW.), 
'(i) «Las.contribuciones., publicas,, gun cuando sean, consentida?; por la nacioa. 
Íson una violación de las propiedades, puesto que no se; pueden sacar valores, smo, 
«de los que lian producido las tierras, los capitales y la industria de los partícula-
«res. Así, s i e m p r e que esceden de l a s u m a i n d i s p e n s a b l e p a r a l a c o n s e r v a c i ó n de la, 
« s o c i e d a d , es permitido considerarlas como un despojo.»' 
!" í;!;'•, :;!:i:l', 't "": ,'->'!"'íiUi:;; i.-l ;iK!i::'[l(i-f ' ' ^ ( 0 $ e M . f . i ; 
Aquí también la proposición incidente corrijo lo que el juicio tendría de dema-
siado absoluto. La doctrina de que los servicios se camUán por servidos, simplifica, 
muclio el problema y la solución. ' • 
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comparan, se debalon, se equilibran y manificslan su va--
lor en estas dos formas del cambio, son tan diferentes en sí 
mismos, y eti -cnonto á sus efectos, que el lector me permU 
tirá sin duda tratar con alguuaestension este difícil asunto, 
uno de los mas interesantes que pueden ofrecerse á la^ 
meditaciones del economista y del hombre de Estado. 4 
decir verdad, aquí es donde está el lazo que une la polí-
tica y la Economía social. Aquí es donde se puede mar-? 
car el origen y la estension de ese error, el mas funesto 
que haya afectado á la cieqcia, y que consiste en confun-
dir la sociedad y el gobierno,-^-la soc iedad , ese todo <\UQ 
abraza á ¡a vez los servicios privados y los servicios pú-
blicos,—y el gobierno , esa fracción enla que no entran sino 
los servicios públicos. 
Cuando por desgracia, siguiéndola escuela de Rousseau 
y de todos los republicanos franceses sus adeptos, se han 
servido los autores indiferentemente délas palabras gobier-t 
no y sociedad , deciden implícitamente do antemano, sin 
examen, que el Estado puede y debe absorver la actividad 
privada entera, la libertad, la responsabilidad individua-
les; decido que todos los servicios privados, deben conver-t 
lirse en sérvelos públicos; deciden que el orden social e§ 
un hecho contingente y convencional, al que la ley da exis-
tencia; deciden la omnipqtencia del leg'isjádor y él decai-? 
miento de la humanidad. 
En los hechos, vemos los servicios públicos ó la acción 
del gobierno estenderse ó restringirse según los tiempos; los 
lugares, las circunstancias, desde el comunismo de Esparta 
ó de las misiones del Paraguay hasta el individualismo de 
los Estados-Unidos, pasando por la centralización francesa. 
La primera cuestión que se presenta a la entrada de la 
política, considerada comociencia, es>pues esta, 
¿Cuáles son los servicios que deben permanecer en el 
dominio de la actividad privada?-^¿Cuáles son los que de-
ben corresponder ála actividad colectiva ó pública? 
Cuestión que se reduce á esta: 
En el gran círculo que se llama sociedad , \ r a z a r racio-
nalmente el círculo circunscrito que se llama gobie rno . 
Es evidente que esta caeslion está unida á la economía 
política, puesto que exige el ostudio comparado de dos for-
mas muy diferentes del cambio. 
Una vez resuelto este problema, queda que resolver es-
te otro: ¿Cuál es la mejor organización de los servicios pú-
blicos? Este pertenece á la política pura, por lo que no nos 
ocuparemos de él. 
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Examinemos las diferencias esenciales que caracteri-
zan los sem dos privados y \o$ servicios públicos, estudio 
preliminar necesario para fijar la línea racional, que debe 
separarlos: n{ú*jt\r.)m 
Toda la parte de esta obra que precede a estecapitiito, 
a sido consagrada á manifestar la evolución del sm'ido 
privado. Lo hemos visto dibujarse en esta espresion formal 
ó taclla; Haz esto por mí, yo karé aqíiello por t i ; lo que su-
pone, sea en cuanto á lo que se cede, sea en cuanto alo que 
se recibe, un doble consentimiento recíproco. Las nociones 
de permuta, cambio, apreciación, valor no se pueden pues 
concebir sin libertad, como tampoco esta sin responsabili-
dad. Al recurrir al cambio cada, parle consulta, de su cuen-
ta y riesgo, sus necesidades, sus gustos, sus deseos, sus 
íacullades, sus afecciones, sus coiíveniencias, el conjunto 
de su situación; y nosotros no hemos segado en ninguna 
parle que al ejercicio del libre albedrío se une ¡a posibili-
dad del error, la posibilidad de una elección poco razona-
ble ó insensata. La culpa no es del cambio, sino de la im-
perfección de la naturaleza humana; y el remedio no podrá 
buscarse en otra parle sino en la responsabilidad misma (es 
decir en la libertad), puesto que ella es ta fuente de toda 
esperiencia. Organizaría coacción en el cambio, destruir el 
libre albedrío á pretesto de que los hombres pueden eng-a-
fiarse, no seria mejorar nada; á menos que no se pruebe 
que el agente encargado de la coacción, no participa de la 
imperfección de nuestra naturaleza; na está sugelo, ni á las 
pasiones, ni á los errores, y que no pertenece á la humani-
dad. ¿No es evidente, por el contrario» que esto seria , no 
solo variar el asiento de la responsabilidad , sino también 
aniquilarla, al menos eo lo que tiene mas precioso, en su 
carácter remunerador , vengador, esperimenlal, correctivo 
y por consiguienle progresivo? liemos visto también que 
los cambios libres, ó los servicios prestados y recibidos, 
eslienden connlínuamente bajóla acción de la concurrencia, 
el concu rso de fuerzas gratuitas proporcionalmente al dé las 
fuerzas onerosas, el dominio de la comunidad proporcional-
mente al dominio déla propiedad; y asi hemos llegado á re-
conocer en la libertad el poder, que realiza cada vez mas la 
igualdad progresiva en todos sentidos, ó la armonía social . 
En cnanto á los proeedimientos del libre cambio,no hay 
necesidad de que sean descritos, porque, si la coacción tie-
ne formas iníinitas, la libertad no liene masque una. Toda-
vía una vez , la trasmisión libre y voluntaria de los servi-
cios pri vados, se deüne por oslas simples palabras: «Dame 
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esto, y te daré aquello;—haz esto por mi, y yo haré uque 
lo por tí.» 
Do ut des, fado nt facías. 
No es así como se cambian los servicios públicos. En 
estos, sea cualquiera su organización , la coacción es inevi-
table, y debemos encontrar formas infinitas , desde el des-
potismo mas absoluto, hasta la intervención mas directa y 
mas universal de todos los ciudadanos. 
Aunque este ideal político no so haya realizado en nin-
guna parte, aunque acaso no se realice jamás sino de una 
manera ficticia,lo espondremos sin embargo.,Porque, ¿qué 
es lo que buscamos? Buscamos las modificaciones que afec-
tan los servicios, cuando entran eu el dominio público; y 
bajo el punto de vista de la ciencia, debemos hacer abs-
tracción dé las violencias particulares y locales, para con-
siderar el servicio público en sí mismo y en las circunstan-
cias mas legítimas. En una palabra, debemos estudiar la 
trasformacion que esperimentasoio porque se hace público, 
sin detenernos en el exámen de la causa que lo ha conver-
tido en tal, y de los abusos que pueden mlroducirse en los 
medios de ejecución. 
El procedimiento consiste en esto: 
Los ciudadanos nombran mandatarios. Estos mandata-
rios reunidos deciden por mayoría que cierta categoría de 
necesidades, por ejemplo, la necesidad de la instrucción,' 
no se satisfaga por ei libre esfuerzo ó por el libre cambio de 
los ciudadanos, sino que se provea á ella por una clase do 
funcionarios especialmente delegados para esta obra. Esto 
en cuanto al servicio prestado. En cuanto al servicio reci-
bido, como el Estado se apodera del tiempo y de las facul-
tades de los nuevos funcionarios en provecho de ios ciuda-, 
danos, es necesario también que exijaá ios ciudadanos me-
dios de existencia en provecho de los íuncionarios. Lo que 
se opera por una repartición ó contribución general . 
En todo, país civilizado, esta contribución se paga en 
dinero. Casi no es necesario indicar que detrás de este di-
nero hay trabajo. En el fondo, se paga en especie. En el 
fondo, los ciudadanos trabajan para los funcionarios, y los 
funcionarios para los ciudadanos, de la misma manera que 
en los servicios libres los ciudadanos trabajan unos para 
Otros;, i -n jVi /n , í .bvc'jol» ¿o-ioíí.iji .k,>¡ c.i-Tj^nl.i.i ni 
Hacemos aquí esta observación piara prevenir un sofis-
ma muy estendido, nacido déla ilusión monetaria. Se oye 
frecuentemente decir: El dinero recibido por los funciona-
rios, vuelve á caer como lluvia sobre los ciudadanos. Y se 
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inlierc de aqui, que esta pretendida lluvia, es liu seg-uncid 
bien añadido al que resulta del servicio. Razonando así, sé 
llega á justificar tái funciones mas parásitas. 
No se tic'ntí en cuenta (jue si el servicio hubiese queda-
do en el dominio de la actividad privada ^  el dinero, que en 
vez de ir al tesoro, y de allí á los funcionarios, hubiera ido 
directatítentc á los hombres que se hubieran' encargado de 
prestar libremente el servicio, éste dinero, digo, volvería 
á caer tainbien como lluvia en la masa. Este Sofisma no 
resiste, cuando sé lleva la vista nías allá de la circulación 
de las monedas, cuando se ve que en el fondo hay trabajo 
cambiado por trabajo, servicios-por servicios; En ei órdeu 
público puede acontecer que algunos íuncioiiarios reciban 
Servicios sin prestarlos; entonces hay pérdida para el con-
tribuyente, sea cualquiera la ilusión que pueda hacernos so-
bre este pinito el movimiento' de los escudos¿ 
Sea de esto lo que1 quiera, volvamos á nuestro análisis. 
Aquí tenemos un cambio, bajo una forma nueva. Cam-
bio supone dos iénriinos: dar y recibir. Examinemos pues 
Como se afecta la convención al convertirse de privada en 
pública bajo el doble punto de vista de los ser vicios pvéiíííi-
lios y recibidos. 
En primer lugar,- se vé qfie siempre ó casi siempre el 
Servicio público estingue, de derecho ó de hecho,' el servia 
cío pi-ivudo de la líiisma naturalez.i; 
• Cuando el Estado se encarga de.lín Servicio, general-
fnenle tiene cuidado de decretar que ninguno otro pueda 
prestarloj pi'ineipalmente si se propone al mismo tiempo ob-
tener por su medio un ingreso. Testigo el correo; el taba-
co, los naipes ,' la pólvora, etc. ,• ctcVAunque no se tomase 
esta precaucioií, el resultíído seria el mismo. 
¿Qué industria puede ocuparse de prestar al público uri 
servicio qtre el Estado presta por nada? No se vé á nadie' 
buscar h$ medios de existencia en la enseñanza libre del 
derecho 6 dé la medicina, en la eonstruccio'ri de carreteras 
en la cria de éaballos padres de pura sangre, en la funda-1 
eion de eséuelaS de artes y oficios,' éú el desñionte de tier-
ras cu Argel , en la exhibición de Museos, etc, etc. Y la 
razón de esto es porque el público no irá á comprar lo qué 
ei Estado le dá de val-de'; A-sí ^  como de'c'ia M. de eormenin, 
la industria de los zapateros decaería muy pronto , aunque 
se declarase inviolable por el primer árticulo de la Consti-
tución, si el gobierno se propusiese calza i" gratnitamente á 
todo el mundo. 
•A la verdad, la palabra gratuito aplicada á los servi-
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fcio-s públicos encierra el mas grosero, y me atrevo á decir) 
el mas pueril de todos los sofismas. 
_ Yo admiro la éstrema inocencia con que el publico sé 
deja cng-anar con esa palabra. ¿No queréis,,nos dicen, la 
iustruccion gratuita, las paradas dé monta gratuitas! 
Si, cierlameote, lo quiero, y quisiera también la ali-
mentación gratuita, la habitación gratuita.... si fuese po-
sible. , 
Pero no hay cosa alguna verdaderamente gratuita, sino 
aquella que no cuesta nada á nadie; los servicios cuestan á 
todo el mundo, y porque todo el mundo los ha pagado dé 
aülemano, es por lo que nó cuestan nada al que los recibe. 
El que ha pagado su parte de la repartición general, sé 
guardará bien de ir á que le preste el mismo servicio, pa-
gando^ la industria privada. 
Así, el servicio público se sustituye al servicio privado i 
No añade nada al trabajo general'de la nación j á su rique-
za. Hace por medio de funcionarios lo que hubiera hecho la 
industria privada. Resta saber todavía cual délas dos ope-
raciones dará márgen á mas inconvenientes accesorios. El 
objeto de este capitulo, es resolver estas cuestiones. 
Desde que la satisfacción de una necesidad llega á ser 
objeto de un servicio público ^ se separa en gran parte del 
dominio de la libertad y de la responsabilidad individual. 
El individuo no es ya libre de edraprar la parte que quiera 
de ella, y cuando qüiera, de consultar susfocursósj su con-
veniencia, su sUuacion, sus apreciaciones morales, asi co-
mo tampoco el orden sucesivo según el que. le parece razo-
nable proveer á sus necesidades. De buen ó mal grado, es 
necesario que retire del medio social; no la medida del ser-
vicio que considera útil, como hace con los servicios pri-
vados, sino la parte que el gobierno ha juzgado á propósito 
prepararle, sean cuales fuesen su cantidad y su calidad. 
Tal vez no tenga pan para satisfacer su hambre, y sin em-
bargo, se le toma esa parte de ese pan, qué le será indis-
pensable para darle una instrucción ó espectáculos, con los 
que no sabe que hacer. Cesa de ejercer una libre interven-
ción en sus propias satisfacciones, y no teniendo ya la res-
ponsabilidad de ellas, naturalmenle cesa de tener la inteli-
gencia de las mismasi 
La previsión viene á serle tan inútil como la esperien-
eia. Se pertenece menos á sí mismo, pierde una parte de su 
libre albedrío, es menos progresivo, es menos hombre. No 
solamente deja de juzgar por sí mismo en un caso dado, 
sino que además pierde el habito de juzgar. Esta torpeza 
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moral que se apodera de él, se apodera ígualmenlede lodos 
Sus conciudadanos; y se han visto asi naciones enteras caer' 
eu una funesta inercia (1). 
En tanto que una categoría de necesidades y de satis-
facciones correspondientes permanece en el dominio de la 
libertad, cada uno se forma con respecto á ellas su ley. y la 
modifica á su antojo. Esto parece natural y justo, puesto 
que no hay dos hombres que se encuentren en circunslaiH 
cias idénticas, ni un hombre para el que no varíen estas 
circunstancias de «n dia á otro. Entonces todas las faculta-
des humanas, la comparación, el juicio, la previsión per-
manecen en ejercicio. Entonces toda buena determinación 
produce su recompensa, como todo error su castigo; y la 
esperiencia, este rudo suplente déla previsionj llena al me-
nos su misión, de tal suerte que la sociedad no puede dejar 
de perfeccionarse. 
Pero cuando el servicio se hace público, todas las leyes 
individuales desaparecen para fundirse, generalizarse en 
una ley escrita, coercitiva, la misma para todos, que no 
tiene en cuenta situaciones particulares, y condenan la iner-
cia las mas nobles facultades de la inteligencia humana. 
Si la'intervención del Estado nos quita el gobierno de 
nosotros mismos, relativamente á los servicios que recibi-
mos de él, nos lo quita mucho mas todavía en cuanto á los 
servicios que le prestamos en cambio. Este contrapeso, este 
complemento del cambio se sustrae también á la libertad 
(1) Los efectos do esta trasforraacion, se han ptíesto de manifiesto en un ejem. 
pió que citafia el ministro de la Guerra, señor de Háutpo.úl.« Tiene asignados cada 
«soidádo, 16 céntimos para ,511'alimento. Eli gobierno les toma estos 16 cén-
«tiraos, y se encarga de mantenerlos. De aquí resulta que todos tienen la misma 
«ración j compuesta de la misma manera , que les convenga ó no. A uno le sobra 
«pan y lo tira. El otro no tiene'bastante carne, etc. Nosotros hemos hecho un en-
«sayo. Dejamos á los soldados la libre disposición de sus 16 cén t imos , y hemos te-
anido la satisfacción de ver una mejora sensible en su suerte. Cada uno consulta 
»sus gustos, su temperamento, el precio de los mercados. Generalmente han sus-
«íituido por su voluntad en parte la carné al parí. Compran aquí mas, pan, allí mas 
«carne, en un punto mas legumbres, en otro mas pescado. Su salud se encuentra 
«bien; están mas contentos, y el Estado so lia descargado de una gran responsabi-
«lidáít .» ' . , • 1 ' V • % '- .v :; ^ ' 1 
El lector comprende que no se trata aquí de. juzgar esta esperiencia bajo el 
iranio de vista militar. La cito como adecuada para marcar una primera diferencia 
entre el servicio público y el servicio privado, entre la reglamentación y la liber-
tad. ¿Es mejor que el Estado se apodere de nuestros recursos, por cuyo medio,nos 
aliinentamos, y se encargue de mantenernos, 6 que nos deje á la vez estos re-
cursos, y el cuidado de proveer á nuestra subsistencia? La misma cuestión se pre-
M»U sobre cada una de nuestras necesidades. 
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para ser unifonnernente reginmenlado por una ley decre-
tada de anlcmano, ejecutada por la fuerza, y de la cual na-
die puede librarse. En una palabra, como los servicios que 
el Estado nos hace, nos son impuestos, los que nos pide 
en pag-o nos son impuestos t ambién , y toman en todas las 
leng-uas el nombre de impuestos. 
Aquí se presentan en tropel las dificultades y los incon-
venientes teór icos; porque práct icamente, el Estado vence 
lodos los obstáculos por medio de una fuerza armada, que 
es el corolario obligado de toda ley. Ateniéndonos á la Icó-
ria, la trasformacion de un servicio privado en servicio 
público, da origen á estas graves cuestiones: 
¿Pedirá el Estado en loda circunstancia á cada ciuda-
dano un impuesto equivalente á los servicios prestados? 
Esto ••seria lo justo,, y principalmente esa equivalencia es la 
que se desprende, con una especie de infalibilidad, de las 
convenciones libres, del precio debatidoque les precede. 
No valia pues la pena, sacar una ciase de servicios del 
dominio de la.actividad privada, si el Estado aspirasen 
realizar esa equivalencia, que es la justicia rigorosa. Pero 
ni aun piensa en esto, ni puede pensar en ello tampoco. No 
se regatea con los funcionarios. La ley procede de una ma-
nera general, y no puede estipular condiciones diversas 
para cada caso particular. Cuando mas, y si es concebida 
enHespíriiu de justicia, busca una especie de equivalencia 
media, de equivalencia aproximada, entre las dos naturale-
zas de servicios cambiados. Dos principios, la proporciona-
lidad y la progresión del impuesto, han parecido, por t í tu -
los diversos, l l e v a r á los últimos límites esta aproxima-
ción, Pero la mas lijera reflexión, basta para manifestar 
que ni el impuesto proporcional, ni el impuesto progresivo 
pueden realizar la equivalencia rigurosa de los servicios 
cambiados. Los servicios públ icos, después de haber qu i -
tado á los ciudadanos la libertad bajo el doble punto de 
vista de los servicios recibidos, y privados, hacen también 
el daño de trastornar el valor de estos servicios. 
No es un inconveniente menor para ellos destruir el p r i n -
cipio de la responsabilidad , ó al menos "variar su asiento. 
¡La responsabilidad! Ella lo es todo para el hombre : es su 
motor, su profesor, su rernunerador y su vengador. Sin 
ella, el hombre no tiene libre a lbedr ío ,no es perfectible, no 
es un ser moral, no aprende nada, no es nada. Cae en la 
inercia, y no figura sino corno una unidad en un r e b a ñ o . 
Si es una desgracia que el sentido de la responsabilidad 
se estinga en el individuo , es otra no menor, que se des-
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arrolle exagerad amen te en el. Estado. Al hombre, aun ero-, 
brulecido, le queda bastante luz para comprender de donde 
vienen los bienes y los males ; y cuando el Estado seencar-
gá de todo , se hace responsable de todo. Bajo el imperio 
de estos arreglos artificiales, un pueblo que sufre, no pue-
de quejarse sino de su gobierno, y su único remedio como 
su única política es derribarlo. De aquí una inevitable serie 
de revoluciones. Digo inevitable, porque bajo semejante ré-
gimen, debe sufrir el público: la razón de esto es porque 
el sistema de los servicios públicos, además de turbarla 
nivelación de los valores, lo que es una injusticia, causa 
también una pérdida fatal de riqueza, lo que es una rui-
na; ¡ruina é injusticia, es sufrimiento y descontento!—cua-
tro funestos gérmenes en la sociedad, los cuales combina-
dos con el trastorno de la responsabilidad no pueden dejar 
de producir esas convulsiones políticas de que somos des-^  
graciados testigos desde hace mas de medio siglo. 
No quisiera separarme de mi asunto. No puedo sin em-
bargo dejar de observar que cuando las cosas están or-
ganizadas asi, cuando el gobierno ha tomado proporciones 
gigantescas por la trasformacion sucesiva de las conven-
ciones libres en servicios públicos, es de temer que las re-
voluciones, que son por sí mismas un mal tan grande, no 
tengan ni aun la ventaja de ser un remedio sino á fuerza de 
esperiencias. El trastorno de la responsabilidad ha falsea-
do la opinión popular. El pueblo, acostumbrado á esperar-
lo todo, del Estado, no lo acusa por hacer demasiado, sino 
por rió hacer bastante.Lo derroca y lo reemplaza con otro, 
al cual no le dice: Hacéd menos, sino: Haced mas; y así es 
como se abre el abismo y se ahonda mas cada dia. 
¡lía llegado ya el momento en que se abran los ojos? 
¿Se cree que es necesario disminuir las atribuciones y la 
responsabilidad del Estado? Hay que detenerse en vista de 
otras dificultades. Por una parte, los derechos adquiridos, 
se sublevan y se coaligan; se tiene repugnancia á lastimar 
una multitud de existencias, á las que se ha dado una vida 
artificial.—Por otra parle, el público no sabe obrai; por si 
. mismo. En el momento de reconquistar esa libertad que 
tan ardientemente se ha deseado, se tiene miedo de ella y 
se rechaza. I d , pues, á ofrecerle la libertad de enseñan-
za. (1.) Creerá que va á estinguirse toda la ciencia. Idáofre-
(1) Yéase el folleto titulado Bacalaureado y Socialismo. Tomo V, (délas obras 
Completas), pág. 112. 
(Htilíhus diado por f tom.) 
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corle la libertad religiosa. Creerti que el aleismo va á in-
vadirlo lodo. ¡Se le ha dicho y repetido tanto, que toda re-
ligión , toda sabiduría, toda ciencia, toda luz, toda moral 
reside en el Estado ó deriva de él! 
Pero estas consideraciones se presentarán en otra parte, 
y entro en mi asunto. 
Nos hemos aplicado á descubrir el verdadero papel de 
la concurrencia en el desarrollo de las riquezas. Hemos vis-
to que consistía aquel en hacer que se deslizase el bien so-
bre el productor, en convertir ol progreso en provecho de 
la comunidad, en ensanchar conlínuamcnte el dominio de 
la gral.uidad. y por consig-uiente, el de la igualdad. 
Pero cuando los servicios privados se hacen públicos:, 
no están sujetos á la acción de la concurrencia, y se sus-
pende esta bella armonía. En efecto, el funcionario carece 
de ese estímulo que dá impulso al progreso, ¿y cómo ha de 
convertirse el progreso en provecho común, cuando ni aun 
existe? El funcionario no obra movido por el aguijón del 
interés, sino por la influencia de la ley. La ley le dice; 
«Prestaréis al público tal servicio determinado, y recibi-
réis de él tal otro servicio determinado.» Cn poco mas ó un 
poco menos de celo no cambia nada estos dos términ,os, f i -
jos. Por el contrario, el interés privado dice al oido def 
trabajador libre estas palabras: «Mientras mas hagas por 
los otros, mas harán los otros por ti.» Aquí la recompensa 
depende enteramente del esfuerzo mas ó menos, intenso, 
mas ó menos ilustrado. Indudablemente el espíritu, de cuer-
po, el deseo del adelanto, la sujeción al deber, pueden ser 
para el funcionario activos estimulantes. Pero nunca pue-
den reemplazar la irresistible incitación del interés perso-
nal. La esperiencia confirma sobre esté punto el razona-
miento. Todo lo que ha caldo en el dominio del funciona-
rio, ha quedado casi siempre estacionario; es dudoso que 
se enseñe hoy mejor que en tiempo de Francisco I ; y no 
creo que á nadie se le ocurra comparar la actividad de las 
oficinas ministeriales con la de una fábrica. 
A medida pues que los servicios privados entran en la 
clase de los servicios públicos, son acometidos, al menos 
hasta cierto punto, de inacción y de esterilidad, no en per-
juicio de los que los prestan, (sus sueldos no varían), sino 
en daño de la comunidad entera. ;, 
Al Jado de estos inconvenientes que son inmensos, tan-
to bajo el punto de vista moral y político, como bajo el pun-
to de vista económico, inconvenientes que no hago mas que 
indicar, contando con la sagacidaddel lector, hay alguna vez 
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ventaja en instituir la acción colectiva á la acción indivi-
dual. Hay cierta especie de servicios, cuyo principal mé-
rito es la regularidad y la nuilbrinidad. Puede también su-
ceder que en ciertas circunstancias, esta institución realice 
una economía de resortes, y ahorre para una salislac-
cion dada cierta suma de esfuerzos á la comunidad. La 
cuestión, pues, que debemos resolver, es esta: ¿qué servi-
cios deben quedar en el dominio de la actividad privada? 
¿qué servicios deben pertenecer á la actividad colectiva ó 
publica? [<][ estudio, que acabamos de hacer, de las dife-
rencias esenciales que caracterizan las dos naturalezas de 
servicio^ nos facilitará, la solución de este grave problema. 
Y primeramente. ¿Hay algún principio por cuyo medio, 
pueda distinguirse lo que legítimamente deba entrar en el 
círculo de la actividad colectiva, ó lo que deba permanecer 
en el círculo de la actividad privada? 
Empiezo por declarar qué llamo aquí acüvklml eolecti-
va, esa grande organización que tiene por regla, la ley, y 
por medio de ejecución la faena, en otros terminas, al go-
bierno. No se me diga que las asociaciones libres y volunta-
rias manifiestan también una actividad culecliva. No se su-
ponga que doy á las palabras actividad privada el sentido 
de acción aislada. No. Sino digo queda asociación libre y 
voluntaria, pertenece también á la actividad privada, pues 
es uno dé los modos, y el mas poderoso, del cambio, No alte-
rala equivalencia de los servicios, no afecta la Ubre disposi-
ción de los valores, no varía e! asiento de las responsabi-
lidades, DQ destruye ellibre albedrío, no destruye la con-
currencia, ni sus efectos, eu una palabra, no tiene por prin-
cipio la coacción. 
Pero ja acción gubernamental se generaliza por la coac-
ción. Invoca necesariamente el compelle intrare. Procedo 
en virtud de una ley, y es necesario que todo el mundo se 
someta, porque la, ley supone sanción. No creo que nadie 
niegue estas premisas; las pondré bajo la salvaguardia de 
la mas imponente de las autoridades, la del hecho nuiversal. 
Por todas partes hay leyes y fuerzas para obligar á ios que 
evaden su cumplimiento. 
|¥ Y de aquí es sin duda, de donde viene ese axioma que 
usan los que, confundiendo el gobierno con \a sociedad i creen 
que esta es facticia y de convención como aquel. «Los 
«hombres, al reunirse en sociedad, han sacrificadoÜrttt parte, 
«de su libertad para conservar la otra.» 
Evidentemente este axioma es falso en la región de las 
convenciones libres y voluntarias. Quedos hombres, deler-
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minados por la perspectiva de un resultado mas ventajoso^ 
cambien sus servicios ó asocien sus esfuerzos en Vez de Ira-
bajar aisladamente: ¿dónde está aquí el sacrificio de la Ij* 
bertad? ¿Es sacriücar la libertad hacer un uso mejor de ella? 
Cuando mas podría decirse: «Los hombres sacrifican 
«una parto de su libertad por conservar la otra, no cuando 
«se reúnen en sociedad, sino cuando se someten á un go-
«bierno, puesto que el modo necesario de acción del goA 
«bierno, es la fuerza.» 
Pero aun con esta modificación, el pretendido axioma 
es todavía un error, cuando el gobierno permanece en sus 
a t r í bu c io nes rae i o n a l es 4 
¿Y cuáles son estas atribuciones? 
Ese carácter especial de tener por auxiliar obligado la 
fuerza, es el que debe revelarnos la eslension y los límites 
de aquellas. í%oí El gobierno no obra sino por lainlerven-
cion de la fuerza, luego su acción no es legitima, sino cuan-
do la acción de la fuerza es. legitima. 
Así, cuando la fuerza interviene legítimamente, no 
es para sacrificar la libertad, sino para hacerla respetar. 
De tal manera que el axioma, que se ha dado por base 
a la ciencia política, falso ya, hablando de la sociedad, lo 
es también hablando de! gobierno. Veo siempre con jubilo 
desaparecer estas tristes discordancias, ante un examen 
profundo.. 
¿Én qué caso es legitimo el empleo de la fuerza? Hay 
uno, y creo que no hay mas que uno : el caso de legitima 
defensa. Si esto es así, se ha encontrado la razón de ser. de 
los gobiernos, asi como su límite racional (1). 
¿Cuál es el derecho del individuo? Hacer con sus seme-
jantes contratos libres, de donde se sigue que para estos 
debe haber un derecho fecíproco. ¿Cuándose violáoste de-
recho? Cuando una de las partes coarta la libertad de la 
otra. En este Caso, es un error decir corno se ha hecho mu-
Chas veces: «Hay esceso, abuso de libertad.» Debe decirse' 
«Hay falta, destrucción de libertad.» Esceso de libertad sin 
duda, si no se atiende mas que al agresor, destrucción de-
libertad, si se allende á la víctima, ó si se considera como 
se debe el conjunto del fenómeno. 
El derecho de aquel cuya libertad se ataca, ó lo que 
(1) El autor én urit) de stis precedentes escritos se propuso resolverla misma 
cuestión. Ha examinado cual era el legitimo dominio de la ley. Todos los desarrollos 
«¡ue contiene el folleto titulado la ^ ¡ / , se aplican á su tesis actual. Remitimos 
al kctOr al tomo IV, página 512. 
(Nota del editor francés.) 
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Viene á ser lo misiiio su propiedad, sus facultades, su tra-
bajo, es defenderlos aun por la fuerza; y esto es lo que ha-
cen iodos los hombres por todas partes y siempre cuando 
pueden. 
• De aquí se deriva, para un número cualquiera de hom-
bres , el derecho de concertarse, de asociarse, para defen-
der aun por la fuerza común, las libertades y las pro-
jpiédades individuales. 
Pero el individuo no tiene el derecho de emplear la fuer-
za ¡jara otro fin. Yo no puedo legítimamente forzar á mis 
semejantes a ser laboriosos, sobrios, económicos, genero-
sos, sabios, devotos; pero puedo obligarles legítimamente 
á ser justos. 
Por la misma razón, ía fuerza colectiva no puede apli-
carse legítimamente á desarrollar el amor al trabajo, la 
sobriedad, la economía, la generosidad, la ciencia, la fe re-
ligiosa; pero puede emplearse legítimamente para hacer 
que triunfe la justicia, para mantener á cada uno en su de-
recho. 
Porque, ¿en qué otra parle podría buscarse el origen 
de! derecho colectivo, sino en el derecho iudividüal? 
Es una deplorable manía de nuestra época querer dar 
vida propia á puras ai;stracciones, imaginar una ciudad 
fuera de los ciudadanos, una humanidad fuera de !os hom-
bres, un todo fuera de sus partes, una colectividad fuera 
de las individualidades que la Componen. Quisiera también 
que rae dijesen: «Ahí tenéis un hombre, suprimid conet 
«pensamiento sus miembros, sus víscefas, sus órganos, stí 
«cuerpo y su alma, todos los elementos de que está forma-
«do; queda sin embargo un hombre.» 
Si no existe un derecho en ninguno de los individuos,; 
cuyo conjunto por abreviar se Mina una nación, ¿cómo ha 
de existir en la nación? ¿Cómo ha de existir printíipalmenttí 
en esa fracción déla nación, que no tiene sino derechos de-
legados, en el gobierno? ¿Cómo han de delegar los indivi-
duos derechos que no tienen? 
Es menester, pues, donsiderar cómo principio funda-
mental de toda política, esta incontestable verdad: 
Entre individuos, la intervención de la fuerza, no es le-
gitima sino en el caso de legítima defensa.. La colectividad 
no podrá recurrir legalmente á la fuerza, sino en el mismo 
límite. 
Así, está en la esencia misma del gobierno obrar sobre 
los Ciudadanos por la vía de la coacción. Luego no puede 
tener otras atribuciones racionales que la legítima defensa 
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tíe todos los derechos individuales, no puede ser deleg-adó 
sino para hacer respetar las libertades y las propiedades dé 
todos. 
Observad (|ue cuando un gobierno sale de estos límites, 
entra en una carrera sin término, sin poder librarse de es-
ta consecuencia: no solamente de traspasar su misión, sino 
de deslruiriai lo que constituye la mas monstruosa de to-
das las cantradicciones. 
En efecto^ cuando él Estado lía hecho respetar esta lí-
nea fija, invariable que separa los derechos de los ciudada-
nos, cuando ha mantenido entre ellos la jbsticia, ¿qué puede 
hacer mas sin violar esa barrera, cuya custodia le está con-
fiada, sin destruir con sus propias manos y por la fuerza, 
las libertades y las propiedades que habrán sido colocadas 
bajo su protección? Mas allá de la justicia, desafio á cual-
quiera á que imagine una intervención gubernamental qué 
no sea la injusticia. Alegad tanto como queráis, actos ins-
pirados por la mas pura filantropía, oscitaciones ála virtud, 
al trabajo, primas, favores, protecciones directas^ dones 
pretendidos gratuitos , iniciativas llamadas generosas; de-
tras de estas bellas apariencias, ó, si queréis, detras dees-
tas bellas realidades, yo os mostraré otras réalidades me-
nos satisfactorias: los derechos de unos violados en prove-
cho de otros, libertades sacrificadas, propiedades usurpa-
das, facultades limitadas, despojos consumados. ¿Y el mun-
do puede ser testigo de un espectáculo mas triste, mas dolo-
roso, que el de la fuerza colectiva ocupada en perpetrar los 
crímenes que estaba encargada de reprimir? 
En principio, basta que el gobierno tenga por instru-
mento necesario ¡a fuerza > para que sepamos al fin cuales 
son los servicios privados que pueden ser convertidos legí-
timamente en servicios públicos. Son aquellos qué tienen por 
objeto el mantenimiento de todas las libertades, de todas 
las propiedades, de todos los derechos individuales, ía pre-
vención de ios delitos y de los crímenes.^ en una palabra, 
todo lo que concierne á la seguridad pública. 
Los gobiernos tienen también otra misión. 
En todos los países hay algunas propiedades comunes, 
bienes dejos que gozan todos los ciudadanos pro indiviso, 
ríos, bosques* caminos. Además y desgraciadamente hay 
también deudas. Corresponde al gobierno administrar esta 
porción activa y pasiva del dominio público. 
Por último^ de estas dos atribuciones se deriva otra. 
La de percibir lasóontribuciones indispensables para íá 
buena ejecución de los servicios públicos. 
55' 
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Así ; 
Velar por la ség-uridad pública. 
Administrar el dominio común. 
Percibir las contribuciones. 
Tales, scg-un creo, el círculo racional á que deben que* 
dar circunscritas las atribuciones gubernamentales. 
Sé que esta opinión choca con muchas ideas recibi-
das. 
« ¡Qué! se diráy /queréis reducir al gobierno al papel de 
«juez y de gendarme! ¡Lo despojáis de toda iniciativa!» 
«/.Le prohibís dar un vivo impulso á las letras, á las ar-
ates, al comercio, á la navegación , á la agricultura, á las 
«ideas morales y religiosas ; lo despojáis de su mas bello 
«atr ibuto, el de abrir al pueblo la via del progresó!» 
A ios que se espresan así les haré algunas preguntas. 
¿Dónde ha colocado Dios el móvil de las acciones hu-
manas, y la aspiración al progreso? ¿Existe en iodos los 
hombres? ¿O solamente en aquellos de entre ellos que han 
recibido ó usurpado un mandato de legislador ó un nom-
bramiento de funcionario? ¿No lleva cada uno de nosotros 
en su organización, en todo su ser, ese motor infatigable é 
ilimitado que se llama el deseo'! ¿No se forma en nosotros, 
á medida que las necesidades mas groseras son satisfe-
chas, círculos concéntricos y espansivos de deseos de un 
orden cada vez mas elevado? ¿El amor á las ai tes, á l a s le-
tras, á las ciencias, á la verdad moral y religiosa; la sed 
de las soluciones, que interesan á nuestra existencia presen-
te ó futura, no desciende de la colectividad á la individuali-
dad, es decir, de la abstracción á la realidad, y de una 
pura palabra á los seres sensibles y vivientes? 
Si partís de la suposición ya absurda de que la activi-
dad moral está en el Estado y la pasividad en la nación^ 
¿no dejáis las costumbres, las doctrinas, las Opiniones, las 
riquezas, todo lo que constituye la vida individual, á mer-
ced de los hombres que se sucedan en el poder? 
Después, el Estado, para cumplir la tarea inmensa que 
queréis confiarle, ¿tiene algunos recursos que le sean pro-
pios? ¿No se vé obligado á exigir todo aquello de que dis-
pone, hasta el último óbolo, de los ciudadanos mismos? Si 
es á las individualidades á las que pide medios de ejecu-
eion, son individualidades las que han realizado esos me-
dios. Luego es una contradieciou pretender , que la ind iv i -
dualidad sea pasiva é inerte. ¿Y para qué habrá creado re-
cursos la individualidad? Para obtener satisfacciones de su 
elección. ¿Qué hace, pues, el Estado cuando se apodera de 
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estos recursos? No da el ser á satisfacciones, sino las hace 
variar de lugar. Priva de ellas al que las había merecido 
para dárselas á aquel que no tiene ningún derecho á eilas. 
Sistematiza la injusticia, él, que estaba encargado de cas-
tigarla. 
¿Se dirá acaso que obrando asi depura las satisfaccio-
nes y las moraliza? ¿Que riquezas,, qi,ie la individualidad 
hubiese dedicado á necesidades groseras, el Estado las 
consagra á necesidades morales? Pero, ¿quién se atreverá 
á afirmar que es una ventaja invertir violentamente, por la 
fuerza, por vía de despojo, el orden natural, según el cual 
se desarrollan en la humanidad las necesidades y los de-
seos? ¿Que es moral tomar un pedazo de pan al labriego 
que tiene hambre, para poner al alcance del ciudadano la 
dudosa moralidad de los espectáculos? 
Y luego no se traspasan de una á otra mano las rique-
zas sin trastornar el trabajo y la población. Es por tanto una 
combinación facticia y precaria, sustituida á este orden 
sólido, y regular que reposa sobre las inmutables leyes de 
la naturaleza. 
Hay personas que creen que un gobierno circunscrito, 
es mas débil. Les parece que numerosas atribuciones y 
agentes numerosos dan al Estado la estabilidad de una an-
cha base. Pero esto es una pura ilusión. Si el Estado no pue-
de salir de un círculo determinado sin transformarse en 
instrumento de injusticia, sin trastornar la natural distribu-
ción del trabajo, de los goces, délos capitales y délos 
brazos; sin crear causas activas de paralizaciones, de crisis 
industriales y de pauperismo, sin aumentar la proporción 
de los delitos y de los crímenes, sin recurrir á medios cada 
vez mas enérgicos de represión; sin escitar el descontento 
y la desafección, ¿cómo saldrá una garantía de estabilidad 
do estos amontonados elementos de desórden? 
Se quejan de las tendencias revolucionarias de los hom-
bres. Seguramente no se reflexiona sobre esto. Cuando se 
ven en un gran pueblo invadidos los servicios privados y 
convertidos en servicios públicos, al gobierno apoderarse 
de la tercera parte de las riquezas de los ciudadanos, la 
ley convertida en un arma de despojo entre las manos de 
los mismos ciudadanos, porque esta tiene por objeto alte-
rar, so protesto de establecer, la equivalencia de los servi-
cios; cnando se vé la población y el trabajo legislativamen-
te arrancados de sy ¡natural asiento, abrirse un abismo 
cada vez mas profundo entre la opulencia y la miseria, al 
capital sin poder acumularse para dar trabajo á las gene-
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raciones que se aumentan, á clases enteras que sufren las 
mas duras privaciones; cuando se vé á los gobiernos, á fin 
de poder atribuirse el poco bien que se hace, proclamarse 
móviles universales, aceptando así la responsabilidad del 
mal, se maravilla uno de que las revoluciones no sean mas 
frecuentes, y admira los sacrificios que los pueblos saben 
hacer al orden y á la tranquilidad pública. 
Porque si las leyes y los g-obiernos que son sus órg-anos, se 
encerrasen en los límites que he indicado , yo pregunto, 
¿de dónde podrían venir las revoluciones? Sí cada ciuda-
dano fuese libre, sufriría menos sin duda, y si al mismo 
tiempo sentía la responsabilidad que lo estrecha por todas 
partes, ¿cómo se le ocurriría la idea de sublevarse contra 
una ley, contra un gobierno que no se ocuparía de él sino 
para reprimir sus injusticias y protegerlo contra las injus-
ticias de otro? ¿Se ha visto jamás á una aldea sublevarse 
contra su juez de paz? 
La influencia de la libertad sobre el órden, es sensible 
en los Estados-Unidos. Allí, á escepcion de la justicia á 
escepcion de la administración de las propiedades comu-
nes, todo se ha dejado á las libres y voluntarias conven-
ciones de los hombres, y todos comprendemos instintiva-
mente que es el país del mundo que ofrece menos ele-
mentos y menos ocasión á las revoluciones. ¿Qué interés, 
ni aun aparente, pueden tener allí los ciudadanos en cam-
biar violentamente el órden establecido, cuando por una 
parte este órden no daña á nadie, y por otra puede ser mo-
dificado legalmente en caso de necesidad con la mayor fa-
cilidad? 
Me engaño, hay dos causas activas de revoluciones en 
los Estados-Unidos: la Esclavitud y el Régimen restric-
tivo. 
Todo el mundo sabe que á cada instante ponen en pe-
ligro estas dos cuestiones, la paz pública y el lazo fede-
ral. 
Así obsérvese bien, ¿puede alegarse en favor de mi té-
sis un argumento mas decisivo? ¿No se vé aquí á la ley 
obrando en sentido inverso de su objeto? ¿No se vé aquí á 
la ley, y á la fuerza pública, cuya misión debería ser, pro-
teger las libertades y las propiedades, sancionar, corrobo-^ 
rar, perpetuar, sistematizar y protegerla opresión y el 
despojo? En la cuestión de la Esclavitud, la ley dice: «Yo 
«crearé una fuerza á costa de los ciudadanos, no para que. 
«guarde á cada uno su derecho, sino para que destruya en 
«algunos todos los derechos.» Eo la cuestión de Jas tarifas, 
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Ja ley dice: «Yo crearé una fuerza á costa de los ciudada--
«nos, no para que sus convenciones sean libres, sino para 
«que no lo sean, para que sea alterada la equivalencia de los 
«servicios, para que un ciudadano téngala libertad4e dos, 
«y que otro no teng-a ninguna. Me encargo de cometer es-
«tas injusticias, que castigaría con las mas severas penas, 
«si los ciudadanos se permitiesen cometerlas sin mi consen-
«timiento.» 
No es porque hay pocas leyes y pocos funcionarios, en 
otros términos, pocos servicios públicos, por lo que las re-
voluciones son de temer. Por el contrario, son temibles por 
que hay muchas leyes, muchos funcionarios, muchos servi-
cios públicos. Por que los servicios públicos por *su natura-
leza, la ley que los ordena, la fuerza que los hace prevale-
cer, no son nunc^ neutrales. Pueden, deben estenderse sin 
peligro, con ventaja, mientras que sea necesario para que 
reine entre todos la justicia rigorosa ; mas allá, son otros 
tantos instrumentos de opresión, y despojo legales, otras 
tantas causas de desorden, otros tantos gérmenes revolu-
cionarios. 
¿Hablaré de esa deletérea inmoralidad infiltrada en to-
das las venas del cuerpo social, cuando en principióse pone 
la ley al servicio de todas las inclinaciones despojadoras? 
Asistid á una sesión de la Representación nacional el diaen 
que se trata de primas, de protección, de favores, de res-
tricciones. Ved con qué descarada rapacidad quiere cada 
uno asegurar para si una parte del robo, robo que segura-
mente se ruborizaría de cometer personalmente. Cualquie-
ra se consideraría como un bandido, si me impidiese con 
pistola en mano realizar en la frontera una convención con-
forme á mis intereses; pero no tiene ningún escrúpulo en 
solicitar una ley que sustituya la fuerza pública á la indi-
bidual, y me someta á costa mia á esta injusta prohibi-
ción. Bajo este respecto, ¡qué espectáculo tan triste ofrece 
al presente la Francia! Todas las clases sufren, y en ve2 de 
pedir la destrucción *de todo despojo legal para siempre, 
.cada uno se vuelve hácia la ley, diciéndole: «Vos que lo 
«podéis todo, vos que disponéis de la fuerza, vos que con-
«vertis el mal en bien, por favor, despojad á las otras cla-
«ses en provecho mió. Obligadlas á dirigirse á mí para sus 
«compras, ó bien á que me paguen primas, ó bien á que 
«me dén la instrucción gratuita , ó bien á que me presten 
«sin interés, etc., etc » Asi es como la ley llega á con-
vertirse en gran ascuela de desmoralización; y si algo debe 
sorprendernos, es que no haga mas progresos la inclinación 
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al robo individual, cuando el sentido moral de los pueblos 
está pervertido asi por su misma leg-islaeion. 
Todavía es mas deplorable que el despojo, cuando se 
ejerce asi con al auxilio de la ley, sin que ningún escrú-
pulo individual le oponga obstáculo, concluye por hacerse 
una sabia teoría que tiene sus profesores, sus periódicos 
sus doctores, sus legisladores, sus sofismas, sus sutilezas. 
Entrelas argucias tradicionales que se hacen valer en su 
favor será bueno distinguir esta: En igualdad de circuns-
lanciás un aumento de pedida es un bien para los que 
tienen nn servicio que ofrecer, puesto que esta mera rela-
ción entre un pedido mas activo y una oferta estacionaria 
es lo que aumenta el valar del servicio. De aquí se saca 
esta conclusión: El despojo es ventajoso para todo el mun-
do; para la clase despojadora á la que eariquece directa-
mente, para las clases despojadas á las que enriquece de 
rechazo. Efí efecto la clase despojadora que se ha hecho 
mas rica, está en disposición de estender el círculo de sus 
goces. No puede hacerlo sin pedir en una proporción ma-
yor los servicios de las cllises despojadas. Así relativa-
mente á todo servicio, aumento de pedido es aumento de 
valor. Luego las clases robadas legalmente son demasiado, 
felices por sufrir el robo, puesto que ei producto de este 
concurre á hacerlas trabajar. 
Mientras que la ley se ha limitado á despojar al ma-' 
yor número en provecho del menor, esta argucia ha pare-
cido muy especiosa y ha sido invocada siempre con buco 
éxito. «Entreguemos á los ricos impuestos exigidos á los 
«pobres, se decia; de este modo aumentaremos el capital 
«de los ricos. Los ricos se entregarán al lujo, y el hijo dará 
«trabajo á los pobres.» Y todos, comprendidos los pobres, 
encontrarán el procedimiento infalible. Por haber tratado 
de enseñar el vicio de este razonamiento, he pasado por 
mucho tiempo, y paso todavía por un enemigo de las clases 
laboriosas. 
Pero después de la revolución d%Febrero, los pobres 
han tenido voto en el capítulo cuando se ha tratado de ha-
cer la ley. ¿Han pedido que ésta dejase de ser despojado-
ra? Nada menos que eso; el sofisma que hemos examinado, 
estaba demasiado arraigado en su cabeza. ¿Qué han pedi-
do? Que la ley, haciéndose imparcial, despojase á las cla-
ses ricas á su vez. Han reclamado la instrucción gratuita, 
adelantos gratuitos de capitales, cajas de retiro fundadas 
por el Estado, el impuesto progresivo, etc., ele «Los r i -
• «eos se han puesto á gritar:» «¡O escándalo! ¡Todo está 
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«perdido! ¡Nuevos bá rba ros se precipitan sobre la socie-
«dad/» Han opuesto á las pretensiones de los pobres una 
resistencia desesperada. Se han batido primero á tiros; 
ahora se baten en las elecciones. ¿Pero los ricos han re-
nunciado por esto al despojo? No han pensado siquiera en 
ello. E l argumento consabido, continúa sirviéndoles de pre-
testo. • • '.. - •,:. i , 1 v . • :'i - ' ••• : ' ' ' 
Se podría sin cmbarg'o hacerles observar, que si en vez 
de ejercer el despojo por medio de la ley, Jo ejerciesen d i -
rectamente, se desvanecerla su sofisma: Si por vuestra auto-
ridad privada tomaseis del bolsillo de un obrero un franco 
que facilitase vuestra entrada en el teatro, ,¿vendríais á decir 
áes t e obrero: «Amig-o mió, este franco va á circular y os va 
á dar trabajo á tí y á tus hermanos?» ¿Y el obrero no ten-
xiria razón en responder. «Ese franco circularia lo mismo 
«si no me lo robáis; i rá al panadero en lugar de ir al ma-
((quinista; me procurará pao en vez de procuraros á vos 
espectáculos? 
Debe observarse además , que e l mismo sofisma, podría 
ser invocado también por los pobres. Podrían decir á los 
ricos: «Que la ley nos ayude á r o b a r o s . Consumiremos mas 
«paño, y esto redundará en beneficio de vuestras fábricas, 
«consumiremos m á s c a m e en beneficio de vuestras tierras, 
«consumiremos mas azúcar en provecho de vuestra ma-
«rina.» 
Desgraciada, tres veces desgraciada la nación donde 
se proponen asi fas cuestiones; donde nadie piensa hacer 
de la ley la regla de justicia; donde nadie busca sino un 
instrumento de robo para convertirlo en su provecho, y don-
de todas las fuerzas intelectuales se aplican á buscar escu-
sas en Jos efectos lejanos y complicados del despojo. 
En apoyo de las reflexiones que preceden, acaso no sea 
inú til dar aquí un estrado de la discusión que tuvo lugar en 
el Consejo -general ele las Fábr icas , de la Agricultura y del. 
Comercio, el sábado 27 de abril de 1850 (1). 
(i) Aquí termina el manuscrito. Remitimos á los lectores al folleto titulado 
•Despojo y Le?/, ea cuya segunda parte el autor ha hecho justicia de los sofismas 
emitidos en esta sesión del consejo general, (tom. V, pág. i y sig.) 
Con respecto á los seis capítulos que deben seguir, «on los títnlos de Im-
puestos,—Máquinas,—Libertad de los cambios,—Intermediarios,—Materias prime-
ras,—Lujo, los remitimos: l . - f al discurso sobre el impuesto de las bebidas, en 
la segunda edición del folleto Incmpatmlidades parlamentarias (T. V.,p. 4,68) 
2.0 al folleto titulado Lo que se vé y lo que no se vé (T. V., p. 33 b); 3.0 á los 
•Sofismas económicos, (T. IV p. 3). c ' 
(Neta dd editor francés.) 
XVUÍ 
CAUSAS PERTURBADORAS. 
¿í)oiide estafia la humauidad si nunca y bajo ninguna 
forma hubiesen venido la fuerza, la astucia, la opresión 
f el fraude á intervenir en las convenciones que se operan 
en su seno? 
¿La Justicia y la Libertad hubieran producido fatal-
mente la Desigualdad y el Monopolio? 
Para saberlo era necesario, en mi opinión, estudiar la 
naturaleza misma de las conveiiciones humanas, su origen, 
su razón, sus consecuencias y las consecuencias de estas 
consecuencias hasta el efecto definitivo; y esto, haciendo 
abstracción de sus perturbaciones contingentes que pueden 
engendrar la injusticia:—pues se convendrá en que la In-
justicia no es la esencia de las convenciones libres y vo-
luntarias. 
Que la injusticia se haya introducido fatalmente en el 
mundo, que la sociedad no haya podido librarse de ella, 
puedo sostenerse; y admitiendo al hombre con sus pasiones 
su egoísmo, su ignorancia y su imprevisión primitivos, lo 
creo—Tendremos que estudiar también la naturaleza, el 
origen y los efectos de la Injusticia. 
Pero no es menos cierto que la ciencia económica debe 
empezar por esponer la teoria de las convenciones hu-
manas supuestas libres y voluntarias , como la fisiologia; 
esponé la naturaleza y las relaciones de los órganos,- ha-
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eiendo abstracción de las causas perturbadoras qlie modi-v 
íican estas relaciones. 
Creemos que los servicios se cambian por servicios; 
creemos que eFgran desiderátum es la equivalencia de los 
servicios cambiados. 
Creemos que el medio mejor de llegar á esta equiva-
lencia es que se produzca bajo la influencia de la Libertad, 
y que cada uno juzgue por sí mismo. 
Sabemos que los hombres pueden engañarse; pero sa-
bemos también que pueden rectificar sus errores; y cre-
emos que mientras mas ha persistido el error, mas pró-
ximo so halla la rectificación. 
Creemos que todo lo que contraría á la Libertad turba 
la equivalencia de los servicios y que todo lo que turba la 
eqinvalencia de los servisios produce la desigualdad exa-
gerada, la opulencia inmerecida de unos, la miseria no 
menos inmerecida de otros, con una pérdida general de 
riquezas, los odios, las discordias, las luchas, las rovolli-
ciones. 
No avanzamos hasta decir que la L'bertad ó la equiva-
lencia de los servicios—produce la Igualdad absoluta; pues 
no creemos que sea. absoluto nada de lo que concierne al 
hombre. Pero pensamos que la Libertad tiende á aproxi-
mar á todos los hombres hácia un nivel movible que se 
está elevando siempre. 
Creemos que la desigualdad que puede quedar todavía 
bajo un régimen libre es, ó el producto de circunstancias 
accidentales, ó el castigo de faltas y de vicios, ó la com-
pensación de otras ventajas opuestas á las de la riqueza; y 
que por consiguiente no podría introducir entre los hom-
bros el sentimiento de la irritación. 
Por último croemos que la Libertad es la Armonía.*. 
Pero para saber si esta armonía existe en la, realidad ó 
en nuestra imaginación, si es en nosotros una percepción ó 
una simple aspiración, era necesario someter las conven-
ciones libres á la prueba de un estudio científico; era ne-
cesario estudiar los hechos, sus relaciones y sus conse-
Cnencias. 
Esto es lo que hemos hecho-
Hemos visto que si se interponían obstáculos sin nú-
mero entre las necesidades del hombre y sus satisfacciones, 
de ta! suerte que en el aislamiento debia sucumbir-—la unión 
de las fuerzas, la separación de'las ocupaciones, en una pa-
labra, el cambio desarrollaba bastante sus facultades para 
que pudiese sucesivamente destruir los primeros obstácalos 
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atacar l(»s segundos, destruirlos también, y asi en adelante', 
en una progresión tanto mas rápida, cuanto que por la den-
sidad de la población se hace mas fácil el cambio. 
Hemos visto que su intelig-encia poné á su disposición 
medios de acción cada vez mas numerosos, enérgicos y per-
feccionados; que á medida que el capital aumenta, aumen-
ta también su parte absoluta en la producción; pero su par-
te relativa disminuye, en tanto que, asi la parte absoluta 
como la relativa del trabajo actual, va creciendo siempre; 
primera y poderosa causa de igualdad. 
Hemos visto que ese iüstrumento admirable que se lla-
ma tierra, ese laboratorio maravilloso donde se prepara 
lodo lo que sirve para alimentar, vestir y guarecer de la 
intemperie á los hombres, se les ha dado gratuitamente por 
el Criador; que aunque sea nominalmente apropiado, su 
acción productiva no podia serlo, que permanecia gratuita 
al través de todas las Convenciones humanas. 
Hemos visto que la propiedad no tenia solamente ese 
efecto negativo de no estrechar el círculo déla comunidad, 
sino que trabajaba directamente y sin cesar por ensanchar-
lo; segunda causa de igualdad, puesto que mientras mas 
abundante es el fondo común, mas se borra la desigualdad 
de las propiedades. 
Hemos Visto, que bajo la influencia dé la libertad, los 
servicios tienden á adquirir su valor normal, es decir, pro-
porcional al trabajo; tercera causa de igualdad. 
Nos hemos ocupado así de que teudia á establecerse en-
tre los hombres un nivel natural, no llevándolos hácia un 
estado retrógrado, ó dejándolos en una situación estaciona-
ria, sino llamándolos hácia un medio constantemente pro-
gresivo. 
Por último, hemos visto, que ni las leyes del Valor, del 
Interés, de la Renta, dé la Población, ni ninguna otra gran 
ley natural venían, como lo asegura la ciencia incompleta, 
á introducir la disonancia en este bello orden social, puesto 
que por el contrario resulta la armonía de estas leyes. 
A l llegar á este punto, me parece que oigo esclamar al 
lector; «¡Hé aquí el optimismo de los Economistas! En vano 
es que tengan delante de los ojos el sufrimiento, la miseria, 
el proletariado , el pauperismo, el abandono de los hijos, 
la inanición, la criminalidad, la rebelión, la desigualdad; sé 
complacen en cantar la armonía de las leyes sociales, y 
apartan sus miradas de los hechos, para que no turbe un 
horrible espectáculo el gozo que encuentran en su sistema. 
Huyen del mundo de las realidades, para refugiarse, ellos 
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también, como los utopistas á quienes censuran, en el mon-
do de las quimeras. Mas ilógicos que los Socialistas , que 
los Comunistas mismos,—que ven el mal, lo sienten, lo des-
criben, lo aborrecen, y no cometen mas falta que indicar 
remedios ineficaces, impracticables ('/quiméricos,—los eco-
nomistas ó nieg-an el mal ó son insensiblesá él, si es que no 
lo engendran, gritando á la sociedad enferma: «Dejad ha-
«cer, dejad pamr; todo es por lo mejor en el mejor de los 
«mundos posibles.» 
En nombre de la ciencia, yo rechazo con toda mi ener-
g-ía semejantes cargos, semejantes interpretaciones de nues-
tras palabras. Nosotros vemos el mal como nuestros adver-
sarios, como ellos lo deploramos, como ellos nos esforzamos 
en comprender sus causas, como ellos estamos prontos a 
combatirlas. Pero nosotros proponemos la cuestión de otra 
manera que ellos. La sociedad, dicen, tal como la ha hecho 
la libertad del trabajo y las convenciones, es decir, el libre 
juego de las leyes naturales, es detestable. Luego es nece-
sario arranear del mecanismo esa rueda maléfica, la liber-
tad (que ellos tienen cuidado de llamar concurrencia y aun 
concurrencia anárquica), y sustituirla por la fuerza con 
ruedas artificiales de nuestra invención.—Desde este ins-
tante se presentan millones de invenciones. Es muy natu-
ral, porpuelos espacios imaginarios, no tienen límites. 
Nosotros, después de haber estudiado las leyes provi-
denciales, decimos: Estas leyes son armónicas. Ellas admi-
ten el mal, porque se ponen en acción por hombres, es de-
cir, por seres sujetos al error y al dolor. Pero el mal tam-
bién tiene en el mecanismo sumisión, que es limitarse y des-
truirse por si mismo, preparando al hombre avisos, correc-
ciones, la esperiencia, luces, cosas todas que se reúnen en 
esta palabra: Perfeccionamiento. 
Nosotros añadimos: No es cierto que la libertad reina, 
entre los hombres; no es cierto que las leyes providencia-
les, ejercen toda su acción, ó al menos si obran, es para 
reparar lenta, penosamente la acción perturbadora déla 
ignorancia y el error.—No nos acuséis, pues, cuando deci-
mos dejad hacer; porque no queremos decir con esto: de-
jad hacer á los hombres, aun cuando hagan el mal. Noso-
tros queremos decir: Estudiad las leyes providenciales, ad-
miradlas y dejadlas obrar. Separad los obstáculos que ellas 
encuentran en los abusos de la fuerza y de la astucia, y ve-
réis realizarse en el seno de la humanidad esta doble ma-
nifestación del progreso, la egalizacion en el mejoramiento. 
Por que, al fin, de dos cosas una; ó los intereses de los 
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hombres son concordantes, ó son discordantes por esencia. 
Quien dice Interés, dice una cosa hacia la que los hombres 
gravitan invenciblemente, sin loque no seria interés; si gra-
vitasen, hacia otra cosa, esta otra cosa seria el interés. Lue-
go, si los intereses son concordantes, basta que sean com-
prendidos para realizar el bien y la armonía, puesto que los 
hombres se abandonan naluralmente á ellos. Esto es lo 
que nosotros sostenemos, y por eso decimos; Ilustrad y 
dejad hacer.—Si los intereses son discordantes por natura-
leza, entonces vosotros tenéis razón, no hay otro medio de 
producir la armonía que violentar, perjudicar y contrariar 
todos los intereses. ¡Estraña armonía sm embargo la que 
no puede resultar, sido de una acción esterior y despótica, 
contraria á los intereses de todos! Porque vosotros com-
prendéis que los hombres no se dejarán perjudicar dócil-
mente; y para que se dobleguen á vuestras invenciones, es 
necesario que empecéis por ser mas fuertes que todos ellos 
juntos,—ó bien que lleguéis á engañarlos sobre sus verda-
deros interereses. En efecto, en la "hipótesis de que los in-
tereses son naturalmente discordantes, lo mejor seria que 
los hombres se engañasen todos sobre este punto. 
La fuerza y la impostura, hé aquí vuestros únicos re-
cursos. Os desafio á que encontréis otros, á menos de con-
venir en que los intereses son concordantes; y si convenís 
en esto, estáis con nosotros y con nosotros debéis decir. 
Dejad obrar las leyes providenciales. 
Pero no lo queréis así.—Es menester repetirlo: Vuestro 
punto de partida, es que los intereses son antagónicos; por 
eso no queréis dejarlos entenderse y arreglarse entre sí; 
por eso no queréis la libertad; por eso queréis lo arbi-
trario.—Sois consecuentes. 
Pero tened cuidado. La.lucha no va á establecerse so-
lamente entre vosotros y la humanidad. Aceptáis aquella 
puesto que vuestro objeto es lastimar los intereses. Va á 
realizarse en medio de vosotros, entre vosotros, inveulo-
res, empresarios de sociedades; porque vosotros sois mil, 
y muy pronto seréis diez mil, todos con miras diferentes. 
—¿Qué haréis? Ya lo veo; os esforzareis en apoderaros del 
gobierno. Esta es la única fuerza capaz de vencer todas las 
resistencias. ¿Lo conseguirá uno de vosotros? Mientras que 
se ocupe en contrariar á los gobernados, se verá atacado 
por todos los demás inventores, que querrán apoderarse 
también del instrumento gubernamental. Estos tendrán tanta 
mas probabilidad de triunfo, cuanto ((ue tendrán en su ayuda 
la desafección pública, puesto que, no lo olvidemos, aquel 
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habrá lastimado todos los intereses. Y hénos aquí lanzados 
*á revoluciones perpetuas, teniendo por único objeto resol-
ver esta cuestión; ¿Cómo y por quién serán contrariados los 
intereses de la humanidad? 
No me acuséis de exageración. Todo esto es necesario, 
si los intereses de los hombres son discordantes ; pues en la 
hipótesis, no podréis salir jamás de este dilema: ó ios inte-
reses se dejan á sí mismos, y entonces se seguirá el desor-
den; ó debe haber alguno bastante fuerte para contrariar-
los; y en este caso nace también el desorden. 
Es verdad que hay un tercer camino, y yo lo he indicado 
ya. Consiste este en engañar á todos los hombres sobre 
sus verdaderos intereses; y no siendo la cosa fácil á un 
simple mortal, lo mas corto es hacerse dios. He aquí lo que 
no dejan de hacer los utopistas, mientras liega el tiempo 
deque sean Ministros. El lenguagé místico domina siem-
pre en sus escritos; es un globo de prueba para tantear la 
credulidad pública. Desgraciadamente este medio no da re-
sultados en el siglo décimo noveno. 
Confesémoslo francamente: es de desear, para salir de 
estas intrincadas diücultadcs, que después de haber estu-
diado los intereses* humanos, los encontremos armónicos. 
Entonces la tarea de los escritores, así como de los gobier-
nos se hace racional y fácil. 
Como el hombre se engaña muchas veces sobre sus 
propios intereses, nuestra misión como escritores será es-
plicarlos, describirlos: hacerlos comprender, en la segu-
ridad de que le basta verlos para seguirlos:—Como el 
hombre engañándose sobre sus propios intereses daña los 
intereses generales (esto resulta de la concordancia), el go-
bierno estará encargado de conducir al pequefio numere 
de disidentes, de violadores de las leyes providenciales, 
al camino de la j usticia que se confunde con el de la uti-
lidad. 
En otros términos, la misión única del gobierno será 
hacer que reine la justicia. No tendrá para qué empeñarse 
en producir penosamente, con grandes gastos y sacrifi-
cando la libertad individual, una Armenia que se forma por 
sí misma, y que la acción gubernamental destruye. 
Según lo que precede, se ve que no estamos tan faná-
ticos con la armonía social que no convengamos en que 
puede ser y es frecuentemente turbada. Y aun debo decir 
que según mi opinión las perturbaciones inferidas á este 
bello orden por las pasiones ciegas, por la ignorancia y el 
error son inüoilamente mayores y mas prolongadas que 
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cnanto pudiera suponerse. Estas causas perturbadoras SOR 
las que vamos á estudiar. 
El hombre ha sido colocado en esta tierra. Lleva inven-
ciblemente en si mismo el atractivo hácia la felicidad, la 
adversión al dolor.—Puesto que obra en virtud de este im-
pulso no se puede negar que ei interés personal es el gran 
móvil del individuo, de todos los individuos, y por consi-
guiente de la sociedad.—Puesto que el interés personal, en 
la esfera económica, es el móvil de las acciones humanas y 
el grnn resorte de la sociedad, debe ser el origen del mal 
como del bien; en él es donde debe buscarse ía armonía y 
. lo que la turba. 
La eterna aspiración del interés personal es acallar la 
necesidad, ó mas generalmente el deseo por la satis-
facion. 
Entre estos dos términos esencialmente íntimos é intras-
misibles, lanecesidad y la satisfacción, se interpone el medio 
trasmisible, cangeable: el esfuerzo. 
Y encima del aparato se halla la facultad de comparar, 
de juzgar: la inteligencia. Pero la inteligencia humana es 
falible. Podemos engañarnos. Esto es incontestable; pues 
si alguno nos dijese: el hombre no puede engañarse, le 
contestaríamos: no es á vos al que debe demostrarse la 
armonia. 
Podemos engañarnos de muchas maneras; podemos 
apreciar mal la importancia relativa de nuestras necesi-
dades. 
En este caso, en el aislamiento damos á nuestros es-
fuerzos una dirección no conforme á nuestros intereses 
bien entendidos. En el órdensocial y bajolaley del cambio, 
el efecto es el mismo, hacemos llevar el pedido y Ja remu-
neración hacia un género de servicios fútiles ó dañosos, 
y determinamos por este lado la corriente del trabajo hu-
mano. 
Podemos engañarnos también, ignorando que una sa-
tisfacción, ardientemente buscada, no hará cesar un su-
frimiento sino abriendo una fuente de sufrimientos ma-
yores. No hay efecto que no llegue á ser causa. Se nos 
ha dado la previsión para abreviar el encadenamiento de 
/os efectos, para que no hagamos al presente el sacrificio 
del porvenir; pero muchas veces nos falta la previsión. 
El error determinado por la debilidad de nuestro ¿juicio 
ó por la fuerza de nuestras pasiones; hé aquí la primera 
fuente del mal. Corresponde principalmente al dominio de 
la moral. Aquí como el error y la pasión sop individuales 
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«1 mal es'hasta, cierto puoto individua! también. La reflee-
sion, la esperiencia, la aeeion de la responsabilidad son 
sus correctivos eficaces. 
Sin embarg-o, los errores de esta nataraleza pueden to-
mar un carácter social y producir uu m a l muy estenso, 
cuando lleg-an á sistemalkarsc. Hay países, por ejemplo, 
donde los hombres que gobiernan están íntimamente con-
vencidos de que la propendad de los piaeblos se mide, 
no por |as necesidades satisfechas, sino ipor los esfuerzos, 
sean cuales fueren sus resultados. La división de l trabajo 
contribuye mucho á esta ilusión. Como se vé á cada profe-
s ión dedicarse á vencer UH obstáculo, se -iíftagina que la exis-
tencia del obstáculo, es una fuente de riquezas. En estos paí-
ses cuando la vanidad, la frivolidad, é l falso amor á la 
gloria son pasiones dominantes, provocan deseos análogos 
y determinan en este sentido una porción de la industria; 
ios gobernantes lo creerian todo perdido, si los gobernados 
viniesen a reformarse y á moralizarse. ¿Quesería, dicen de 
ios peluqueros, de los cocineros, de los lacayos, de las bor-
dadoras, de losfaaiíannes, de los fabricantes de galones, etc.? 
—No ven que et corazón humano contendria siempre bas-
tantes deseos 'bonestos, razonables y legítimos para dar 
üCupacíoM al trabajo; que no se tratarla jamas de suprimir 
gustos sino de depurarlos y trasformarlos; que por consi-
guiente sigüíendo é l trabajo l a misma evolución, podrían 
variar de dirección pero no detenerse. En los países donde 
reinan estas tristes doctrinas, se o i r á decir muchas veces: «Es 
un mal que la moral y la industria no puedan marchar jun-
tas. Quisiéramos que los ciudadanos fuesen morales, pero nó 
podemos permitir que se hagan perezosos y miserables. 
•Por esta razón continuaremos báciendo leyes •en el sentido 
del l u jo . En caso de necesidad, impondremos eoRtribuciones 
al pueblo; y por su interés para asegurarle trabajo, nos en-
cargaremos Reyes, Presidentes; Diplomáticos, Ministros, 
de Beprésentar.» Esto se dice y se hace con la mejor fe del 
mundo. El pueblo mismo se presta á ellode buena voluntad. 
—Es claro que cuando el lu jo y la frivolidad vienen á ser 
así un asunto legislativo, ordenado, impuesto, sistemati-
zado por la fuerza pública, la ley de la Responsabilidad 
pierde toda Su fuerza moralizadora. 
X í X 
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De todas las circunstancias que contribuyen á dar á 
un pueblo su fisonomía, su estado normal, su carácter, sus 
hábitos, sus leyes, su g-enio la que domina mucho sobre 
todas las demás, porque las contiene virtualmente casi 
todas, es la manera de proveer á sus medios de existencia. 
Esta es una observación debida á Carlos Comte, y hay mo-
tivo para sorprenderse de que esa circunstancia no haya 
tenido mas influencia sobre las ciencias morales y poli-
ticas. 
En efecto, esta circunstancia obra sobre el género hu-
mano de dos maneras ig-ualmente poderosas: por la con-
tinuidad y por la universalidad. Vivir, conservarse, desar-
rollarse, criar la familia, no es negocio de tiempo y de la-
gar, de gusto, do opinión, de elección; es la ocupaciou 
diaria, eterna é irresistible de lodos los hombres en todas 
las épocas y en todos los paises. 
Por todo el mundo, la mayor parte de sus fuerzas físicas 
intelectuales y morales se consagra directa ó indirecta-
mente á crear y reemplazar los medios de subsistencia. El 
cazador, el pescador, el agricultor, el fabricante, el nego-
ciante, el obrero, el artesano^ el capitalista, todos piensan 
en vivir en primer lugar (por prosaica que parezca la con-
fesión) y después en vivir cada vez mejor, si se puede. 
La prueba de ser asi, está en que los hombres no son ca-
zadores, pescadores, fabricantes, agricultores etc., sino 
GURBRA. 44^ 
p ñ h \ esto. De la misma manera, el funcionario, el soldado> 
el magistrado no entran en estas carreras, sino porque les 
aseguran la satisfacción de sus necesidades. No debe exi-
girse al hombre sacrificio y abnegaciom si invoca él tam-
bién el proverbio: el sacerdote vi ve del altar, pues antes de 
pertenecer al sacerdocio, pertenece á la humanidad. Y si 
en este momento se compusiese un libró contra la vulgari-
dad de esta proposición ó mas bien de lo condición humana^ 
este libro, ai venderse, atacada su propia tesis. 
No es eslo decir, ni lo permita Dios, que yo niegue las 
existencias de abnegación. Pero se convendrá en que son es-
cepcionalcs, lo qne justamente constituye su mérito y deter-
mina nuestra admiración. Pues si se considera á la huma-
nidad en su conjunto j á menos de haber hecho un pacto 
con el demonio del sentimentalismo, es necesario convenir 
en que los esfuerzos desinteresados no pueden de ninguna, 
manera compararse, en cuanto al número, con los que se 
determinan por las duras necesidades de nuestra natura-
leza. Y la .razón es porque estos esfuems que constituyen 
el conjunto de nuestros trabajos, ocupan un lugar tan gran-
de en la vida de cada uno de nosotros, que no pueden de-
jar de ejercer nna gran influencia sobre las manifestacio-
nes de nuestra existencia nacional. 
M. Saint-Marc Girardin dice en cierta parte , que ha 
aprendido á reconocer la insignificancia relativa de las for-
mas políticas, comparativamente á esas grandes leyes ge-
nerales que imponen á los pueblos sus necesidades y sus 
trabajos. «¿Queréis saber lo que es un puebloj dice, no 
preguntéis como se gobiernaj sino qué hace.» 
Esta observación general es exacta. El autor la falsea 
al poco tiempo convirtiéndola en sistema. Se ha exagerado 
la importancia de las formas políticas; ¿qué hace él? La re-
duce á la uada^ la niega ó no la reconoce sino para reírse 
de ella. Las formas políticas, dice, no nos interesan sino en 
un dia de elección ó durante la hora dedicada á la lectura 
del periódico. Monarquía ó República ^ Aristocracia ó De-
mocracia, ¿qné importa? —También es menester verá qaé 
resultado llega. Sosteniendo que los pueblos niños, se pa-* 
recen , sea cualquiera su constitución política, asimila los 
Estados-Cuidos al antiguo Egipto; porque en ambos países 
se han ejecutado obras gigantescas. Pero, ¡qué diferencia! 
/los americanos desmontan tierras^ abren canales, constru-
yen caminos de hierro j todo por si mismos, porque son una 
democracia y se pertenecen! Los Egipcios edificaban tem-
plos, pirámides, obeliscos, palacios para sus reyes y sacer-». 
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dotes, por que eran esclavos! —¡Y esta es una ligera dife-1 
renda, una cuestión de forma, que no válela pona de exa-
minar ó que no hay que comprobar sino para reírse de 
ella.' ¡O culto de lo clásico/ ¡contagio funesto, cuanto has 
corrompido á tus superticiosos sectarios! 
Poco después, M. Saint-Maro Girardin, partiendo siem-» 
pre del punto de que las ocupaciones dominantes de un pue-
blo, determinan su genio, dice: otras veces se ocupaban de 
guerra y de religión; hoy es de comercio y de industria* 
He aquí porque las generaciones que nos han precedido lle-
vaban un sello generoso y religioso. 
Ya Rousseau habla afirmado que el cuidado de la exis-
téncia'j no era una ocupación dominante sino para algunos 
pueblos y de los masprosáicos: que otras naciones^ mas dig* 
ñas de este nombre, se hablan dedicado á trabajos rnas nobles. 
¿No se habrá engañado aqui M. Saint-Marc Girardin* 
con una ilusión histórica? ¿No -hafbrá confundido los solaces, 
las diversiones ó los protestos é instrumenlos del despo-
tismo de algunos, con las ocupaciones de todos? ¿Y no pro-
vendrá esta iiusion de que los historiadores nos hablan 
siempre de la clase que no trabaja y nunca de la que tra-
baja, de modo que concluimos por ver en la primera toda la 
nación? 
No puedo dejar de creer, que asi entre los Griegos* 
como entre los Romanos, como en la edad media , la hu-
manidad estaba formada como hoy, es decir, sujeta á nece-
sidades tan apremiantes, tan continuas, que seria necesario 
ocuparse en los medios de satisfacerlas sopeña de muerte* 
Supuesto esto, no puedo dejar de creer que era entonces 
como hoy la ocupación principal y absorvente de la porción 
rnas considerable del género humano. 
Lo que parece positivo es, que un número muy peque-
ño de hombres, hayan llegado á vivir sin hacer nada, sobre 
el trabajo de las masas dominadas. Este pequeño número 
de ociosos, construían con sus esclavos suntuosos palacios, 
grandiosas quintas ó sombrías fortalezas. Gustaban de ro-
dearse de todas las sensualidades de la vida, de todos los 
monumentos de las artes. Se entretenían en disertar sobre 
la filosofía, la cosmogonía; y por último, cultivaban las dos 
ciencias, a que debían su dominación y sus goces; la cien-
cia de la fuerza y la ciencia de la astucia. 
Aunque debajo de esta aristocracia, existiesen multitu-
des innumerables ocupadas en crear para ellas los medios 
de mantener la vida, y para sus opresores^ los mediosde lle-
narlos de placeres;acornó ios historiadores no han hecho 
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jamás la menor alusión a estas muchedumbres, concluimos 
por olvidar su existencia, haciendo abstracción completa 
de ella. No tenemos ojos sino para la aristocracia; á ella es 
á la que llamamos la sociedad antigua ó la sociedad feudal; 
nos imaginamos que tales sociedades se sostenían por si-
mismas, sin recurrir al comercio, á la industria, al trabajo, 
al vulg-arismo; admiramos su desinterés, su generosidad, su 
gusto por las artes, su cspiritualismo, su desdén á las ocu-
paciones serviles, la elevación de sus sentimientos y de sus 
pensamientos; afirmamos con tono declamatorio, que en 
cierta época, los pueblos no se ocupaban sino de gloria, en 
otra de artes, en otra de filosofía, en otra de religión, en 
otra de virtudes; lloramos sinceramente sobré nosotros 
mismos, nos dirigimos toda clase de sarcasmos, porque 
á pesar de tan sublimes'modelos, no pudiendo elevarnos á 
semejante altura, nos hallamos reducidos á dar al trabajo, 
así como á todos los méritos vulgares que comprende, un 
lugar considerable en nuestra vida moderna. 
Consolémonos al pensar que el trabajo ocupaba un lu-
gar no menos estenso en la vida antigua. Solamente que 
aquel de que algunos hombres se hablan emancipado caia 
con un peso abrumador Sobre las clases dominadas, con 
gran daño de la justicia, de la libertad , de la propiedad, 
de la riqueza, dé la igualdad, del progreso; y esta es 
Ja primera causa perturbadora que tengo que señalar al 
lector. 
Los procedimientos, por cuyo medio se procuran los 
hombres medios de existencia , no pueden pues dejar de 
ejercer una grande influencia sobre su condición física, mo-
ral, intelectual, económica y, política. ¿Quién duda que si 
se pudiesen observar muchas tribus, de las cuaies una se 
dedicase esclusivamente á la caza, otra á la pesca, otra á la. 
agricultura, otraá la navegación, quien düda queestas tribus 
no presentasen diferencias considerables en sus ideas, sus 
opiniones, sus usos, sus costumbres, sus leyes, su religión? 
Sin duda alguna, el fondo de la naturaleza se encontrarla' 
en todas partes; tambieo. habría cuestas leyes, enestos usos, 
en estas religiones puntos comunes, y yo creo que estos 
puntos comunes, son los que deben llamarse leyes gene-
rales de la humanidad. 
Sea de esto lo que quiera, en nuestras grandes socieda-
des modernas todos ó casi todos los proéedimiéntos de pro-
ducción, pesca, industria, agricultura, comercio, cieheias y 
artes, se ponen simultáneamente en acción, aunque en pro-
porciones variadas según los países. Por eso no podria ha-
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bür entre las naciones diferencias tan grandes como si cada 
una se dedicase á una ocupación esclusiva. 
Pero si la naturaleza de las ocupaciones de un pueblo 
ejerce una gran influencia sobre su moralidad; sus deseos, 
sus gustos, su moralidad ejercen á su vez una gran influen-
cia sobre la naturaleza de sus ocupaciones, ó al menos so-
bre las proporciones de estas ocupaciones entre si. No in-
sistiré sobreestá observación, que ha sido presentada en 
otra parte de esta obra (1), y llego al asunto principal de 
este capitulo. 
Un hombre (lo mismo sucede á un pueblo), puede pro-
curarse medios de existencia de dos maneras: creándolos 
ó robándolos. 
Cada una de estas grandes fuentes de adquisición, tiene 
muchos procedimientos. 
Se pueden crear medios de existencia por la caza, por 
la pesca, por el cultivo, etc. 
Pueden roharse por la mala fé, la violencia, la fuerza, la 
astucia, la guerra, etc. 
Si basta, sin salir del círculo de una de estas dos cate-
gorías, el predominio de alguno de los procedimientos que 
les son propios para establecer entre las naciones diferen-
cias considerables, ¿cuán grande no debe ser esta diferen-
cia entre un pueblo que viva de la producción, y otro que 
viva del despojo? 
Porque no* hay una sola de nuestras facultades, sea cual-
quiera el orden á que corresponda, que no se ponga en 
ejercicio por la necesidad que nos ha sido impuesta de pro-* 
veer á nuestra existencia; ¿y qué puede concebirse mas pro-
pio para modificar el estado.social de los pueblos que lo 
que modifica todas las facultades humanas? 
Esta consideración, ápesarde lo grave que és, ha sido tan 
poco observada, que debo detenerme en ella por un instante. 
Para que una satisfacción se realice, es necesario que 
se haya ejecutado un trabajo, de donde se sigue que el 
Despojo, en todas sus variedades, lejos de escluir la pro-
ducción, la supone. 
Y esto me parece que es á propósito para disminuir un 
poco la fatua afición que los historiadores, los poetas y 
los novelistas manifiestan por estas nobles épocas en que, 
según ellos, no dominaba el industrialismo. En estas épo-
cas se vivia; luego el trabajo ejecutaba lo mismo que hoy 
su ruda tarea. Solamente que unas naciones, unas clases, 
(1) Véase ei final del capituló XI , 
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unas individualidades habiaa lleg-ado á echar sobre Otras 
Daciones, otras clases, otras individualidades, su lote de 
trabajo y de fatiga. 
Ei carácter déla producciones, por decirlo asi, sacar de 
la nada las satisfacciones, que-mantienen y embellecen la 
vida, de tal manera que uu hombre ó un pueblo puede 
multiplicar al infinito estas satisfacciones, sin causar una 
privación cualquiera á otros hombres y a otros pueblos; 
•—muy al contrar ío, el estudio detenido del mecanismo eco-
nómico nos ha revelado que el éxito de uno en su trabajo, 
ofrece probabilidades de éxito al trabajo de otro. 
- El carácter del despojo es no poder conferir una satis-, 
facción sin qne una privación igual corresponda á ella; 
porque no crea, sino hace variar de lugar lo que ei 
trabajo ha creado. Arrastra en pos de sí, como pérdida 
absoluta, todo el esfuerzo que él mismo cuesta á las dos 
partes interesadas. Lejos pues de aumentar los goces de la 
humanidad, los disminuye y además los atribuye á quien 
no los ha merecido. 
Para producir, es menester dirijir todas las faculladea 
humanas hácia la dominación de la naturaleza; porque es, 
á la que se trata de combatir, domar, sujetar. Por eso el 
hierro, convertido en arado, es el emblema de la pro-
ducción. 
Para despojar, es necesario dirijir todas Ins facultades 
hácia la dominación de los hombres; porque son ellos á 
quienes hay que combatir, matar ó subyugar. Por eso el 
hierro, convertido en espada, es el emblema del despojo. 
Tanta oposición como hay entre el arado que alimenta 
y la espada qué mata, debe haber entre un pueblo de tra-
bajadores y un pueblo de despojadores. No es posible que 
haya nada de común entre ellos. No podrán tener ni las 
mismas ideas, ni las mismas reglas de apreciación, ni los 
mismos gustos, ni el mismo carácter, ni las mismas cos-
tumbres, ni las mismas leyes, ni la misma moral ni la mis-
ma religión. 
Y seguramente, uno de los espectáculos mas tristes que 
pueden ofrecerse á los ojos del filántropo, es ver un pueblo 
productor hacer todos los esfuerzos posibles para inocu^ 
larse por medio dé la educación las ideas, los sentimientos 
los errores, las preocupaciones y los vicios de un pueblo 
despojador. Se acusa muchas veces á nuestra época de 
que carece de unidad, de no mostrar concordancia entre su 
manera de ver y de obrar; tienen razón, y creo que acabo 
de señalar la principal causa de esto. 
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El despojo por la vía déla guerra, es decir, el des-
pojo puro y simple tiene su raiz en el corazón humano, en 
la organización del hombre, en este motor uiversal del 
mundo social: el atractivo de las satisfacciones y la repug-
nancia al dolor; en una palabra, en ese móvil que llevamos 
en nosotros mismos: el interés personal. 
Y ino me avergüenzo de presentarme como su acusa-
dor. Hasta aquí se ha podido creer que habla profesado á 
este principio un culto idólatra, que no le alribuia sino 
consecuencias favorables para la humanidad, y tal vez que 
lo elevaba en mi estimación sobre el principio simpático, 
sobre c! sacrificio, sobre la abnegación.—No, yo no lo he 
juzgado; solamente he mostrado su existencia y su omnipo-
tencia. Hubiera apreciado mal esta omnipotencia, y estaría 
en contradicción conmigo mismo, cuando señalo al interés:; 
personal como el motor universal de la humanidad, sino de-
rivaste ahora de él sus causas perturbadoras, como preccnden-
temenle le he atribuido las leyes armónicas del órdensocial. 
El hombre, hemos dicho, quiere invenciblemente con^ 
servarse, mejorar su condición, apoderarse de la felicidad 
tal como la concibe, ó al menos aproximarse á ella. Por la 
misma razón huye de la pena, del dolor. 
Pero el trabajo, esa acción que el hombre se ve obligado 
á ejercer sobre la naturaleza para realizar la producción es 
una penalidad, una fatiga. Por este motivo le repugna al 
hombre, y no se somete á esa pena sino cuando trata de 
evitar un mal mayor todavía. 
Filosóficamente, hay algunos que dicen: el trabajo es. 
un bien. Tienen razón, tomando en cuenta sus resultados; 
en olios términos, es un mal que ños ahorra males ma-
yores. Y es precisamente porque los hombres tienen una 
tendencia tan grande á evitar el trabajo, cuando creen po-
der, sin recurrir á él, recojer sus resultados. 
Otros dicen que el trabajo es unhienen si mismo; que im, 
dependicnteinente de sus resultados productores moraliza al 
hombre, lo fortifica y es para él una fuente de alegría y de 
salud. Todo esto es muy cierto, y revela una vez mas la 
maravillosa fecundidad de las intenciones finales, que Dios 
ha esparcido en todas las partes de su obra. Si, aun ha-
ciendo abstracción de sus resultados como producción, el 
trabajo promete al hombre como recompensas supletorias 
la fuerza del cuerpo y el gozo del alma; y puesto que ha 
podido decirse que la ociosidad era la madre de todos los 
vicios, es necesario reconocer también que el trabajo es el 
padre de muchas virtudes. 
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í^ero todo esto, sin perjuicio de las inclinaciones riatu-
Irales ¿ invencibles del corazón humano; sin perjuicio de 
ese senlimiento que nos inclina á no buscar el trabajo por 
io que es eu sí; que lo comparamos siempre á su resultado; 
que no solicitamos por un gran trabajo lo que podemos ob-
tener por un trabajo menor; que colocados entre dos mo-
lestias, no escojemos la mas ruda, y que nuestra tendencia 
universal es disminuir tanto mas ta relación del esfuerzo 
al resultado, cuanto que, si poreslo conseg-uimosalgún des-
canso, nada nos impide consagrarlo, en vistad erecompensas 
accesorias, ó trabajos conformes á nuestros gustos. 
Por otra parte , en cuanto á esto el hecho universal es 
decisivo. En todos los lugares, en todos los tiempos, vemos 
al hombre considerar el trabajo como el lado oneroso, y 
l a satisfacción como el lado compensador de su condición. 
En todos los lugares, en todos los tiempos lo vemos des-
cargar, en cuanto puede, la fatiga del trabajo ya sobre los 
animales, sobre el viento, sobre e! agua, el vapor, las 
fuerzas de lá naturaleza, ya ¡ay¡ sobre la fuerza de su se-
mejante, cuando consigue dominarlo. En este último casOj 
lo r ep i to porque se olvida coií harta frecuencia, el trabajo 
no se disminuye; sino varia de asiento (1). 
Estando el hombre así colocado entre dos penas, la de 
la necesidad y la del trabajo, estrechado por er interés 
personal, trata de ver si habría un medio de evitar las dos 
•al menos hasta cierto punto. Y entonces es'cuando el des-
pojo se presenta á sus ojos como la solución del pro-
blema. 
Dice: Es verdad que no tengo ningún medio de' pro-
curarme las cosas necesarias para mi conservación, para 
mis satisfacciones, el alimento, el vestido, el lecho, sin que 
estas cosas hayan sido producidas dé antemano por el tra-
bajo. Pero no es indispensable que sea por mi propio tra-
bajo. Basta que lo sean por el trabajo de alguno, con tal 
queyo sea el mas fuerte. 
Tal es el o r i g e n de la g u e r r a . 
No insistiré mucho sobre sus consecuencias. 
Cuando las cosas van así, cuando un hombre ó uo 
pueblo trabaja, y otro hombre ú otro pueblo aguarda; 
para entregarse á la rapiña, que esté concluido el trabajo, 
el lector comprende al primer golpe de vista las fuerzas hu-
manas que se pierden. 
(1) Se olvida cuando se propone está cuestión ¿El trabajo de los esclavos e» 
jilas c»ro d mas barato que el trabajo asalariado? 
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Por utia parte el despojante no ha conseguido, como 
liLÍbiera deseado, evitar toda especie de trabajo. El des-* 
pojo armado exije también esfuerzos y algunas veces in-
mensos esfuerzos. Asi mientras el productor dedica su 
tiempo á crear los objetos de satisfacción, el despojante 
emplea el suyo en preparar el medio de arrebatarlos. Pero 
cuando la obra de la violencia se realiza ó se intenta, los 
objetos de satisfacción no son ni mas ni menos abundantes. 
Pueden corresponder á las necesidades de personas difé-
renles, pero no á mas necesidades. Así, todos los esfuerzos 
que el despojante ha hecho para el despojo, y además-
todos los que ha dejado de hacer para la producción, son 
perdidos enteramente^ sino para él, al menos para la hu-
manidad. 
No es esto todo; en la mayor parte de los casos se ma^ 
nifiesta una pérdida análoga por la parte del productor. No 
es verosímil, en efecto, que aguarde, sin tomar alguna pre-
caución, el acontecimiento que le amenaza; y todas las 
precauciones, armas, fortificaciones, municiones, ejercicio, 
son trabajo , y trabajo perdido para siempre, no para 
aquel que espera de éi su seguridad, sino para el género 
humano. 
Y si el productor, haciendo así dos partes de sus tra-
bajos, no se cree bastante fuerte para resistir el despojo, 
es mucho peor y las fuerzas humanas so pierden en otra 
escala diferente; porque entonces el trabajo cesa, no es-
lando nadie dispuesto á producir para ser despojado. 
En cuanto á las consecuencias morales, á la manera de 
que las facultades son afectadas por ambas partes, eliesul-' 
tado no es menos desastroso. 
Dios ha querido que el hombre diese á la naturaleza 
combales pacíficos, y' que recogiese directamente de ella 
los frutos de la victoria.-—Cuando no consigue la domina^ 
eion de la naturaleza sino por medio de la dominación de 
sus semejantes, se falsea su misión. Ved solamente la 
previsión, esa vista anticipada del porvenir, qüe nos eleva 
en cierta manera hasta la providencia,—por que preveer 
es tamhicn proveer,—ved cuanto difiere entre oí productor 
y el despojante. 
El productor tiene necesidad de aprender la ligazón de 
las causas y los efectos. Estudia bajo este punto de vista 
las leyes del mundo físico^ y trata de hacerse con ausiliares 
cada vez mas útiles. Si observa a sus semejantes, es para 
preveer sus deseos y satisfacerlos con cargo de recipro-
cidad. , , ; ; V , 
fei despojante no estudia la naturaleza-. Si observa á lo» 
hombres, es como el %uUa acecha una presa, buscando el 
medio de debilitarla, de sorprenderla. 
Las mismas diferencias se manifiestan, en las demás fa-
cultades, y se eslienden á las-ideas. 
El despojo por ¡a g-uerra no es un hecho accidental, ais-
lado, pasagero, es un hecho muy general y muy constante 
que no cede en permanencia sino a! trabajo. 
: indicad me sino algún punto del globo en que no se 
vean dos razas, una de vencedores y otra de vencidos, co-
locatlas una sobre otra. Moslradme en Europa, en Asia, en 
las islas del gran Occeano un lugar afortunado ocupado 
todavía por ta raza primitiva. Si las emigraciones de los 
pueblos no han respetado ningún pais, la guerra ha sido un 
hecho general. 
Los rastros de esta plaga no son menos generales. A 
parte de la. sangre vertida, del botin conquistado, de las 
ideas falseadas, de las facultades pervertidas, por todas 
partes ha dejado marcas indelebles, en cuyo número deben 
contarse la esclavitud y la aristocracia..... 
El hombre no se ha contentado con despojar la riqueza 
á medida que se formaba; se ha apoderado de riquezas 
anteriores, del capital bajo todas las formas; ha fijado su 
vista principal mente en: el capital bajo la forma mas inmó-
v i l ; la propiedad territorial . Por üUimo, se ha apoderado 
hasta del. mismo hombre.---Porque siendo las facultades 
humanas instrumentos de trabajo, ha creído mas corto apo-
derarse de estas facultades que de sus productos..... 
¡Cuánto no han obrado estos acontecimientos como 
causas perturbadoras, como trabas> sobre el progreso na-»-, 
tura! de los destinos humanos! Si se considera la pérd ida 
de trabajo ocasionada por la guerra, si se considera que el 
producto efectivo que ella disminuye, se concentra entre 
las manos de algunos vencedores, podrá comprenderse la 
miseria de las masas, miseria inesplicable en nuestros días 
por la libertad 
Como se prepara el espíritu guerrero. 
Los pueblos agresores están espuestos á represalias. 
Atacanfrecueií tementej algunas veces se defienden. Cuando 
están á la defensiva, tienen el sentimiento de la justicia y 
de la santidad de su causa. Entonces pueden exaltar el va-
lor, el sacrificio, el patriotismo. Pero, ¡ay/ trasportan estos 
séntimieutos y estas ideas á sus guerras ofensivas ¿Y qué es 
entonces lo que constituye el patriotismo? 
Cuando dos razas, launa victoriosa y ociosa, la oirá 
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vencida y humillada > ocupan el suelo, todo lo quedes* 
pieria los deseos, las simpatías es del dominio de la pri-
mera. Para ella descansoj fiestas, gtisto por las arles, m 
quezas, ejercicios militares, torneos, gracia, elegancia, l i -
teratura, poesía. Para la raza conquistada manos encalle* 
cidas, chozas asoladas, Vestidos repugnan tes.... i 
De aquí se sigue que las ideas y las preocupaciones de 
la raza dominante, asociadas siempre á la dominación mi* 
litar» son lasque forman la opinión. Hombres, mugeres, 
niños, todos prefieren la vida militar á la vida laboriosa, la 
guerra al trabajo, el despojo á la producción. La rnza ven-
cida misma participa de este sentimiento, y cuando se coloca 
sobre sus opresores, en épocas de transición, se muestra 
dispuesta á imitarlos. ¡Qué digo! para ella esta imitación 
es un frenesí 
Como concluye la guerra,. 
Teniendo el Despojo como la Producción su origen en el 
corazón humano, las leyes del mundo social no serian ar-
mónicas, aun en el sentido limitado que he dicho, si esta 
no llegase al cabo á destronar aquel...^ 
X X 
RESPONSABILIDAD. 
Hay en este libro un pensamiento dominante; él se 
cierne sobre todas las p á g i n a s , vivifica todas sus l íneas . 
Este pensamiento es aquel con que da principio el símbolo 
cristiano; CREO ENDIOS. 
Y electivamente, si difiere de algunos economistas, es 
porque estos parece que quieren decir: «No tenemos í e e n 
Dios; porque vemos que las leyes naturales conducen al 
abismo.—Y sin embargo decimos: ¡Dejad hacer l porque 
tenemos todavía menos le en nosotros mismos, y compren-
demos que todos los esfuerzos humanos para detener el 
progreso de estas leyes no harian sino apresurar la ca-
tástrofe.» 
Si difiere de los escritos socialistas, es porque estos d i -
cen; «Nosotros fingimos creer en Dios; pero en el fondo no 
creemos mas que en' nosotros mismos,—puesto que no que-
rernos dejar hacer, y todos ofrecemos un plan social como 
infinitamente cuperior al de la Providencia .» 
Yo digo: Dejad hacer, en otros términos, respetad la l i -
bertad, la iniciativa humana 
Responsabilidad, solidaridad; misteriosas leyes, cuya 
causa es imposible apreciar fuera de la Revelación, pero 
cuyos efectos y la acción infalible sobre el progreso de la 
humanidad podemos comprender: leyes que, por el hecho 
mismo de ser el hombre sociable, se encadenan, se mez-
clan, concurren, aunque parece que algunas veces chocan 
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eiúre sí; y que deberían verse en su conjunto, en su ac-
ción común, si la ciencia con su vista débil, su incierta mar-
cha, no estuviese reducida al método, —este triste báculo 
que forma su fuerza revelando su debilidad. 
Nosce te ipsum. Conócete á tí mismo; es, dice el orá-
culo, el principio, el medio y el fin de las ciencias morales 
y políticas. 
Hemos dicho en otra par te: En lo que concierne al hom-
bre ó á la [sociedad' humana, Armonía no- puede significar 
Perfección sinoPerí'eccionamiento. La perfectibilidad supone 
siempre, en un grado cualquiera, la imperfección tanto en 
el porvenir como en el pasado. Si el hombre pudiese entrar , 
alguna vez en esa tierra prometida Ú.Q\ Bien absoluto, no 
tendría que hacer de su inteligencia, de sus sentidos, no 
seria hombre. 
El mal existe. Es inherente á la enfermedad humana; 
se manifiesto así en el orden moral como en el orden ma-
terial, ÍVÁ en la masa como en el individuo, así en el todo 
como én la parte. Porque el ojo puede sufrir y cerrarse, 
¿desconocerá el fisiólogo el armonioso mecanismo de este 
admirable aparato? ¿Negará la ingeniosa estructura del 
cuerpo humano, porque este cuerpo eslé sujeto al dolor, á 
la enfermedad y ala muerte, y porque el Salmista en su 
desesperación haya podido esclamar: «¡O tumba, tu eres 
mi madre! ¡Gusanos del sepulcro, vosotros sois mis herma-
nos y mis hermanas!»—Así como, porque el orden social 
no conduzca nunca á la humanidad al fantástico puerto del 
bien absoluto, ¿se negará el economista á reconocer lo que 
este orden social ofrece de maravilloso en su organización, 
preparada en vista de una difusión cada vez mayor de lu-
ces, de moralidad y bienestar? 
¡Estraña cosa es que se niegue á la ciencia económica 
el derecho de admiración que se concede al fisiólogo! Por-
que después de todo, ¡qué diferencia bajo el punto de vista 
de la armonía en las causas finales entre el ser individual y 
el ser colectivo!—indudablemente el individuo nace , cre-
ce, se desarrolla, se embellece, se perfecciona bajo la in-
fluencia de. la vida, hasta que llega el inomcnío en que 
otras antorchas se enciendan en esta antorcha. En este 
momento lodo tiene en él los colores de la belleza; todo en 
él respira,gozo y gracia, todo es espansion, afección, bene-
volencia, amor, armonía. Luego, durante algún tiempo to-
davía su inteligencia se ensancha y se asegura, como para 
guiar cu los tortuosos senderos de la existencia á aquellas 
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á quienes acaba de llamar. Pero muy pronto desaparece su 
belleza, su gracia se desvanece, sus sentidos se embotan, 
su cuerpo declina, su memoria enflaquece , sus ideas se de-
bilitan, ¡a^/ y hasta sus afecciones, escepto en algunas al-
mas de privilegio, pareciendo mancharse de egoísmo, pier-
den ese encanto, esa frescura, ese natural sincero y senci-
llo, esa profundidad, ese ideal, esa abnegación, esapoesia, 
ese perfume indifinible, que son el privilegio de otra edad,. 
Y á pesar de las precauciones ingeniosas que la naturaleza 
ha tomado para retardar su disolución, precauciones que el 
fisiólogo resume con la palabra vis medicatrix,—únicas y 
tuistes armonías con que tiene esta ciencia que contentarse 
«—repasa en sentido universo la série de sus perfecciona-
mientos, abandona una después de otra en el camino todas 
sus adquisiciones, marcha de privaciones en privaciones 
hacia la que las comprende todas. ¡'Oh! el mismo genio del 
optimismo no podria descubrir nada consolador y ai mo-
nioso en este lento é irremisible deterioro, ai ver á ese ser, 
en otro tiempo tan altivo y tan helio, descender tristemente 
á la tumba /La tumba! ¿Pero no esuna puerta para. 
otra mansión?*..... Asi es corno, cuando la ciencia se detiene, 
Ja religión reanuda (1) aun para el individuo, en otra patria 
las concordancias armónicas interrumpidas aquí abajo. 
A pesar deeste desenlace fatal, ¿deja la íisiologia de vel-
en el cuerpo humano la obra maestra mas completa, que haya 
salido de las manos del Criador? 
Pero si el cuerpo social está sujeto al sufrimiento, si aun 
puede sufrir hasta morir, no está fatalmente condenado á 
la muerte. Dígase de esto lo que se quiera , no tiene en pers-
pectiva, después de haberse elevado á su apogeo, una ine-
vitable declinación. La destrucción misma de los imperios," 
no es la retrogradacion de la humanidad; y los moldes vie-
jos de la civilización no se disuelven sino para dar lugar á 
una civilización mas avanzada. Las dinastías pueden estin-
guirse, las formas del poder pueden cambiar; pero no por 
eso deja de progresar el género humano. La vida délos Es-
tados se parece á la caida de las hojas en otoño. Ella ferti-
liza el suelo, se coordina á la vuelta de la primavera, y pro-
mete á las generacionesífuturas una vegetación mas rica y 
cosechas mas abundantes. ¡Qué digo! aun bajo el punto de 
vista puramente nacional, la teoría de la decadencia nece-
(1) Religión {religare, re l i ga r ) , lo que une la vida actual á la vida futura 
los vivosá los muertos, el tiempo á la eternidad, lo linito á lo infinito,- el hombre 
á Dios. 
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sana es lan falsa como antigua. Es imposible descubrir en 
<íi modo de vida de un pueblo causa alg una de declinación ine~ 
vUable.Xa analogía, que con tanta frecuencia ha hecho que 
se compare una nación á un individuo, y se atribuya tanto 
á uno como á otra una infancia y una vejez, no es trias que 
una falsa metáfora. Que las instituciones sean elásticas yfle-
xiblcs, que en lugar de ponerse en oposición con las poten-
cias nuevas que crea el espíritu humano, se organicen de 
manera que puedan admitir esa espansíon de ¡a energia in-
telectual, y acomodarse á ella; y no se vé nrmxi alguna 
para que no florezca énuna eterna juventud. Pero, piénsese 
lo que se quiera de la fragilidad y destrucción de los impe-
rios, siempre se verá que la sociedad, que en su con-
jmUo se confunde con la humanidad, está cotístituida sobre 
bases mas sólidas. Mientras mas la estudiamos], mas nos 
convencemos de que ella también está provista, como el 
cuerpo humano, de una fuerza curativa que la libra de sus 
males, y que además lleva en su seno una fuerza progre-
siva, Es impelida por esta hácia un pcríeccionamientó, al 
que no pueden asignarse límites. 
( Luego si el mal individual no destruye la armonía fisio-
lógica, todavía menos daña él-mal colectivo á la armonía 
social. 
¿Pero cómo conciliar ía existencia del mal con la in-
finita bondad de Dios? Creo que no debo esplicar lo que no 
comprendo. Solamente observaré que no puede, imponerse 
esta solución á la economía política, como no se podría im-
poner tampoco á la anatomía. Estas ciencias puramente de 
observadítn, estudian al hombre tal como es, sin pedirlo 
cuenta á Dios de sus impenetrables secretos. 
$ 1 Así, lo repito, en este jibroarmonía no corresponde á la 
uicade perfección absoluta, sino á la de perfeccionamiento 
itídeíiríido. Dios ha querido infundir el dolor en nuestra na-
turaleza, puesto que ha querido que en nosotros la debili-
dad fuese anterior á la fuerza, la ignorancia á la ciencia, 
la necesidad á la satisfacción, el esfuerzo al resultado, la 
adquisición á la posesión, la miseria á la riqueza, el error á 
la verdad, la esperieocia á ja previsión. Me someto sin 
murmurar á este decreto, no pudráado por otra parle ima-
ginar otra combinación. Y si por un mecanismo tan sencillo 
como ingenioso ha provisto lo necesario para que iodos los 
hombres se acei quen á un nivel común que se eleva cons-
tantemeute, si les asegura así—por la acción misma de lo 
que llamamos el Mal — la duración y la difusión del pro-
greso) entonces no me contento con inclinarme bajo esa 
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hiano tan geiierósa como poderosa, sino que la bendigo* la 
admiro y la adoro. 
Hemos visto surgir escuelas que se lian aprovechado 
de la inviolabilidad (humauamenle hablando) de esta cues-
tión para embrollar todas las demás, como si fuese dado 
a nuestra inteligencia finita comprender y conciliar los in-
finitos. Colocando á la entrada de la ciencia social esta sen-
tencia: Dios puede, querer el mal llegan á esta serie do 
conclusiones: «Hay mal en la sociedad, luego no está orga-
nizada según íos desigmos de Dios. Cambiemos , cambie-
mos ahora y siempre esta organización; ensayemos, es pe-
rimen temos hasta que hayamos encontrado una forma 
que borre de este mundo todo vestigio de sufrimiento. En 
estesigno reconoceremos que ha llegado el reinado de Dios.» 
No es esto todo. Estas escuelas han creído también de-
ber cscluir de sus planes sociales la libertad eco el mismo tí-
tuto que el sufrimiento, porque la libertad supone la posibi-
lidad del error , y por consiguiente la posibilidad de! mal. 
«Dejadnos organizares > dicen á ios hombres, no os mezcléis 
en eso, no comparéis,- no juzguéis, no decidáis nada por vo-
sotros y para vosotros mismos; tenemos horror al c^arf ha~ 
ver, pero exigimos que os dejéis hacer y nos dejéis hacer. 
Si os conducimos á la felicidad perfecta, ia infinita bondad 
de Dios será justificada.» 
Contradicción, inconveniencia., orgullo, no sé le que do-
mina en I M lenguage semejante. 
Una secta entre otras, muy poco filosófica pero muy 
ardiente^ promete á la humanidad una felicidad completa, 
^tuese le entregue el gobierno-de la humanidad, y ofrece 
por la virtud de algunas fórmulas alejar de ella toda sensa-
ción penosa. 
Y si no ie concedéis una fé ciega en sus promesas, pro-
Wiovienéo ai momento ese temible é insoluble prohlema 
que desde el principio del mundo es la desesperación de la 
filosofía, es intima que concibáis la existencia del mal con 
la bondad infinita de Dios. ¿Vaciláis? osacusa de impiedad . 
Fourrier apura todas las combinaciones de este tema. 
«O Dios no ka sabido darnos un código social, de 
«atracción, justicia, verdad, unidad; en cuyo caso es in-
«justo creándonos esta necesidad sin tener los medios de 
«satisfacerla.» 
«O no ha querido; y en este caso es perseguidor «on 
spremeditacion, creándonos á placer necesidades que es 
vimposible contentar.» 
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«O ha sabido, y no ha querido; en esto caso es el émulo 
»del diablo, sabiendo hacer el b;en y prefiriendo el reinado 
«del in;d.» 
((O ha querido y no ha sabido: en este caso es incapaz! 
»de regirnos, Conociendo y queriendo el bien que no sabe 
«hacer .» 
«O no ha sabido ni ha querido; en cuyo caso está por de-
»bnjo del diablo; que es malvado y no bestia.» 
«O ha sabido y querido; en cuyo caso el código existe 
»y ha debido revelarlo^ ele.» 
Y Fourrier es el profeta. Entreguémonos á él y á sus 
discípulos; la Providencia, será justificada, la sensibili-
dad cambiará de naturaleza , y el dolor desaparecerá de la 
tierra. 
Pero, ¿cómo los apóstoles del bien absoluto, esos atre-
vidos lóg'icos que van diciendo continuamente: Siendo Dios 
perfecto, su obra debe ser perfecta,» y que nos acusan de 
impiedad porque nos resig-namos á la imperfección humana, 
—cómo digo, no ven que en la hipótesis mas favorable se-
rian todavía tan impíos como nosotros?—Quiero suponer 
que bajo el reinado de los señores Considerant, Henne-
quin, etc., no haya un hombre sobre la tierra que no pierda 
á su madre ó no padezca de las muelas—en cuyo caso él 
también podría cantar la letanía: O Dios no ha querido ó no 
ha sabido;~qúe el mal vuelva á bajar á los abismos infer-
nales desdé el gran dia de la revolución socialista;—que 
uno de sus planes, falansterio, crédito gratuito, anarqu ía , 
taller social, etc., tenga la virtud de hacer que desa-
parezcan todos los males en el porvenir, ¿Tendrá el de 
aniquilar el sufrimiento en el pasado? El infinito no tiene 
limites; y sí ha habido sobre la tierra un solo desgraciado 
desde la creación, basta esto para hacer insoluble bajo su 
punto de vista el problema, de la infinita bondad de Dios. 
No unamos pues la ciencia do lo finito á los misterios 
de lo infinito. Apliquemos á la una la observación y la ra-
zón; dejemos las otras en el dominio de la revelación y de 
la le. 
Bajo todos los aspectos, bajo todos los puntos de vista 
el hombre es imperfecto. En esta tierra, alíñenos, encuentra 
limites en todas ¡as direcciones y toca en lo finito por todos 
los puntos. Su fuerza, su inleligencia, sus afecciones, su v ida 
uo tiene nada absoluto y dependen de un aparato material 
sugelo á la fatiga, á la alteración y-á la1 muerte. 
No solameníe es esto asi, sino que además nuestra ím-
perfección es tan radical que no podemos ni aun figurarnos 
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mm perfección cualquiera en nosotros ni fuera de nosotros. 
Nuestro espíritu tiene/tan poca proporción con esta idea 
que son vanos todos sus esfuerzos para adquirirla . Mientras 
mas la estrecha, mas fácilmente se escapa á su penetración^ 
y se pierde en intrincadas contradicciones. Mostradme un 
hombre perfecto; me mostrareis un hombre que no puede 
sufrir, que por consiguiente no tiene-necesidades* ni deseos» 
ni sensaciones, ni sensibilidad, ni nervios, ni músculos, que 
no puede ig-norár nada, y por consiguiente que no tiene 
atención, ni juicio, ni raciocinio, ni memoria, ni imagina-
ción, ni cerebro; en unapalabra, me mostrareis un ser qué 
no existe. 
Asi, bajo cualquier aspecto que se considere el hombre, 
es necesario ver en él un ser sugeto al dolor. Es necesario 
admitir que el mal ha. entrado como resorte en el plau 
providencial, y en vez do buscar los quiméricos medios 
de aniquilarlo, se trata de estudiar su papel y su misión. 
Cuando Dios quisó crear un ser compuesto de necesi-
dades y de facultades para satisfacerlas, ese dia se decidió 
que este ser estuviese sujeto al sufrimiento; porque sin el 
sufrimiento no podemos concebirlas necesidades, y sin las 
necesidades no podemos comprender la utilidad ni la razón 
de ser de nuestras facultades,— todo lo que constituye 
nuestra grandeza tiene su raiz en lo que constituye nuestra 
debilidad. 
Estrechados por iunuraerables impulsos, dotados de 
una inteligencia que ilumina nuestros esfuerzos y aprecia 
sus resultados, tenemos también para determinarnos el 
libre albedrio. 
El libre albedrio supone como posible el error, y el 
error á su vez supone el sufrimiento como un efecto inevi-
table. Yo desafio á que so me diga que es escoger Ubre-
mente, si no es correr el riesgo de hacer una mala elección; 
y que es hacer una mala elección,sino es prepararse una 
pena. 
Y por eso las escuelas, que no se contentan para la hu-
manidad nada menos que con el bien absoluto, son todas 
materialistas y fatalistas. No pueden admitir el libre albe-
drio. Comprenden que déla libertad de obrar nácela liber-
tad de escoger;—que la libertad de escoger supone la po-
sibilidad de errar;—que la posibilidad de errar es la con-
tingencia del mal.—Y en 4a sociedad artificial, tal como la in-
venta un organizador, no puede aparecer el mal. Por esto es 
necesario que se quite á los hombres la posibilidad de errar; 
y el mas seguro medio es que estén privados de ta libetiad 
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tic b;bi'ár y de escocer ó del libre a ibedr ío . Se ha dicho cotí 
razón que el socialismo es el despotismo encarnado. 
En presencia de estas locuras, se pregunta bajo qué 
fundamento se atreve el organizador á pensnr, obrar, y es-
cojer no solamente para él sino para todo el mando, porqué 
al ñu pertenece á la humanidad, y en este concepto es fa-
libles.—Lo es tanto mas, cuanto pretende eslender á mayor 
distancia la esfera de su conciencia y de su voluntad. 
Sin duda el organizador ve que,!a objeéion flaquea por 
su base, en cnanto á que So confunde con ios demás hom-
bre.—Puesto que ha reconocido ios vkios de la obra divina 
y ha emprendido su reforma, no es hombre, es Dios y mas 
que Dios..... 
El socialismo tiene dos elementos' el delirio de ia incon-
secuencia y el (leiirio del orgullo. . 
Pero si el libre aibedrío,', que es el punto de partida de 
todos nuestros estudios, encuentra aquí una negación', ¿no 
se rá este el lugar de demostrarlo? Me gurdaré muy bien de 
ello. Cada uno ¡o siente y esto basta. Yo lo siento, no vaga, 
sino cien veces mas intimamente, que me ha sido demos-
trado por Aristóteles ó por Eaclides. Lo siento con gozo de 
tni conciencia, cuando hago una elección que me honra; coa 
su desaprobación, cuando hago una elección que me envi-
lece. Además soy testigo de que todos los hombres afirman 
el libre aibedrío por su conducta, aunque algunos la niegen 
•en sus escritos. Todos comparan los motivos, deliberan, se 
deciden, se retractan, tratan de proveer; todos dan con-
sejos, se irritan contra la injusticia, admiran los actos de 
abnegación. Luego todos reconocen en si mismos y en los 
demás el libre aibedrío, sin el cual no hay elección, ni con-
sejos> ni previsión, ni moralidad, ni virtud posibles. Gua rdé -
monos de intentar demostrar lo que está admitido por \a 
práctica universal. No hay fatalistas absolutos ni aun en 
Constantinopla, como no habió escépticos absolutos ni aun 
en Alejandría . Los que se dicen tales pueden ser bastante 
locos para intentar persuadir á ios demás ,—no son bas-
tante fuertes para convencerse á sí mismos. Prueban muy 
sutilmente, que no tienen voluntad;—pero como obran de 
la misma manera que si la tuviesen, no-disputemos con 
ellos., 1 • - ' - • • 
Hénos aquí pues colocados e» el seno de Ja naturaleza, 
en medio de nuestros hermanos,—estrechados por i m -
pulsos, necesidades, apetitos, deseos,—dolados 'de facul-
tades diversas .para obrar, ya sobre las cosas, ya sobre 
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los hombres,—determinados á la acción por nuestro libre 
albedrio,—dotados de una inleligencia per íecübie , por 
tímto imperfecta, y que si nos ilumina,-también puede en-
gañarnos sobre las consecuencias de nuestros actos. 
Toda acción humana—dando orig-en á una serie de con-
secuencias buenas ó malas, de las cuales unas recaen sobre 
el autor mismo del acto, y otras van á afectar á su familia, 
á sus parientes, á sus conciudadanos y algunas veces á la 
humanidad entera,—pone por decirlo asi en vibración dos 
cuerdas cuyos sonidos son oráculos: la Responsabilidad y 
la Solidaridad. 
La responsabilidad es el encadenamiento natural que 
existe relativamente al ser que obra, entre el acto y sus 
consecuencias; es un sistema completo de Peñas y Recom-
pensas fatales, que ningaju hombre ha inventado, que obra 
con toda la regularidad de las grandes leyes naturales, 
y que podemos por consiguiente considerar como de insii-
tucion divina. Ella tiene evidenlemente por objeto restrin-
gir el número de las acciones funestas y multiplicar el de 
las acciones útiles. 
Este aparato á la vez correctivo y progresivo, a la vez 
remunerador y vengador, es tan sencillo, está tan cerca de 
nosotros, de lal modo identificado con todo nuestro ser, tan 
perpetuamente en acción, que no solamente no podemos 
negarlo, sino que es como el mal, uno de esos fenómenos 
sin los cuales toda vida es para nosotros ininteligible. 
El Génesis cuenta que habiendo sido arrojado el primer 
hombre del paraíso terrenal porque babia aprendido á 
distinguir di Bien y el Mal , sciem bonum et malum, Dios 
pronunció sobre él esta sentencia: l u laboribus comed es ex 
tprra cunctis deibus vüm tuae.—Spinas et tribuios germi-
nabíl tibi.—ln sudore vultus tui vescerispme, doñee 'rever-
taris in terram de' qna sumptus es: quia pulvis es et in pul -
verem reverteris. 
lié aquí pues el bien y el mal-—ó la humanidad. l i é aquí 
los actos y los hábitos produciendo consecuencias buenas 
ó malas—ó la humanidad. Hé aquí el trabajo, el sudor, las 
espinas, las tribulaciones y la muer te . ,—la humanidad. 
La humanidad, digo: por que escoger, engaña r se , su-
frir, rectificarse, en una palabra, todos los elementos que 
componen la idea de'¡a responsabilidad son de tal manera 
inherentes á nuestra naturaleza sensiyle, inteligible y libre, 
son de tal manera esta misma naturaleza, que yo desafio á 
la imaginación mas fecunda á que conciba para el hombre 
otromodo de existencia. 
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Que el íiombre haya vivido en el Edén , 'él paradiso va-
luptatis, ignorando el bien y el mal , scientiam boni etmali 
bien podenios creerte, pero no podemos comprendeiio; tan 
tranformada está nuestra naturaleza. 
Nos es imposible separar la idea de de la áesensibili-
dad, lade sensibilidad de h da placer y dolor. la de placer y 
dolor de la de pena y recompensa, lado inteligencia de la de 
libertad y elección, y todas estas ideas de la de Responsa-
bilidad; porque es e! conjunto de todas estas ideas el que 
nos da la del Ser, de tal manera que cuando' pensamos en 
Dios, diciéndonos la razón que no puede sufrir, queda con-
fundida, tan inseparables son para nosotros el ser y la sen-
sibilidad. , 
Y esto es sin duda lo que hace de la Fe, el complemen-
to necesario de nuestros destinos. Ella es el único lazo po-
sible entre la criatura y el Criador, puesto que es y será 
siempre para la razón el Dios incomprensible. Deus abs~ 
conditiis. 
Para ver cuanto^nos rodea y nos estrecha por todas par-
tes la responsabilidad, basta fijar la atención en los mas 
simples hechos. 
El fuego nos quema, el choque de los cuerpos nos que-
branta; s i n o estuviésemos dotados de sensibilidad, ó si 
nuestra sensibilidad no fuese afectada penosamente por la 
aproximación del fuego y el rudo contacto de los cuerpos, 
eslariamos espuestos á la muerte á cada instante. 
Desde la primera infancia hasta la estrema vejez, nues-
tra vida no es sino un prolongado aprendizaje. Aprende-
mos á andar á fuerza de caer; aprendernos por esperiencias 
rudas y reiteradas á evitar el calor, el frió, el hambre, la 
sed, los escesos, No nos quejemos de que las esperiencias 
sean rudas; si no lo fuesen, no nos enseñarian nada. 
Lo mismo sucede en el orden mora!. Las tristes conse-
cuencias d é l a crueldad, de la injusticia, del miedo, de la 
violencia, do la supercher ía , de la pereza son las que nos 
enseñan á ser dulces, justos, valientes, moderados, verda-
deros y laboriosos. La esperiencia es larga; aun d u r a r á 
siempre, pero es eficaz. 
Estando el hombre formado a s í , es imposible no reco-
nocer en la responsabilidad el resorte, á qué está confiado 
especialmente ei progreso social. Es el crisol donde se ela-
vora la esperiencia. Los que creen pues en la superioridad 
de los tiempos pasados, como los que desconíian del porve-
nir , caen en la contradicción mas manifiesta. Sin adver-
tir lo, preconizan el error, calumnian la im. Es como si d i -
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geseij: «Mientras mas aprendo, menos sé; mientras co-
nozco mas lo que me puede donar , mas me espongo á que 
me dañe.» Si la humanidad estuviese constituida bajo una 
base semejante, hace mucho tiempo que hubiese dejado de 
existir. 
El punto de partida del hombre es la ignorancia y !a 
inesperiencia; á medida que subimos por ia cadena de los 
tiempos, encontramos al hombre cada vez mas desprovisto 
de esa luz propia para guiar sus elecciones, y que no se ad-
quiere sino por uno de estos medios: la reflexión ó la espe-
rimentacion. 
Sucede que cada acto humano encierra, no una conse-
cuencia, sino una serie de consecuencias. Algunas veces la 
primera es buena y las demás malas; otras veces la.primera 
es mala y las demás buenas. De una determinación humana 
pueden salir combinaciones de bienes y de males en pro-
porciones variables. Permítasenos llamar viciosos los actos 
que producen mas males que' bienes, y virtuosos los que 
engendran mas bienes que males. 
Cuando uno de nuestros actos produce una primera 
consecuencia que nos agrada, seguida de otras muchas con-
secuencias que dañan, de manera que la suma de males 
escede á la de bienes, este acto tiende á restringirse y á 
desaparecer á medida .qne adquirimos mas previsión. 
Los hombres conocen naturalmente las consecuencias 
inmediatas antes que las consecuencias lejanas. De donde 
se sigue que los que hemos llamado actos viciosos, son mas 
multiplicados en los tiempos de ignorancia. La repetición, 
de estos mismos actos, forma ios hábitos. Los siglos d e ig-
norancia, pues, son el reinado de los malos hábitos. 
Por consecuencia son también el reinado de las malas 
leyes, porque los actos repetidos, los hábitos generales 
constituyen las costambres, sobre las cuales se modelan las 
leyes, y de las que son aquellas, por decirlo asi, la espre-
sion oficial. 
¿Cómo cesa esta ignorancia? ¿Cómo aprenden á conocer 
los hombres las segundas, las terceras y hasta las últimas 
consecuencias de sus actos y de sus hábitos? 
Para esto tienen un primer medio: la aplicación de la 
facultad de juzgar y de raciocinar, que han recibido do la 
Providencia. 
Pero hay un medio mas seguro, mas eficaz, que es la 
esperiencia.—Cuando se ejecuta el acto, las consecuencias 
llegan fatalmente. La primera es buena, como ya se sabia, 
justamente para obtenerla es por lo que se ha ejecutado el 
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acto. Pero la segunda causa un sufriiniento, ta teroera un 
sui'rimienlo mayor todavía, y asi en adelantó. 
Entonces se abren los ojos, se presénta la luz. No se 
renueva mas el acto; se sacrifica el bien de la primera 
consecuencia por tempr del mal mayor que contienen las 
otras. Si el acto se ha convertido en hábito y si no se tie-
ne, la fuerza de renunciar á él, al menos no continuamos 
practicándolo sino coiji vacilación y repugnancia después 
deun combate inlerior.No lo aconsejamos, lo vituperamos y 
procuramos separar de él á nuestros hijos. Estamos cierta-
meóle en la vía del progreso. 
Si, por el contrario, se trata de un acto útil, pero del 
que nos absteníamos,—porque la primera consecuencia, la 
única conocida, era penosa, y porque se ignoraban'las 
demás consecuencias,—se esperimentan los efectos de la 
abstención. Por ejemplo, un salvage se halla satisfecho. No 
prevé que tendrá hambre mañaqa. ¿Porqué, ha do trabar 
jar? Trabajar es una pena actual, no hay necesidad de pre-
visión para saberlo. Luego permanece en la inercia. Pero 
el dia se va y le sucede otro; trae el hambre y es menes-
ter trabajar bajo la presión de este estímulo.—Esta es una 
lección que, reiterada muchas veces, no puede dejar de des-
arrollar la previsión.--Poco á poco es apreciada la pureza 
por lo que es. Se le condena y se aparta de ella á la juven-
tud. La autoridad de la opinión pública pasa al lado del 
trabajo. 
Pero para que la esperiencia sea una lección, para que 
cumpla su misión en el mundo, para que desarrolle la 
previsión, para que esponga la serie de los efectos, para 
.que provoque los buenos hábitos y restrinja los malos, en 
una palabra, para que sea el instrumento propio del pro-
greso y del perfeccionamiento moral, es necesario que obre 
la ley de Responsabilidad. Es necesario que se dejen sen-
tirlas malas consecuencias, y, pronunciemos la gran palabra, 
es necesario que se haga sentir aunque mementánea-
mente el mal. 
Sin duda alguna, seria mejor que el mal no existiese,— 
y asi sucedería acaso, si el hombre hubiese sido formado 
bajo otro plan.—Pero existiendo el hombrefeon sus necesi-
dades, sus deseos, su sensibilidad., su libre albedrío^ su fa-
cultad de escoger y de engañarse, su facultad de poner en 
acción una causa, qüc encierra necesariamente consecuen-
cias, á las que no es posible aniquilar, en tanto que la cau-
sa exista; la única manera de aniquilar la causa es ilustrar 
el libre albedrio, rectificar la elección, suprimir el acto ó 
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ú hábito vicioso,' " f nada de esto puede hacerse sino por lá 
ley de Responsabilidad.' 
Puede por tanto afirmarse esto: siendo el hombrelo que 
es, el mal es no solamente naCesario, sino útil. Tiene una 
niísíon; entra en la armohíauniversal. Tiene una misión, qué 
es destruir su propia causa, limitarse de este modo á sí mis-
mo, concurrir á ia realización del bien, estimular el pro-
g'resov 
ilustremos esto con algunos ejemplos sacados del or-
den de ideas que nos ocupab es decir > de la economía po-
lítica. 
Ahorro, prodigalidnd. 
- ñíonopolios. 
Población (1)..... 
La Responsabilidad se manifiesta por tres sanciones: 
1. 0 La sanción mtuml . Esta es de la que acabo dé 
hablar. Es ia pean ó la recompensa necesarias, que contie-
nen ios actos y los hábitos. 
2. ° 1 ¿ Í sanción religiosa. Son las penas y recompen-
sas prometidas en otro mundo á los actos y á los hábitos^ 
segün sean viciosos ó virtuosos. 
3. ° J M mndon legal. Las penas y las recompensas 
preparadas de antemano por la sociedad. 
De éstas tres sanciones, confieso que la que me parece 
fundamental es la primera. A l espresarme asi, no puedo 
menos que lastimar intereses que respeto; pero suplico á 
los •eristiaeos que me permitan decir mi opinión. 
Será probablemente objeto ele un debate eterno, entre 
el espíritu filosófico y el espíritu religioso, saber si un acto 
es vicioso porque una revelación venida délo alto lo ha de-
clarado ¡taijindependientementé de sus consecuencias,—'o 
si esta revelación lo ha declarado vicioso porque produce 
consecuencias malas. 
Creo que el cristianisnio puede profesar esta última 
opinión. F.1 mismo dice que no ha venido á contrariar la ley 
natural, sino á reforzarla. No puede admitirse tampoco que 
Dios, que es e! orden supremo, haya hecho una clasificación 
arbitraria de los actos humanos, haya prometido el castigo 
(1) Los interesiiJUos desarrollos qúe el. "áutér quería presentar aqui por vía rtc 
ejemplos, y cuyo carácter indicaba de antemano, no los ha escrito desgraciada-
mente. El lector podrá suplirlos refiriéndose-al capitulo XVI dé este libró, asi como 
¿ los capítulos. TU y XI del folleto, L o que se v é y l o q u e n o se v é , t. V, pá-
•jíÍBa,565y.-38S.: , - i . . ' . ' ',. , . ' 
( N o t a d c ^ e d i t o r f r a n c é s . ) 
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á los unos y las recompensas á los otros, y esto sin cowsf-
deracioü alguna á sus efectos, es decir, á su discordancia ó 
á su concordancia en la armonía universal. 
Cuando ha dicho: «No matarás,—no hurtarás,» sin 
duda tenia á la vista prohibir ciertos actos porque dañan al 
hombre y á la sociedad, que son su obra. 
La consideración de-las consecuencias son tan poderosas 
en el hombre, que si perteneciese á una religión que prohi-
biese actos cuya utilidad revelase la esperiencia universal, ó 
qucordcnase hábitos cuyo daño tliese palpable, creo que esta 
religfou con ei tiempo no podría sostenerse y sucumbiria 
ante el progreso de las luces. Los hombres no podrían por 
mucho tiempo suponer en Dios el desigMo premeditado de 
hacer el mal y prohibir el bien. 
La cuestión que toco aquí no tendrá acaso una gran 
importancia con respecto al cristianismo, puesto que este 
no ordena sino lo que es bueno en sí, y no prohibe sino lo 
que es malo. 
Pero lo que yo examino es sí en principio, la sanción 
religiosa viene á confirmar la sanción natural, ó si la san-
ción naiiiral no es nada ante la sanción religiosa, y debe 
cederle el paso cuando las dos llegan á contradecirse. 
Y si no me engaño, la tendencia de los ministros de la 
religión es ocuparse muy poco de ¡a sanción natural. Para 
esto tienen una razón irrefutable: «Dios ha ordenado esto^ 
Dios ha prohibido aquello.^ Y no se puede ya raciocinar, 
porque Dios es infalible y omnipotente. Aunque el acto or-
denado produjese la destrucción del mundo, es necesario 
marchar como ciegos, absolutamente como si Dios os ha-
blase directamente y os mostrasé el cíelo y el infierno. 
Puede acontecer, aun en la verdadera religión, que, ac-
tos inocentes sean prohibidos bajo la autoridad de Dios. 
Por ejemplo, exigir un interés se ha declarado pecado. Si 
la humanidad se hubiese conformado á esta prohibición, 
hace mucho tiempo que hubiera desaparecido del globo. 
Porque, sin interés no hay capital posible, sin" capital no 
hay concurso de! trabajo anterior con el trabajo actual; sin 
este concurso, no hay sociedad; sin sociedad no hay 
hombre. 
Por otra parte examinando de cerca el interés nos con-
vencemos de que no solamente es útil en sus efectos gene-
rales, sino también de que no tienen nada contrario á la 
caridad y á la verdad,—comono lo tienen los eitiOlumentos 
de un ministro del cid lo, y seguramente menos qile ciertas 
partes de lo eventual. 
Asi lodo poder de la Iglesia no ha podido snspetidei' 
Jíor un momento con respecto á esto la naturaleza de las 
cosas. Cuando mas solo ha llegado á disfrazar en un nú-
mero de casos infinitamente pequeños una de las fuerzas y 
lámenos usual del inlcrés. 
Lo mismo sucede en cuanto á laspresOripCiones.-^Cuan-1 
do el Evangelio nos dice: «Si te hieren en una mejilla pre-
senta la oiraj» da un precepto que ^ tomado al pie de la le^ 
Ira, destruiria el derecho de legítima defensa en el indivi-
duo, y por consiguiente, en la sociedad. Y sin este dere-
chOj es imposible la existencia de la sociedad. 
Así, ¿qué ha sucedido? Hace diei* y ocho siglos que 
se repite esta palabra Cotilo un vano convencionalismo. 
Pero esto es mas grave. Hay religiones falsas en este 
mundo.—Estas admiten necesariamenlepreceptosy prohi-
biciones en contradicción con la sanción natural correspon-
diente á tales ó cuales actos. Dé todos los medios que se 
nos han dado para discernir en una materia tan impor-
tante, lo verdadero de lo falsos y lo que emana de Dios de 
lo que viene de la impostura,, ninguno es mas cierto, mas 
decisivo, que el examen de las consecuencias buenas ó ma-
las, que una doctrina pnede tener sóbrela marcha y el pro-
greso dé la humanidad; a friictibus ¿orum cognoscetis eos. 
Sanción legal. Habiendo preparado la naturaleza todo 
un sistema de castigos y recompensas bajo la forma de 
efectos, que nacen necesariamente de Cada aCcioh'y de ca j 
da hábito, ¿qué debe hacer la ley humana? No tiene mas 
que tres partidos que toniar: dejar obrar la Responsa-
bílidadj abundar en su sentido ó contrariarla. 
Me parece fuera de toda duda que cuando una sanción 
legal se pone en acción* no debe ser sino para dar mas fuer-
za, mas regularidad, mas certeza y mas aíicacia á la san-* 
cion natural. Estas son dos potencias que deben Concurrir 
y no chocar entre sí. 
Ejemplo: si el fraude es provechoso primeramente al 
que se dedica á él j con el tiempo le es frecuentemente fu-
nesto; porque daña á su crédito, á su consideración, á su 
honor,^  Crea á su alrededor la desconfianza y la sospecha. 
Además, siempre es dañoso á aquel que ha sido victima 
del actp fraudulento. Por último, alármala sociedad, y 
obliga á emplear una parte de sUs fuerzas en precauciones 
onerosas. La suma de los males escede con mucho á la de 
ios bienes; Esto es lo que constituye la responsabilidad na-» 
tura!, que obra conslantemente como medio preventivo y 
represivo. Se concibe, sin embargo* que la comunidad no 
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so someta escUisivatnente á la acción lenta de la responsa-
bilidad necesaria, y que juzgue]- á propósito añad i r una 
sanción legal á la sanción natural. En esté- caso, puede de-
cirse que la sanción lega! no es sino ¡a sanción natural OP-
ganizada y regularizada. 
Ella hace mas inmediato y mas cierto .el castigo; dá á 
los hechos mas publicidad y autenticidad: rodea ai preve-
nido de garant ías , le da una ocasión regular de discul-
parse si, hay lugar, proviene los errores de la opinión, y 
calma las venganzas individuales .sustituyéndoles la vín* 
dicta pública..Por. último, y oslo acaso sea lo esencial, no 
inutiliza la lección de la esperícncia. 
As i , no puede decirse que la sanción legal sea ilógica en 
principio, cuando marcha paralelamente á la sanción natu-
ra) y concurre al mismo resultado. 
No :--c sigue de aquí,sin embargo que la sanción legal 
deba sustituirse en todos los casos á la sanción natural, y .que. 
la ley humana se justifique por la razón sola de que obra 
en el sentido do la responsabilidad.. 
La repartición artiíiclal de las penas y d é l a s recompen-
sas encierra en sí misma, á cargo de la humanidad, una 
sumado Inconvenientes que deben tenerse en cuenta. El 
aparato d é l a sanción legal procede d é l o s hombres, fun-
ciona por medio de hombres, y es oneroso. 
Antes de someter una acción ó un hábito á la repre-
sión organizada, se presenta siempre esta cuestión que re-
solver. 
¿Este esceden te de bien, obtenido por la agregación de 
una represión lega! á la represión natural, compensa el mal 
inherente a! aparato represivo? 
O en otros términos ¿el mal de la represión artificial es 
superior ó inferior ai rnal de la impunidad. 
En el caso de robo, de homicidio, de la mayor parte do 
los delitos y de los c r ímenes , la contestación no es dudosa. 
Asi , todos ios pueblos de la tierra los reprimen por la fuerza 
pública. . ; - ^ - , i • :- • , v '.. - ' i . - i p 
Pero cuando so trata de un hábito difícil de comprobar, 
que puede nacer de causas morales cuya apreciación es 
muy delicada, la cuestión cambia, de aspecto, y entonces 
puede suceder muy bien que, aun cnando este hábito sea 
considerado mil versal mente como fnneslo y vicioso, la ley 
permanezca neutral y deje el remedio á la responsabilidad 
natural, .(,. (, , .• , - . . ;. 
Digamos primeramente que la ley debe tomar este par-
tido siempre que se trata de una acción ó de un hábito du-
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doso, cuando una parte de la población cree bueno io que 
la otra parte cree malo. Pretendéis que hago mal eu prac-
ticar el culto católico; yo pretendo que hacéis mal en prac-
ticar el culto luterano. Dejemos á Dios el cuidado de juzgar. 
¿Porqué os he de castigar; ó porqué me habéis de cartear? 
Si no es bueno que uno de nosotros castigue al otro, ¿cómo 
puede ser bueno que deleguemos á un tercero, depositario 
de la fuerza pública, el cuidado de castigar á uno de nos-
otros para la satisfacción del olro? 
Pre tendéis que IDO engaño enseñando á mis hijos ias 
ciencias naturales y morales, yo creo que hacéis rnaPen 
enseñar esckisivamenle ai vuestro el griego y el lat ín. 
Obremos de una y otra parte según nuestra conciencia. 
Dejemos obrar sobre nncslras familias lo ¡ey de ia Respon-
sabilidad. Ella cast igará á cualquiera de nosotros que se 
e n g a ñ e . No invoquemos la ley humana; pues podría cas-
tigar tal vez al que no se engañe . 
Afirmáis que iiaria yo mejor en emprender tal carrera, 
en trabajar según tal procedimiento, cu emplear un arado 
de hierro fundido en el lugar de un arado de madera, en 
sembrar claro en lugar de sembrar espeso, en comprar en 
Oriente mas bien que en Occidente. Yo sostengo lodo lo 
contrario.—He hecho , todos los cálculos; en deí ini l iva, 
estoy mas interesado que vos en no engañarme sobre ma-
lcrías de las que dependen mi bienestar, mi existencia, la 
felicidad de mi familia, y que no interesa sino, á vuestro 
amor propio ó á vuestros sistemas. ¡Aconsejadme, pero 
no imponedme nada. Me decidiré de mi cuenta y riesgo; 
esto basta, y la intervención do la ley sería aquí t iránica. 
Se vé que, en casi todos los actos importantes de la 
•vida, es necesario respetar el libre albedríe , confiarse al 
juicio individual de los hombres, á esa luz interior que Dios 
les ha dado para servirse de ella, y después de esto dejar á 
la Responsabilidad ejecutar su obra. 
La intervención de la ley en casos análogos, además 
del inconveniente muy grande de hacer posible el error 
tanto como la verdad, tendría también el inconveniente 
mucho mas grave de dejar en la inercia á la uíleligencia 
misma, de cslinguir esa ¡lama que es patrimonio de la hu-
manidad y la prenda do susfprogresos. 
Pero aun. cuando se reconozca que una acción, un. 
hábito, una práctica es mala, viciosa, inmoral por c! buen 
sentido público, aun cuando no haya duda sobrees té punto, 
aun cuando los que se dediquen á ella sean los primeros en 
censurarse á sí mismos, no basta esto todavía para justifi-
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car la intervención de la ley humana. Como he dicho hace 
poco, os necesario saber ademas, si agregando á las malas 
consecuencias de este vicio, las inherentes á todo aparato le-
gal, se produceen definitiva una sumado males, que esceda 
al bien que la sanción legal añade á la sanción natural. 
Podríamos examinar aquí los bienes y los males que 
puede producir la sanción legal aplicada á reprimir la pe-
reza, la prodigalidad, la avaricia, el egoísmo, los apetitos 
desenfrenados, la ambición. 
Tomemos por ejemplo la pereza. 
Es una inclinación baslante natural, y no fallan hom-
bres que hacen eco á los italianos cuando celebran el 
dolce fav miente, y á fiousseau criando dice: «Soy perezoso 
con delicia.» No es pues dudoso que la pereza preste aU 
gima satisfacción, sin lo cual no habría perezosos en el 
mundo, 1 
Sin embargo, surgen de esta inclinación una mntlitud 
de males á tal punió que la sabiduría de las naciones ha po-
dido señalar á la Pereza, como la madre de todos los vicios. 
Los males sobrepujan infinitamente á los bienes, y es 
necesario que la ¡ey de la Responsabilidad nal oral haya 
obrado en esta materia con alguna eficacia, ya como ense-
ñanza, ya como estimulo, puesto que en el hecho el mundo 
ha llegado por el trabajo al punto de civilización en que lo 
vemos en nuestros dias. 
Ahora bien, sea como enseñanza, sea como estímulo 
¿que añadiría á la sanción providencial una sanción legal? 
—Supongamos una ley que castigase á los perezosos ¿Cuál 
es el giado esacto de actividad con que esta ley aumen-
taría la actividad nacional? 
Si pudiéramos saberlo, tendríamos la medida exacta del 
beneficio de la ley. Confieso que no puedo formarme nin-
guna idea de esta parte del problema. Pero es necesario 
preguntar á qué precio se compraría este beneficio; y por 
poco que se reflexioneen esto, estaremos dispuestos á creer 
que los inconvenientes ciertos de la represión legal esce-
derian con mucho á las ventajas problemáticas. 
En primer lugar, hay en Francia treinta y seis mi-
llones de ciudadanos. Seria menester ejercer sobre todos 
una vigilancia rigorosa, seguirlos á lós campos, al taller, 
al seno del hogar doméstico. Puede imaginarse el número 
deiuncionarios el aumento de impuestos, etc. 
Después, los que son hoy laboriosos, y á Dios gracias, 
su número es muy grande, no estarían menos sometidos 
que los perezosos á esta inquisición insoportable. Es un m~ 
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conveniente inmenso someter cien inocentes á medidas de-
gradantes para castigar á un culpable, á quien la natura-
leza se encarga de castigar. 
Y luego, ¿cuándo empieza la pereza? En cada caso so-
metido á la justicia, seria menester una información do las 
mas minuciosas y de las mas delicadas. ¿Estaba el preve-
nido realmente ocioso ó lomaba un descanso necesario? 
¿Estaba enfermo, en meditación, en oración, etc.? ¿Cómo 
apreciar todas estas circunstancias? ¿Había acelerado su 
trabajo por la mañana para proporcionarse algún descanso 
ó la tarde? ¡Cuantos testigos, cuantos espertes, cuantos jue' 
ees, cuantos gendarmes, cuantas resistencias, cuantas dila-
ciones, cuantos odios!...,. 
Viene luego el capítulo de los errores judiciales. ¡Cuan-
tos perezosos se escaparan! y en cambio /cuantos trabaja-
dores laboriosos irán á espiar á la . cárcel por un mes de 
ocio un ocio de uií dia! 
Viéndose esto y otras muchas cosas, se ha dicho: De-
jamos obrar la Responsabilidad natural. Y se ha hecho 
bien. 
Los Socialistas, que no retroceden jamás ante el despo-
tismo para llegar á sus fines,— porque han proclamado la 
soberanía del fin;—han infamado la Responsabilidad con el 
el nombre óe individualismo; luego, han tratado de aniqui-
larla, y de absorverla en la esfera de acción de la Soíidaru 
dad cstendida mas allá do sus limites naturales. 
Las consecuencias de esta perversión de los dos gran-
des móviles de la perfectibilidad humana son fatales. Deja 
de exisiir la dignidad, la libertad, para el hombre. Porque 
desde el momento en que aquel que obra no responde per-
sonalmente de las consecuencias buenas ó malas de su ac-
to, no existe su derecho de obrar aisladamente. Si cada mo-
vimiento del individuo va á reflejar la serie de sus efectos 
sobre la sociedad entera, la iniciativa de cada movimiento 
no puede ser abandonada al individuo; ella pertenece á la 
sociedad. La comunidad sola debo decidir de todo, arre-
glarlo todo: educación, alimento, salarios, placeres, loco-
moción, afecciones, familias, etc., etc.—Así, la sociedad 
se espresa por la ley, la ley es el legislador. Tenemos pues 
en la sociedad solamente un rebano y un pastor,-menos 
que esto todavía, una materia inerte y un obrero.—Hó 
aquí á donde conduce la supresión de la Responsalidad y 
del individualismo. 
Para ocultar este espantoso término á los ojos del vul-
go, era menester lisonjear, declamando contra el egoísmo, 
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las pafíioues mas cgoislas. El socialismo ha dicho á los des-
graciados: «No exjimineis si sufrís cu virtud de Sa ley de la 
Responsabilidad. Hay felices en este mundo, y en virlud 
de la ley de la Solidaridad os deben la participación de su 
íelícidad.» Y para llegar á este embrutecedor nivel de una 
solidaridad facticia, oficial, legal , forzada , separada de su 
sentido natura!, se erigiría el despojo en sistema,-se fal-
searía toda IIOCÍOM de lo justo, se exaltaría esc sentimiento 
individua lisia—que se había creído conven ¡enle proscribir, 
—hasta el mas alto grado do poder y de perversidad. Así se 
encadena todo; negación de las armonías de la libertad en 
el pi'incipio,—despotismo y esclavitud en el resultado,— 
inmoralidad en los medios. 
• Toda lenlaliva para variar el ciirso natural de la res-
ponsabilidad es un ataque á la justicia, á la libertad , al or-
den, á ¡a civilizacioo ó al progreso. 
A la justicia. Suponiéndose un acto ó tín hábilo de-
terminados, siguen necesariamente las consecuencias bue-
nas ó malas. jOh! si fuese dado suprimir estas conse-
cuencias, sin duda alguna habría cierta ventaja en suspen-
der ¡a ley natural de la responsabilidad. Pero el único re-
sultado á que puede llegarse perla ley escrita , es á que 
los cousecuencias buenas de una acción mala, sean recogi-
das por el autor del acto, y las consecuencias malas recai-
gan sobre un lorcero, ó sobre la comunidad,—lo que forma 
seguramenle el carácter especial de la injusticia. 
A«í, las sociedades modernas están constituidas sobre 
el principio de que el padre de familia debe criar y educar 
á los hijos á quienes ha dado el ser, Y este principio es el 
que Blantiene en sus justos límites e! aumento y la distri-
bución de la población, viéndose cada uno en presencia do 
la responsabilidad. Los hombres no están todos doladosdel 
mismo grado de previsión ( l ) ,yen las grandes ciudades, á 
la imprevisión se une la inmoralidad. Ahora hay todo un 
presupuesto y una administración para recoger los niños que 
sus padres abandonan; ninguna invesligacion desalíenla 
esta bochornosa deserción, y un número cada vez mayor de 
niños abandonados, inunda nuestros mas pobres campos . 
Ved, pues, á ese labriego que se ha casado tarde para 
no cargarse de familia, y al que se lo obliga á mantener 
los hijos de otro.—No aconsejará á su hijo la previsión. 
(1) El final de este capitulo no es mas que una serie de notas escritas en el p»-
pél sin transiciones ni desarrollo*. 
[Nota del editor francés.) 
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Ese otro ha vivido en ¡a continencia, y se la hace pagar 
para mantener bastardos.—Bajo el punto de vista religio-
so, su conciencia está tranquila, pero bajo e! punto de vista 
humano, debe calificarse de bestia 
No pretendemos abordar aquí la grave cuestión dé l a 
caridad públ ica; solamcnle queremos hacer la observación 
esencial de que á medidaque el estndo centraliza, trasforma 
mas la responsabilidad natural en solidaridad facticia, qui* 
ta mas á los efectos, que dañan desde entonces á los que 
son estraños á la causa, su carácter providencia! de just i -
cia ., de castigo y de obstácul o preven i ivo. 
Cuando el gobierno no puede desentenderse de un ser* 
vicio que debería ser del resorte de la actividad privada, 
es necesario al menos que deje la responsabilidad tan p r ó -
xima, como sea posible, de aquel á quien naturalmente lo 
incumbe. Asi en la cuestión de los niños abandonados, 
siendo el principio que el padre y la madre deben criar al 
hijo, la ley debe apurar todos los medios para que se verifi-
que a s í .—A falta de los padres, que- sea el común falta 
del común, el departamento. ¿Queréis multiplicar al infinito 
ios niños abandonados? Declarad que el Estado se encarga 
de ellos. Todavía seria mucho peor, si la Francia se hiciese 
cargo de mantener los niños chinos y reciprocamente.... „ 
Es cosa singular, en verdad, que se quiera hacer leyes 
pafa dominar los males de la responsabilidad- ¿No se co-
nocerá nunca que estos males no se destruyen, sino que solo 
se les separa de su dirección natural? El resultado es una 
injusticia mas y una lección menos 
¿Cómo se quiere que el mundo se perfeccione, si no es 
cumpliendo cada uno mejor sus deberes? ¿Y no cumplirá 
cada uno mejor sus deberes á medida que tenga masque 
sufrir, violándolos? Si la acción social tuviese que méselarse 
en la obra déla responsabilidad, deberiaser para secundar-
la y no ostraviaria para concentrarla, y no esparcir al azar 
sus efectos. 
Se ha dicho: la opinión es la reina del mundo. Segura-
mente para gobernar bien su imperio, es necesario que sea 
ilustrada; y será tanto mas ilustrada, cuanto que cada uno 
de ios hombres que concurran á formarla conozca mejor 
los efectos y las causas. Nada hace comprender mejor este 
encadenamiento que la esperiencia, y la esperiencia, como 
se sabe, és enteramente personal, es el fruto de la respon-
sabilidad. 
Hay pues en el Juego de esta gran ley todo un sistema 
precioso de enseñanza, al que es muy espuesto tocar. 
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Y si separáis por combinaciones irreflexivas los hom-» 
bres de la responsabilidad de sus actos, podrán todavía 
ser.Instruidos por la teoría,-—pero no por la esperiencia, Y 
no sé si una instrucción, que la esperiencia no llega jamás á 
consolidar y sancionar, no sea mas peligrosa que la igno-
rancia misma 
E\ sentido de la responsabilidad es eminentemente per-
fectible. 
Es uno de los mas bellos fenómenos morales. No hay 
nada que admiremos mas en un hombre, una clase ó una 
nación que el sentido de la responsabilidad; indica una grao 
cultura moral, y una sensibilidad esquisita á los decretos de 
la opinión. Pero puede acontecer que el sentido de la res-
ponsabilidad esté muy desarrollado en una materia y muy 
poco en otra. En Francia, en las clases elevadas se moriría 
cualquiera de vergüenza, si fuese sorprendido haciendo fu-
llerías al juego ó entregándose solitariamente á la bebida. 
—Los labriegos se ríen de esto. Pero traficar con los dere-
chos políticos, espiólar el voto, ponerse en contradicción 
consigo mismo, gritar sucesivamente: ¡viva el Rey! ¡viva 
la Liga! según el interés del momento... son cosas que 
no tienen nada de bochornoso en nuestras costumbres. 
El desarrollo del sentido de la responsabilidad tiene 
mucho que esperar de la intervención de las mujeres..... 
Ellas están sometidas estraordinariamente á su influjo; 
depende de ellas crear esa fuerza moralizadora entre los 
hombres, porque les pertenece distribuir eficazmente el v i -
tuperio y el elog io ¿Porqué no lo hacen? porque no co-
nocen bastante el enlace de los efectos con las causas en 
moral 
La moral es la ciencia de todo el mundo, pero particu* 
lamiente def las mujeres, porque ellas forman las costum-8 
bres..... 
SOLÍDÁRÍDAO; 
Si el hombre í'nese perfecto, si fuese infalible, h sociedad 
Oí'reccria una armenia enleramcntc diferente de la qüe 
debemos buscar en ella. La nuestra no es la de Fourier. No 
esciuye ci ma!; admite disonancias; solamente reconocemos 
que no deja de ser .armonia* si estas disonancias preparan 
el concierto y nos vuelven á él. 
Tomemos por punto de partida esto: El hombre es fa-
lible, y Dios le ha dado el libre al bodrio; y con la facultad 
de escojer, lu de engañarse , de confundir lo falso con lo 
verdadero, de sacrificar el porvenir a! presente, de ceder á 
los deseos desarreglados de su corazón ele . 
, El hombre se engaña . Pero todo acto, iodo hábito tiene 
sus consecuencias. . 
Por la responsabilidad, como hemos visto, estas conse-
cuencias recaen sobre el autor de! acto; así un encadena-
miento natural de recompensas ó de penas io atrae ai bien y 
lo aleja de! mal . 
Si el hombre hubiese sido destinado por la naturaleza á 
la vida y al trabajo solitarios, la Responsabilidad,seria su 
única ley. 
^Pero no es así, es sociable por destinación. Ño es cierto^ 
corno dice Rousseau, que el hombre seanaturalmente un todo 
perfecto y solitario, y que la voluntad del legislador haya te-
nido-que transformarlo en fracción de un torio mayor. Lafa-
milia, el municipio, la nación, la humanidad, son conjuntos,-
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Con los que el hombre tiene rekmomfinecesarim. Fiesulta (Í0 
aquí que los fictos y los hábitos del individuo producen^ 
adenlas d é l a s consecuencias que recaen sobre él misniOj 
otros consecuencias buenas ó malas que se cstienden á sus 
scníejímtcs.,—Esto es loque se llama la ley de,ia solidaridad, 
que viene á ser una especie de ñeqwnsahiiidad colectiva. 
La idea de Rousseau de que el icyislador fia inventauo 
la sociedad,—idea falsa en si misma,—ha sido fuimsta en 
cuanto á que ha inducido á pensar que la Solidaridad es-do 
creación legislativa; y-muy pronto veremos á los legisla-
dores modernos fundarse en esta doctrina para sujetar á la 
sociedad á una Solidaridad'artificial, obrando en sentido 
inverso de la Solidaridad natural. En todas las cosas, el 
principio de estos man i pilladores del género humano es sus-
tituir su propia obra á la obra de Dios, á quien no co-
'nocen. 
Mostremos primeramente la existencia de la ley de So-
lidaridad. 
En el sigio décimo octavo, no se creía en ella; se pro-
fesaba la doctrina de la personalidad de las faltas. Aquel 
siglo, ocupado principalmente en luchar contra el catoli-
cismo, hubiera temido, admitiendo el principio de la Soli-
daridad, abrir la puerta á la doctrina del Pecado Ori-
ginal. Cada, vez que Vollairo veia en las Escrituras un 
hombre sufriendo la pena de otro, decia irónicamente: «Es 
horrible, pero la justicia de Dios no es la de los hombres.)) 
Nosotros no tenemos que discutir aquí sobre el pecado 
original. Pero eso deque Vollaire se burlaba es un hecho no 
menos incontestable que misterioso. La ley de solidaridad 
se manifiesta con señales numerosas,tanto en el individuo 
Como en las masas, tanto en los detalles como cn-cl con-
junto, tanto en los hechos particulares como en los hechos 
generares, y es necesario para desconocerla toda la obce-
cación del espíritu de secta ó todo el ardor de una lucha 
encarnizada. 
La primera regia de toda justicia humana es concen-
trar el castigo de un acto sobre su autor^ en virtud [de esto 
principio: las faltas son personales. Pero esta ley sa-
grada de los individuos no es ni la ley de Dios, ni aun la 
ley de la sociedad. 
¿Porqué es rico ese hombre? porque su padre fué activo 
probo, laborioso, económico. El padre ha practicado las 
virtudes, y el hijo ha recogido las recompensas. 
¿Porqué ese otro está siempre sufriendo, enfermo; es 
débil , tímido y desgraciado? porque su padre, dolado de 
SOLIDARIDAD, 483 
una poderosa constitución, abusó de ella en orgías y escc-
sos. A l culpable las consecuencias agradables de la falla, 
al inocente las consecuencias funestas. . 
. No hay un hombre sobre la tierra, cuya condición no 
haya sidev determinada por miliares do hechos, á los cuales 
son cs t rañas sus determinaciones; aquello de lo que yo me 
quejo hoy, acaso ha tenido por causa un capricho de mi 
bisabuelo. 
La solidaridad se manifiesta en una escala mayor to-
davía y á distancias mns mespiieabfes, cuando se consi-
deran las relacioues de los d so i¡versas ge-
neraciones de un mismo pueblo. 
¿No es estraño que el siglo décimo actavo se haya ocu-
pado tanto de trabajos intelectuales ó materia les, "de que 
nosotros gozamos hoy? ¿No es maravilloso que nosotros 
mismos nos afanemos para cubrir el pais de caminos de 
hierro por los cuales acaso no viage ninguno de nosotros? 
¿Quien puede desconocer lo profunda influencia de nuestras 
antiguas revoluciones sobre lo que pasa hoy? ¿Quien puede 
proveer la herencia de paz ó de discordias que nuestros de-
bales actuales legarán á nuestros hijos? 
Observad los empréstitos públicos. Nos hacemos la 
guerra; obedecemos á pasiones b á r b a r a s ; destruimos de 
Cbte modo fuerzas preciosas; y encontramos el medio do 
echar la plagado esta destrucción sobre nuestros hijos, que 
acaso mirarán la guerra con horror, y no podrán compren-
der nuestras rencorosas pasiones. 
Estcndcd la vista sobre la Europa; contemplad los acon-
tecimientos que agitan á la Francia, la Alemania, la Italia, 
la Polonia, y decid si la ley de Solidaridad es una ley qui-
mérica . 
No es necesario llevar mías adelante esta enumeración. 
Por otra parte, basta que la acción de un hombre, de un 
pueblo, de una generación ejerza alguna infidencia sobre 
Otro hombre, otro pueblo, otra generación, para que quede 
probada la existencia de la ley. La sociedad entera no es 
mas que un conjunto de solidaridades que se cruzan. Esto 
resulta de la naturaleza comunicable 'de la inteligencia. 
Ejemplos, discursos, lile rain radescubrimientos, ciencias, 
moral etc., todas estas corrientes por los cuales se corres-
ponden las almas, lodos osos, esfuerzos-sin lazos visibles, 
cuyo resultado sin embargo impele al género humano hacia 
un equilibrio, hacia un nivel medio que se eleva constanle-
mpnic, lodo ese vasto tesoro de utilidades y de conoci-
mieutos adquiridos, de donde cada uno saca sin disminuirlo 
484 ARMONÍAS ECONÓMICAS 
y que cada uno aumenta sin saberlo; todo ese cambio de 
pensamientos, de productos, de servicios y de trábtijo, de 
niales y de bienes, de virtudes y de vicios que forma» de !a 
familia,, humana una gran unidad, y de esos millares de 
existencias efímeras una vida común, universal, coníínua, 
todo esto1 es la Solidaridad. 
Hay pues naturalmente y en cierto grado Solidaridad 
incontestable entre los hombres. En oíros lerminos, la res-
ponsabilidad, no eS escjusivamente persona!, se reparte; la 
acción emana de la individualidad ias consecuencias se des-
truyen en la comunidad. 
Debe observarse que está emla naturaleza de todos los 
hombres el querer ser fefe-.—-Y díg-ase cuanto so quiera, que 
celebro aquí el eg-oismo; yo no celebro nada, compruebo,— 
compruebo ese sentimiento innato, universal, que no puedo 
dejar de ser;—el' interés personal, la incünaciou al bienes-
tar la repugnancia al dolor. 
Se sigue de aquí que la individualidad procura colocarse 
de tal manera, que puedan aprovecharle las buenas conse-
cuencias de sus actos y que las malas recaigan sobre otro; 
en cuanto le es posible,, trata de repartir estas entre el tim-r 
yor número de hombres, á fin de que pasen mas desaper-
cibidas y provoquen una reacción menor. 
Pero la opinión, eslafrdna det mundo, que es hija de la 
Soí ídar idad, reúne todas estas quejas esparcidas, agrega 
todos estos intereses perjudicados en un haz formidable do 
resistencias. Cuando los hábitos de un hombre son funestos 
á los que le rodean, se manifiesta la represión contra csie 
hábi to. Se le Juzga severamente, se le critica, se le infama; 
el que se entrega á él se hace objeto de desconfianza, de 
desprecio y de odio. Si encontrase en el mal hábito algunas 
ventajas, se hallarían muy pronto mas que compensadas 
por los sufrimientos que acumula sobre él la aversión pú-
blica; á las consecuencias desagradables, que acarrea siem-
pre un mal hábito en virtud de la ley de Responsabilidadr 
vienen á agregarse otras consecuencias mas desagradables 
todavía en vir tud de la ley de la Solidaridad. 
El desprecio al hombre se esliendo muy pronto al há -
bito, al vicio; y como la necesidad de consideración es uno 
de nuestros móviles mas enérgicos, es claro que la Solida-
ridad, por la reacción que determina contra los actos v i -
ciosos, tiende á restringirlos y á destruirlos. 
La Solidaridad, es, pues, como la responsabilidad una 
fuerza progresiva; y se ve que con respecto ai. autor del 
acto se resuelve en responsabilidad reíleinda, si pueda es.. 
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presarme as í ;—que es también un sistema de penas y re-
compensas recíprocas, admirablemente calculado para cir-
cunscribir el mal cstender el bien y llevar á la humanidad 
por ,1a viaque conduce al progreso. 
Pero, para que aquella í imeioneen osle sentido,—para 
que los que se aprovechan ó sufren por una acción que no 
han ejecutado, produzcan una reacción sobre su autor pol-
la aprobación ó la desaprobación,' la gratitud ó la"resisten-
cia, la estimación, el aíceto, el elogio ó el desprecio, el odio 
y la venganza,—es indispensable una condición': que-el 
lazo que existe entre un acto y todos sus efectos, sea cono-
cido y apreciado. 
Cuando el público se engaña sobre este punto, la ley no 
alcanza su objeto. 
Un acto daña á la masa ; pero la masa esta convencida 
de que este acto, le es ventajoso, ¿qué sucede entonces? que 
el público, cu lugar de producir la reacción centra este acto, 
en lugar de condenarlo, y por este medio restringirlo, lo 
exalta, lo honra, lo celebra, y lo multiplica. 
Nada es mas frecuente, y hé aquí la razón: 
Un acto no produce solamente sobre las masas un efec-
to, sino una serie de efectos. Y sucede muchas veces, que 
el primer efecto es un bien local, perfectamente visible, en 
tanto que los efectos ulteriores van filtrando en el cuerpo 
social, un mal difícil de discernir ó de asignar la cansa. 
La guerra es un ejemplo de esto. En la infancia de las 
sociedades, se ven todas las consecuencias do la guerra.— 
Y á decir verdad, en una civilización en que hay menos 
trabajos anteriores espuestos á la destrucción, menos cien-
cia y dinero sacrificados al aparato de la guerra, etc., es-
tas consecuencias son menos funestas que mas tarde .—Ko se 
vé mas que la primera c a m p a ñ a , el botin que sigue á la 
victoria, la embriaguez del triunfo; entonces la guerra y los 
guerreros son muy populares. Mas tarde se verá al enemif 
go, vencedor á su vez, incendiar las casas y las cosechas, 
imponer contribuciones y leyes.—Se verán, en las alter-
nativas de triunfos y reveses, perecer las generaciones, es* 
tinguirse la agricultura, empobrecerse, los dos pueblos.—-
Se verá á la porción mas vital de la nación despreciar las 
artes de la paz, volver las armas contra las instituciones 
•del país, servir de medio al despotismo, gastar su energía 
inquieta en las sediciones y las discordias civiles, produ-
cir la barbarie y la soledad en su país, después de haberlas 
producido en los países vecinos. Se d i rá : la guerra es el 
robo en grande...,.—No, se verán sus efectos sin querer 
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comprender la cnaso; y como este pueblo en decadencia 
habrá sido invadido á su vez por alguna horda de conquis-
tadores, muchos siglos después de la catástrofe, historiado-
res graves escr ibirán: Este pueblo ha caído porque se ha 
encerrado en la paz, porque ha olvidado la ciencia guerre-
ra y las costumbres feroces de sus antepasados. 
Podría presentarlas mismas ilusiones con respecto á la 
esclavitud,..'.. 
Esto es, también cierto con respecto á Jos errores religio-
sos. ( 
En nuestros dias, el régimen prohibitivo dá lugar á la 
misma sorpresa. 
Conducir por la difusión de las luces, por la discusión 
profunda de ios efectos y las causas, la opinión pública 
en esa dirección inteligente, que vitupera las malas 'ten-
dencias y se opone á las funestas medidas es hacer al país 
un inmenso servicio. Cuando ia razón pública estraviada, 
venera lo que es despreciable, desprecia lo que os vene-
rable, castiga la vir tud y recompensa el vicio, csümnia lo 
que daña y desalienta lo. que es útil, aplaude la mentira y 
sofoca la verdad bajo la indiferencia ó. el insulto, una na* 
ciori vuelve la espalda al progreso, y no puede ser cóndu^ 
cida Otra vez á él, sino por medio de las terribles lecciones 
de las catástrofes. 
Hemos indicado en otra parte el grosero abuso que ha-» 
cen ciertas escuelas socialistas de la palabra Solidaridad... . . 
Veamos ahora en qué espirita debe ser concebida la ley 
humana. 
Me parece que sobre esto no puede haber duda. La ley 
humana debe abundar en el sentido de la ley natural: debe 
acelerar y asegurar la justa retribución de los netos; en 
oíros té rminos , circunscribirla solidaridad, organizar la 
reacción para reforzar la responsabilidad. La ley no puede 
proponerse otro objeto que restringir las acciones viciosas 
y multiplicar las acciones virtuosas, y para esto debe favo-
recer la justa distribución dedas rescompensas y de las pe-
nas de manera, que ios malos efectos de un acto, se con-
.cenlren todo 16 posible sobre el que lo comete..... 
Obrando asi, la ley se conforma á la naturaleza de las 
cosas; la solidaridad provoca una reacción contra el acto 
vicioso, ia ley no hace mas que regularizar esta acción 
La ley concurre así a! progreso; mientras mas rápida-
menle diriie el efecto malo contra el autor del acto, con mas 
seguridad restringe el mismo acto. 
Pongamos un ejemplo. La violencia tiene consecuencias 
SOLIDARIDAD. 487 
!Yihes>tósí entre los salvajes se abandona la represión al 
curso natura! de las cosas; ¿qué sucede? Que provoca una 
reacción lerribie. Guando un hombre lia cometido un acto 
de violencia contra otro hombre , se enciende una sed ines-
tirigtiibíe de Verigauza en la familia del último, que se tras-
mite de generación en generación. Interviene la ley; ¿qué 
debe hacer? ¿So limitará á sofocar el espíritu de vcngañzn, 
á reprimirk), á castigarlo? Es claro que esto seria alentar la 
violencia poniéndola al abrigo de toda represalia. Ho es 
esto pues Jo que debe hacer la ley. Debe sustituirse, por 
decirlo asi , al espíritu de venganza, organizando en su lu -
gar la reacción contra la violencia; debe decir á ía familia, 
ofendida: Yo me encargo de la represión del acto de que 
os quejáis .—Entonces la t r ibu entera se considera como 
ofendida y amenazada. Examina la queja, interroga al cu!» 
pable» se asegura que no hay error de hecho ni'de persona» 
y reprime así con regularidad, con certeza, un acto que hu -
biera sido castigado irregularmente ( i ) 
(1) Este bosquejo termina aquí bruscamente; el M o e c o n ó m i c o á & h ley de So-
lidaridiad no está indicado. Puede remitirse al lector á los capítulos X y XI. C o n -
e $ r r e i i c m . P r o d u c t o r y c o n s u m i d o r : 
( N o t a d t V ^ d i t o r f r a n c é s . ) 
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Ño corresponde á ninguna ciencia humana, dar ía úUima 
razón de Tas cosas. 
El hombre sufre; la sociedad sufre. Se pregunta porqués 
Es preguntar, porqué ha querido Dios dar al hombre la sen-* 
sibilidad y el libre aibedrio. Nadie sabe sobre este punto 
sino lo que le enseña la revelación en que tiene fé. 
Pero sean cualesquiera los designios de Dios, es un he-
cho positivo, que la ciencia, humana, puede tomar por punto 
de partida, que el hombre ha sido creado sensible y libre.. 
Esto es tan cierto, que desafio á aquellos á quienes 
asombra este principio que conciban un ser viviente, pen-
sador, con voluntad, amando, obrando, algoeri-fin parecido 
al hombre, y destituido de sensibilidad, ó de libre aibe-
dr io . 
¿Dios podia obrar de esta manera? Sin, duda la razón 
nos dice si, pero la imaginación nos dirá siempre ?ÍO: tan: 
radicalmente imposible nos es separar con ei pensamiento 
la humanidad de este doble atributo. Ser sensible es ser 
capp.z de recibir sensaciones discernibles, es decir, agra-
dables ó penosas. De aqui el bienestar y el malestar. Desde 
el instante que,Dios ha creado la sensibidad; ha permitido 
el mol ó la posibilidad del mal. , 
A l darnos el libre aibedrio, nos ha dotado de la í'acul-
lad, al menos en cierto grado, de huir del mal y buscar el 
bien. E l libre aibedrio supone y acompaña á lainleligeneial 
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¿Qué sigriiñcaría la facultad deescoger:, si no:estuviese uni-
da á la facultad de examinar, de comparar, de juzgar? 
Así, todo hombre que viene al mundo» lleva en sí'mismo 
un motor y uña te. 
El motor es ese impulso íntimo, irresistible> esencia de 
todasnuestras fuerzas, que nos hace huir del mal y buscar 
el bien. Se le llama instinto de censervacion, interés per-» 
sonal ó privado. 
Este sentimiento ha sido ya Vituperado, ya desconoci-
do, pero en cuanto á su existencia, es incontestable. Bus-
camos invenciblemente todo lo que según nuestras ideas 
puede mejorar nuestro destino, evitamos todo lo que pue-
de perjudicarlo. Esto es al menos tan cierto, como lo es 
que toda molécula material contiene la fuerza centrípeta y 
la fuerza centrífuga. Ycomo este doble movimiento de atrac-
ción y de repulsión es el gran resorte del mundo físico, 
puede afirmarse que la doble fuerza de atracción humana 
para la felicidad, de repulsión humana para el dolor, es el 
gran resorte de la mecánica social. 
Pero no basta que un hombre se incline invenciblemen-
te á preferir el bien al mal, es menester también que lo 
discierna. Y á esto ha provisto Dios dándole ese aparató 
complejo y maravilloso llamado inteligencia. Fijar la aten-
ción, comparar» juzgar, raciocinar, encadenar los electos 
con las causas, acordarse» proveer, tales son, si me atrevo 
á espresarme así , las ruedas de este instrumento admirable. 
La fuerza impulsiva, que está en cada uno de nosotros^ 
se mueve bajo la dirección de nuestra iuteligenciav Pero 
nuestra inteligencia es imperfecta. Está sujeta al error. 
Comparamos, juzgamos, obramos en su consecuencia; pero 
podemos engañarnos, hacer una mala elección» tender há-
cia el mal tomándolo por el bien , huir del bien creyéndolo 
el mab Esta es la primera fuente de las disomncias socia-
les; es inevitable por lo mismo que el gran resorte de la 
humanidad» el interés personal» no sea como la atracción 
material» uua fuerza ciega, sino una fuerza guiada por una 
inteligencia imperfecta. Sepamos, pues, quemo Veremos la 
Armonía sino con esta restricción. Dios no ha Creído con-
veniente establecer el orden social ó la Armonía sóbre la 
perfección, sino sobre la perfectibilidad humana. Sí, nuestra 
naturaleza es imperfecta, pero es perfectible. Se desarrolla 
se ensancha, se rectifica; vuelve a empezar y se asegura 
de sus operaciones; á cada instante la esperiencia la vuelve 
á poner en el buen camino, y la Responsabilidad suspende 
rtobre nuestras cabezas todo un sislema de castigos y de 
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reGompensa^ s. Cada paso que damos por la via dei efrof, 
nos coiuhicG á un dolor cada vez mayor, de Ud manera, 
que el aviso no puede dejar de hacerse oir, y larde ó lempra-
prano dirijiremos infaliblemente al buen camino nuestras 
determinaciones, y por consiguiente nuestros actos. 
Bajo el impulso que' )o estrecha, ardiente en buscar la 
felicidad, pronto á apoderarse de ella, ei hombre puede 
buscar su bien en el mal de otro. Esta es la segunda y 
abundante fuente de combinaciones sociales discordantes. 
Pero su término esta señalado, y encuentran su tumba fatal 
en la ley de la Solidaridad. La fuerza indi vidual estra viada 
asi, provócala oposición de todas las otras fuerzas análogas, 
las cuales^ repugnando el mal por su naturaleza, rechazan 
la injusticia y la castigan. 
Asi es como se realiza el progreso, que no es menos 
progreso porque se compre caro. Resulta de un impulso 
nativo, universal, inherente á nuestra naturaleza, dirigido 
por una inteligencia muchas veces errónea y sometida á 
una v.oluntad muchas veces depravada. Detenido en su 
marcha por el Error y la Injusticia* encuentra para vencer 
estos obstáculos la asistencia poderosa de la Responsabili-
dad y de la Solidaridad, y no puede dejar de encontrarla, 
puesto que surge de estos mismos obstáculos. 
Ese móvil interno, imperecedero, universal, que reside 
en toda individualidad, y la constituye ser activo, esaten-* 
dencia de todo hombre á buscar la felicidad, á evitar la 
desgracia; ese producto, ese efecto, ese complemento ne-
cesario de la sensibilidad, sin el cual no seria esta sino una 
inesplicable llaga, ese fenómeno primordial que es el orí-
gen de todas las acciones humanas, esa fuerza atractiva y 
repulsiva á que hemos llamado el gran resorte de la Me-
cánica social, ha tenido por detractores á la mayor parte 
de los publicistasí y es seguramente una de las mas estra-
fias aberraciones que puedan presentar los anales de la 
ciencia. 
Cierto que el interés personal es la causa de todos los 
males como de todos los bienes imputables al hombre. Esto 
no puede dejar de ser,así , puesto que determina lodos 
nuestros actos. Viendo lo cual algunos publicistas, no han 
encontrado nada mejor para cortar el mal en su origen, 
que sofocar el interés personal. Pero como hubieran des-
truido por esto el móvil mismo de nuestra actividad, han 
pensado en dolarnos de un móvil diferente: el sacrificio. 
Han confiado que en adelante, todas las convenciones y 
combinaciones sociales, se realizacen á su vez sobre el prin-
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cípío de la remincia de si mismo. No buscaremos) ya la fc .^ 
hcidad propia; sino la felicidad de otro; las advertencias de 
la sensibilidad, no se tendrán en cuenta para nada, como 
tampoco las penas y las recompensas de la responsabilidad. 
Todas las leyes de la naturaleza serán trastornadas; el es-
píritu de sacrificio se sustituirá al espíritu de conservación; 
en una palabra, nadie pensará en so propia responsobili/ 
dad, sino para apresurarse á sacrificarla al bien común. 
De esta trasformacion universa! del corazón humano, es de 
donde ciertos publicistas, que se creen muy religiosos, es-
peran la perfecta armonía social. Olvidan decirnos cómo se 
proponen operar este preliminar indispensable de la tras-
formación del corazón humano. 
Si son bastante locos pora emprenderla, seguramente 
no serán- bastante fuertes. ¿Quieren la prueba? Que ensa-
yen sobre si mismos; que se esfuercen por sofocaren su 
corazón el interés personal, de manera,.que no se muestre 
en los actos ordinarios de la vida. No tardarán en recono-
su impotencia. ¿Cómo pretenden imponer á todos los hom-
bres sin eseepcion uua doctrina , á la que ellos mismos no 
pueden someterse? 
Confieso que me os imposible ver algo religioso, sino 
es la apariencia y cuando mas la intención, en estas teorías 
afectadas, en esas máximas impraclicables que se predi-
can de labios afuera, sin dejar de obrar como el vulgo. ;Es 
acaso la verdadera religión la que inspira á esos econo-
mistas católicos, el peiisatnien'to orgulloso de que Dios ha 
ejecutado mal su obra, y que les corresponde reformarla? 
Bossuet no pensaba así cuando decia: «El hombre aspira á 
la felicidad, no puede dejar de aspirar á ella.» 
Las declamaciones contra el interés personal, no tendrán 
jamás una gran importancia científica; porque es por su 
naturaleza indislructible , ó al menos no se puede destruir 
en el hombre sin destruir el hombre mismo. Todo lo que 
pueden hacer la religión , la moral, la economía política, 
es iluminar esta fuerza impulsiva, mostrarle, no solamente 
las primeras, sino también las últimas coiísecueneias de los 
actos que determina en nosotros. Cría satisfacción superior 
progresiva Irás un dolor pasajero, un sufrimiento prolon-
gado y continuamente agravado después de un placer de 
un momento, hé aquí en definitiva el bien y el mal mo-
ral. Lo que determina la elección del hombre hacia la vir-
tud, será el interés elevado,'ilustrado, pero será siempre en 
ej fondo el interés personal. 
Si es estraño que se haya censurado ai interés privado, 
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cousideiado, no en sus abusos inmorales, SÍMO como moví! 
providencia! de loda actividad humana, es mucho mas es-
trañO que no se le tenga en cuenta, y que se crea sin con-
tar con él hacer ciencia social. 
Por una inesplicable locura* de! orgullo, tos publicistas 
en/^enéral, se consideran como los depositarios y los ar-
bitros de este motor. El punto de partida de cada unO do 
ellos, es siempre este: Supongamos que la humanidad es 
un rebano, y que yo soy el pastor, ¿cómo debo gobernar-
me para hacer feliz á la humanidad?-—G bien: Suponiéndose 
por un lado cierta cantidad de arcilla y por otro un alfa-
rero; ¿qué debe hacer el alfarero para sacar todo el par-
tido posible de la arcilla? 
Nuestros publicistas pueden no estar (Je acuerda cuando 
se trata de saber cuál es el mejor alfarero, el que amasa 
mas ventajosamente ta arcilla; pero convienen en que su 
función es amasar la arcilla humana, como en que ¡a suerte 
déla arcilla es ser amasada por ellos. Establecen entre 
ellos, con el título de legisladores, y la humanidad relacio-
nes análogas á las del tutor y el pupilo. Jamás so fes ocur-
re la idea de que la humanidad es uii cuerpo viviente, que 
siente, que quiere y obra según leyes que no traían de in-
ventar, puesto que existen, y todavía menos de imponer, 
sino de estudiar; que es una aglomeración de seres en todo 
semejantes á ellos mismos, que no son superiores, ni están 
subordinados á estos pretendidos legisladores; que están 
dotados de impulso para obrar y de inteligencia para esco-
jer; que sienten en sí mismos los ataques que por todas par-
les les dirijen la llesponsabilidad y la Solidaridad; y por 
último, quede lodos estos fenómenos resulta un conjunto 
de relaciones existentes por si mismas, que la ciencia no 
liene que crear, como ellos lo imaginan, sino que ob-
servar. 
Rousseau es, según mi opinión, el publicista que ha ex -
humado mas cándidamente de la , antigüedad esa omnipo-
tencia del legislador renovada por los Griegos. Convencido 
de que el orden social es una invención humana, lo com-
para á una máquina, los hombres son las ruedas, el prin-
cipe la hace funcionar; el legislador la inventa bajo el im-
pulso del publicista, que parece en definitiva ser el motor 
y el regulador de la especie humana. Por eso el publicista 
no deja nunca de dirijirse al legislador bajo la forma impe-
rativa; le ordena que ordene. ((Fundad vuestro pueblo so-
bre ta! principio; dadle buenas costumbres ; sometedlo al 
yugo de la religión; dirigidlo á las armas ó al comercio, ó 
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a la agricultura, o á la virtud, etc., ele.» Los mas modes-
tos se ocullau bajo el anónimo del impersonal: «No se su-
frirán ociosos en la república; ae distribuirá conveniente-
mente la población entre las ciudades y los campos: se cui-
dará de,que no haya ni ricos ni pobres, etc.» 
Estas fórmulas prueban en los que las emplean un orgullo 
inconmesurable. Elias suponen una doctrina que no deja 
al género humano un átomo de dignidad, 
No conozco otra mas falsa en teoría ni mas funesta en 
la práctica. Bajo una y otra relación conduce á consecuen-
cias deplorables. 
Esta doctrina hace creer que la economía social es un 
arreglo artificial, que nace en la cabeza de un inventor. 
Desde esle instante todo publicista se hace inventor. Su 
mayor deseo es que se acepte su mecanismo; su mayor 
preocupación es hacer que se detesten todos los demás, y 
principalmente aquel que nace espontáneamente de la or-
ganización del hombre y de la naturaleza de las cosas. Los 
libros concebidos en este pían no son ni pueden ser sino una 
'larga declamación contra la Sociedad. 
Ésta falsp. ciencia no csUidia el encadenamiento de los 
efectos con las causas. No examina el bien y el mal que 
producen los actos, refiriéndose después en cuanto á la 
elección del camino que deba seguirse á la fuerzji motriz de 
la Sociedad. No, ella intima, obliga, impone, y si no puede, 
al menos aconseja; como un físico que digese á la piedra: 
«Tu no estás sostenida, yo te ordeno que caigas,ó al monos 
te lo aconsejo,» Partiendo de este principio, ha dicho Mon-
sieur Droz: «El objeto de la economía política consiste en 
hacer el bienestar tan general como sea posible;» defini-
ción que ha sido acogida con gran favor por el Socialismo, 
porque abre la puerta á todas las utopias y conduce á la 
reglamentación, ¿Qué se diría deM. Aragosi abriese así 
su curso «El objeto de la astronomía es hacer la gravita-
ción, tan general comosea posible?» es verdad que los hom-
bres son seres animados, dotados de voluntad, y obrando 
bajo la influencia del libre albedrío. Pero hay también en 
ellos una fuerza interna, una especie de gravitación; la 
cuestión se reduce á saber hácia donde gravitan. Si es fa-
talmente hácia el'mal, no hay remedio, y de seguro no 
nos vendrá de un publicista sometido corno hombrea la 
tendencia común. Si es hácia el bien, el motor está .encon-' 
irado; la ciencia no tiene necesidad de sustituirlo con la 
coacción ó el consejo. Su misión es ilustrar el libre albedrío 
mostrar los efectos de las causas, en la seguridad de que 
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bíijo la influencia de la verdad, «el bienestar tiende á ha-
cerse tan general como es posible.» 
Prácticamente, la doctrina que coloca la fuerza motriz; 
de la Sociedad, no en la generalidad de los hombres y en 
su organización propia, sino en los legisladores y los' go-
biernos , tiene consecuencias mas deplorables todavía. 
Tiende ú hacer que pese sobre el gobierno una responsabi-
lidad abrumadora, que no le favorece nunca. Si hay su-
frimientos, es por culpa del gobierno; si hay pobres, es por 
culpa del gobierno. ¿No es el motor universal? Si este motor 
no es bueno, hay que destruirlo y escoger otro.—O bien se 
quejan de la ciencia misma, y en estos últimos tiempos he-
mos oido repetir hasta la sociedad: Todos los sufrimientos 
sociales son imputables á la economía política (!).» ¿Por-
qué no, cuando se presenta como una ciencia que tiene por 
objeto realizar la felicidad de los hombres sin su concurso? 
Cuando tales ideas prevalecen, la última tosa en que los 
hombres piensan es en echar una mirada sobre si mismos 
é investigar si la verdadera causa de sus males está en su 
ignorancia y en su injusticia; su ignorancia que los coloca 
bajo la presión de la Responsabilidad, su injustici i que 
atrae sobre ellos las reacciones de la Solidaridad. ¿Cómo ha 
de pensar la humanidad en buscar en sus fallas la causa de 
sus males, cuando se la persuade que es inerte por natura-
leza, que el principio de toda acción, y por consiguiente de 
toda responsabilidad está colocado fuera de ella, en la vo-
luntad del principe y del legislador? 
Si tuviese que señalar el rasgo característico que dife-
rencia el Socialismo de la ciencia económica, lo encontrarla 
en esto. El Socialismo cuenta una multitud innumerable de 
sectas. Cada una de ellas tiene su utopia, y puede decirse 
que están tan lejos de entenderse, que se hacen una guer-
ra encarnizada. Entre el taller social organizado de Mon-
sieur Blanc y la an-^arquiade M.Proudhon, entre la asocia-
ción de Fourier y el comunismo de M. Cdbet, hay tanta di-
ferencia como del dia á la noche. ¿Cómo pues se reúnen 
estos gefes de escuela bajo la denominación común de So-
cialistas^y cuál es el lazo que los une contra la sociedad 
natural ó providencial? No hay otro mas que este: iVo quie-
(1) La miseria es el heeho de la economía política... la economía política nece-
sita que la muerte venga en su ayuda.. . es la teoría de la instabilidad y el robo. 
Proudhon, Contradicciones económicas, (t. I I . página 214,) 
Sí las subsistencias faltan al paeblo... es por culpa de la economía política 
{Jbidem, página 430.) 
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ven la sociedad natural. Loque quieren es una sociedad ar-
lificial, que salg-a toda lormada del cerebro del inventor. 
Es verdad que cada uno de ellos quiere ser el Júpiter de 
esta minerva; es verdad que cada uno de ellos acaricia su 
artificio y sueña su orden social. Pero hay de común entre 
ellos que no reconocen en la humanidad ni la fuerza motriz 
que la conduce hacia el bien, ni la fuerza curativa que la 
liberta del mal. Se baten para saber quien amasará la 
arcilla humana; pero están de acuerdo en que hay una ar-
cilla que amasar. La humanidad no es á sus ojos un ser 
viviente y armonioso, al que Dios mismo ha provisto de 
fuerzas progresivas y conservadoras; es una materia inerte 
que los ha aguardado para recibir de ellos el sentimiento y 
la vida; no es un objeto de estudio, sino una materia para 
hacer esperimentos. 
La economía política, por el contrario, después de 
haber observado en cada hotnbre las fuerzas de impul-
sión y de repulsión, cuyo conjunto constituye el motor so-
cial; después de haberse asegurado de que este motor tiende 
hacia el bien, no piensa en destruirlo para sustituirlo con 
otro de su creación. Estudia los fenómenos sociales tan 
variados, tan complicados á que aquel da nacimiento. 
^¿Quiere esto decir que la economía política es tan es-
Iraña al progreso social como lo es la as-tronomia á la 
marcha de ios cuerpos celestes? seguramente que no. La 
economía política se ocupa de seres inteligentes y libres, y 
como tales—no lo olvidemos jamás—sujetos al error. Su 
tendencia es hacia el bien; pero pueden engañarse. La 
ciencia interviene pues útilmente, no para crear causas y 
efectos, no para variar las tendencias del hombre, no para 
someterlo á organizaciones, á intimaciones ni aun á con-
sejos, sino para mostrarle el bien y el mal que resulten de 
sus determinaciones. 
Así» la economía política es una ciencia de pura obser-
vación y esposicion. No dice á los hombres: «Yo os intimo, 
os aconsejo que no os acerquéis demasiado al fuego;» —'ó 
bien: «He imaginado una organización sóeial; los dioses me 
han inspirado instituciones que os mantendrán suficiente-
mente separados del fuego.» No; observa que el fuego 
quema, lo proclama, lo prueba, y hace lo mismo con res-
pecto á los demás fenómenos análogos del orden económico 
ó moral, convencida de que basta esto. La repugnancia á 
morir por el fuego es considerada por ella como un hecho 
primordial, preesistente que no ha creado,que no podría al-
terar. 
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Los economislas pueden rio estar siempre de acuerdo^ 
pero es fácil ver que sus disidencias son de una naturaleza 
muy diferente de las que dividen á los socialistas. Dos 
hombres que dedican toda su atención á observar un mismo 
fenómeno y sus efectos, como por ejemplo, la venta, el 
cambio, la concurrencia,—pueden no llegar á la misma 
conclusión; y eslo no prueba otra cosa sino que uno de los 
dos al menos ha observado mal. Hay pues que volver á 
empezarla operación. Ayudando otros investigadores, pa-
rece lo probable que se concluya por descubrir la verdad. 
Y es porque,—con la única condición de que cada econo-
mista, como cada astrónomo, conozca el punto á donde han 
llegado sus predecesores,—la ciencia no puede ser sino pro-
gresiva, y por lo mismo cada vez mas útil, rectificando 
conlinuamente las observaciones mal hechas, y agregando 
indefinidamente observaciones nuevas á las observaciones 
anteriores. 
Pero los socialistas —aislándose los unos de los otros 
para buscar cada uno por su parte combinaciones arliíi-
cialcs en su propia imaginación,—podrían trabajar asi du-
rante la eternidad sin entenderse y sin que el trabajo de 
uno sirva de nada para los trabajos del otro. Say se apro-
vechó de las investigaciones deSmith, Rossí de las deSay, 
Blanqui y José Garnier délos de todos sus antecesores. 
Pero Platón, Monis, Harrington, Fenelon, y Fourier pueden 
complacerse en organizar según su íantasia, su República 
su Utopia, su Océana, su Sálenlo, su Falanstcrio, sin que 
haya concesión alguna entre sus creaciones quiméricas. 
Estos soñadores lo sacan lodo de su cabeza, hombres y 
cosas. Imaginan un orden social fuera del corazón humano; 
luego un corazón humauo para ir con su orden social. . . 
ÍXIII 
ÉL MAL. 
En estol últimos tiempos se bá hecho retroceder á íá 
kicnciíi;se ha falseado imponiéndole, pordecirlo así, la obln 
pación de negar el mal, sopeña de ser convicta dé negar á 
Dios. 
Escritores, que sin duda se vcian obligados á mostrar 
una sensibilidad esquisita, una filanlropia sin límites y una 
seligion incomparable, se han puesto á decir: «El mal no 
puede entrar en el plan providencial. El sufrimiento no ha 
sido decretado ni por Dios^  ni por la naturaleza^ viene de 
las instiluciones humanas.» 
Como esta doctrina abundaba en el senlido de las pa-
siones que se querían alhagar, sehizo muy pronto popular. 
Los libros, los periódicosJian estado llenos de declamacio-
nes contra la Sociedad. Ño se ha pcnnilido á la ciencia es-
tudiar imparcialmentc los hechos. Cualquiera que se ha atre-
vido á advertir á la humanidad qué taí vicio, tal hábito 
acarrearían neceSariaraennte tales consecuencias funestas^ 
ha sido señalado como un hombre sin entrañas, un impío, 
un aleo, un mallüsianó, un cGonoaiista. 
Sin embargo, el socialismo ha podido llevar la locura 
hasta anunciar el I n ele todo sufrimiento social, pero nodo 
todo sufrimiento individual. INo se ha atrevido todavía á 
pronosticar que el hombre llegaría á no sufrir, envejecer ni 
m o r i r . ' 
Y yo pregunto, ¿es mas fácil conciliar con la idea de la 
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bondad infinita de Dios, el mal qne alüca individualineule 
á todo Hombre que viene al mundo, que c! mal que se es-
tiende por la sociedad entera? ¿Y luego no es una contra-
dicción tan manifiesta como pueril negar el dolor en las 
masas, cuando se reconoce en los individuos? 
El hombre sufre y sufrirá siempre. Luego la sociedad 
sufre y sufrirá siempre» Los que le hablan deben tener el 
valor de decírsele». La hamauidad ao es una niña de nier-
vos delicados a quien sea necesario ocultar la lucha que le 
espera, cuando principalmente le importa prcveerla para sa-
lir triuulante de ella. Bajo este concepto, me parece que 
todos ios libros de que está Inundada la Francia, empe-
gando por Sismondí y Bmet, me parece que carecen do 
Virilidad. No se atreven á decir la verdad; ¿qué digo? no 
se atreven ú estudiarla, por miedo de descubrir que la mi-
seria absoluta es el punto de partida obligado del género 
humano,*y que por consiguiente, lejos de poderse atribuir 
esta al orden social, hay que reconocer que á ese orden so-
cial se le deben todas las conquistas que se han hecho sobro 
ella. Pero después de una confesión semejante, no po-
dríamos hacernos los tribunos y los vengadores de las ma-
sas oprimidas por la civilización. 
Después de todo, la ciencia observa , encadena, deduce 
los hechos; no los crea ; no ios produce; no es respossa-
bte de ellos. ¿No parece eslraño que se haya llegado áemi-
tir y aun á vulgarizar esta paradoja: Si la humanidad su-
fre, es por culpa de la economía política? Así, después de 
haberla censurado por observar ios males de la sociedad, 
se le ha acusado de haberlos engendrado en virtud de esta 
misma observación. 
Digo que la ciencia no puede hacer mas que observar 
y comprobar. Cuando llegase á reconocer que la humani-
dad, en lugar de ser progresiva, es retrógrada, que leyes 
invencibles y fatales, la impelen hacia una deterioración 
irremediable; cuando, llegase á asegurarsede la ley de Mal-
thus, de la de Ricardo, en su sentido mas funesto; cuando 
no pudiese negar ni la tiranía del capital, ni la incompati-
bilidad de las máquinas y el trabajo, ni ninguna de esas 
alternativas contradictorias en que Chateaubriand y Toc-
queville colocan á la especie humana,--todavía la cien-
cia, aunque suspirando, debería deeñio, y decirlo muy 
alio. 
¿Sirve de algo cubrirse la cara para no ver el abismo, 
cuando el abismo está abierto á nuestros pies? ¿Se exige 
del naturalista, del fisiólogo, que razonen sobre el hombre 
t i MAL. 499 
individual como si sus órganos estuviesen al abrigo del do-
Sor ó de ja destrucción? aPulvi& es. et in pulverem reverte-
ris.» Hé aqui lo que proclama la ciencia anatómica apoya-
da en la esperiencia universal. Seguramente esta es una 
verdad dura para nuestros oidos, tan duras por lo menos 
como las dudosas proposiciones de Malthus y de Eicardo. 
¿Será necesario, pues, para no afectar esta sensibilidad de -
licada que se ha desarrollado de repente entre los publicistas 
modernos, y ha creado el socialismo, será necesario también 
que las ciencias médicas afírmen. audazmente nuestra jnven-
lud siempre renaciendo ynuestra inmortalidad? y si rehusan 
rebajarse á este charlatanismo absurdo, ¿será necesario, co-
mo se hace con las ciencias sociales, esciamar con la es-
puma en los labios: «Las ciencias médicas admiten el dolor 
y la muerte; luego son misántropas y no tienen entrañas, 
acusan á Dios de mala voluntad ó de impotencia. Son i m -
pías, son ateas. Mas bien, hacen lodo el rnal que se obs-
tinan en afirmar?» 
No he dudado nunca que las escuelas socialistas no se 
hayan atraído muchos corazones generosos é inteligencias 
convencidas. /No permita Dios que yo humille á nadie! 
Pero al fin el carácter del socialismo es bastante fantás-
tico, y yo pregunto cuanto tiempo podrá sostener lo moda 
semejante tejido de puerilidades. 
Todo en él es afectación. 
Afecta formas y un lenguaje científicos, y hemos visto 
á qué punto se halla de ciencia. 
Aféela en sus escritos una delicadeza de nervios tan 
femenina, que no puede oír hablar de padecimienlos socia-
les., Al mismo liempo que introduce en la literatura esa 
necia sensiblería, hace prevalecer en jas arles el gusto do 
lo trivial y de lo horrible; en el continente, la moda de ios 
espantajos, la barba larga, la fisonomía, sentida, aires de 
Titán ó de Prometeo de la clase media;-—en la política (lo 
que es un capricho menos inocente), la doctrina de los me-
dios enérgicos de transición, las violencias de la práctica re-
volucionaria, la vida y los intereses materiales sacrifica-
dos á la ideü. Pero lo que el socialismo afecta sobre todo, 
es:,la.religiosidad. No es mas que una táctica, es verdad, 
pero una táctica es siempre vergonzosa para Una escuela, 
cuando la conduce hacia la hipocresía. 
Siempre nos hablan del Cristo, de Cristo; pero yo les 
preguntaría, ¿porqué aprueban que Cristo, el inocente por 
escelencla, haya podido sufrir y esciamar en su agonía: 
«Señor, separad de mi este cáliz; pero cúmplase vuestra 
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vo lun tad ,»—y porqué encuentran estraño que la humani-
dad entera, tenga que hacer el mismo acto de resigna-
ción? 
Seguramente, si Dios hubiese tenido otros designios so-
bre la humanidad, hubiera podido arreglar las cosas de tal 
suerte, que asi como el individuo avanza hacia una muerte 
inevitable, marchase hác iauna destrucción fatal. Seria ne-
cesario someterse, y la ciencia con la maldición ó la ben-
dición en los labios, se veria obligada a comprobar el som-
brio desenlace social, como comprueba el triste desenlace 
individual. 
Felizmente no es asi. 
E l hombre y la humanidad tienen su redención. 
Para el primero un alma inmortal. Para la segunda una 
perfectibilidad indefinida.. . . . . . . . . • , 
X X I V 
FÍÍHFECTIBILÍDAP. 
Que !a humanidad sea perfectible; que progrese hácia 
un nivel cada vez mas elevado, que su riqueza se aumente 
y tienda á ig-ualarse, que sus ideas se estiendan y se de-
puren, que sus errores desaparezcan, y con eüos las opre-
siones á que los mismos sirven de apoyo; que sus luces 
brillen con un resplandor cada vez mas vivo; que su mo-
ralidad se perfeccione, que aprenda por la razón y !a es-
periencia el arte de sacar del dominio de la responsabilidad 
cada vez mas recompensas y menos castigos; por consi-
guiente que el mal se restringa continuamente y que el bien 
se dilate cada vez mas en su seno, es de lo que no puedo 
dudarse cuando se ha examinado la naturaleza del hombre 
y del principio intelectual que es su creencia, que le fué im-
preso con un soplo en su rostro, por lo cual la revelación 
IVIosaica ha podido decir el hombre hecho á la imagen, de 
Dios. 
Porque el hombre, como lo sabemos bien, no es perfecto. 
Si fuese perfecto no reflejaría una vaga semejanza de Dios, 
ser ía Dios mismo. Es pues imperfecto, y está sometido al 
error y al dolor; y si ademas fuese estacionario, ¿en vir tud 
de qué título podría revindicar el inefable privilegio de lle-
var en sí mismo la imágeij del ser perfecto? 
Por otra parte, si la inteligencia, que es la facultad de 
comparar, de juzgar, de rectificarse, de aprender, no cons-
tituye una perfectibilidad, ¿que es entonces? 
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Y si la unión de todas las perfectibilidades individuales 
jujincipalmenltí entre los seres susceptibles de trasmitirse 
sus adquisiciones, ru) garantiza la perfectibilidad colectiva, es 
menester renunciar á toda íilosoíía, á toda ciencia moral y 
poliiica. 
Lo que constituye la perfectibilidad del hombre es su in-
teligencia ó la facultad que se le ha dado de pasar del error, 
padre del mal, á la verdad, generadora del bieo. 
Lo que hace que el hombre abandone en su espíritu el 
error por la verdad, y mas tarde en su conducta el nial por 
el bien,es la ciencia y la experiencia; es e! descubrimiento, 
que hace en los fenómenos y en los actos, de efectos que no 
habia sospechado. 
['ero para que adquiera esta ciencia, es necesario que 
esté interesado en adquirirla. Para que le aproveche esta 
esperiencia, es necesario que esté interesado en aprove-
charse de ella. Es pues, en definitiva, en la ley de la res-
ponsabilidad, donde debe buscarse el medio de realizacion 
de la perfectibilidad humana. 
Y como la responsabilidad no se puede concebir sin 
libertad; como actos que no fuesen voluntarios no podrían 
dar ninguna instrucción ni esperiencia aceptable; como 
seres que se perfeccionasen ó se deteriorasen por la acción e.s -
elusiva de las causas esteriores, sin parlicipacion alguna de 
la voluntad, de la reflexión, del libre albedrío, como su-
cede á la materia órgánica bruta, no podrían llamarse per-
fectibies, en el sentido moral de la palabra, es necesario 
concluir que la Abortad es la ciencia del progreso. Tocar á 
la libertad del hombre es, no sol a mente dañarlo, empeque-
ñecciio, es también cambiar su naturaleza; es hacerlo, en 
el grado que la opresión se egerce, imperfectible; es despo-
jarlo de éu semejanza con el Criador; es apagar sobre su 
noble semblante el soplo de vida que resplandece en él desde 
el origen. 
Pero por que proclamemos muy alto, y como nuestro 
arlículodc fé mas indestructible, la perfectibilidad humana, 
el progreso necesario en lodos sentidos, y por una mara-
villosa correspondencia, tanto mas activa en un sentido 
cuanto lo es masen todos los otros,—;habrá que decirnos 
que somos utopistas, ni,que somos optimistas, que lo cre-
emos lodo hecho pa ra lo mejor en el mejor de los mundos, 
y que esperamos para el amanecer de uno de ios dias mas 
próximos, el reinado del Milenio? 
¡Ay¡ Cuando acabamos de echar una ojeada sobro el 
mundo real, donde vemos moverse en la abyección y en el 
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fan^o una masa todavía tan cnonTití de sufrimienlos, de 
quejas, de vicios y de crímenes; cuando tratamos de darnos 
cuenta de la acción moral que ejercen sobre la sociedad 
clases, que debían señalar á las muchedumbres retardadas 
los caminos que conducen a la nueva Jerusalen; cuando nos 
proguntamos qué hacen los ricos de su fortuna, los poct-ás 
de ia luz divina que la naturaleza había encendido en su 
genio, los filósofos de sus elucubraciones, ¡os periodistas del 
sacerdocio con que están investidos, los altos funcionarios, 
ios ministres, los repesen tan tes,'los royes, del poder que ia 
suerte ha colocado en sus manos; cuando somos testigos 
de revoluciones tales, como la que ha agitado ala Europa en 
estos úllimos tiempos, y en que cada partido parece buscar 
lo que al fin debe sor lo mas funesto para él y para la hu-
manidad; cuando vemos la concupiscencia bajo todas las 
formas y en todas las ciases, el sacrificio constante de tos 
demás al individuo y del porvenir al presente, y ese gran do 
é inevitable motor del género humano, el interés personal, 
no apareciendo todavía smo bajo sus formas mas materia-
les y mas imprevisoras; cuando vemos á las clases labo-
riosas menoscabadas en su bienestar y su dignidad por el 
parasitismo de las funciones públicas, volverse en las con-
vulsiones revulucionarias, no contra esc parasitismo sofo-
cante, sino contra la riqueza bien adquirida, es decir, con-
tra el elemento mismo de su emancipación y el principio de 
su propio derecho y de su propia fuerza; cuando tales es-
pectáculos se presentan á nuestra vista en cualquiera pais 
del inundo á donde dirijamos nuestros pasos, /oh! tenemos 
miedo de nosotros mismos, temblamos por nuestra fe, nos 
parece que esta luz vacila y que se haya pronta á apagarse, 
dejándonos en la horrible noche del Pesimismo. 
Pero no, no hay que desesperar. Sean cualesquiera las 
impresiones que hagan en nosotros circunstancias dema-
siado cercanas, la humanidad marcha y adelanta. Lo quo 
nos engaña es G[ue medimos su vida por la nuestra, y por 
que algunos años son mucho para nosotros, nos parece que 
es mucho para ella. Pues bien: aun por esta medida, me 
parece que el progreso de la liumanidad es visible por bas-
tantes lados. Apenas tengo necesidad de recordar que es 
maravilloso con respecto á ciertas ventajas materiales, la 
salubridad de las ciudades, los medios de locomoción, de 
comunicación etc. 
Bajo el punto desvista político, ¿no ha adquirido la na-
ción francesa ninguna espericncia? ¿se atrevería á afirmar 
uadie, que si todas las dificultades que acaba de atravesar 
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se hubiesen presentado hace medio sigio ó menos, las lm-: 
biera resuelto con tanta habilidad, prudencia, sabidur ía , 
con tan pocos sacrificios? Escribo estas líneas en un país 
que ha sido fértil en revoluciones. Cada cinco años Floren-
cia se conniovia, y alternativamente la mitad de los ciuda-
danos robaba y degollaba á la otra mitad. ¡Oh/ ¡si tuv ié -
semos alguna mas imaginación, no de ía que crea, inventa y 
Supone ios hechos, sino de la que los hace revisar, seriamos 
mus justos para con nuestro tiempo, y nuestros contempo-
ráneos! Pero lo que permanece cierto, y de una certeza de 
que nadie puedo darse cuenUvmejor que el economista,—' 
es que cí progreso humano, principalmente en su aurora, 
camina con gran lentitud, con una lentitud á propósito para 
desesperar el corazón de! íiU'üitropo..... 
Los hombres que reciben de su genio el sacerdocio de 
fa publicidad, rae parece que deberían examinar esto de 
cerca antes de arrojar a! seno de la fermentación social, una 
deesas desconsoladoras sentencias, que colocan á lahuma--
nklad#cn la aliernativa de dos especies de degradación. 
Hemos visto algunos ejemplos de esto, t ra tándose de la 
población,- de ia renta, de la división de las herencias, etc. 
He aquí otra proposición de M . de Chateaubriand, que 
no hace por lo demás sino formular un conveftcionalismtf 
muy acreditado: «La corrupción (ie Jas costumbres mar• 
«cha de frente con la civilización de los pueblos. Si ia ú l -
oflima presenta medios de libertad, la primera es una fuente 
«inagotable de esclavitud.» 
No es dudoso que la civilización no presente medios de 
libertad. No lo es tampoco que ia corrupción, no sea una 
fuente de esclavitud. Pero lo que es dudoso, mas que dudo-
so,—y en cuanto á mi lo niego formalmente,—que la c i v i -
lización y !a corrupción y marchen de frente. Si esto fuese 
asi, se estableceria un equilibrio fatal en tre ios, medios dé 
libertad y las fuentes de esclavitud; ia. inmobilidad seria la 
Suerte del género humano. 
Además , no .'creo que pueda entrar en el Corazón un* 
pensamiento mas triste y mas desconsolador, que provoque 
mas la desesperación, la irreligión , la impiedad, la maldi-
ción, la blasfemiav que este: Toda criatura humana, quiera 
ó no quiera,- io dude ó no lo dude, obra ene! sentido de la 
civilización, y.. . . . . ¡la cKdltóacion es la corrupción! 
Por otra parte, si toda civilización es corrupción, ¿en1 
qué consisten sus ventajas? Porque pretender que la civili-1 
¿acío», no tiene ninguna ventaja na tufa!, intelectual y mo-
raiy es impósiblC', eso no seria civilización. En el pensar 
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íhieúlo de Chateaubriand , civilización, significa progreso 
iiialerial, aumenlo de población^ de riquezas ^ de bienestar» 
desarrollo de la inteligencia, aumento de las ciencias,—y 
iodos estos progresos suponen, según él, y determinan una 
retrogradacion correspondiente <lel sentido moral; 
¡Oh! habria bastante con esto para arrastrar á la hu-
manidad á un vasto suicidio; porque al fin^ lo repilo, el 
progreso natural é intelectual no ha sido preparado ni or-
denado por nosotros. Dios mismo loba decretado, dándo^ 
nos deseos espansibles y facultades perfectibles. Marchaj-
mos hacia él todos sin quererlo, sin saberlo. Chateaubriand 
con sus parecidos ¡i si los hay, mas que nadie.—Y este pro-
greso nos había de sumir cada vez toas en la inmoralidad 
y en la esclavitud por la Corrupción! i 4 i , t 
He creido primeramente que Chateaubriand, como ha-
cen algunas veces los poetas, había soltado Una frase sin 
examinarla con bastante detención. Para esta clase, de es-
critores, la forma es primero que el fondor Con tal que la 
antítesis sea bien simétrica, ¿qué importa que el pensa* 
miento sea falso ó abominable? ¿Con tal que la metáfora pro-
duzca efecto» que tenga cierto aire de inspiración y de pro-, 
í'undidad, que arranque lOsáplabsos del público» que dé al 
autor cierto aspecto de oráculo, ¿quéle impórta la exactitud, 
la verdad? Creía, pues, que Chateaubriand, Cediendo aun i m -
pulso momentáneo de misantropía, se había dejado ir hasta 
formular un Convencionalismo, un vulgarismo que ha llevarlo 
tras sí á muchos filósofos. «Civilización y Corrupción mar-
chan de frente,» esto se repite desde Hefádito, y no es por 
eso mas cierto. 
Pero con muchos años de distancia el mismo gran escri-
tor ha reproducido el misrno pensamiento con pretensión 
didáctica; lo que prueba que era en él una opinión bastante 
decidida. Es bueno combatirla» no porque viene de Chateau-
briand, sino porque está muy estendida. 
«El estado material se mejora (dice), el progreso inle-
«lectual se aumenta» y las naciones en lugar de aprove-
«charse de esto, se disminuyen,-—Hé apuí como se espli-
«can la reducción de la sociedad y el aumento del individuo* 
«Síelsentido moral se desarrollase en razón del desarrollo de 
«la inteligencia, habría contrapeso» y la humanidad se ensan-
«chariasin peligro. Pero sucede todo lo contrar ío . Lapercep-
tteion del bien y del mal, seoscureceá medida que la ínteligen-
« c í a s e iluminadla conciencia se estrecha á medida que las 
«ideas se ensanchan.» (Memorias de Ultratumba, vol Xl ) . » 
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RÉLACIONES DE LA ÉCONOMÍA POLÍTICA^ 
CON LA MORAL, CON LA POLÍTICA, 
CON LA LEGISLACION (1). 
CON LA RELIGION. 
Se encuentra colocado un fenóVneno entre otros dos fenó-
menos, de los cuales el uno es causa eficiente de aquel y el 
<Uro causa final; y la ciencia no ha concluido con él en tanto 
que una de estas relaciones le permanezca oculta. 
(1) El autor no ha dejado desgraciadamente nada sobre los tres capítulos que 
adban de indicarse, y que habia comprendido enel pian de sus tratóíjos,á escep-
cíon de una introducción para el capitulo que sigue. 
. . , , (Nota del',edilor francés.) 
RELACIONES DE LA ECONOMIA 'POLÍTICA, ETC. 507 
Yo creo que el espíritu humano empieza generalmente 
por descubrir las causas finales, porque nos iatcrcsan de 
una manera mas inmediata. No hay por otra parte conoci-
miento que nos conduzca con mas fuerza hácia las ideas 
religiosas, y sea mas á propósito para hacer esperimenlar 
en todas las fibras del corazón humano un vivo sentimiento 
de gratitud para con la inagotable bondad de Dios. 
Es verdad que el hábito nos familiariza de tal manera 
con un gran número de estas intenciones providenciales, que 
gozamos de ellas sin pensar. Vemos, olmos, sin pensar en 
el mecanismo ingenioso del oido y del ojo; los rayos del sol, 
las gotas del roció ó de lluvia nos prodigan susefectos útiles 
o sus dulces sensaciones sin despertar nuestra sorpresa ni 
nuestro reconocimiento. Esto depende únicamente de la ac-
ción continua de estos fenómenos sobre nosotros; pues que 
una causa final comparativamente insignificante, nos sea 
revelada; que el botánico nos enseñe porqué una planta 
tiene tal forma, porqué esa otra ostenta tal color, al mo-
mento sentimos en nuestro corazón el encadenamiento ine-
fable, que no deja nunca de hacer que penetre en él las 
pruebas nuevas del poder de Dios, de su bondad y de su 
sabiduría. 
La región de las intenciones finales es pues para le ima-
ginación del hombre como una atmósfera llena de ideas re-
ligiosas. 
Pero después de haber comprendido ó entrevisto ese 
aspecto del fenómeno, nos queda que estudiarlo sobre la 
otra relación, es decir, que investigar su causa eficiente. 
¡Cosa estraña! nos acontece algunas veces, después de 
haber adquirido un completo conocimiento de esta causa, 
encontrar que produce tan necesariamente el efecto que 
primero nos habla admirado, que nos negamos á recono-
cerle por mas tiempo el carácter de una causa final; y de-
cirnos: Yo era bien candido creyendo que Dios habla pro-
visto á tal arreglo con tal designio; ahora veo que supo-
niéndose la causa que he descubierto (y ella es inevitable), 
este arreglo debía seguir necesariamente, haciendo abs-
tracción de una pretendida intención providencial. 
Así es como la ciencia incompleta, con su escarpelo y 
sus análisis, viene á veces á destruir en nuestras almas el 
sentimiento religioso, que habla despertado en nosotros el 
simple espectáculo de la naturaleza. 
Esto se vé frecuentemente en el anatómico ó el astró-
nomo. ¡Que maravilloso es, dice el ignorante, que cuando 
un cuerpo estraño penetra en nuestros tegidos, donde su 
508 ARMONÍAS ECOiNÓMICAS 
presencia baria grandes estragos, se establezca una infla-
macion y una supuración que tiendan á espulsarlo!—No, 
dice el anatómico, esta espulsion no tiene nada de inten-
cional. Es un efecto necesario de la presencia de un cuerpo 
estrañoen nuestros tejidos. Si queréis, os esplicaró el me-
canismo y reconoceréis vos mismo que el efecto sig-ue á la 
causa, pero que la causa, no ha sido dispuesta intencional-
mente para producir el efecto, puesto que ella misma es el 
efecto necesario de una causa anterior. 
¡Cuánto admira, dice el ignorante, la providencia do 
Dios que ha querido que lo lluvia no se desprenda sobre el 
suelo en masas compactas sino que caiga en gotas, como 
si saliese de la regadera de un jardinero! Sin esto toda ve-
getación seria imposible,—Hacéis un vano gasto de admi-
ración, responde el sabio físico. La nube no os una masa 
de agua; no podría ser sostenida por la atmósfera. Es una 
inmensa multitud de vesículas microscópicas semejantes á 
la espuma del jabón. Cuando su espesor se aumenta ó se 
rompe bajo una presión, esos millones de gotillas caen, se 
aumentan en el camino con el vapor del agua que ellas pre-
cipitan, etc. 
Si la vegetación recibe este beneficio es por ac-' 
cidenle; pero no debe creerse que Dios se entretenga en 
enviarnos el agua por los agujeros de una inmensa rega-
dera. 
Lo que puede dar alguna plausibilidad á la ciencia, 
cuando considera así el encadenamiento de las causas 
y de los efectos, es que la ignorancia debemos confe-
sarlo, atribuye con mucha frecuencia un fenómeno á una 
intención final que no existe y que se disipa ante la luz. 
Así en el principio, cuando no se tenia conocimiento 
alguno de la electricidad, los pueblos espantados por el 
estruendo del trueno, no podían reconocer en esta voz 
imponente, que se dejaba oír en medio de los uracanes, sino 
un síntoma de la cólera celeste. Es una asociación de ideas 
que, como otras muchas, no han podido resistir á los pro-
gresos de la física. 
El hombre está formado así. Cuando un fenómeno le 
afecta, busca su causa, y si la encuentra, le dá nombre. 
Luego, pasa á buscar la causa de esta causa, y así sucesiva-
mente hasta que no pudiendo remontarse mas, se detiene, 
y dice: Es Dios, es la voluntad de Dios. Hé aquí nuestra 
Última ratio. Sin embargo, la detención del hombre, no es 
mas que momentánea. La ciencia progresa, y muy pronto, 
esta segunda, ó tercera, ó cuarta causa, que habla 
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quedado oculta, se revelad sus ojos. Entonces la ciencia 
dkeíj" oJuáüWiao'Kf í'iUfíl: t^mo (>\ aosov-gmlotMn-ohé-jia-a I Í Ú 
Este efecto no es debido como se creía, á la voluntad 
inmediata de Dios, sino á esta causa natural que acabo de i 
descubrir,—Y la humanidad, después de haber tomado 
posesión de este descubrimiento, contentándose, por de-
cirlo así, con variar un punto el límite de su fé, se pregunta 
á sí misma: ¿Cual es la causa de osla causa?—¥ no vién-
dola insiste en su universal aplicación:. E&-la voluntad'de.. 
I)ios.-*-Y así se pasa durmite siglos indefinidos en una su-
cesión innumerable de revelaciones científicas y de actos 
de fé. 
Esta marcha de la humanidad, debe parecer á los espí-
ritus superficiales destructora de toda idea religiosa; por-
que, ¿no resulta de ella que á medida que la ciencia avan-
za, Dios retrocede? ¿Y no se vé claramente que el dominio 
de las intenciones finales se estrecha á medida que se en-
sancha el de las causas naturales? 
Son desgraciados aquellos quedan á este bollo proble-
ma una solucioo tan estrecha. No, no es verdad que á me-
dida que la ciencia avanza, la idea de Dios retrocede; an-
tes por el contrario, la verdad es que esta idea seagranda, 
se estiende y so eleva en nuestra inteligencia. Cuando des-
cubrimos una causa natural, donde habíamos creído ver 
un acto inmediato, espontáneo, sobrenatural de la voluntad 
divina, ¿es decir que esta voluntad estéausente ósea indife-
rente? Seguramente que no, todo loque esto prueba, es que 
aquella obra por procedimientos diferentes de los que noso-
tros habíamos imaginado. Todo toque esto prueba, es que el 
fenómeno que mirábamos como un accidente en lacreacion, 
ocupa su lugar en el arreglo universal de las cosas; que to-
do, bástalos efectos mases peciales, ha sido previsto por una 
eternidad en el pensamiento divino. /Y qué,' ¿la idea que nos 
formamos del poder de Dios, se disminuye cuando descubri-
mos que cada uno de los resultados innumerable, sque vemos 
ó que se escapan á nuestras investigaciones, no solamente 
tiene su causa natural, sino que además se reúne al círculo 
infinito de las causas; de tal manera que no hay un detalle 
de movimiento, de fuerza, de forma, de vida, que no sea 
el resultado del conjunto, y pueda esplicarse fuera del 
todo? 
Y ahora, ¿porqué esta iuvestigacion estrana, a lo que 
parece, al objeto de nuestras investigaciones? Porque los 
fenómenos de la economía social tienen también su causa 
eficiente y su intención providencial. Porque en este orden 
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de ideas, como en física, como en anatomía ó astronomía, 
se ha negado muchas veces la causa final precisamente por-
que la causa eficiente aparecía con el carácter de una ne-
cesidad absoluta. 
El mundo social es fecundo en armonías, délas que no 
se tiene Ja percepción completa, sino cuando la intelig-en-
cia se ha elevado á las causas, para buscar en ellas la es-
plicacion, y ha descendido á los efectos, para saber el des-
tino de los fenómenos..... 
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